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DISCURSO  PREI^IMINAR. 


Utilidad  de  la  Potsta  :  su  influencia  moral  sobre  la 

civilización  y  las  costumbres. 

JL  iTAGOBAs  condena  á  Homero  á  los  horrores  y  suplicios 
del  Tártaro,  Platón  escluye  á  los  poetas  de  su  República, 
Montesquieu  define  la  poesía  :  arte  de  encadenar  y  sofocar 
la  sana  razón;  y  tales  autoridades  nos  preparan  á  ver  sin 
admiración  en  la  lista  de  sus  despreciadores ,  los  nombres 
por  otra  parle  respetables  de  Lamotte,  Fontenelle,  Duelos 
y  BuSbn.  ¿Por  qué  especie  de  contradicción  han  tenido 
siempre  ilustres  adversarios  las  verdades  al  parecer  menos 
sujetas  á  discusión?  ¿Será  esta  una  de  las  debilidades  del 
amor  propio ,  sobre  quien  tanto  puede  el  deseo  de  singu* 
lanzarse  ?  Lo  es  con  efecto.  Pero ,  ¿  no  podríamos  con- 
vertir esta  observación  en  ana  lección  ütil?  ¿no  podría  ser 
también  este  uno  de  aquellos  medios  con  que  la  natura- 
leza, que  se  esplica  siempre  por  hechos,  ha  querido  san- 
cionar la  importante  máxima  de  la  modesta  desconfianza 
de  sí  mismo  ?  ¡  Cuan  circunspectos  y  desconfiados  do  de- 
bemos ser  nosotros,  si  á  hombres  como  Pitágoras,  Platón 
y  Montesquieu ,  no  solo  no  les  ha  sido  dado  el  privilegio 
de  acertar  en  todo ,  sino  que  se  han  equivocado  sobre  ver- 
dades que  podemos  llamar  de  puro  sentimiento ,  y  que  no 
parecen  pedir  sino  la  existencia  de  los  órganos  comunei! 
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Viíj  DISCURSO  PRELTMWAR. 

»  árradnicos  de  todos  losgéueros  fijan  su  atención ,  facilitan 
»  sil  análisis,  j  defan  en  ella  vestigios  mas  durables  *.  Y 
roas  abajo :  a  la  rima  de  la  poesía  no  es  mas  que  una  imita- 
»  ciop  de  la  música.  Como  rima  ,  las  impresiones  que  causa 
»  son  menos  vivas  j  menos  fuertes ;  pero  por  imágenes  roas 
»  cii  cunstanciadas  y  mas  bien  circunscritas ,  6  por  sentí-* 
»  mientos  desenvueltos  con  mas  drden  j  de  un  modo  que 
»  sigue  mas  de  cerca  sus  diferentes  movimientos  y  varié- 
»  dades  y  obtiene  la  poesía  resultados  igualmente  grandes  , 
»  y  aun  por  lo  general  estos  efectos  son  mas  durables;  por- 
3k  que,  acabando  y  determinando  mejor  los  objetos  que 
y»  pinta  ,  estos  suministran  mas  alimento  á  la  reflexión.  Ul- 
»  timamente ,  la  rima  del  canto  y  la  del  verso ,  sea  que 
»  esta  ultima  dependa  de  la  medida  de  las  sílabas,  sea  que 
»  no  esté  fundada  sino  sobre  su  numero ,  6  bien  consista  en 
»  la  repetición  periódica  de  los  mismos  sonidos  articulados, 
»  bace  en  uno  y  otro  mas  distintas  las  percepciones  del 
»  oido ,  y  mas  fácil  su  recuerdo  ».  N^o  es  posible  determinar 
roejor  la  primera  y  mas  directa  utilidad  de  la  poesía.  Fijar 
nuestra  atención  ,  facilitar  nuestro  andiisis,  producir  eu 
nosotros  impresiones  durables ,  ha<er  mas  distintas  nuestras 
percepciones ,  y  masfdcil  el  recuerdo  de  ellas.  He  aquí  sus 
importantísimos  efectos  :  he  aquí  resuelto  el  problema  de  su 
asombrosa  antigüedad ,  j  he  aquí  descubierta  y  probada  su 
influencia,  casi  decisiva  y  absoluta,  sobre  el  primer  estado 
de  la  civilización.  Tal  es  el  resultado  del  estudio  de  la  na-* 
turaleza  y  del  descubrimiento  de  un  principio  luminoso^, 
Fija  Newton  las  leyes  de  Ta  atracción  ,  y  el  mundo  físico 
deja  de  ser  un  misterio;  estudia  Cabanis  la  organización  del 
hombre,  y  la  historia  de  la  sociedad ,  los  fenómenos  del 
mundo  moral  se  esplícan  por  si  mismos. 

La  poesía  que  en  el  mayor  estado  de  civilización  conserva 
y  conservará  eternamente  muchos  ¿indisputables  títulos  al 
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-aprecio  j  respeto  de  los  hombres ,  debió  ser  en  las  primeras 
edades  del  mundo  un  in*>trumento  absolutamente  necesario. 
Las  bestias  ferozrs  renunciando  á  sus  bosques  arrastradas  por 
los  dulces  acentos  de  la  lira  de  Orfeo ,  Anfión  que  al  sonr 
de  la  suya  edifica  á  Tebas  ^  no  son  sino  el  emblema  de  esta 
-Verdad ,  j  la  alegoría  coa  que  la  antigüedad  reconocida  ha 
trasmitido  á  las  generaciones  futuras ,  la  memoria  del  impe- 
rio sobrenatural  que  ejerrió  sobre  los  demás  hombres ,  el 
primero  que  encadenándolos  por  el  prestigio  de  los  senti- 
dos, los  obligó  á  acercar  sus  cabanas  á  la  suya^  y  dictó  las 
primeras  leyes  de  la  sociedad. 

Familiarizados  con  el  estado  de  perfección  social  á  que 
nos  ha  tocado  pertenezer  ^  oreemos  que  la  especie  humana 
lia  sido  siempre  lo  que  es  en  el  dia.  £1  hombre  calculador 
del  siglo  XIX  puede  ser  conducido  por  fríos  raziozinios ; 
pero  el  hombre  d^  las  selvas,  el  hombre  de  los  primeros 
tiempos  de  la  sociedad  no  tenia  mas  que  sentidos  :para  man- 
darle ,  era  preciso  dominarle ;  y  para  dominarle,  extasiarle. 
Un  poeta  y  un  müsir^o  serian  los  peores  legisladores  que 
pudieran  darse  á  los  hombres  de  la  edad  presente;  pero 
solo  un  músico  ó  un  poeta  podian  ser  los  legisladores  de  la 
sociedad  naziente.  £1  hombre  desconfiaria  hoy  de  quien 
empezase  por  seduzirle;  no  podia  entonces  ceder  sino  á 
quien  le  sedujese. 

£n  todo  tiempo  ha  sido  y  será  siempre  cierto  lo  que  dic¿ 
Qdintiliano  (i) :  no  puede  entrar  en  el  corazón  lo  que  trd* 
pieza  en  el  oido ;  pero  para  Jijar  la  atención  de  los  ho/n- 
bres  en  este  estado  de  grosera  rudeza,  para  producir  ini^ 
presiones  durables  sobre  órganos  de  tal  rigidez  é  inflexibili- 
dad ,  se  necesitaba  interesarlos  agradablemente,  conni#ver- 

(i)  Nihil  potest  intrare  in  affectum ,  quod  in  aure,  ve  lié  quodam 
vesúbulQ,  statim  offtndiu  Qciht. 
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los  de  un  modo  fuerte ,  emplear  en  Gn  toda  la  magia  de  Ia 
armonía  (i)  ;  mientras  que  por  la  medida  se  hacían  al  mismo 
tiempo  mas  distinteis  las  percepciones,  y  se  facilitaba  su 
andlisisn  En  ei  día  ^  acostumbrados  á  trabajar  de  an  modo 
tan  fino  sobre  los  signos  de  nuestras  ideas ,  las  reticencias  , 
las  espresiones  elípticas,  la  velocidad  del  órgano  de  la  pa<* 
labra,  las  supresiones  de  sílabas  enteras,  nada  es  un  ostá-« 
culo ,  nada  detiene  la  rapidez  incalculable  de  nuestro  en- 
tendimiento, acostumbrado  á  abrasar  en  un  monosílabo  una 
serie  infinita  de  percepciones,  y  aun.de  juizios;  mas  la 
emisión  de  los  primeros  signos  entre  los  primeros  hombres 
tuvQ  que  ser  necesariamente  muy  pausada  y  distinta ,  y  no 
podía  menos  de  tomar  un  carácter  rítmico  y  cantante.  Asi 
es  que ,  en  cierto  modo ,  podemos  decir ,  que  en  la  inTcncioa 
de  la  poesía  y  de  la  música ,  el  oído  no  ha  hecho  mas  que 
juzgar  de  lo  que  la  necesidad  dictó. 

Pero  donde  mas  sobresale  y  reluze  la  influencia  de  la 
poesía  sobre  la  civilización  ,  es  en  la  ultima  calidad  que  Gi« 
banis  le  asigna,  es  decir,  como  medio  de  retener  las  iropre» 
siones,  y  trasmitir  su  memoria.  Todo  el  saber  humano  se 
reiluze  á  la  ciencia  de  los  hechos,  y  la  civilización  no  es 
,  mas  que  el  producto  de  la  tradición.  Abandonado  el  hom«- 
bre  á  la  esperienCia  aislada,  del  individuo,  su  civilización 
labría  escedido  en  bien  poco  el  instinto  del  urangutango  y 
c4  castor.  Reflexionemos  pues  que  la  poesía  era  entonces  el 

(i)  No  se  crea  que  pensamos  por  esto  que  los  primeros  músicos  y  poetas 
fue&  sn  ya  un  prodigio  del  arte.  Suponemos  la  miisica  y  la  poesía  en  el 
BMsm  o  estado  de  imperfección  ,  y  sometidas  á  Ih  misma  progresión  qua 
'  todo  Ky  demás  ;  mas  suponiéndolas  en  este  estado ,  los  efectos  produ- 
xTdos  A*>  serían  menos  asombrosos.  Un  pedazo  de  Tidrio  es  un  objeto  dt 
admiración  para  el  salvaje  ;  cuantas  preciosidades  encieira  el  palada 
del  primet*  Soberano  de  Europa,  son  á  nuestra  vista  objetos  casi  indi'* 
fercntea. 
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finteo  merlio  de  tradición  ,  y.qae  en  el  largo  intervalo  de  la 
infancia  de  la  sociedad ,  ella  ha  sido  el  ünico  drgano  de  la 
moral,  déla  legislación  jde  la  historia.  ¿Cual  es  la  nacioDi 
cual  es  el  pueblo  que  no  deba  á  la  poesía  sus  primeras  no- 
ciones de  virtud  j  de  justicia,  j  la  memoria  de  los  primeros 
ejemplos?  Recorramos  rápidamente  una  parte  de  la  historia 
de  los  primeros  legisladores ,  y  de  los  primeros  libros.  Bajo 
el  artificio  de  un  verso  hizieron  recibir  á  los  Cretenses  j 
Espartanos  sus  preceptos  y  sus  leyes  •  Radamanto  y  Minos  , 
Tales  y  Licurgo  su  discípulo  (i)«  En  verso  estaban  las  tablas 
que  contenían  las  leyes  de  Solón ,  y  los  frag>nentos  (2)  que  - 
han  llegado  á  nosotros  de'  este  poeta  legislador ,   prueban 
hasta  la  evidencia  el  uso  que  hacia  de  la  poesía  para  for- 
mar las  costumbres  de  los  Atenienses ,  consoUdar  su  go« 
biemo  y  dirijir  su  política.   Los  Bardos  de  los  Germanos , 
los  Druidas  de  los  Galos  y  Bretones ^  entre  los  cuales  habia 
una  clase  con  el  nombre  de  Vates  y  los  Escaldros  de  los  Es- 
citas no  dejan  una  duda  de  la  íníluencia  de  la  poesía  sobra 
]a  civilización  de  estos  pueblos  bárbaros ;  y  en  cuanto  á  no* 
sotros,  los  antiguos  Türdulos  tenian,  por  testimonio  de 
Estrabon  (J) ,  sus  leyes  todas  en  verso ,  y  poemas  de  una 
antigüedad  prodigiosa.  Si  dejando  la  Europa  ,  consultamos 
los  pueblos  del  Asia ,  el  Zenda  Vtsia  de  los  Persas ,  todos 
los  libros  sagrados  que  conocemos  de  los  Bracmones  de  la 
India ,  el  MahahJtaral ,  el  £hagu€it  Geela,  iodoB  los  Shar^ 
tersj  Puranones  (4),  no  soii  sino  otros  tantos  poemas  que 
■ '  '  ■         t         ■  ■  ■    I  ■  I -  11  ^ 

^i)  Estrabon  ,  11b.  10. 

(a)  Phílon,  líb.  1  de  opificio  raundí.  Clement  AleKnnd.  ,  lib.  C  Stro- 
BUitum.  Coüectio  vetastissimonim  autorum ,  ex  edltione  Joannis 
Crítpini. 

(3)  E$trabon ,  lib.  3. 

(4)  Discurso  preliminar  4e  la  tradqccíon  del.  Bhaguat'Geeta  for 
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contienen  la  religión ,  la  moral ,  las  leyes  y  cuanto  íbrma  I« 
civilización  de  estos  pueblos  célebres;  y  hasta  el  Dios  del 
Sinaí  y  del  Oreb  empleó  la  magia  de  la  poesía  para  condu- 
'í**  7  gobernar  su  pueblo.  Dióle  un  poeta  por  legislador  (t), 
y  continuó  habiándole  siempre  por  la  boca  de  los  profetas, 
6  para  ensenarle  á  cantar  sus  glorias  y  adorarle ,  ó  para 
dictarle  los  consejos  de  la  sabiduría ,  ó  para  inspirarle  ter- 
rores saludables. 

Mas  no  se  crea  que  si  insistimos  tanto  sobre  la  influencia 
de  la  poesía  en  los  primeros  tiempos  de  la  civilización ,  et 
porque  desconfiamos  de  probar  s.u  posterior  utilidad  é  im-> 
portancia.  Una  vez  descubierto  el  buen  camino,  no  hay 
mas  que  seguirle.  Cualesquiera  que  sean  los  progresos  de  la 
razón ,  nunca  podrán  perder  su  importancia  y  utilidad  los 
medios  ^ne fijan  nuestra  atención ,  facilitan  nuestro  andli^ 
sis,  produzen  en  nosotros  impresiones  durables,  hacen  mas 
distintas  nuestras  percepciones,  y  mas  fácil  el  recuerdo  de 
ellas.  La  poesía  es  semejante  al  hierro  :  las  artes  que  le 
debeA  su  nacimiento  no  podrán  nunca  emanciparse  de  él  ; 
siguiendo  el  curso  de  su  perfección ,  y  envolviéndose  coa 
rilas ,  multiplicará  sus  usos  y  conservará  su  imperio*  £i 
que  la  poesía  ejerce  sobre  la  civilización  y  tas  costumbres  » 
está  fundado  sobre  nuestra  organización  :  hija  de  la  perfec» 
cica  de  nuestros  sentidos  y  de  la  debilidad  de  nuestro  espí- 
ritu, no  puede  perder  su  utilidad,  mientras  no  dejemos  de 
ter  lo  que  somos,  es  decir,  un  conjunto  inesplicable  de  mi- 
seria y  de  grandeza.  Mientras  que  nuestro  oido  desconteos 
tadizo  rechaza  con  disgusto  todo  sonido  inarmónico ,  nuestra 
débil  vista  no  puede  resistir  el  aspecto  hermoso ,  pero  sobre 
humano  y  celeste  de  la  verdad  desnuda  ,  y  forzada  á  men- 

(í)  £1  famosa  cántrco  al  paso  del  Mar  Rojo  es  una- prueba  de  esta 

verdad. 
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(Bgar  de  la  poesía  su  atavío  j  su  prestigio,  cubierta  unas 
'wetes  con  un  Telo  modesto  y  sencillo ,  encierra  en  una  fábula 
los  preceptos  y  máximas  de  la  vida  común ,  derrama  en  el 
alma  tierna  del  niño  las  primeras  semillas  de  la  virtud; 
armada  otras  con  la  punzante  flecha  de  la  ironía  y  de  la 
sátira,  hiere  nuestro  amor  propio,  censura  las  costumbres;  / 
ó  calzando  el  zueco ,  ridiculiza  nuestros  defectos ,  arranca 
al  vicio  su  máscara ,  y  nos  presenta  en  toda  su  deformidad 
]a  fría  insensibilidad  del  avaro ,  ó  la  ratera  bajeza  del  corte- 
lano,  ó  la  infame  perfidia  del  hipócrita.  Ya  festiva  y  lijera  , 
transijiendo  al  parecer  con  nuestra  flaqueza ,  toma  parte 
en  nuestros  placeres,  y  con  el  vaso  en  la  mano,  cantando  lat 
eicelencias  del  licor  precioso  de  Escío  y  Lesbos,  de  Másico 
y  Falemo ,  nos  enseña  á  despreciar  la  fortuna ,  á  ser  supe- 
riores  á  los  males  de  la  vida,  y  proclama  así  la  indepen- 
dencia de  la  virtud.  Ya  patética  y  sentimental ,  fecundiza  el 
germen  de  nuestras  pasiones  benéficas  ,  refina  nuestra  sen- 
aibilidad ,  abre  nuestro  corazón  á  las  dulces  afecciones  del 
amor,  de  esta  pasien,  que  si  algo  tiene  de  malo  y  de  gro- 
sero ,  no  es  ciertamente  lo  que  tiene  de  poética.  Ya  eleván- 
dose majestuosamente,  ó  canta  en  el  éxtasis  de  una  inspira- 
ción la  inmensidad  de  un  Dios  y  la  perfección  de  sus  obras , 
ó  llena  del  entusiasmo  de  la  virtud ,  honra  y  trasmite  á  la 
posteridad  el  nombre  glorioso  de  sus  héroes ,  sirviendo  á  un 
tiempo  de  lección  y  de  estímulo ;  ó  calzando  enfin  el  coturno, 
Bos  amedrenta  con  el  aspecto  horrible  del  crimen,  truena 
^n  presencia  de  los  tiranos,  y  de  los  impostores ,  y  venga- 
dora de  la  virtud  ultrlijada,  á  la  faz  misma  de  los  mons- 
truos que  combate ,  arma  contra  ellos  el  brazo  de  la  opi- 
nión, y  proclama  con  voz  impávida  las  verdades  que  roen 
su  alma  y  causan  su  suplicio. 

¡Ateos  del  Parnaso!  ¡Impugnadores  injustos  de  su  culto f 
El  espíritu  de  paradoja  ha  eitraviado  vuestra  razón  hasta 
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el  punto  de  haceros  ingratos !  Si  Temis  j  Minerva  gozaii  de 
un  culto  sobre  la  tierra ,  sus  altares  han  sido  erijidos  ipot 
mano  de  las  Musas ;  suya  es  en  gran  parte  vuestra  digna 
celebridad ,  y  no  siendo  vosotros  sino  los  repfesentatftes ,  et 
producto,  por  decirlo  así,  de  la  civilÍKncion  de  los  siglos  ú 
que  pertenezeis  ^  y  esta  en  general  un  triunfo  de  aquélla  ^ 
como  obra  suya  puede  considerarse  hasta  vuestra  etislenciai 
misma* 

Ni  se  diga  que  el  poeta,  prostituyendo  sus  talentoa  abusó 
muchas  vezes  de  su  arte  para  entronizar  el  crimen ,  d  pre^ 
dicar  la  inmoralidad  y  la  licencia.  Esta  objeción ,  común  á 
la  poesía  y  á  la  prosa ,  no  prueba  mas  que  lo  que  prueba 
en  todo  el  abuso  contra  el  uso ;  y  este  argumento  seria  poco 
digno  de  los  hombres  á  quienes  impugnamos.  Si  contentan- 
dose  con  satisfacer  al  sonsonete  de  la  rima,  á  fuerza  de  de»^ 
propósitos  y  á  espensas  de  la  razón ,  delira  en  verso  la  muU 
titud  ¿e  coplistas  de  quienes  se  apodera  un  falso  Apolo  ^ 
esto  probará  contra  el  mérito  eminente  del  que  did  esta 
dificultad  vencida ,  y  del  que  sublimó  la  razón  con  la  ma-^ 
gia  de  la  poesía ,  lo  que  puede  probar  un  mamarracho  de 
almagre  contra  los  primores  de  un  pinzel  delicado  :  los 
borrones  informes  del  pintor  de  Vbeda,  contra  los  Acabado» 
rasgos  del  Ticiano;  ó  la  deformidad  de  un  mascaron  r¡dí-> 
culo,  contra  el  Jdpiter  de  Fidias  ó  la  Venus  de  Praxis 
teles  (i)< 

¡  Perdón  amables  Musas !  Perdón  en  favor  de  aquellos  á 
quienes  ha  podido  aluzinar  la  autoridad  de  un  Pittfgoras ,  ud 

(i)  Aprorechamo*  esta  ocatidn  de  coirejir  un  ^eire  de  iiiipMRta  eo*' 
tMtido  en  la  pag«  4^  dcnuestro  tomo  a ,  haUando  de  ettoa  dos  famo-f 
•oa  esciütorea  de  la  antigüedad.  Por  una  equivocación  bieni  eatraüa  ^ 
«n  lugar  de  la  palabra  cincel  ^  se  puto  la  de  pinzeL  Jio  es  de  menos  iia« 
portañola ,  ni  tiene  otro  origen  la  que  se  comete  en  la  pag.  47  del  Vis-t 
curso  preliminar  tom.  i ,  poniendo  Teodorico  en  logar  d«  Teod^^^é 
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Platón  7  un  Montesquien.  En  cuanto  á  estos ,  deben  quedar 
exentos  deja  necesidad  de  pedirle.  Sí  lia  sido  necesario  que 
como  hombres  paguen  por  algunos  errores  el  tributo  de- 
bido á  nuestra  fragilidad ,  por  las  conquistas  brillantes  que 
han  dado  á  la  razón ,  se  han  asociado  á  vuesU^o  imperio. 
¿Qué  honor,  qué  distinción  podra  negarse  al  descubridor 
del  cuadrado  de  la  hipotenusa ,  al  que  trasladó  á  la  Italia  y 
á  la  Grecia  las  luzes  del  Egipto  y  del  Asia  (i),  ni  al  que  por 
su  elocuencia  sublime ,  por  un  lenguaje ,  que  parecía  mas 
inspiración  de  un  Dios  que  parto  de  la  humana  razón  en 
espresion  de  Quintiliano  (i) ,  hizo  triunfar  sobre  la  tierra 
la  moral  divina  de  Sócrates  (3)  ^  ni  enfin  j  al  que  en  estos 
ultimes  tiempos ,  después  de  tantos  siglos  de  polvo  y  de 
olvido  I  descubrió  en  el  pasado  los  perdidos  y  priraitivoi 
títulos  del  género  humano  9  y  ha  dicho  á  Jos  hombres  y  á 
los  Gobiernos  :  he  ahí  vuestros  derechos;  he  ahí  vuestros 
deberes  {4)? 


su 


índole  primitiva  jr  carácter  original  de  nuestra  poesía': 

primer  artificio  métrico» 

Con  relación  al  asunto  de  que  Vamos  á  ocuparnos  eñ  este 
capitulo ,  y  sin  perjuizio  de  las  posteriores  subdivisiones  que 
pueda  exijir  el  cuadro  histórico  de  los  progresos  de  nuestra 
poesía ,  podemos  por  ahora  dividirla  en  dos  épocas.  Desig- 
naremos con  el  nombre  de  Poesía  antigua  la  primera ,  que 
comprende  todo  el  espacio  con-ido  desde  su  infancia  mas 
remota  hasta  los  tiempos  de  Roscan ,  Garciiaso  y  Mendoza  \ 


(1)  Pitégoras, 

(a)  Ut  mihi  non  hominis  ingenio  ^std  quodüm  delphicm  videatur 
oráculo  instínctus,  lih.  10  cap.  i, 

(3)  Platón. 
\^  (4)  MontesqjjútOi^ 


xvj  DISCURSO  PRELIMINAR, 

y  con  el  nombre  de  Poesía  moderna  y  todo  el  discurridft 
desde  estos  hasta  nue.ctros  dias. 

En  la  primera  época ,  nuestra  poesía  es  enteramente  pri-. 
nitiva,  original,  ya  por  el  fondo  de  sus  cuadros  ^  ya  por  su 
cdlorido ,  y  ja  en  fin  por  so  artificio  métrico. 

En  cuanto  al  fondo  de  los  cuadros ,  se  ocupa  de  nuestras 

■ 

cosas ^  se  lamenta  ue  nuestras  desgracias,  celebra  nuestros 
triunfos,  es  enteramente  popular,  pinta  nuestras  costura-' 
bres,  nuestras  ideas  dominantes,  no  mendiga  sus  diviní» 
dades  del  Olimpo  de  los  Griegos,  ni  sus  héroes  de  la  Iliada 
ó  de  la  Eneida.  Ni  aun  necesita  atravesar  el  Oriente,  ni 
recorrer  los  campos  de  Palestina ,  para  respirar  aquel  ca- 
rácter romanesco  de  la  caballería ,  aquel  fanatismo  místico 
del  amor,  que  caracteriza  los  siglos  á  que  pertenece,  y 
sin  salir  de  casa,  halla  en  su  seno  los  Reinaldos,  los  Tan- 
credos  y  los  Coucis. 

Su  colorido  es  en  el  principio  poco  animado  y  vivo.  £1 
estilo  es  puramente  narrativo  y  sencillo  :  degenera  las  mas 
vezes  en  tinvial  y  humilde  :  pinta  el  estado  de  la  lengua ,  y 
esta  el  de  la  razón  :  hácese  después  mas  levantado  y  grave, 
y  solo  al  fin  adqtiiere  aquella  pompa  y  majestad ,  aquel 
carácter  de  orientalismo,  que  no  podia  menos  de  venir  á 
darle  la  comunicación  con  los  hijos  del  desierto ,  unida  á 
la  exaltación  de  la  victoria  y  al  triunfo  de  nuesU^  inde- 
pendencia. Ni  debe  estraiiarnos  la  humildad  y  pobreza  ooii 
que  aparece  el  genio  entre  nosotros  en  sus  primeros  esfuer- 
zos. Esta  pobreza  era  la  de  la  lengua,  y  no  olvidemos  que 
la  nuestra  se  formó  por  degeneración ,  por  corrupción  de 
otra  mejor ,  por  una  i*eaccion  de  la  ignorancia  contra  las 
luzes.  Tiene  por  consecuencia  en  el  principio  toda  la  regu- 
laridad de  una  lengua  formada  ,  sin  que  tenga  nada  de 
aquel  hermoso  abandono ,  aquella  energía  y  fausto  de  una 
lengua  que  primitivamente  se  forma  en  el  seno  de  la  11- 
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bertad ,  de  la  licencia  de  un  pueblo  nómade,  que  recorre 
por  sí  mismo  la  escala  de  la  civilización.  Mas  no  se  crea 
por  esto  que  carese  de  toda  gracia  la  amable  sencillez  de 
nuestros  primeroi  poetas;  sus  bien  sentidas  razones  tienen 
no  pocas  vetes  mas  encantos,  que  el  estudiado  ornato  de 
ios  posteriores. 

Aun  f«nemos  mas  derecho  á  deciraos  originales  en  com- 
petencia de  las  domas  naciones  de  la  Europa,  si  consul- 
tamos el  artiGzio  poético.  Empezando  por  la  rima ,  que  es 
el  dislintiyo  de  la  poesía  moderna ,  si  no  nos  es  permitido 
atribuimos  la  invención,  con  no  débiles  fundamentos  po- 
demos apropiarnos  la  primera  imitación ,  Ó  aplicación  de 
ella  alas  lenguas  modernas.  Antiquísima  entre  los  Árabes, 
á  ellos  ie  la  debemos ,  como  lanías  otras  cosas.  Introduzida 
en  los  corrompidos  dialectos  que  se  formaron  sobre  las 
ruinas  de  la  hermosa  lengua  de  los  señores  del  mundo ,  j 
acomodándose  á  la  imperfeczion  j  genio  de  las  nazientes, 
vino  á ocupar  el  lugar  del  verso  puramente  métrico,  doico 
que  conozieron  las  delicadas  Musas  del  Iliso  y  del  Tíber. 

Nuestro  Luzan  (i),  al  esplicar  con  relación  á  esto  el  origen 
de  nuesti^  poesía,  si  bien  reconoziendo  alguna  influencia 
por  parle  de  los  Árabes,  pareze  atribuirla  el  de  los  ritmos 
latinos ,  que  la  barbarie,  dice,  de  aquellos  tiempos  susti** 
tujd  á  los  versos  usados  por  los  buenos  poetas.  Sin  em- 
bargo ,  nosotros  no  estamos  muy  lejos  de  mirar  como  mas 
verosímil,  que  los  ritmos  latinos  fuesen  una  novedad  in- 
troduzida en  esta  lengua  á  imitación  de  la  rima  de  los 
Árabes,  aunque  no  podamos  ni  citar  el  primer  ejemplo, 
ni  aun  asignar  la  época  de  esta  novedad. 

Mas  feliz  nos  pareze  en  el  modo  de  esplicar  el  origen  de 
la  rima  imperfecta  ó  del  asonante,  que  empezó  sin  duda 

(x)  Cap.  3 ,  lü.  1». 
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por  error  en  el  consonante  ,  erijidse  después  en  licencia 
poética,  y  cuUivaJo  y  trabajado  al  fíii  de  propósito  ,  acabd 
por  elevaise  á  un  género  de  versificación  propio  y  esclusivo 
de  nuestra  lengua,  (ion  efecto ,  si  consultamos  los  primeros 
monumentos  de  nuestra  poesía  ,  aun  alcanzamos  á  tras- 
lucir cierta  tendencia  al  raonorrimo ,  6  rima  lioica  de  los 
Árabes  j  que  seria  acaso  por  donde  empezasen  nuestros 
primeros  ensayos ;  pero  no  pudiendo  este  moaorrimo  sos- 
tenerse, ó  porque  desde  el  principio  su  cad^^ncia  pareziese 
inonofona  y  causada  ^  ó  tal  vez  ,  y  no  es  lo  menos  pro- 
bable, por  la  pobreza  misma  de  la  lengua,  esto  dio  lugar 
á  que  se  deslizasen  ^  mtrodujesen  en  la  composición  algu- 
nas r'mas  imperfectas.  Aun  tenemos  algunos  romances 
antiguos ,  y  varios  trozos  del  poema  del  Cid ,  en  que  por 
lai*go  tiempo  se  halla  una  rima  casi  ünica  (i) ,  pero  alter- 
nada con  tal  cual  verso ,  en  que  el  asonante  Tiene  á  reem- 
plazar el  consonante.  Varió  esto  después ,  viniendo  á  redu- 


( i)  En  la  despedida  de  Rodrigo  y  Jimena  en  S.  Pedro  de  Gardefia, 
dice  esta  dirijiéndose  á  Dios : 

«  A  tí  adoro  é  creo  de  toda  yoluntad 
£  ruego  á  San  Pedro  que  me  ayude  á  rogar 
Por  mió  Cid  el  Campeador ,  que  Dios  le  curie  de  maL 
Cuando  hoy  nos  partimos  en  y  ida  nos  fax  yuntar. 
La  oración  fecha ,  la  misa  acabada  la  han  : 
Salieron  de  la  iglesia,  ya  quieren  cavalgar. 
£1  Cid  á  Doña  Jimena  ibola  á  abrazar, 
Doña  Jimena  al  Cid^  mano  Fva  a  besar, 
Llorando  de  los  ojos  que  non  sabe  que  se  far  , 
E  el  á  las  niñas  tomólas  á  catar. 
A  Dios  vos  encomiendo ,  fijas , 
£  á  la  mugier  é  al  padre  espí^-ituaL 
Agora  nos  partimos ,  Dios  sabe  el  ayuntar. 

Se  ve  una  rima  única  en  ar,  suplida  algunas  veces  por  los  asonantes 
voluntad,  mal,  espiritual  etc. 
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cirse  aquella  rima  dominante  á  una  misma  rima  de  cuatro 
en  cuatro  versos.  Así  escribieron  el  Mro  Gonzalo  de  Berceo , 
<rl  Arcipreste  de  Hita ,  y  el  autor  del  poema  de  Alejandro 
Magno  nos  hace  ver  que  esta  era  Ja  gala  de  su  tiempo ,  y 
como  el  máximum  del  talento  poético  : 

Fablar  curso  rimado  per  la  cuaderna  via 
Per  sílabas  cantadas,  ca  es  grant  maestría. 

£1  delicado  artificio  d«  Ja  rima  imperfecta,  de  tanta  uti- 
lidad en  nuestra  poesía,  pero  apenas  sensible  al  oido  poco 
ejercitado  *de  un  estranjero  (i),  ha  excitado  la  crítica  de' 
estos.  Quien  ha  dicho  que  este  genero  ele  versificación  es 
desapacible  :  quien ,  que  no  hay  en  ¿1  ninguna  especie  de 
armonía.  Hay  ¿iertas  leyes  contra  las  cuales  la  naturaleza 
no  ha  querido  -faazer  ni  una  sola  escepcion.  Tal  es  aquella 
i\nt  condena  á  delirio  perpetuo  é  irremisible,  á  todo  indi- 
viduo de  la  especie  humana  que  habla  de  lo  que  no  en- 
tiende. ¿Y  cómo  entender  aquello  de  que  no  se  tiene  ^nsa- 
cioo?  £1  asonante,  al  mismo  tiempo  que  prueba  la  cxce- 

(]}  Boargoin^ ,  plenipotenciario  de  la  República  Francesa  cercado 
la  Corte  de  Madrid,  y  autor  del  Tableau  de  l'EspaQite  moderne, 
dice  : 

(c  Un  étranger  pburrait  assister  pendant  dix  ana  au  spccf  arle  espn- 
»  gnol  sans  se  douter  de  Pexistence  de  ees  assonantes  et  de  Fassrr- 
9  \iftsemcnt  qui  en  resulte.  £t  aprés  avoir  éxé  mis  sur  la  voic  de  les 
»  reconnaitre ,  ¡1  a  encoré  beaucoup  de  po/ne  a  en  reirouver  la  trace , 
»  lorsqu^il  les  entend  débiter  sur  la  scene;  mais  ce  qui  lui  pst  si 
»  düHcíle  de  saisir  n^^chappe  pas  un  instant  á  un  espagnol ,  quclque 
»  illettré  qu^il  soit.  D¿s  le  second  vers  dVne  longue  tirade  CPassonan^ 
9  tes ,  celui-ci  a  découvert  qu^elle  est  la  suite  de  voyelles  finales  dont 

V  le  r¿giie  commence  ,  il   attend  aux  endroits  marques  Icur  reiour 

V  {)¿riodiqne ,  et  un  acteur  ne  tromperait  pas  impunément  son  atiente  • 
»  rare  facilité  ,  qui  tient  á  Torgonisation  délicate  des  peiiples  du 
»  midi ,  etc. ,  etc.   lu 
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Itrncia  de  nuestra  lengua,  es  para  nosotros  una  adquisición 
preciosa  para  el  romance  narrativo,  el  género  anacreóntico 
y  otros ;  pero  particularmente  para  el  diálogo  cómico.  La 
rima ,  cualquiera  que  sea  en  la  versificación  la  feiizidad  del 
poeta  cómico ,  aunque  entre  en  la  cuenta  aquel  de  quien 
con  tanta  justicia  se  ha  dicho  : 

jÍ  peine  as'tu  parlé,  quelle^méme'  s'y  place  (i)^ 

es  siempre  preternatural  y  violenta ,  do  es  posible  desna- 
turalizarla I  el  poeta  se  descubre,  se  conoze.el  mecanismo, 
y  nada  de  esto  puede  suceder  sino  á  espensas  de  la  imitación 
y  de  la  ilusión  cómica.  Léanse  casi  todos  los  trozos  de 
nuestros  poetas  cómicos ,  elejidos  en  nuestra  colección  :  la 
soltura ,  la  fazilidad ,  la  fluidez  de  su  versificación  es  tal , 
que  lejos  de  asomar  ,  ni  la  sombra  siquiera  de  esfuerzo 
ni  de  estudio ,  no  hay  amor  propio  que  no  seduzcan ,  ni 
espectador  que  no  crea  que,  puesto  en  las  mismas  círcuns- 
tnndas,  ni  aun  le  sferia  dado  usar  de  otras  palabras,  ni 
de  otra  coordinación.  Si  esta  proposición  es  cierta  (y  acerca 
de  su  verdad  apelamos ,  naturales  ó  estranjeros ,  al  testi- 
monio de  cuantos  estén  en  estado  de  juzgar)  este  artifizio 
es  el  primor  de  la  imitación,  y  el  triunfo  de  la  ilusión 
poética. 

£n  cuanto  á  la  estructura  de  los  versos  por  la  medida  de  sus 
sílabas,  son  de  esta  primera  época  los  de  cinco,  seis,  siete 
y  ocho  sílabas ,  \o\  versos  de  arte  mayor ,  y  los  alejandrinos. 
Estos  últimos  nos  perlenezen  como  el  autor  del  poema  á  que 
deben  su  nombre  :  y  los  alejandrinos  y  los  de  arte  mayor  di- 
vididos  en  dos ,  produjeron  los  primeros ,  según  la  opinión 
mas  común  ;  si  ya  no  es  que  por  el  contrario ,  la  reunión  de 
aquellos  fué  la  que  produjo  estos,  sobre  lo  cual  nosotros 

(i)  Boileauy  sat.  a,  á  Moliere. 
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nada  nos  atreveremos  á  pronunciar  ,  porque  uno  y  otro  es- 
tremo  pueden  tener  en  8U  favor  conjetura*  muy  fuertes.  Es 
cierto  que  el  alejandrino  pareze  una  imitación  del  exámetro 
latino ,  7  así  es  que  el  P.  Sarmiento  en  sus  Memorias  para 
la  poesía  j  piensa  que  el  verso  de  ocho  filabas  usado  en  el 
romance  j  en  la  redondilla ,  no  es  mas  que  el  exámetro  par- 
tido en  dos  (i) ;  pero  también  lo  es  que  este  género  de  ver- 
sificación de  artifisio  mas  sencillo ,  de  suyo  mas  popular  y 
cantante  j  ha  podido  tener  por  tipo  la  versificación  árabe  , 
con  la  cual  tenemos  por  otra  parte  en  la  época  de  que  va«« 
IDOS  hablando ,  tantas  conveniencias  por  la  rima ,  por  el 
uso  del  monorrimo ,  y  basta  por  el  tono  é  índole  de  la  com- 
posición ,  pues  que  suya  es  aquella  galantería  caballeresca, 
aquella  dulce  melancolía  que  haze  del  amor  un  objeto  de 
compasión ,  y  que  caracteriza  nuestros  primeros  versifica- 
dores j  semejantes  en  esto  al  Troubadour  francés ,  y  a)  Miiu 
nessoenger  de  los  Alemanes ,  conveniencia  que  pudiera  muy 
bien  tener  el  mismo  origen, 

&6uios  lícito  con  este  motivo  hacer  una  observación ,  que 
puede  tener  en  la  historia  de  todas  nuestras  cosas  una  apli- 
cación ütil  y  frecuente ,  determinándola  y  por  ahora ,  á  solo 
nuestras  cosas ,  porque  de  ellas  ünicamente  hablamos ;  mas 
no  porque  seamos  los  únicos  que  en  la  Europa  háyamoi 


(i)  Tin  autor  alemán,  impugnando, la  opinión  del  P.  Sarmiento, 
cree  que  los  ytnoB  de  ocho  sflabas  ó  de  redondilla  mayor ,  no  pueden 
referirte  al  exámetro  latino ;  pero  ettrafia  que  los  literatoi  espaOoletf 
no  hayan  observado  tu  conveniencia  con  lai  antiguas  canciones  mili- 
tares de  los  Romanos ,  y  cita  una  de  las  que  refiere  Suetpnio ,  y  can- 
taban á  César  sus  soldados  después  de  haber  sometido  las  Gallas.  Píi 
la  desconfianza  de  nuestras  fuerzas ,  ni  la  estrechez  de  nn  discurso  nos 
permiten  ocupamos  detenidamente  en  estas  cuestiones  ;  pero  creemos 
tatisfazer  al  objeto  de  este,  provocando  por  estas  indicaciones  el 
estadio  de  los  profesores,  y  las  investigaciones  de  los  literatos. 
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adolezído  de  esta  enfermedad.  Nuestra  aver&ion  á  los  secta-' 
dores  del  isiainismo  no  nos  ha  permitido  ser  justos  y  cuando 
se  ha  tratado  de  determinar  la  influencia  que  los  Árabes 
ejerzitrroii  sobre  nosotros  ;  así  es  que  nuestros  historiadores 
y  nuestros  críticos,  ó  no  hablan  absolutamente  de  ellos  sino 
para  contar  sus  derrotas ,  ó  lo  hazen  de  un  modo ,  que  no 
puetié  servir  sino  para  justificar  aquella  prevención ;  y  en 
todo  caso  ,  puestos  en  la  necesidad  de  designar  el  autor  de 
un  descubrimiento  ülil,  ó  de  una  verdad  importante  en  las 
ciencias  ó  en  las  artes,  con  la  mas  pequeña  sombra  de  mo- 
tivo ,  lodo  se  ha  referido  á  los  Romanos ;  pero  si  esto  no  era 
posible,  no  se  ha  dudado  en  preferir,  aun  á  costa-de  toda 
verosimilitud ,  el  campamento  guerrero  de  un  Godo  á  la 
ilustrada  corle  de  un  Califa  :  In  pobre  Oviedo,  á  la  Atenas 
del  siglo  IX  y  X,  á  la  brillante  Córdoba  :  un  Fruela  brutal, 
al  justo  é  ilustrado  Albaca.  Si  los  Árabes  Españoles  hubie- 
sen renanciado  al  al  coran  y  adoptado  el  cristianismo,  ellos 
por  sil  parte  habrían  ganado  mucho  en  el  cambio ,  aun 
serian  probablemente  los  soberanos  de  la  España^  losAlman- 
£ore$  y  Abflerramenes  ,  Zegríes  y  Abenzerrages  ocuparían 
en  nuestra  heráldica  un  lugar  distinguido,  su  descendencia 
seria  para  nosotros  un  título  de  gloria ,  y  nos  habrían  evi- 
tado algunas  injusticias* 

.  Carácter  y  artificio  de  la  poesía  moderna. 

Eli  la  segunda  época ,  nuestra  poesía  cambia  enteramente 
de  aspecto.  Las  Muras  castellanas,  como  siguiendo  la  mor* 
cha  (le  nuestra  situación  política ,  después  de  haber  triun- 
fa'Io  ili'  cuantos  dialectos  quisieron  un  tiempo  disputarles  el 
terreno  ,  no  roiitentas  con  haber  reduzido  al  silencio  todos 
sus  iMiHmiiros  domésticos,  arrastradas  por  la  grandeza  misma 
de  lo>  medios  que  les  había  dada  Ja  f  ictoria ,  empezaron  á 
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hazer  ioTasionei  sobre  un  terreno  eslranjero ,  y  á  enrique- 
cerse y  engalanarse  con  los  despojos  de  brillantes  usurpa- 
ciones. Si  nuestra  poesía  perdió  en  esta  nindanza  algo  de 
aquella  ortginaHdad  primitiva  ,  deaquftla  amable  sencilles' 
que  la  caracteriza  en  su  infancia ,  f5  de  la  docta  gravedad  de 
ta  adolescencia  ,  ;  cuanto  no  ganó  esteTiíli'*nd()  por  la  imi- 
tación la  esfera  de  las  ideas,  y  dando  por  nuevtf  arttfízios 
nobleza  y  sublimidad  á  la  composición  !  En  vano  CaNlilli'io 
y  otros  tomaron  la  defensa  de  la  ai^iipua  poesía  ,  y  alzaron 
el  grito  contra  los  novadores.  El  nombre  de  Petrarquistas 
con  que  se  les  distinguió ,  no  podia  servir  sino  para  honrar 
la  secta  naziente ,  y  merced  á  Roscan ,  Garcilaso ,  Mendoza , 
y  D.  Luis  de  Haro  (i) ,  nuestra  poesía  lirica  recurrió  en 
poco  tiempo  todos  los  géneros ,  la  lengua  ostentó  toda  su 
majestad  y  el  genio  toda  su  grandeza  ;  y  nuestro  Parnaso  no 
tardó  en  contar  en  su  seno  los  Teócritos  y  Virgilios,  los 
Horacios  y  los  Píndaros ,  los  Petrarcas  y  los  Fracastores  y 

(i)  As{  lo  dice  el  mismo  Canillejo  en  aquel  fooeto  del  lib.  a<>.  con 
que  termina  su  inTectiva  contra  los  <fue  dejan  los  metros  casteUa" 
nos  y  siguen  los  italianos, 

«  Musas  italianas  y  latinas , 
Gentes  én  estas  partes  tan  estrafla , 
Decid  ¿cómo  venistes  &  la  Blspaña 
Tan  nuevas  y  hermosas  clavellinas  ? 

¿  O  quien  os  ha  traído  á  ser  vecinas 
Del  Tajo  y  de  sus  montes  y  campafSa, 
O  quien  es  el  que  os  guia  j  acompafia 
De  tierras  tan  ajenas  peregrinas  ?  • 

Don  Diego  de  Mendoza  y  Garcilaso 
Vos  trajeron ,  Boscan  y  Luis  de^  Háro 
Por  orden  y  favor  del  Dios  Apolo.  ' 

Los  dos  llevó  la  muerte  paso  á  paso, 
£1  otro  Solimán,  y  por  amparo 
SoIq  queda  Don  Siego,  y  basta  solo  ». 
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Sanázaros,  eu  los  Garcilasos^  los  Leones,  los  Torres^  los 
Herreras,  los  Riojas » los  Figueroas  j  otros  mnchos. 

Así  pues ,  aunque  nuestra  poesía  en  este  segundo  período, 
empezó  á  ser  como  servil  y  de  pura  imitación  ,  y  que  tal 
sea  efectivamente  su  verdad ei o  carácter ,  no  por  eso  per<« 
dio  nada.  Podía  haber  roaS  mérito  en  imitar  bien  á  |os  an- 
tiguos ,  que  en  ser  triste  y  mezquinamente  oríginaL 

En  cuanto  al  artificio  métrico ,  pertenezen  á  esta  época  el 
endecasílabo  y  el  verso  suelto ,  bien  preferibles  á  la  desapa- 
zible  é  inarmónica  pesadez  del  alejandrino ,  y  á  la  saltante 
y  monótona  cadencia  de  los  de  arle  mayor ;  y  en  cuanto  á  la 
disposición  de  la  rima ,  son  también  de  esta  segunda  época 
todas  las  diferentes  especie»  de  versificación  italiana  :  «  la 
octava  numerosa  y  rotunda ,  como  dice  Quintana,  el  terceto 
exacto  y  laborioso ,  el  arliñzioso  soneto ,  la  impertinente 
sextina^  y  la  canción  en  sus  infioitas  combinaciones  »• 

No  se  nos  oculta  sin  embargo ,  que  en  el  Conde  de  Luca^ 
ñor  se  encuentra  ya  uno  que  otro  endecasílabo,  y  en  las 
poesías  del  Marques  de  Santillana  algún  soneto  (i)*,  mas  no 

■  ■    ■  '     ■■'         ■«■«■» mwmtmm  II  —«— ^— — ii^i1^»^B^— — — ^M— — I— ^M^ 

(i)  Sirva  de  prueba  el  sí  ícente. 

<c  Lejos  de  vos  é  cerca  de  cuidado 
Pobre  de  gozo ,  e  rico  de  tristeza , 
Fallido  de  reposo  y  abastado 
De  mortal  pena ,  congoja  é  gravezas : 

Desnudo  de  esperanza  i  abrigado 
De  inmensa  cuita  é  visto  de  aspereza  , 
La  mi  vida  me  buye  mal  mi  grado , 
La  muerte  me  perajgue  sin  peveza. 

^i  son  bastantes  á  satisfazer 
La  sed  ardiente  de  mi  gran  deseo 
Tajo  al  presente,  ni  me  socorrer 

La  enferma  Guadiana  ,  ni  lo  creo  ^ 
Solo  Guadalquivir  tiene  pofW 
De  me  sanar,  é  solo  aque^ deseo  ». 
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se  crea  por  esto  despojar  á  la  Italia  de  sus  justos  títulos  á 
nuestro  reconozimiento ,  como  original  y  modelo  de  tan 
ii tiles  invenciones. 

'  Nada  tiene  de  inTerosínúl  que  Don  Juan  Manuel ,  el  pri- 
mer hombre  de  su  siglo,  y  contemporáneo  del  Petrarca^ 
cuyo  nombre  resonaba  en  Ja  Europa  entera ,  y  que  en  el 
ano  1 3^1  había  sido  ya  coronado  en  la  brillante  ceremonia  de 
su  triunfo,  tuviese  conocimiento  de  ks.  producciones  que  le 
daban  la  celebridad ;  pero  aon  cuando  los  endecasílabos  deh 
Conde  de  Lueanor  pudieran  atribuirle  á  su  autor  para  él 
sobi  el  miárito  de  la  originalidad  entre  nosotros ,  siempre 
seria  cierto  qrue  su  ejemplo  fué  un  impulso  perdido ,  y  que 
no  de  su  obra ,  desconocida  hasta  que  Árgote  de  Molina  la 
publicó  en  1675 ,  sino  de  los  autores  italianos,  tomaron  é 
imitaron  el  endecasílabo  los  nuestros  del  siglo  XVI.  En 
cuanto  al  soneto,  aun  es  mas  fdzil  la  esplicacion.  Sabido  es 
q*  le  el  Marques  de  Santillana ,  aun  mucho  mas  erudito  que 
poeta  t  conocía  y  aun  habia  hecho  de  la  literatura  italiana 
un  estudio  particular.  Gran  Dantista  ,  4e  llama  Mosen 
Jaime  Ferret  de  Manes ,  autor  catalán ,  en  una  obra  escrita 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  en  lengua  lemosina ,  y  que 
intituló  i  Sentencicu  católicas  del  divino  poeta  Dante,  El 
mismo  Santillana  en  su  canto  fúnebre  á  la  muerte  del 
Marques  de  Villena ,  no  quiso  qoe  se  dudase  de  sus  vastos 
conocimientos  en  la  literatura  latina  é  italiana. 

También  debemos  á  la  Italia  los  versos  sueltos ,  entera- 
mente desconocidos  de  nuestros  antiguos  poetas ,  invención 
del  Trisino,  que  tan  pronto  y  tan  felizmente  tnisladaron  y 
acreditaron  en  el  siglo  XVI  por  la  perfección  con  que  la 
manejaron,  entre  otros,  un  Fjgueroa  y  un  Gregorio  Her- 
nandec  de  Velasen,  á  quien  con  grande  injusticia  despoja 
absolutamente  de  toda  gloria  én  cite  punto ,  el  poeta 
Qnintana  en  su  Colección  de  poesías  selectas ,  asegurando 


xxvj  DISCURSO  PRELIMINAR. 

que  la  ^loga  de  Tirsi  por  Fígueroa  ,  y  el  Aminta  de 
Jaiiregui  sod  las  ünícas  composiciones  en  que  el  vei*80 
suelto  DO  habia  úio  pésimamente  manejado;  crítica  cierta* 
mente  demasiado  severa  ,  y  contra  la  caal  pudiera  recla- 
mar mas  de  un  interesado. 

El  verso  suelto  acabó  de  probar  la  excelencia  de  nuestra 
lengua ,  que  pareze  apropiarse  por  é\ ,  cuando  está  bien 
manejado,  toda  la  gloria  de  su  ilustre  descendencia,  dis- 
putar al  exámetro  latino  su  sonora  majestad ,  como  nin* 
guna  otra  de  sus  hermanas ,  y  elevarse,  sacudiendo  el  yago 
de  la  rima  servil ,  cuando  no  servida,  á  una  región  superior 
exi^nta  de  aquella  mancha ,  á  que  como  á  una  especie  de 
pecado  original ,  condena  á  todas  las.  lenguas  modernas  el 
célebre  poeta  que  ha  dicho  : 

La  rime  est  necessaire  h  nos  jargons  nouvtaux, 
Enfans  demi- polis  des  Normands  et  des  Goths, 

Esta  invención  feliz  es  de  tal  manera  acomodada  á  nuestra 
lengua  ,  que  con  harta  razón  se  lamenta  Luzan  de  que  este 
género  de  versifícacion  no  haya  sido  mas  cultivado  por  nue»« 
tros  poetas,  quienes  seduzidos  por  la  ríma ;  la  consideraron 
como  una  belleza  indispensable;  mientras  que,, bien  exami* 
nada ,  no  es  acaso  mas  que  un  atavío  brillante ,  bajo  el  cual  se 
ocultan  muchas  vezes  no  Mquenas  imperfecziones.  En  vano 
los  rimistas  han  censurado  como  prosaica  esta  versificación. 
Sin  dejar  de  tener  por  la  medida  lo  que  la  conviene  para 
ser  poélicn ,  no  pudicndo  consistir  en  la  poesía  de  palabras, 
por  decirlo  así ,  tiene  que  sostenerse  por  la  poesía  de  imá- 
genes. Los  contado»  y  escojidos  géneros  á  que  principal  y  casi 
esclusivainente  se  acomoda  el  verso  suelto ,  son  sufiziente 
priji  ba  dé  su  perfeczion  y  grandeza.  G>mo  desdeñando  las 
festivas  gracias  de  las  Musas  juguetonas,  pareze  que  no  sirve 
con  gusto  bino  á  la  lira  de  Ptndaro,  á  Caliopey  Melpomene. 
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hifancia  de  nuestra  poesía  hasta  los  tiempos  de  Don  Juan 

el  Secundo 

El  Aquíles  Castellano ,  semejante  en  esto  j  en  el  valor  al 
de  Homero  (  ya  que  no  en  la  gloria  del  cantor )  absorbió , 
seguQ  pareze ,  el  reconozimíento  de  sus  contemporáneos  | 
eclipsó  por  sus  hazañas  prodigiosas  la  gloria  de  los  héroes 
que  Je  habían  precedido ,  y  el  Poema  del  Cid  es  el  primer 
monumento  de  la  poesía  castellana ,  y  la  ünica  composición 
que  sobrevive  y  se  salva  de  la  injuria  del  tiempo,  tal  vez  á 
espensas  de  muchas  otras  que  la  precederían.  Con  efecto  ^ 
no  es  verosímil  que  las  sensibles,  aunque  rudas  Musas,  del 
siglo  IX  y  X  dejasen  de  lamentarse  6  congratularse  de  tan- 
tos ,  tan  variados  y  tan  poéticos  sucesos  como  presenta 
nuestra  historia  en  los  tiempos  verdaderamente  heroicos  del 
principio  de  la  reconquista.  ¿Pudieron  verse  con  indiferen- 
cia teñidas  en  la  sangre  de  tantos  y  tan  nobles  Godos  las 
Ifinfas  del  Guadalete?  ¿Dejarían  las  del  Tajo  de  maldecir  por 
largo  tiempo  las  crueldades  de  Witiza^  la  traición  de  Don 
Julián ,  y  de  increpar  d  Rodrigo  sus  funestas  pasiones , 
mientras  que  las  del  Miño  y  el  Duero  cantabiin  la  gloria  de 
sus  Alfonsos  y  Ramiros?  ¿Olvidaría  la  piedad  religiosa  de 
nuestros  mayores  los  milagrosos  triunfos  de  Cobadonga  y 
de  Clavijo  ?  ¿  Veríanse  sin  admiración  las  proezas'de  un  Ber- 
nardo? ¿  No  habría  quien  derramase  una  sola  lágrima  sobre 
la  tumba  de  la  Infanta  Jiníena  ,  6  sobre  la  fría  losa  del  in- 
feliz Conde  de  Saldaña  ,  víctimas  desgraciadas  de  una  pa- 
sión encendida  y  de  la  inflexible  virtud  de  Don  Alonso  el 
Casto  ?  Ni  se  diga  que  es  harto  dudosa ,  6  que  está  positiva- 
mente desmentida  la  verdad  de  muchos  de  estos  hechos.  No 
sin  designio  hemos  citado  los  que  son  de  esta  naturaleza,  pues 
que  si  la  crítica  histórica ;  6  los  hazé  dudosos  6  los  acredita 
de  falsos,  quiere  decir  que  no  son  sino  ficciones  poéticos,  y 
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entonces,  con  relación  á  nuestro  intento,  probarían  por  tí 
mismos  y  de  una  manera  indudable ,  lo  que  en  aquel  estado 
probaran  solo  por  induczion  y  conjetura. 

El  Poema  del  Cid  cuya  publicación  fué  hecha  cu  1779 
por  Don  Tomas  Sánchez ,  es  una  narración  histórica  de  la 
vida  del  Gd  9  que  empieza  en  su  destierro  por  Don  Alonso  el 
Casto  ,  de  resultas  de  su  espedicion  contra  los  Moros  de 
Toledo ,  y  que  desagradó  al  Rey  por  haberse  hecho  sin  su 

permiso  (i).  Pinta  su  salida  de  Bivar ,  su  entrada  en  Burgos , 

• 

(i)  A  este  destierro  se  refieren  las  bien  sentidas  quejas  de  aquel 
romance  que  dice : 

ff  Obedezco  la  sentencia 
Maguer  que  non  soy  culpado 

Y  que  es  justo  mande  el  Rej 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado, 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueva 
Servqs  yo  desaguisado: 

Sí,  que  envidiosos  á  vezes 
Manchan  los  pechos  fidalgos; 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son »  y  jo  Rodrigc^ 

Esos  bravos  infanzones 
Que  comen  á  vueso  lado  , 
Consejeros  mentirosos 
Lidiadores  en  palacio, 
¿Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  presq  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quit¿ 

Solo  á  treze  yo  en  el  campo? 
,  Sinon  que  á  rienda  suelta 

Fuyeron  los  amenguados  , 
Donde  mostraron  tener 
Lengua  asaz  y  po^ai  manos; 
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tus  Tictorias  posteriores  j  su  reconciliación  con  el  Rey  ea 
1088  ü  89.  Nada  tiene  de  épico  corao  ya  hemos  indicado , 
y  auQ  casi  pudiera  disputársele  el  titulo  de  poema.  Historia 
rimada  j  la  ha  llamado  con  bastante  razón  uno  de  nuestros 
críticos;  sin  embargo,  se  descubre  en  su  autor  el  designio 
de  dar  á  su  narración  el  colorido  de  la  poesía ,  y  el  deseo  de 
reducir  sus  pensamientos  á  medida  y  rima ,  aunque  no  sient* 
pre  sea  igualmente  feliz  en  conseguirlo.  Sirvan  para  prueba 
de  todo  y  ademas  de  la  despedida  de  Jimena  ya  citada,  los 
trozos  siguientes : 

Oración  que  hizo  el  Cid^ 

c  Ya  sennor  glorioso ,  Padre  que  en  el  cielo  estás 
Fecist'  cielo  é  tierra,  el  tercero  la  mar. 
Fecist'  estrelas,  la  luna  ,  é  el  sol  para  escalentar. 
Prcf ist '  encarnación  en  Santa  Madre , 
En  Belleem ,  aparecist'  como  fué  tu  voluntat , ' 
Pastores  te  glori6caron ,  ovieron  de  alaudar : 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar 

—^—1—  II  ■!        ■  !■  I      ■■  Mil,      ■■— — — ^— y 

Mu  clI  fin  el  tiempo  yoi  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son ,  y  yo  Rodrigo. 

Membrados  Rey  Don  Alonso 
De  lo  que  agora  vos  fablo. 
Vos  con  9aña,  yo  sesudo, 
Vos  vengado  y  yo  agraviado : 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 
De  mezclar ,  Dios  en  ayuso , 
Mi  hueste  con  los  paganos, 
Y  si  finco  vencedor, 
Poner  á  vuestro  mandado 
Los  castillos  y  fronteras, 
Pueblos,  hazeres,  vasallos; 
Mas  al' fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  mugeret  son,  y  yo  Rodrigo  ». 
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Daban  olor  sobeie  las  flores  bien  olimtes , 
Refreüciaban  en  honie  las  caras  é  las  mientes  : 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes  ^ 
£n  ▼et'ano  bien  frías ,  en  invierno  calientes. 

La  verdura  del  prado ,  la  olor  de  las  flores 
Las  sombras  de  los  árboles  de  temprados  sabores 
Refrescáronme  todo  é  perdí  los  sudores: 
Podrié  vevir  el  borne  en  aquellos  olores. 

Nuncoa  trové  en  sieglo  logar  tan  deleitoso 
"Ni  sombra  tam  temprada,  ni  olor  tan  sabroso. 
Descargué  mi  ropiella  por  yazer  mas  vicioso  | 
Póseme  á  la  sombra  de  arbor  fermoso. 

Yaziendo  á  la  sombra ,  perdí  todos  cuidados , 
Odí  sonos  de  aves  dulces  é  modulados. 
Nuocua  udieron  hcmes  órganos  mas  temprados, 
^'in  que  formar  pudiesen  sonos  mas  acordados. 

Los  bornes  é  las  a  ves  cuantas  acaecien 
Levaban  de  las  flores  cuantas  levar  quierien , 
Mas  mengua  en  el  prado  ninguna  non  facien ; 
Por  una  que  levaban,  tres  ó  cuatro  nacien  »• 

Hubiéramos  deseado  haber  podido  proporcionarnos  el 
Poema  del  Alejatídro^  empezado,  según  se  dice,  por  Lam- 
berto Lecourt,  poeta  francés  del  siglo  XIII,  j  concluido  por 
el  Reames  Alejandro  de  Rernay,  llamado  también  Alejan- 
dro de  París ,  para  compararle  con  el  de  nuestro  Joan  Lo- 
renzo, ver  las  afinidades  que  podían  tener  entre  sí,  y  dodu- 
zír  de  aquí  si  este  ultimo  tiene  toda  la  originalidad  que  no- 
sotros le  damos.  En  cuanto  al.de  Lamberto  de  Lecourt,  no 
se  puede  dudar  que  fué  una  traduczion,  pues  que  él  mismo 
lo  dice  en  los  tres  versos  siguientes  que  hemos  visto  citados : 

La  verité  de  Vhistoir  si  com  li  roi  lafit 
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tln  clerc  de  Chataudun,  Lamben  Licor s  Vécrit 
Qu¿  de  latín  la  trétt ,  et  en  romans  la  mit^ 

En  cuanto  á  nosotros  mantendremos  nuestro  estado  d« 
posesión  ,.  miehlras  que  nuevas  investigaciones  no  nos  fuer* 
•  ten  á  renunciar  á  ¿1 ,  pues  aunque  el  Poema  de  Alejandro 
está  tan  distante  dé  tener  un  mérito  sobresaliente ,  siempre 
le  recomienda  sví  venerable  antigüedad  *,  y  aunque  en  gene- 
ral afeado  por  muchos  defectos ,  todavía  le  queda  el  mérito 
de  algunas  descripciones  felizes  en  que  no  deja  de  brillar  I^ 
imaginación  ,  y  algunos  trozos  no  enteramente  desprovisto^ 
de  dignidad  y  elevación,  en  favor  de  los  cuales  hubiera  podido 
templar  un  poco  su  severa  crítica  un  autor  estranjero  ^  que 
sin  decir  de  él  pacía  bueno ^  le  caracteriza  de  una  mezcla 
grotesca  de  invenciones  insípidas ,  y  de  ridículos  disfrazes. 
No  es  enteramente  despreciable  para  su  tiempo  la  siguiente 
4cscrípcioa  de  Babilonia* 

Descripción  de  Babilonia. 

•  Yaz  en  logar  sano  comarcha  muy  temprada : 
Ni  la  cueta  verano  ^  nen  faz  la  envernada , 
De  todas  las  bondades  era  sobreabondada  t 
De  Jos  bienes  del  sieglo  allí  non  mengua  nada. 

Los  que  en  ela  moran  dolor  no  los  retienta  ; 
Allí  son  las  especias^  el  purogarengal  : 
En  ella  ha  gengibre ,  claveles  é  cetoal , 
Girofre,  é  nuez  muscada,  el  nardo  que  roas  val. 

De  sí  mismos  los  'árboles  dan  tan  buena  olor 
Que  non  habrie  ante  ellos  forzia  nulla  dolor  : 
i&nde  son  los  hombres  de  muy  buena  color ; 
Bien  á  una  jornada  sienten  el  buen  odor. 

Son  per  la  villa  dentro  muchas  de  las  fontanal 
Que  s  -"  de  dia  fiias,  tibias  á  lasmannanas : 

Tof...  IIL        *  c 
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Nunca  crían  en  ellas  gusanos  nen  ranas , 
Ca  son  perennales  9  sabrosas  ^  muy  claras. 

El  logar  era  plano,  ricamente  asentado, 
Ahonda  de  caza  se  quier  é  de  venado. 
Las  montanas  bien  cerca  do  pacie  el  ganado : 
Verano  é  invierno  era  bien  tero  prado. 

Furon  los  palacios  de  bon  mestre  asentados 
Furon  maestriamentre  á  cuadra  compasados* 
En  penna  viva  fueron  los  cimientos  echados  y 
Per  aqua  nen  per  fuego  non  serien  desatados. 

Las  portas  eran  todas  de  marfíl  natural, 
Blancas  é  reluzientcs  como  fino  cristal  : 
Los  entaios  sotiles,  bien  alto  el  real, 
Casa  era  de  Rey  ,  mas  bien  era  real . 

Cuatrocientas  columnas  habieen  esas  casas, 
Todas  d'oro  fino  capiteles  é  basas  : 
Non  serien  mas  luzientes  se  fuesen  vivas  brasas , 
Ca  eran  bien  bruñidas ,  bien  claras  é  bien  rasas. 

Allí  era  la  música  cantada  per  razón , 
Los  dobles  que  refieren  coitas  al  corazón. 
Las  dolces  de  las  bailas,  el  plorant  semiton  ; 
Bien  podían  toller  precio  á  cuantos  no  mundo  sonv 

Non  es  en  el  mundo  home  tan  sabedor 
Que  decir  podiese  cual  era  el  dolzor  : 
Mientre  home  viviere  en  aquella  sabor 
Non  habrie  sede,  nen  íame,  nen  dolor  ». 

Arrieta  (i) ,  por  otra  equivocación  semejante  á  la  de  Mu« 
narriz  sobre  el  Poema  del  Cid^  atribuye  el  del  Alejandro  al 

(i)  En  iu  traduczion  del  Batteux  :XottL  4  pag-  4^*  ^'  ^^*^  Vargas 
y  Ponce  «n  las  notas  á  su  Elogio  de  i>.  Alonso  el  Subió  ,  ciU  t«m« 
bien  el  Alejandro  como  obra  de  este. 
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1EL<^  Dod  Alonso  el  Sabio.  Sin  roas  que  comparad  entre  sí 
icaatro  versos  de  estas  diferentes  producziones ,  se  ve  qae  el 
%íUyandro  j  las  Querellas  no  han  podido  tener  un  misn^o 
Butor. 

Acerca  de  la  influencia  de. nuestro  D.  Alonso  el  Sabid 
sobre  laperFecsion  del  romance  castellano,  jen  general  del 
progreso  de  las  luzes,  heraos  dichoya  cuanto  pueden  pérmitir- 
iios  los  estrechos  límites  de  un  discurso.  La  queejerzitS  sobre 
la  poesía  fué  sin  duda  bien  notable.  Sobre  la  conjetura  de 
lo  que  en  este  punto  puede  siempre  el  ejemplo  de  uü  Sobe* 
rano  poeta ,  tenemos  la  prueba  en  sui  mismas  composición 
lie».  Así  se  etplica  en  sü  libro  de  las  Querellas  .* 

«  A  tí  Diego  Pérez  Sarmiento  leal 
Coirmano  é  amigo  é  firme  vasallo , 
Lo  que  á  míos  homes  por  cuita  les  callo  ^ 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal  : 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mías  fazieñdas  en  Roma  6  allende  j 
Mi  péñola  vuela ;  escúchala  dende , 
Ca  grita  doliente  Con  fabla  mortal. 
¡  Cómo  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla, 
Emperador  de  Alemana  que  foé, 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pie^ 
£  Reynas  pedian  limosna  é  mancilla  ! 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  rail  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones  , 
£1  que  acatado  en  lejanas  naciones 
t*oé  por  sus  tablas  é  por  su  cochilla  »  ! 

t  Pareze  (  dice  con  razón  Quintana  citando  este  pasaje , 
y  comparándole  con  la  versificazion  del  Alejandro  y  de  las 
poesías  de  Berceo)  pareze  que  hay  la  diferencia- de  un  siglo 
entre  versos  y  versos ,  entre  lengua  y  lengua  » .  Píxséntase 


r 
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esta  ya  «n  las  poesías  de  D.  Alonso  tan  determinada ,  tan 
suelta  y  armoniosa  y  que  podría  perdonarse  á  ciertos  críti- 
cos que  han  querido  despojarle  de  la  gloria  de  ser  el  autor 
de  las  Querellas  y  el  Tesoro ,  si  no  viniese  á  rechazar  todo 
ataque  y  ú  sostenerle  en  su  merezida  posesión  ,  el  hermoso 
lenguaje  de  las  Partidas  y  en  que  el  autor  prosaico  no  es  ra 
su  línea  menos  grande  que  el  poeta.  Compuso  D.  Alonso  las 
.  Querellas  lamentándose  de  sus  propias  desgracias ,  para  dar 
este  desahogo  á  su  aflijido  corazón.  El  Tesoro  es  una  espe- 
cie áe  poema  didáctico ,  y  el  asunto  la  piedra  filosofaU 
Como  obra  de  química ,  no  aconsejaríamos  á  nadie  su  lec- 
tura. Escribid  en  dialecto  gallego  las  Cantigas  en  alabanza 
de  Nuestra  Señora. 

Desde  los  tiempos  de  D.  Alonso  X  hasta  los  deD.  Juan  II, 
es  reduzidísimo  el  niimero  de  los  poetas  que  se  conozen;  si 
bien- se  cuentan  como  perteiiezientes  á  esta  época  el  Benefi* 
ziado  de  Ubeda,  que  escribió  una  vida  de  S.  Ildefonso  ,  el 
judío  D.  Santo  ,  Pedro  López  de  Aya  la ,  Pedro  Gómez  j 
Alonso  González  de  Castro,  y  algún  otro ;  y  entre  ellos  solo 
pueden  merezer  una  mención  particular  el  Arcipreste  de 
Hita  y  D.  Juan  Manuel. 

El  Arcipreste  de  Hita,  no  siempre  feliz  en  la  versificazion, 
no  deja  de  manifestar  ingenio  ,  viveza  y  gracia  en  los  pen- 
samientos. Sus  amores  son  el  asunto  de  sus  poesías ,  mas  en- 
vuelve con  ellos  alegorías  ,  apólogos  y  sátiras,  y  se  ve  cuap 
olvidado  estaba  en  sus  dias  el  simplex  dumtaxat  et  unum, 
D.  Juan  Manuel,  con  quien  ninguno  de  su  tiempo  puede 
compararse,  ni  por  la  solidez  de  su  juizio,  ni  por  su  vasta 
erudición ,  uniendo  á  todas  eístas  prendas  el  peso ,  la  con- 
sideración que  no  podían  menos  de  darle  su  nazimiento  y 
sus  riquezas,  debió  ejerzer  una  influencia  muy  sensible  so- 
bre la  poesía.  Creemos  que  á  su  impulso  y  ejemplo  deben 
referirse  en  gran  parte  el  tono  de  elevación ,  d«  icqtenciosa 
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^ftTedad,  jel  ornato  de  erudición  con  que  se  distinguen  ya 
los  poetas  y  escritores  del  siglo  de  D.  Juan  II ;  ornato  pro- 
digado en  buen  hora  algunas  vezes ,  y  acaso  no  necesario 
mientras  que  en  la  infancia  de  la  literatura  j   semejan  le  en 
«sto  á  la  del  hombre,  podian  bastar  á  sostener  la  ilusión , 
las  gracias  candorosas  de  los  primeros  aiios ;  pero  cuya  falta 
iibsoluta  empezaba  ya  á  degenerar  con  la  edad  en  una  in- 
grata desnudez  y  en  una  pobreza  lastimosa.  Ademas  de  las 
poesías  que  en  variados  metros  nos  dejd  en  su  Conde  de 
Lucanor^  tenemos  varios  romances  que  llevan  su  nombre^ 
pero  que  sin  duda  han  sido  retocados  en  algunas  palabras 
por  un  copista  de  época  posterior.  Sirvan  de  muestra  los 
fragmentos  del  siguiente  ,  en  el  que  se  ve  al  mismo  tiempo , 
que  bajo  la  pluma  de  D.  Juan  Manuel  se  hermanabau  la 
docta  severidad  de  Patronio,  y  la  fina  y  romanesca  sensibic- 
lldad  de  un  Caballero  enamorada. 

« 

»  Gritando  va  el  Caballero 
Publicando  su  grand  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto 
Aforradas  en  sayal 
Por  los  montes  sin  camina 
Con  dolor  y  sospirar , 
Llorando  ,  á  pie  descalzo  ^ 
Jurando  de  no  tornar 
Adonde  viese  mugeres , 
Por  nunca  se  consolar 
Con  otro  nuevo  cuidado  ^ 
Que  le  hiziese  olvidar 
La  memoria  de  su  amiga 
Que  murió  sin  le  gozar. 
Ya  buscar  las  tierras  solas  ^ 
Para  en  ellas  habitar 
En  una  montana  espesa- 


•  él 
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No  cercana  de  lugar. 
Hizo  casa  de  tristura. 
Qu'es  dolor  de  la  nombrar  ^ 
D'una  madera  amarilla 
Que  llaman  desespjerar , 
Paredes  de  canto  negro 

Y  también  negra  la  cal* 

T  sembró  por  cima  el  suela 
3ecas  ojas  de  parral , 
Ca  do  no  se  esperan  bienes 
Esperanza  no  ba  d'estar. 

Lo  que  llora  es  lo  que  bebe,^ 
Aquello  toma  á  llorar^ 
Mo  mas  d'una  vez  al  dic^ 
Por  mas  se  debilitar. 
Peí  color  de  la  madera  * 
Mandó  una  pared  pintar , 
Un  dosel  de  blanca  seia 
£n  ella  mandó  paiBr, 

Y  de  muy  blanco  alabastro^ 
Hizo  labrar  un  altar 

G>n  cánfora  betumado, 
De  rascr  blanco  el  frontal ; 
Puso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él  para  le  adorai:* 

•  •••••••   ••••••   •••••^ 

Murió  de  veinte  y  dos  annoi, 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  hermosura 
¡  Quien  que  la  sepa  loar  |. 
Qu'es  mayor  que  la  tristura, 
Bel  que  la  mandó  pintar ! 
Ifn,  lo  qu'el  pasa  su  vida, 
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Es  en  la  siempre  mirar. 
Cerrdla  puerta  al  plaxer^ 
Abrid  la  puerta  al  pesar ;. 
Abridla  para  quedarse  , 
Pero  no  para  tornar  »  » 

De  nuestra  poesía  desde  el  rey-nado  de  D.  Jwin  el  Segunda 
hasta  los  tiempos  de  Boseany  Qarcilaso, 

Al  ocuparse  el  Bóitterwek  de  etsa  épo«a  de  nuestra  his- 
toria literaria,  haze  una  observación  importan  te  y  exacta^ 
que  cede  en  gjoría  de  la  literatura  en  gjftneral ,  j  que  noso«» 
tros  nos  creemos  obligados  á  repetir ,  ja  por  esta  razón ,  y 
ya  tan^ien  para  multiplicar  así  los  medios  de  su- propaga» 
cion.  Sí  la  lección  que  contiene  base  entre  los  Príncipe» 
tina  sola  Tez  un  solo  prosélito ,  no-  sera  iniilil  haberla  re- 
petido cien  mil  ^  y  si  á  nuestra  pobre  discurso  le  tocase  la 
buena  suerte  de  servir  de  medio  de  comunicación  ,  su  utili- 
dad accidental  sobrepujarla  en  mucho  á  la  eienciaJ  y  di- 
recta. Desde  Pisislrato  y  Pertcies  hdsla  León  X  y  Luis  XIV, 
la  protección  de  las  letras ,  derramando  algunas  flores  sobre 
la  carrera  política  de  los  Príncipes ,  les  ha  valido  la  indul- 
gencia,  no  solode  la  posteridad ,  que  olvidada  de  los  males 
que  causaron,  ha  mirado  como  una  reparación  las  luzes 
que  dejaron, sino  de  la  generación  misma  á  quien  mandaron^ 
y  que  tal  vez  oprimieron ;  pero  en  D.  Joan  [[  los  efectos  de 
esta  protección  son  de  una  singularidad  notable  en  la  Iiis- 
toría.  Si  este  Príncipe  débil  se  mantuvo  sobre  un  trono  que- 
combatían  á  un  tiempo  lá  guerra  y  la  discordia,  lo  debió  in- 
dudablemente á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras.  Esta 
sola  prenda  le  hizo  respetar  de  sus  enemigos ,  le  dio  amigos 
poderosos,  y  le  conservó  en  tiempos  tan  revueltos  el  amor 
de  sus  vasallos-,  de  manera,  que  podemos  decir  que  se  de» 
fendidcon  las  Musas,  el  que  no  babria  podido  sostenerse 
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con  las  urinas.  La  razón  de  este  fenómeno  político  es  bíett  • 
ovia.  Los  gobiernos  se  sostienen  por  la  fuerza  moral  de  la 
opinión  y  que  no  puede  tener  otra  basa  que  la  de  la  con- 
fianza. Fázilmente  nos  la  inspira  y  la  conserva  el  que  nos 
ilustra ,  el  que  nos  abre  los  ojos ;  ¿  cual  es  la  qne  puede  ins-t 
piramos  el  que  no  piensa  sino  en  arrancarlos  6  inutilizarlos 
con  una  benda?  Ensenar,  dirijir,  instruir  son  las  ocupa* 
ciones  que  hazen  amar  á  un  padre  y  á  un  maestro,  coma 
golpead  y  estigmatizar  y  degollar  son  4as  qne  bazen  detestar 
á  un,cóm¡tre  ó  á  un  verdugo.^  Hay  ciertamente  hombres bieo 
estraños  en  el  mundo.  Se  obstinan  en  ser  amados  sin  pensar 
nunca  en  ser  amables,  y  siendo  las  luzes  ei  ünico  camino  de 
la  confianza  y  del  amor,  gritan  contra  ellas,  é  insensibles  á 
todo  lo  demás ,  seaie|antes  en  esto  á  la  estatua  de  Menfís  de 
que  habla  Estraboo,  cual  esta  resonaba  herida  por  lt>s  rayos 
del  sol ,  ellos  se  agitan  y  se  enfurezen ,  cuando  los  de  ki 
"verdad  vienen  á  iluminar  su  frente  tenebrosa. 

No  se  contentó  D.  Juan  II  con  proteger  las  luzes  hon«« 
randp  á  los  hombres  eminentes  en  las  letras ,  formando  de 
ellos  su  corte ,  y  acojiendo  asaz  de  grado  sus  producziones, 
como  dice  Fernán  Gómez  de  Gibdad  Real ,  hablando  de 
una  de  las  de  Juan  de  Mena ;  sino  que  para  estimular  por  ei 
ejemplo,  el  mismo  se  recreaba  en  metrificar,  y  debe  por 
consecuencia  ser  contado  entre  los  poetas  de  su  tiempo. 

Ei  numero  de  los  que  pertenezen  á  su  reynado  ,  ó  hijos 
de  su  impulso  llenan  todo  el  período  del  siglo  XV,  es  ver- 
daderamente prodigioso.  En  vanóle  buscaría  en  los  tiempos 
romanescos  de  Carlos  VII ,  ni  en  los  reynados  posteriores  de 
Luis  XI  y  Carlos  XIÍI  ,  ni  en  los  anales  de  la  casa  de  Lan- 
caster  desde  Enrique  V  hasta  Enrique  Vil,  ni  en  la  corte 
de  Alberto  II ,  Federico  III  y  Maximiliano  I ,  nada  que 
oponernos.  Venzidos  en  el  siglo  de  Luis  XIV,  hasta  esta 
época  solo  la  Italia  tiene  derechos  á  nuestra  respeto*  Núes* 


\ 
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troi  ▼enzedores  son  nuestros  discípulos  (i)»  y  aunque  esto 
iDÍsiDO  sea  para  ellos  major  motivo  de  gloría ,  do  sin  ingra^ 
titud  podran  negarse  á  la  consideración  que  nos  deben  por 
maestros.  Sin  mas  que  consultar  el  cancionero  de  Hernando 
del  Castillo ,.  pasan  de  ciento  y  cuarenta  los  poetas  líricos 
del  siglo  XV.  Asi  que  ,  contentándonos  con  citar  un  Duque 
de  Arjona ,  el  Marques  de  Astorga ,  Fernán  Pérez  de  Guz« 
man  ,  Rodrigues  del  Padion,  amigo  del  célebre  y  desgra- 
ciado poeta  Macías  ,  Sánchez  Talavera ,  Gómez  Manrique 
el  tío,  Ruy  Paez  de  Ribera,  Alfonso  de  Baeza,  aiitor 
también  de  un  cancionero  de  los  tiempos  de  D.  Juan  ÍI , 
el  Arzobispo  de  Burgos  D.  Alonso  de  Cartagena  ,.  AUarez 
de  Illescas  6  Villasandino,  Garci* Sánchez  de  Badajoz, 
Rían  Tallante,  López  de  Qaro,  D.  Pedro  Vele z  de  Guevara , 
Fernán  Pérez  Portocarrero ,  Juan  Gayoso,  Alfonso  de  Mo- 
ravao  y -Fernán  Manuel  Lando;  nos  ocuparemos  única- 
mente, aunque  siempre  con  mucha  rapidez,  de  aquellos 
qae  su  mérito  particular  distinguió  entre  todos  los  demás. . 
Tales  son  nn  D.  Enrique  de  Viilena ,  el  Marques  de  Santi- 
liana ,  Juan  de  Mena ,  Rodrigo  Cota ,  Jorje  Manrique  ,  y 
Juan  de  la  Encina. 

D.  Enrique  de  Viilena  ,  Marques  de  este  mismo  nombre, 
y  uno  de  los  primeros  Señores  del  Reyno ,  uunque  preteneze 
á  la  época  de  D.  Juan  11 ,  como  que  murió  en  iip49  ^^ 
puede  ser  considerado  como  obra  del  impulso. dado  por 
este  .  Legatario,  por  decirlo  así,  de  los  talentos  y  eipíritu 
de  D.  Juan  Manuel ,  debe  ser  considerado  como  el  órgano 
de  transmiéion ,  habiendo  sido  uno  de  los  qife  mas  contri* 
huyeron  á  inspirar  el  gusto  de  las  buenas  letras,  y  de  los 


(i)  Les  Espagnols  ont  été  nos  maitres  en  littérature ¡  nous  les 
avons  passés  depuis  ,  mais  il  nejaut  pos  oublíer  qu'ils  nous  guidíi* 
rent ,  dice  Florian. 


~1 
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prÍDcipales  agentes  de  su  propagación.  No  falla  qalen  k 
atribuya  la  íntroduczíooeo  Castilla  de  los  Juegos  Floréales  de 
Tolosa,  ya  introducidos  en  Aragón  desde  D.Juan  el  Primeroi 
si  bien  otros  suponen  que  sus  esfuerzos  para  conseguirla 
quedaron  inutilizados.  Independientemente  de.  esto  ,  y  por 
su  influencia  personal ,  haze  en  la  historia  de  niikstra  lite- 
ratura un  papel  muy  distinguido.  Dícesele  autor  de  una  co- 
media alegórica ,  ó  mas  bien  de  una  alegoría,  en  diálogo ,  j 
que  se  supone  representada  en  Zaragoza ;  atribuyesele  una 
tradaczion  del  Dante ,  y  los  Tredfajoé  de  Hércules ,  obra 
que  Nicolás  Antonio  creyó  con  equivocación  escrita  ea 
Terso;  y  ademas  de  su  comentario á  los  tres  primeros  libros 
de  la  Eneida,  tenemos  de  este  insigne  poeta  y  literato  1» 
Gaya  ciencia  ó  Arte  4e  trohar ,  primer  embrión  de  poética , 
escrito  para  instrucción  del  Marques  de  Santillana.  Era  el 
Marques  de  Vil  lena  tan  superior  á  sus  contemporáneos ,  que 
murió  en  opinión  de  encantador  y  nigromántico,  y  ni  la 
calidad  de  tío  del  Rey,  ni  la  ilustración  de  este  bastó  á  po- 
nerle al  abrigo  de  esta  opinión  estúpida ;  de  manera ,  que  no 
pudiendo  sin  duda  resistir  al  torrente  de  ella ,  D.  Juan  II  se 
Yió  precisado  á  poner  la  biblioteca  de  este  sabio  escritor  é 
discreción  del  P.  Lope  Barrientos ,  Obispo  que  fué  de  Avil» 
y  de  Cuenca ,  quien ,  según  Gómez  de  Gibda  Real  ( i),  hito- 
guemar  mas  de  cien  libras,  que  nú  los  vio  il  mas  que  el 
Rey  de  Marroecas ,  mn  mas  los  entiende  ,  que  el  Dean  de 
Oda  Rodrigo. 

Discípulo  del  anterior  fué  D.  Iñigo  Lopes  de  Mendoza  , 
primer  Marques  de  Santillana ,  uno  de  los  hombres  mas  res* 
petables,  y  de  los  que  tuvieron  una  influencia  mas  eficaz.y 
directa  sobre  todos  los  sucesos  de  su  tiempo*  Grande  por  su 
perizia  militar ,  y  grande  por  sus  talentos ,  era  tan  temida 


(i)  En  U  epístola  66  escrita  á  Joan  d«  Mena. 
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en  el  campo  de  batalla ,  como  respetado  en  el  Consejo.  Con- 
tinuando el  impulso  empezado  en  D.  Juan  Manuel ,  y'se* 
giiido  por  su  maestro  Villena ,  se  esforzó  á  dar  á  la  poesía 
el  tono  de  gravedad  ^  aquella  tendencia  moral  que  se  ma- 
nifiesta en  sus  Proverbios  y  en  su  Diálogo  entre  Biasjr  la 
fortutuu  Rejido  de  este  espíritu ,  esteodió  y  fomentó  con  sa 
ejemplo  el  gusto  de  la  alegoría,  y  aun  en  su  célebre  carta  al 
Condestable  de  Portugal ,  pareció  considerar  la  poesía  como 
esencialmente  alegórica ,  y  la  engalanó  como  ninguno  de  sut 
predecesores ,  con  todo  el  atavío  de  una  vasta  eruclieioo , 
que  por  tan  prodigado  ,  disminuye  á  las  vezes  el  mérito  da 
mas  de  una  de  sus  composiciones  por  otra  parte  felizet  (i). 

■W— I  »         .  I  -    ■■  — — i— — ^M^i— ^—i ^^1— ^1— ^"^1— 

(i)  Sirra  ^  ejemplo  la  siguiente  : 

«  Antes  el  rodante  cielo 
Tomará  manso  i  «quieto , 
£  sera  piadoso  Aleto 
£  pavoroso  Mételo, 
Qne  JO  jamas  olvidase 
Tq  virtud, 
Vida  mia  j  mi  salud , 
I7in  te  dejase. 

£1  César  afortunado 
Cesara  de  combatir , 
£  ikizieran  desdecir 
Al  Priámides  armado , 
Antes  que  jo  te  dejara , 
Idola  mía , 

19  i  la  tu  filosomia  * 

Olvidara. 

Sinon  se  tomara  mudo 
£  Társídes  virtuoso  , 
SardanApalo  animoso , 
Torpe  Salomón  é  rudo, 
£n  aquel  tiempo  que  yo  | 
drcntil  cnatiira , 
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El  ingenio  mas  sobresaliente  de  la  poética  corte  de0» 
Juan  II  £i\é  sin  disputa  el  célebre  Juan  de  Mena,  tan  cono-^ 
zido  por  su  Laberinto  ,  del  que  se  bailarán  algunos  trozo» 
en  nuestra  colección.  Aunque  dotado  de  mas  imaginación 
que  sus  contemporáneos ,  no  bizo  sino  sobresalir  siguiendo 
el  impulso  de  su  siglo,  y  dentro  de  la  esfera  de  sus  luzes. 
Viajó  por  la  Italia ,  pero  no  introdujo  en  nuestra  poesía  la 
roas  pequeña  novedad  ,  ni  bizo  acaso  otra  cosa  que  fortifi* 
carse  en  el  gusto  de  la  alegoría  con  la  lectura  del  Dante ,  á 
quien  pareze  baberse  propuesto  imitar  algunas  vezes.  Ade- 


Olvidase  tu  figura 
Cuyo  «o. 

Etiopia  tomara 
Húmeda  fria  é  moosa  ^ 
Ardiente  Scitía  é  fogosa 
£  Scila  reposara  j 
Antes  que  el  ánimo  mío 
Se  partiese 

Del  tu  mando  é  señorío  ^ 
Ken  pudiese. 

Las  fieras  tigres  haráh^ 
Antes  paz  con  todo  armento , 
Harán  las  arenas  cuento 
Los  mares  se  agotarán , 
Que  me  liaga  la  fortuna 
Si  non  tuyo , 

fiin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

Ca  tu  eres  caramida 
E  yo  so  fierro ,  Señora , 
£  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  no  fihjidk.. 
Pero  non  es  maravilla  , 
Ca  tu  eres 

'Espejo  de  las  mugecea 
De  Castilla  ». 
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>ma«  del  Laberinto ,  compuso  el  poema  de  la  Coronación  ^  j 
'varías  poesías  amatorias ,  dejando  por  concluir  un  poema 
-alegórico  sobre  los  vicios  y  las  virtudes  ,  y  las  sesenta  y 
-cinco  estancias  que  debia  añadir  á  su  Laberinto,  para 
completar ,  como  se  lo  mandó  D.  Juan  11 ,  el  numero  de 
trescientas  sesenta  y  cinoo  ,  que  correspondía  al  de  los  dias 
<del  ano. 

El  mérito  sobresaliente  de  D.  Jorje  Manrique  se  ve  ea 
aus  coplas  á  la  muerte  de  su  padre  el  Maestre  D.  Rodrigo» 
Son  indudablemente,  cual  dice  Quintana ,  el  irozo  dcpoe^ 
jSÍa  mas  regular  y  puramente  escrito  de  su  tiempo  ^  y  soa 
también  un  ejemplo  que  prueba  que  todo  cede  á  la  superio* 
ridad  del  genio.  ¿Quien  podia  creer  que  aquella  versifica- 
ción de  suyo  tan  poco  grave ,  podría  acomodarse  al  tono 
melancólico  y  sentencioso  de  una  elegía  moral? 

Rodrigo  Gota  el  tio<,  natural  de  Toled^,  es  el  autor  detm 
diálogo  entre  el  Amor  y  un  Caballero ,  y  si  damos  íé  al  ero* 
dito  Tamayo  de  Vargas  y  á  la  edición  de  este  diálogo  de 
i56g  (i),  lo  es  también  de  las  Coplas  de  Aíingo  Rebalgo,  j 
del  primer  acto  de  la  trajicomcdia  de  Calistoy  Melibea,  ó 
la  Celestina,  Las  coplas  de  Mingo  Rebalgo  son  una  sátira 
dialogada  de  su  tiempo,  que  se  ha  llamado  égloga  ^  sin  mat 
que  por  habérsele  antojado  á  su  autor,  acaso  no  muy 
felizmente,  ponerla  en  boca  de  pastores.  Para  el  intento, 
sus  interlocutores  habrian  estado  mejor  en  el  centro  ()e*la 

(i)  Segnn  Pk'icolas  Antonio,  dice  así :  u  Diálogo  entre  «1  Amor  y 
«m  Caballero  ,  hecho  por  el  famoso  autor  Rodrigo  Cota  el  tío  ,  natural 
de  Toledo ,  el  cual  compuso  la  égloga  que  dicen  de  Mingo  ñebuigo  y 
el  primer  auto  de  Celestina  ,  que  algunos  falsamente  atribuyen  a  Juaa 
de  Mena  ».  Maiúana  y  otros  atribuyen  las  coplas  de  Mingo  Robulgo  á 
Femando  del  Pulgar ,  de  quien  es  una  glya  á  dichas  coplas ,  fundados 
en  que ,  según  su  oscuridad  primitiva  ,  solo  su  autor  mismo  podia  dac^ 
tes  la  claridad  que  tienen  conUotadas.  ' 
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capital  atíftt>ando  y  escudrinando  vidas  ajenas  ^  que  pAstó» 
reando  ganados  en  el  campo*  La  Celestina^  aunque  llA^ 
nada  tragicomedia  ( sin  que  alcanzemos  por  qué  razón )  no 
es  mas  que  una  especie  de  novela ,  ó  cuento  animado  por  d 
artífizio  del  diálogo,  dividido  en^^apítulos  que  se  llamaron 
,  actos.  Su  objeto  moral' pareze  ser  el  de  presentar  las  Conse- 
cuencias funestas  de  una  pasión  indiscreta ,  que  no  consulta 
ni  las  razones  de  conveniencia ,  ni  la  autoridad  paterna  ;  j 
como  los  amores  clandestinos  de  Calisto  y  Melibea  necesi* 
tan  de  un  cdmplize ,  introduze  el  hediondo  personaje  de 
Celestina  ,  y  pinta  todo  el  horror  de  su  abominable  profe- 
sión. Esta  obra  compuesta  primitivamente  en  prosa  ^  fué 
puesta  en  verso  por  Juan  Sedeño,  militar  distinguido  por  su 
valor  y  por  sus  luzes ,  y  á  quien  debemos  también  una  tra» 
duczion  de  la  ierusalen  del  Taso.  De  los  veinte  y  un  actos 
de  que  se  compone,  solo  el  primero  se  atribuye  á  Rodrigo 
Gita ;  los  demás  son  indudablemente  de  Fernando  de  Rojas 
de  Montalban.  Aunque  rebajemos  mucho  de  los  elogios  cier» 
lamente  desmedidos  (i) ,  que  haze  de  la  Celestina  el  célebre 
Caspar  Barth ,  tan  conozido  por  la  precozidad  de  sus  talen^ 
tos,  y  que  la  tradujo  en  lengua  latina,  le  queda  siempre  á 
esta  coipposiclon  el  mérito  necesario  para  ser  contada  entre 


^i)  Despuef  de  llamarla  obra  disfiria ,  y  decir  que  par  aliquid  nulld 
feré  lingita  habet ,  dice  en  otro  lugar ,  «in  duda  para  impedir  que  tu-s 
'viéramos  el  buen  sentido  de  restrinjtr  esta  proposición  á  solo  las  len<> 
guas  vivas  y  á  las  producziones  de  aquel  tiempo ,  lo  siguiente :  a  TaceO 
nunc  peculiarem  quemdam  genium  affingendis  personis  qtdbusUbet 
moribus ,  et  ex  his  sermonibus  huic  scriptort  datum  ,  á  €¡uo  certé 
longe  abest  quidquid  Grcecorum  aut  Latinorum  monumentorum 
ad  nos  pervenit,  Y  sin  embargo  Gaspar  Barth  habia  escrito  á  los  diez 
y  seis  años  una  disertación  sobre  el  modo  de  leer  los  autores  latinos 
desde  £nio  hasta  los  críticos  de  su  tiempo.  Los  traductores  son  como 
los  enamorados  j  el  objeto  de  su  pasión  es  siempre  la  mas  bella* 
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1«8  prodoctlones  singulares  de  su  siglo ,  estando  muy  dis- 
tante el  prímer  acto  que  es  el  que  perleneze  á  Cota ,  de  ceder 
«s  nada  á  ninguno  de  Jos  otros ,  ni  por  latazilidad  del  diá-^ 
logOf  ni  por  la  viveza  animada  de  sus  cuadros  y  caracteres, 
y  teniendo  por  el  contrario  muy  fundados  títulos  á  la  supe« 
riortdad. 

Joan  de  la  Encina ,  que  es  ya  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  cierra  el  cuadro  de  los  poetas  del  siglo  XV.  Escrí- 
biiS  en  coplas  de  arte  mayor  la  Tribagia  6  Via  Sacra  de 
Jerusalen^  batiendo  relación  de  su  viaje  á  Palestina  en 
compañía  de  D*  Fadrique  Henriquez  de  Ribera ,  Adelan- 
tado Mayor  de  Andalucía  y  primer  Marques  de  Tarira.  Hay 
•demás  una  colección  de  todas  sus  poesías  con  el  título  de 
Cancionero  de  Juan  de  la  Encina  (ij.  En  este  poeta  em- 
píeía ,  por  decirlo  asi ,  la  historia  de  nuestro  teatro  ¡  á  que 
nosotros  consagraremos  sólo  una  ó  dos  páginas  en  el  artí- 
culo de  Lope  de  Vega ,  mientra^  que  una  pluma  harto  mas 
felis,  conozida  y  rica  que  la  nuestra ,  y  que  según  noticias 
Bos  prepara  una  obra  de  este  genero,  muestra  en  su  ejecu- 
ción la  excelencia  que  la  distingue  en  todas ,  y  aumenta  mas  . 
y  mas  la  celebridad  de  su  autor ,  que  con  ser  mucha  aquella 
de  que  goza ,  aun  no  es  acaso  toda  la  que  con  justicia  se  la 
debe  (2). 

Desde  Boscany  Garcilaso  hasta  Géngora» 

Llegó  enfin  la  época  de  que  resonasen  sobre  nuestro  suelo 
los  dulces  ecos  de  la  lira  del  Petrarca.  La  fuente  de*  Vau- 

— 

(1)  En  la  biblioteca  de  Wolfenbuttel  se  consenra  como  una  preciosí* 
dad  literaria  on  ejemplar  de  este  cancionero ,  de  ima  edición  hecha  ofi 
Sevilla  en  earactéres  góticos  en  i5oi« 

(2)  Véase  la  JÜét^ue  encjrclopédi^ue  a">«.  volume,  6"*.  livraison ,  en 
d  articulo  de  literatura  española.  Según  su  anuncio ,  st  ocima  de  esta 
•lora  al  9*.  D.  Leandro  Feroandiz  Moratia. 
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cldse,  nueva  Castalia  6  Aganipe  del  Parnaso  moderno^ 
produjo  en  nuestros  poetas  sus  sabidos  j  mágicos  efectos ,  j 
la  cdlebre  Laura ,  ó  desdeñosa  ó  muerta ,  halló  bien  pronto 
dignas  rivales  en  la  inconstante  Calatea,  y  en  la  malograda 
Elisa. 

A  poco  de  la  memorable  jomada  de  Pavía ,  cuando 
Marte  nos  prodigaba  á  manos  llenas  sus  laureles ,  parezid 
Apolo  quererle  competir  eti  generosidad ,  j  por  dicha  de  la 
poesía  castellana ,  vino  á  España  en  calidad  de  Embajador 
de  la  Repüblica  de  Venecia  el  insigne  Navajero,  uno  de  los 
primeros  hombres  de  la  Italia ,  no  solo  por  su  vasta  erudi- 
ción y  como  diplomático,  sino  también  como  orador  y 
poeta.  La  conveniencia  de  gustos  y  de  talentos  produjo  su 
amistad  con  nuestro  Roscan ,  y  al  amable  comercio  de  estos 
dos  ingenios  debemos  la  revolución  feliz ,  que  al  mismo 
tiempo  que  nos  hizo  adoptar  el  artifízio  métrico  de  los  Ita- 
lianos, nos  inoculó,  por  decirlo  así,  el  gusto  de  los  Poli* 
cianos,  los  Sadoletos  y  los  Bembos ,  es  decir,  el  gasto  de  la 
hermosa  antigüedad,  gue  necesita  imitar  el  poeta  que  no 
quiera  condenarse  d  no  ser  imitado  de  nadie  ,  según  había 
dicho  nuestro  Brozense  muchos  años  antes  que  lo  dijese 
Boileau.  El  primer  libro  de  las  poesías  de  Roscan  contiene 
las  que  habia  compuesto  con  anterioridad  al  uso  del  ende^ 
casílabo ;  en  los  otros  dos  usó  ya  de  este  verso  en  canciones, 
sonetos,  tercetos,  octavas  y  versos  sueltos.  Aunque  sea 
cierto  que  la  poesía  castellana  debe  mas  al  zelo  que  al  ejem- 
plo de  Roscan ,  casi  siempre  duro  y  desaliñado  en  la  versi- 
ficazion ,  la  gratitud  y  la  justicia  exijen  que  templemos  la 
severidad  de  la  crítica,  repitiendo  con  él  :que  en  todas  las 
artes  les  primeros  hazen  harto  en  empezar ,  y  los  otros  que 
después  vienen  quedan  obligados  d  mejorarse  (i). 

^W— ■  I I    I     ■  I      ■     ■■  MI——— H  — — — — ^— ^Ü^IMM— 

(t)  En  au  dedicatoria  á  la  Du<|ucsa  de  Soma.  Lib,  a**. 
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Ho  hubieran  sido  tan  rápidos  en  esta  nueva  carrera  los 
•delantaro íeo tos  de  Duestra  poesía,  si  no  hubiera  existido 
por  esta  época  un  Gai*cilaso ,   es  decir,  uno  de  aquellos 
talentos  príyilegiados ,   venidos  al  mundo  como  para  servir 
de  escepcion  á  todas  las  reglas ,  j  como  para  probar  que  la 
Bataraleza  se  divierte  algunas  vezes  en  sustraerse  á  nuestros 
cálculos  ordinarios.  Dividiendo  con  Boscan  la  gloría  de  haber 
introducido ,  no  solo  un  nuevo  género  de  versifícazion ,  sino 
por  decirlo  así ,   un  nuevo  género  de  poesía ,  le  deja  muj 
atrás  en  el  partido  que  sacó  de  tan  feliz  invención.  Asombra 
á  todo  el  que  no  sea  el  ineiorable  crítico  Munarriz ,  domi* 
Dfido  casi  siempre  de  una  especie  de  esplín  literario ,  asombra 
decíamos,  ver  en  boca  de  Garcilaso  rivalizados,,  y  aun 
escedidos  tal  vez  ios  modelos ,  á  los  primeros  pasos  de  tan 
diflízíl  imitación.  Hay  hombres  cuya  parsimonia  en  el  elogio 
solo  puede  compararse  con  su  fazilidad  en  prodigar  censu- 
ras amargas.  No  podia  el  citado  crítico  descopozer  absoluta* 
mente  el  mérito  de  Garcilaso :  así  es  que,  ya  que  no  le  creyese 
digno  de  su  admiración ,  no  estraña  {jue  lógrasela  de  su 
siglo,  aunque  sin  atreverse  á  asegurar  que  la  mereziese; 
mas  después  de  haberse  humanado  basta  convenir  en  que 
son  muy  dignas  de  apreciar  la  novedad  jr  delicadeza  de 
ciertas  espresiones.  Id  gentileza  y  gracia  de  muchos  versos, 
j  la  amenidad  de  las  imágenes,  esgrime  su  vara  censoria, 
irrítase  contra  sus  defectos,  y  si  bien  se  templa  hasta  con- 
veiiir  en  que  mereze  indulgencia  por  haber  sido  el  primero 
aue  en  castellano  hizo-  sonar  unos  versos  tan  bellos  ,    (i) 
como  son  una  dozena  que  cita  ,  acaba  diciendo  :  el  (jue 
mcierta  d  escribir  tan  fien ,  es  (a)  muy  vergonzoso  que  se 


■Hki 


(i)  Todos  necesitamos  de  indidgencía 

(q)  y  de  indulgencia  repetida Y  desde  traduzir  una  obra  j 

afiadir  algunas  observaciones  hasta  U  égloga  d«  Salido  y  Nemorosa, 
|iay  una  distancia  ínmeaia^ 
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duerma  y  caiga  tan  miserablemente^  En  nuestro  enten* 
der  no  es  así  como  se  debe  manejar  la  crítica ,  no  es  asi 
como  se  debe  hablar  de  un  Garcilaso.  Las  vozes  vergon-^ 
%osQ  y  miserablemente  pudieran  convenir  á  las  producziones 
sio  mérito  de  un  poeta  ó  de  un  pedante  ridículo.  Habría 
sido  de  desear  que  Garcilaso  hubiese  puesto  en  relación  ¿ 
los  dos  pastores  de  la  primera  égloga  :  ^s  .en  buenhora  sen-» 
sible  ^ife  mezclase  en  la  segunda  con  los  arooi-es  del  pastor 
Albano  las  alabanzas  del  terrible  Duque  de  Alba ,  y  que 
c|escuidase  alguns^s  vezes  la  armonía  de  la  versiGcazion ; 
pero  Garcilaso  murió  á  ios  trepta  y  seis  anos  sin  haber 
tenido  tiempo  de  limar  sus  poesías  :  no  es  estrano  que  las 
Ilusas  no  le  distinguiesen  c<m  un  privilegio  que  negaron  aua 
^\  divinp  Homero ;  y  en  fioj  Salicioy  Nemorosa t%  la  primera 
égloga  del  Parnaso  español ,  y  después  dpl  trascurso  de  dos 
siglos  y  medio ,  que  ciertamente  ban  enseñado  tantas  cosas^ 
y  aun  á  pesar  de  su9  lunares  9  podría  cualquiera  preciarse 
de  ser  su  autor ;  el  que  lo  fuese,  aun  seria  colocado  por 
nuestro  voto  en  el  nüipero  de  Ips  primeros  ingenios,  y  aun- 
que  no  se  nos  oculta  que  la  admiración  es  tenida  entre  cier- 
nas gentes  por  el  patrimonio  de  la^  almas  débiles ,  podría  s^u- 
ramenlecontqr  con  la  de  cuantos  en  la  materia  no  tenemos 
pretensiones  al  renombre  de  espíritus  fuertes, 

D.  Diego  de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Haro  se  asocian , 
según  Castillejo,  á  Boscan  y  Garcilaso  para  dividir  con  ellos 
la  gloria  de  introductotes  de  las  Musas  italianas.  Del  s^uodo 
nada  conozemos  ,  y  el  primero^  que  como  escritor  prosaico 
apenas  en  su  género  cede  á  otro  la  preferencia,  como  poeta 
ha  sido  bien  juzgado  por  un  gran  >nae$tro  en  la  materia, 
c  Tuvo ,  según  Herrera ,  en  todo  lo  que  escribió ,  -erudición, 
espíritu  y  abundancia  de  sentimientos  ;  pero  ni  se  cuidó 
mucho  de  la  pureza  y  elegancia  de  Ja  lengua ,  ni  trató  de 
dar  á  sus  versos  el  conveniente  numero  y  suavidad.» 
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A  esto  mienta  época  pertenezen  Hernando  de  Acuña  y 
Ootierre  de  Cetina ,  no  desabridos  como  Mendoza ,  sino 
dulces  j  floridos ;  pero  en  general  débiles  y  desmayados. 
Sin  embargo,  la  égloga  que  insertamos  del  primero  haze  ver 
<]ue  Garcilaso  era  ,  así  como  su  amigo ,  su  modelo ,  y  basta 
para  adjudicarle  el  honroso  títulodeunodesus  mejores  imi- 
tadores. Tiene  su  misma  sensibilidad ,  su  suavidad ,  su  armo» 
nía  ;  pero  ni  diremos  con  eJ  italiano  Conti  que  es  «  por  la 
dulzura  y  la  gracia  quizd  no  inferior  á  Garcilaso  » ,  ni  lo 
Bomerarémos  con  Quintana  entre  otros  de  iquienes  dice  : 
^ue  son  todos  muy  desiguales  d  este. 

Contemporáneo  de  todos  estos ,  y  por  nuestra  opinión  , 
si  se  esceptüa  á  Garcilaso  ^  superior  á  todos  los  nombrados , 
fué  el  Br.  Francisco  de  la  Torre ,  de  quien  Boscan  dice  en 
el  libro  ni  hablando  de  la  virtud  del  amor : 

Y  al  Pachiller  que  llaman  de  la  Torr^ 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo 
Tanto,  que  del  lafam^  tira  y  corre 
Del  Jstro  al  Tajo  y  del  Tajo  al  Nilo. 

Vese  por  esta  autoridad ,  que  jamas  ha  podido  dudarse, 
ni  la  é|M>ca  en  que  existió  el  Br.  Torre ,  ni  la  alta  reputación 
de  que  gozaba  entre  los  primeros  hombres  de  su  tiempo. 
Qtievedo  pubUcó  en  el  siglo  siguiente  sus  poesías  atribu- 
yéodokis  á  su  -verdadero  autor  ^  y  sin  embargo  un  autor 
moderno ,  al  publicar  las  de  Quevedo ,  se  empeña  en  atri* 
boírlat  á  este,  fondado  en  que  Lope  de  Vega  publicó  algu- 
na* de  «US  composiciones  bajo  el  nombre  de  Tomé  de  Bur^ 
jguiihs^  Cualquiera  que  sea  por  otra  porte  la  erudición  y 
el  ToMío  d»  asle  autor,  es  necesario  convenir  en  que  su 
lógica  es  da  una  originalidad  estraña,  y  poco  para  imitada. 
l^ope  de  Vega  tomó  un  nombre  cualquiera  y  finjido  para 
publicar  la  Gatomaquia  y  otras  obras  del  género  festivo ,  4 
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que  pareze  contribuir  la  máscara  del  autor ;  pero  aun  así  jf 
todo  se  habría  guardado ,  $i  querría  que  se  supiese  un  día 
que  eran  suyas ,  de  poner  al  frente  de  ellas  un  nombre 
conozido ,  á  quien  pudieran  con  ▼erosiroilitud  y  sobrado 
fundamento  atribuirse.  ¿  Y  se  bu  podido  creer  nunca  que 
Quevedo  incidiese  en  tal  insensatez?  Por  otra  parte ¿  qué 
razón  podía  tener  Quevedo  para  negar  la  cara  á  las  exce- 
lentes églogas,  ú  la  hermosa  poesía  lírica  que  en  tal  caso 
publicaba  con  el  nombre  del  Br.  Torre  7  ¿  Porqué  des« 
pojarse  como  poeta  de  tantos  títulos  de  gloria ,  y  tales ,  que 
con  dificultad  encontraría  medios  de  reparar  esta  perdida 
con  todos  los  que  le  quedaban?  Últimamente,  se  ve  á  Lope 
4e  Vega  en  Tom¿  de  Burgilios;  no  acertamos  á  concelñr 
cómo  Luzan  ,  (i)  que  incidió  también  en  la  misma  equivo* 
cacion ,  pudo  confundir  la  fisonomía  del  Br.  Torre  con  la 
de  Quevedo. 

¿  Qué  podían  ni  Gregorio  Silvestre  ni  Castillejo^  mante» 
nedores  de  la  antigua  poesía ,  contra  tales  ingenios,  refor- 
lados  y  sostenidos,  nada  menos  que  por  todo  un  Fr.  Luis  de 
León  y  un  Herrera?  Vióse  el  primero  de  aquellos  obligado 
i,  abjurar  sus  errores  y  á  reconciliarse  con  las  Musas  ita- 
lianas ,  y  si  el  segundo  se  mantuvo  ¿n  la  impenitencia  final, 
tuvo  acaso  en  ello  mas  parte  el  amor  propio ,  que  el  con<- 
venzimiento.  Quiso  roas  bien  ,  como  tantos  otros ,  ser  el 
primero  al  frente  de  una  opinión  equivocada ,  que  ocupar 
un  logar  subalterno  entre  los  que  ceden  á  la  fuerza  de  la 
verdad ;  idea  funesta  á  que  en  todas  líneas  debe  el  error  sua 
apóstoles  furibundos.  En  todo  caso,  Castillejo  no  había 
nazido  para  sostener  contra  tales  hombres  la  lucha  en  que  se 
empeñó.  Escribía  con  pureza ,  y  versificaba  con  fazilidad 
y  gracejo ;  pero  en  general ,  pobre  de  imágenes  y  frío  en 


(i)  Lib.  a.»  Cap.»  a.»  de  la  Poética, 
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los  smtímíenfos ,  le  faltaban  las  calidades  á  que  en  poesía 
está  vinculada  la  reputación  y  la  gloría ,  y  aun  por  exce- 
lencia el  nombre  de  poeta.  Sentimos  no  podernos  confor- 
mar por  esta  yez  con  el  voto  de  Luzan,  que  le  prodiga  el 
título  nada  menos  que  de  Príncipe  de  los  poetas  anacreón^' 
ticos. 

Interminable  seria  el  empeño  de  recorrer  uno  por  uno  el 
ndmero  de  poetas  insignes  que  produjo  esta  época  gloriosa 
de  nuestra  literatura.  Re^luzidos  á  bien  poco  por  nuestro 
plan ,  y  aun  á  menos  por  nuestras  fuerzas ,  nos  vemos  obli- 
gados á  contentarnos  con  citar  un  Luis  Barahona  de  Soto , 
uno  de  los  primeros  imitadores  de  Garcilaso^  y  autor  de 
las  Lágrimas  de  Angélica,  que  hazen  tan  buen  papel  en  el 
escrutinio  de  la  librería  de D.  (Quijote;  (i)  el  Sevillano  Juan 
de  Mallara ,  llamado  el  Menandro  de  la  Bética ,  célebre 
humanista ;  el  catatan  Felipe  Mey ,  que  tradujo  la  mayor 
parte  de  los  metamorfoseos  de  Ovidio ;  un  Pedro  Padilla  , 
DO  tan  pobre  de  imagmacion  en  sus  églogas  como  dice  Quin-* 
tana »  y  en  general  de  grata  versiBcazion ;  un*  Juan  de 
llórales »  uno  de  los  mas  eminentes  en  el  géiiero  bucólico ; 
el  Pinciano  Cristóbal  Suarez  de  Figneroa ,  autor  de  la 
ConstíuUe  Amarilis  y  y  traductor  del  Pastor  Fido  de  Gua- 
rini  i  un  Juan  Arguijo  ^  tan  feliz  en  el  soneto,  imitador  de 
Herreray  superior  algunas  vezesá  su  modelo,  y  á  quien  Lope 
de  Vega  dedicó  algunas  de  sus  obras  ;  un  Cristóbal  Mesa  ^ 
autor  lírico  y  trájico,  aunque  de  bien  poco  mérito  'en  este 


(i)  c  Lloréralaf  jo ,  dijo  el  Cura ,  en  oyendo  el  nombre ,  li  tal  lihr» 
liobiera  mandado  quemar,  porque  su  autor  íxté  uno  de  lo«  famosos 
^etas  del  mundo ,  no  solo  de  España ,  y  fué  felizísimo  en  la  tra- 
dttzion  de  algunas  fábulas  dé  Ovidio.  Quijote,  tom.  i.^  cap.  6. 
Mayans  ha  querido ,  pero  con  conozída  equivoctcion  ^^  atribuir  este 
pioema  y  el  elogio  á  D.  FsaHciscp  de  Aldana* 
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segundo  género ,  amigo  del  Taso ,  y  traductor  de  las  ^gh>gar 
de  Virgilio,  de  sus  Geórgicas  ,  de  la  Eneida  y  de  la  Ilíada  ; 
y  Bartolomé  Cairasco ,  autor  estimable  ,  pero  que  no  debió  et 
renombre  de  divino  sino  al  objeto  de  sus  poesias;  y  tantos 
otros  de  mérito  distinguido.  Mas  á  pesar  de  la  priesa  que 
nos  da  el  deseo  de  no  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lec- 
tores ,  ¿  cómo  dejar  de  detenernos  sobre  aquellos  que ,  d 
por  originales  en  algún  sentido ,  ó  por  eminentes  en  el  genera 
á  que  se  *han  dedicado  y  ocupan  un  lugar  señalado  en  la 
escala  de  progresión ,  y  sirven  como  de  eslabones  para 
formar  la  cadena  que  une  entre  sí  las  diferentes  épocas  lite- 
rarias de  la  división  que  hemos  adoptado? 

«  Con  dificultad  podría  comprenderse,  dice  un  autor  ale- 
mán ,  porque  se  ha  dado  d  Herrera  el  nombre  óe.Divino,  si  no 
se  supiera  que  dos  partidos  opuestos  se  reunieron  para  pon- 
derarle á  porfía  y  obligándose  recíprocamente  a  declarar 
por  sublime,  lo  que  á  ninguno  de  los  dos  podia  parezer  na- 
tural. »  Desconozemos  en  esta  ocasión  la  critica  ,  el  juizio 
ordinario  del  autor  citado  ,  estimable  sin  duda  ,  pero  que 
mas  dispuesto  á  deprimir  nuestras  cosas,  que  á  eiajerarlas  y 
acaba  mas  de  una  vez  por  negarnos  lo  que  de  justicia  se  nos 
debe.  En  todas  partes ,  sin  esceptuar  la  Alemania ,  el  amor 
nazíonal  ha  hecho  prodigar  un  poco  á  los  hombres  grandes 
los  epítetos  honrosos ,  y  los  Españoles  no  estamos  cierta- 
mente esentos  de  esta  enfermedad;  pero  en  verdad  no  era 
el  artículo  de  Herrera  el  mas  á  propósito  para  condenar 
este  abuso.  Herrera ,  sublime  por  los  pensamientos ,  feliz  por 
las  imágenes  ,  majestuoso  por  la  elocución  ,  lleno  del  ver- 
dadero entusiasmo  de  la  musa  de  Píndaro ,  puede ,  cuando  es 
TCrdaderamente  grande ,  disputar  á  cualquiera  la  celebri- 
dad y  el  renombre,  y  merczer  sin  escándalo  el  título  de 
divino,  es  decir,  de  hombre  estraordinario.  En  lugar  de 
decir  con  el  crítico  alemán  lo  que  no  se  entiende,  seria  mas^ 
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fundado  y  mas  inteligible  decir  :  que  su  mérito  es  tan  sobre- 
salieote,  que  nada  ba  podido  contra  (\  el  espíritu  de  par* 
tido;  j  tanto,  que  los  mas  opuestos  entre  sí,  los  mas  deci- 
didos á  disputar  sobre  todo  ,  no  han  podido  menos  de  eslair 
dt  acuerdo  erí  reconozer  y  declarar  en  Herrera  sublime  y 
divino  j  lo  que  d  todos  ellos  debía  efectivamente  parezerléM 
grandioso  y  preternatural.  Hasta  abora  la  reunión  de  los 
partidos  en  confesar  una  cosa  ba  sido  uua  prueba ,  y  nada 
equívoca,  de  la  verdad  y  justicia  de  lo  confesado;  bazer  de 
este  becbo  un  uso  contrario ,  es  baber  encontrado  el  arte 
funesto  de  convertir  en  veneno  la  triaca,    a  Herrera ,  con* 
tioüa  el  mismo  autor,  era  sin  contradicción  un  poeta  de  uii 
gran  talento ,  de  aquel  talento  varonil  y  atrevido ,  que  sabe 
abrirse  nuevos  senderos,  y  caminar  por  ellos  con  pie  firm<*  j 
pero  las  innovaciones    que  quiso  hazé^  (i)  en  la    poesía 
española  ,  eran  el  resultado  de  un  sisttema  ,  de  una  combi-^ 
nación ,  y  no  el  fruto  espontaneo  de  la  inspiracioil  poética, » 
Dicbo  sea  con  el  respeto  debido  al  autor  que  impugnamos  , 
pero  en  todo  esto  no  vemos  sino  contradiccioil  y  razjozinios 
viciosos.  Cuanto  en  la  poesía  es  el  resultado  de  un  sistema ^ 
y  de  combinaciones ,  cuanto  es  parto  enfín  del  esti|dio  y  del 
trabajo  sin  el  genio  y  sin  la  inspiración  ,  puede  servir  cuando 
mas,  para  formar  nuestro  gusto ,  para  habernos  evitar  mti- 
chos  defectos,  paraconduzirnos,'á  lo  sumo,  medianamente 
bien  por  los  caminos  conozidos  y  trillados ;  mientras  que  solo 
al  genio  y  á  la  inspiración  está  reservado  el  abrir  nuevas  sen- 
das, y  caminar  por  ellas  con  paso  firme  y  seguro.  Dígase 
^en  buen  bora  de  Herrera  lo  que  se  puede  decirvde  todgs 
los  poetas,  y  particularmente  de  los  de  su  género  :  los  mo- 


(i)  Por  la  cuenta  no  las  hizo  ,  y  en  este  caso  ¿  qué  quiere  decir 
aquello  de  abrir  nuevas  sendas  "i  ¿  ó  cómo  ,  si  ninguna  abiii,  pue» 
9ada  innovó  ,  se  .sabe  que  tenia  el  talento  de  abi  irlas  ? 
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mentbs  de  feliz  y  verdadera  inspiración  no  se  pnedeti  contMt 
por  el  numero  de  sus  composiciones.  Él  primer  poeta,  como 
el  ultimo  de  los  demás  hombres ,  es  víctima  y  juguete  de  todoc 
los  fen($menos  de  la  naturaleza ,  j  un  buen  verso  ó  una 
mala  prosa  ,  como  tantas  otras  cosas  de  mas  íroportancñEi  ^ 
pueden  depender  de  una  buena  ó  mala  digestión. 

No  todos  los  estranjeros  se  han  esplicado  del  mismo  modo 
acerca  de  Herrera.  £1  italiano  G>nti,  que  en  el  conozi- 
miento  de  nuestra  literatura  y  de  nuestra  lengua  puede  por 
tantos  títulos  obtener  la  preferencia  sobre  cualquiera  otro 
estranjero,  después  de  hazerle  en  todo  lo  demás  la  justicia 
que  se  le  debe ,  hablando  de  su  himno  6  canción  á  la  ba- 
talla de  Lepan to ,  imitación  de  la  poesía  hebrea  ,  dice  :  no 
haber  llegado  d  su  noticia  composición  de  igual  mérito  en 
lengua  toscana,  por  estos  tiempos,  Nuestro  Herrera,  anterior 
á  Malherbe  y  al  célebre  Gabriel  Chiabrera,  llamado  también 
el  Píndaro  de  Italia  ,  y  muy  semejante  á  este  por  .sus  bri- 
llantes calidades  y  por  sus  defectos,  es  entre  los  modernos  el 
primer  poeta  cldsico  en  la  oda  ;  (i)  y  aunque  por  primero  se 
entendiese  el  mejor  ,  no  seria  grande  el  numero  de  los 
que  pudieran  quejarse  de  la  preferencia.  Fué  también  el 
primero,  al  menos  entre  nosotros,  en  la  imitación  de 
la  poesía  sagrada;  y  la  poesía,  y  la  lengua  poética  y  la 
lengua  en  general  le  deben  mucha  riqueza ,  mucha  no-> 
Tedad^  mucha  majestad  y  nobleza.  £n  sus  elegías  y 
sonetos  es  también  varias  vezes  harto  feliz.  ¡  Con  qué  tierna 
sensibilidad,  .6  se  lamenta  de  sus  penas  amorosas ,  6  Hora 

sobre  la  tumba  de  su  Eliodora  !  (^)  Ademas  de  sus  obras^ 

» 

(i)  £1  citado  aotor  aleraan  tiene  mucho  cuidado  de  advertir  por  una 
nota,  que  la  palabra  primero  debe  entenderce  de  la  prioridad  de 
tiempo ,  y  no  de  la  superioridad  y  perfeczion  ,  y  á  esto  respondemos. 

(a)  Es  la  Condesa  de  Gelves ,  de  quien  Herrera  csturo  enamoradla 
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poéticas  9  de  que  no  tenenios  sino  las  que  pudo  recojer  j 
trasmitirDos  Francisco  Pacheco ,  pintor  célebre  y  amigo  de 
Herrera ,  tenemos  su  Relación  de  la  guerra  de  Chipre ,  y 
sucesos  del  combate  naval  de  Lepanío ,  sus  anotaciones  al 
Gardlaso ,  y  su  Vida  y  muerte  de  Tomas  Moro  ;  habién- 
dose perdido  varias  otras  q^ras  en  prosa  y  verso,  tales  como 
la  Historia  general  de  España  hasta  Garlos  V ,  el  Rapto  de 
Proserpina^  la  Baíalla  de  Its  Gigantes^  los  Amores  de 
Lausino  y  Corona  ,  y  diferentes  églogas. 

Nos  admiraría  leer  el  mezquino  artículo  consagrado  en  el 
Diccionario  universal,  histórico^  crítico  y  bibliogrdjico  (i) 
á  la  memoria  del  Mro  Fr.  Luís  de  León,  es  decir,  de  uno  de 
los  primeros  y  mas  felizes  imitadores  de  Horacio  entre  todos 
los  poetas  modernos,  si  no  estuviéramos  tan  familiarizados 
con  este  injusto  olvido  é  ingrata  indiferencia,  con  que  baze 
largo  tiempo  se  trata  nuestra  literatura.  Apenas  se  habla  de 
él. como  poeta  ,  y  suponiendo  que  su  mayor  mérito  está  en 
sus  obras  teológicas ,  y  como  sí  todo  lo  demás  que  escribió 
fuese  de  una  oscura  medianía  ,  se  cita  solo  .su  Esplanacion 
al  Cántico  de  los  Cánticos ,  y  un  tratado  de  utriusque  agni 
tipici  et  veri  inunolationis  legitimo  tempore ,  que  se  dice 
ser  la  primera  de  sus  obras.  Sin  embargo ,  no  es  por  eso 
menos  cierto  que  los  poetas  semejantes  al  IMro  León  andan 
tan  escasos  en  la  literatura  estranjera  como  en  1»  nuestra. 
Si  ya  no  es  que  el  amor  nazional  abusa  de  nuestra  razón,  y 
aun  de  nuestro  ardiente  deseo  de  ser  iraparciales,  no  conoze- 
mos  ninguna  imitación  tan  feliz  de  Horacio ,  como  su  ^ro- 
fezia  dal  Tajo  (a) ,  ni  sería  ciertamente  muy  voluminoso  ^l 

(i)  Edición  de  1810. 

(a)  Es  una  imitación  de  la  oda  XIII  del  Libro  I.°  Pastor  cum 
irahéret  perjreta  navibus,  etc,  ElTajo  predice  a  Rodrigo  ,  forzador 
de  Florínda  ó  la  Caba-,  lo  que  el  hijo  de  Tetis  y  el  Océano  predijo  i 
Paris^  robador  de  Elena. 
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libro  que  contaviese  lo  que  en  el  género  lírico  moral  merezca 
rivalizar  con  las  coi9posiciones  que  de  este  insigne  poeta  in- 
sertamos en  nuestra  colección.  £1  crítico  alemán  que  acaba- 
mos  de  citar,  tan  difízil  de  contentar  como  hemos  ▼isto 
en  el  artículo  de  Herrera ,  j  que  reparte  con  mucha  eco- 
nomía sus  favores ,  dice  de  Fr.  Luis  de  León  ,  comparán- 
dole con  Horacio,  lo  siguiente  :  «  es  difízil  decidir  cual  de 
los  dos  es  superior  al  otro  como  poeta,  en  la  acepción  mas 
lata  de  esta  palabra,  pues  que  uno  y  otro  formaron  su 
ialento  por  un  género  de  imitación  que  podemos  llamar 
libre,  j  ninguno  de  ellos  salió  nunca  de  una  cierta  esfera  de 
filosofía  práctica.  Hay  mas  arte  en  les  odas  de  Horacio  ,  y 
la  conveniencia  ingeniosa  entre  los  pensamiento»  y  las  imá- 
genes que  los  hazen  sensibles ,  las  dan  un  atractivo  que  no 
tienen  laH  del  Mro  León  ;  pero  en  recompensa ,  en  las  de 
este  abunda  mas  aquella  poesía  natural ,  aquel  libre  aban- 
dono de  una  alma  pura,  que  arrebatada  por  un  sentimiento 
fuerte ,  se  eleva  á  las  regiones  mas  sublimes  del  mundo 
moral  » .  El  tratado  que  no  conozeroos  de  utriutque  agni 
tipici  et  veri  immolationis  legitimo  tempore  ^  no  le  ha* 
bria  nunca  valido  al  Mro  León  un  elogio  tan  poco  sos- 
pechoso ni  tan  magnífico ,  á  no  ser  que  resucitásemos  las 
partí'  siempre  olvidadas  dispotas  sobre  la  celebración  de  la 
Pascua.  Este  poeta  ilustre  ejerzió  sobre  nilestra  literatura 
una  influencia  poderosi ,  no  solo  por  sus  composiciones  orí* 
ginales  en  que  hay  invención  poética ,  imágenes ,  elevación, 
unidas  á  un  gusto  correcto  y  á  una  dicción  pura  y  armo- 
niosa ,  sino  por  sus  traducziones  de  Píndaro^  de  Virgilio  de 
Horacio  y  de  los  poetas  sagrados ;  trabajos  que  contribuye- 
ron mucho  á  excitar  el  gusto  de  la  hermosa  antigüedad  , 
como  que  «  ningún  poeta  ha  conozido  mejor  que  Fr.  Luis 
de  León  el  verdadero  modo  de  imitar  á  los  antiguos  en  I« 
poesía  moderna  » . 
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Ladoga  9  ó  sea  idilio  y  del  Tirsi  de  Francisco  Fígueroa^ 
que  ílorezid  á  mediados  del  siglo  XVI ,  basta  para  justificar 
todos  ios  elogios  con  que  le  honraron  aüs  contemporáneos  , 
y  los  que  haze  de  él  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo*  Es 
un  modelo  de  los  mas  acabados  del  género  bucólico  ,  aña- 
diendo á  todas  las  demás  -calidades  que  la  distinguen  ^  la 
excelencia  con  que  está  manejado  el  verso  suelto  ,  por  pri- 
mera vez  empleado  en  este  género ,  si  no  nos  miente  nuestra 
memoria  ,  <5  nuestras  escasas  noticias. 

Perteneze  á  este  tiempo  Jorje  de  Montemayor,  antor  de 
la  Diana  j  que  continuó  poco  después  el  valenciano  Gil  Polo, 
añadiendo  cinco  libroi  á  \o$  siete  que  escribid  el  primero* 
Sin  que  la  continuación  nos  parezca  digna  de  tener  por 
autor  al  mesmo  Apolo,  pero  haziendo  por  otra  parte  á  Mon- 
temajor  le  justicia  que  como  poeta  no  parezid  estar  mnj 
dispuesto  á  hazerle  Cervantes,  diremos  que  las  composi- 
ciones de  uno  y  otro  insertas  en  nuestra  colección  son  do  un 
mérito  sobresaliente;  que  la  canción  de  Jorge  de  Monte* 
major  pág.  375  ,  llena  de  ternura  y  sensibilidad  ^  habría 
(Jebido  basiar  para  que  Francisco  Pacheco  el  tio*  hubiese 
templado  la  caustica  raordazidad  con  que  se  espHcó  acerca 
de  su  Diana  en  una  sátira  contra  la  mala  poesía  ;  (i)  y  que 
la  frescura  ,  ia  gracia  ,  la  ingeniosa  delicadeza  en  los  peo» 
samientos ,  la  fluida  y  ar^noniosa  versificazion  de  varias  de 
las  canciones  pastoriles  de  Gil  Polo,  bastan  para  señalarle 
eo  el  Parnaso  un  lugar  distinguido ,  y  merezer  en  gran  parte 
los  elogios  que  haze  de  él  como  poeta  el  ya  citado  Gaspar 
Barth  y  tan  afizionado  á  nuestras  cosas  ,   que  tradujo  al 


j^i)    T  espántanse  que  el  cielo  landres  llueve , 
Que  Affidus,  Caroleas  y  Dianas 
Y  oUrot  monstmos  la  tierra  estéril  Ueve^ 


Ix  DISCURSO  PRELIMINAR. 

latín  la  primera  parte  de  Montemayor  j  la  segunda  de  Poto» 
De  Jorge  de  Montetnayor  tenemos  ademas  su  Cancionero^  j 
una  traduczíon  de  las  obras  de  Ansias  Marc.  G>mo  autor 
prosaico,  contribuyó  también  á  la  perfección  de  la  lengua ; 
por  eso  Cervantes  en  el  escrutinio  le  dejaba  toda  la  prosa, 
y  Lope  de  Vega  dijo  en  su  laurel  : 

Cuando  Montemajror  con  su  Diaita 
Ennobleció  la'lengua  castellana. 

En  los  últimos  i5  años  del  siglo  XVI  florecieron  D.  Alfonso 
de  Ercilla  ,  Juan  Rufo  y  Cristóbal  de  Virues,  y  algo  des* 
pues  Juan  de  la  Cueba  y  Bernardo  de  Balbuena  y  autores 
de  la  Araucana,  la  jiustríada,  el  MonserrcUe,  la  Conquista 
de  la  Bélica  y  el  Bernardo ,  que  con  la  Jerusalen  con^ 
quistada  de  Lope  de  Vega ,  componen  la  colección  de 
cuanto  entre  nosotros  es,  d  pretende  ser  con  algún  título 
poema  épico.  Aunque  sea  á  costa  de  anticipar  (  por  lo  res- 
pectivo á  estos  tres  di  timos)  lo  que  según  el  sistema  adop» 
tado  hubiera  debido  dejarse  para  después ,  como  la  dife* 
rencia  es  de  muy  pocos  anos ,  nos  ba  parezído  conveniente 
reunirlo  en  un  solo  artículo ,  para  hablar  de  una  ves  de 
nuestro  patrimonio  épico  ,  en  que ,  á  decir  verdad ,  esta- 
mos muy  distantes  de  aquella  inagotable  riqueza  de  que  po- 
demos bazer  ostentación  en  el  lírico.  Si  para  ser  ricos  e» 
esta  materia  bastase  referir  un  largo  catálogo  de  tentativas 
desgraciadas  en  la  epopeya ,  no  seriamos  nosotros  cierta- 
mente los  mas  pobres.  Bien  á  la  mano  estaban  para  sacamos 
de  todo  apuro ,  el  Carlos  famoso  de  Zapata  ,  el  Carlos  vie» 
,  torióso  de  Drrea ,  la  Carolea  de  Samper,  el  Patrón  deEs^ 
paña,  las  Navas  de  Tolosa  y  la  Restauración  de  España, 
de  Mesa,  la  Invención  de  la  Cruz  de  Zarate ,  el  Pelafo  de 
López  PincianO)  IsíNumaniina  de  Mosquera  y  la  Cristiada 
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de  Ojeda ,  la  NdpoUs  restaurada  del  Príncipe  de  Esquila- 
cke,  la  Mejicana  de  Laso  de  la  Vega,  y  tientas  otras  de 
menor  monla.  En  los  males  inevitables  es  preferible  una 
ilusión  agradable  á  un  desengaño  inútil;  pero  en  aquellos  de 
que  el  enfermo  puede  sacudirse  por  propios  esfuerzos,  es  una 
compasión  mal  entendida  dejarle  ignorar  el  mal  de  que  ado- 
lece ;  debe  conocerle,  y  en  toda  su  estension.  Digámoslo » 
mal  que  nos  pese  :  ninguno  de  los  poemas  citados  merece 
el  nombre  de  poema  épico ,  resultando  por  consecuencia 
que  no  tenemos  ninguno.  No  adoptamos  en  In  materia  las 
leyes  minuciosas  á  que  se  ha  querido  reducir  al  genio  por  la 
exagerada  manía  de  imitar  servilmente  á  Homero  y  á  Virgilio  v 
pero  no  podemos  dispensar  á  nadie  de  la  observancia  de 
aquellas  que  constituyen  esencialmente  el  poema  épico. 
Nada  mas  pedimos  que  unidad  de  acción ,  dignidad  conve- 
niente en  el  asunto  ,  y  una  sostenida  elevación  en  el  estilo ; 
mas  por  desgracia,  en  ninguno  de  ellos  eixcontrarémos  estas 
tres  calidades  reunidas.  En  la  Conquista  de  la  Bética  ,  el 
asunto  es  digno ,  pero  el  estilo  no  lo  es  ,  y  la  versi6cacion 
es  dura  y  arrastrada.  £1  argumento  del  Monserrate  no  es 
épico.  La  Austriada  peca  contra  la  unidad  de  acción ,  y  el 
estilo  es  generalmente  poco  elevado.  La  Araucana ,  cen- 
surada en  su  tiempo  de  un  poema  acéfalo ,  merece  efecti-* 
vameote  esta  crítica  :  su  estilo  mal  sostenido  y  de&igual 
pierde  muchas  veces  la  dignidad  épica.  El  Bernardo  de 
Baliuena  obtendría  el  nombre  de  poema  épico  ,  porque 
el  asunto  es  bien  escojido  ,  la  versiGcacion  excelente , 
y  ^en  el  fondo,  se  ve  que  hay  unidad  de  acción,  cual 
se  lo  propuso  y  manifiesta  en  su  prólogo  el  mismo  Balbueoa; 
pero  está  tantas  veces  cortada  y  perdida  en  el  embrollado 
laberinto  de  sus  episodios,  que  nos  vemos  también  forzados 
á  negársela  por  esta  razón.  Últimamente,  la  Jerusalen  con^ 
quistada  de  Lope  desmerece  aun  mas  el  nombre  de  poema 
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épico  que  la  Araucana  y  el  Bernardo,  Pareze  que  Lope, 
dice  con  justicia  y  oportunidad  Munarriz ,  quiso  poner 
en  estilo  la  irregularidad  de  los  poemas  heroicos  ,  como  lo 
intentó  y  logr<$  oon  las  •comedias*  Hasta  en  el  título  párese 
que  se  propuso  delirar ;  llamóla  la  Jerusalen  conquistada , 
y  la  defó  por  conquistar.  Sin  embargo  ,  no  quiere  decir 
esto  que  e3tos  poenuis  sean  enteramente  deépreciables.  Sin 
que  ninguno  de  ellos  merezca*  el  nombre  de  poema  ^pioo  , 
en  todos  ellos  se  hallan  diseminados  á  mayores  ó  menores 
intervalos ,  tt*o>os  y  rasgos  verdaderamente  épicos ,  que 
prueban.qu€  uo  eran  las  calidades  verdaderamente  poéticas 
las  que  faJtabaii  á  sus  autores  ,  sino  aquellas  deque  en  ge» 
neral  depende  nuestra  eseases  en  loa  géneros  ,  cuya  esfera 
de  sublimkbHl  es  el  resollado  de  la  influencia  benéfica  de 
ciertas  cansas  que  indicaremos  en  su  lugar.  Últimamente , 
debomoe  (idvertir  que  los  poemas  citados  no  nxerezen  ona 
caUfioacipQ  igvai  La  Compiista  de  la  Bélica  y  la  Áustriada  ^ 
aon  i«iferÚM*cs  á  la  Ataucana  y  al  Monserrate ;  á  la  pri- 
meni^  ea  todo ,  y  al  segundo  en  la  elocución.  Por  esta  ves 
^o  podemos  conformarnos  con  Cervantes ,  que  hablando  de 
Ips  tras  étimos  y  sin  basec  ninguna  diferencia  en  favor  de 
EiMsilla  y  ViruMf  lo&  declara  ¡00  Uhros  mejores  que  en  verso 
íi^roi^o  en  l^ngtui  castellana  están  escritos,  j  pueden comm 
petir  eon  ios  mas  famosos  de  la  Italia,  Los  manes  ofeo<» 
didos  deJ  Toco ,  y  del  Arioslo  vendrían-  á  neelamar  con- 
tra nosotros  tamaua  injusticia.  Cervantes  no.  pudo  hablar 
dol  Bernardo  de.  Balhuena  que  cuadmba  mejor  con  el  gusto 
de  su  héroe  que  niag«4iat  ofero ,  ni  de  la  Jerusalen  conques» 
tadA,  porque  no  existían  todavía  cuando  en  i6o5  publicó 
la*  plomera  parte  del  Quijote.  El  Bernarda  per  la  abun- 
dancia y  riqueza  de  las  imágenes  y  Ins  bellezas  todas  de  Ja 
poesía  de  esiilo,  es  en  nuestra  opinión  superior  á  todos,  y 
es  lástima  que  Vollairc  que  conozió  \a  Araucana ^  y  la  juzgó 
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1M>  muy  justamente,  (:)  desconoziese  el  Bernardo  ^  en  que 
Bayciertamente  trozos  dignos  de  los  primeros  maestros.  Juan 
Rufo  compuso  ademas  sus  setenta  apotegmas»  De  Virues 
y  Gueba  tendremos  ocasión  de  hablar  ,  cuando  digamos  al- 
guna cosa  sobre  nuestro  teatro  ;  entretanto  diremos  que  el 
primero  fué  también  poeta  lírico  ,  y  que  el  ^enio  de  Cueba 
se  estendió  á  todo  ,  escribió  varias  poesías,  líricas,  y  com- 
puso en  el  género  didáctico  el  poema  de  los  Inventores  de 
ios  cosas  y  la  Poética,  que  aunque  á  muchas  leguas  de 
distancia  de  la  de  Boileau,  contiene  algunos  preceptos  jus- 
tos y  sensatos,  en  el  tono  y  espresion  propia  del  didáctico  | 
como  se  ven  en  algunas  muestras  insertas  en  nuestra  colec- 
cion.  Por  lo  respectivo  al  asombroso  Lope ,  hablaremos  de 
todo  en  su  lugar  ;  y  en  cuanto  á  Balbuena,  añadiremos  que, 
grande  en  todo  ^  nos  dejó  ademas  en  su  Siglo  de  oro  modelos 
excelentes  y  de  lo  mas  acabado  en  el  género  pastoril.  Escri- 
bió también  en  prosa  y  verso  la  Grandeza  mejicana. 

Los  fragmentos  que  insertamos  del  poema  de  la  Pintura 
de  Pablo  de  Céspedes,  no  dejarán  duda  alguna  á  nuestros 
lectores  de  que  conozia  el  estilo  y  las  calidades  propias  del 
género  didáctico ,  y  de  que ,  capaz  de  elevarse  y  de  manejar 
la  trompa  heroica,  sabia  por  sublimes  descripciones  y  pin- 
turas diseminadas  con  oportunidad ,  amenizar  y  hermosear 
el  tono  seco  y  doctrinal  del  género  á  que  se  dedicó.  Su  elogio 
de  la  tinta,  y  su  pintura  del  caballo  son  excelentes.  Esta 
última  es  una  imitación  de  la  que  hizo  Virgilio  en  el  Lib.  3.* 


(i)  //  esí  vraij  dice,  íjue  si  Ercilla  est  dans   un  seul  enrlrott 
supérieurá  Homere,  il  est  dans  tout  le  reste  au-dessous  du  moíndre 

des  poetes Ce  poéme  est  plus  sauwage  que  les  nations  qui  en 

4ont  le  sujet,  Nuestra  colección  es  la  mejor  respuesta  á  tan  amarga 
é  irritante  crítica.  ¡  Cuantas  vezes  los  hombres  se  hazen  injustos  por  el 
peño  de  ser  chistosos  ] 
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de  sus  Geórgica» ,  como  la  de  esta  eo  algunos  rasgos  parece 
serlo  de  la  que  haze  Job  en  el  cap.  39.  En  todas  tres  hay 
ideas  comunes  é  ideas  propias ;  pero  la  de  Céspedes  y  mas 
desmenuzada  ,  mas  exacta ,  seria  en  nuestro  dictamen  un 
modelo  mejor  ,  y  produziria  un  efecto  asombroso  bajo  él 
pinzel  del  célebre  Vernet.  Nada  tiene  de  particular  en  cuanto 
á  Virgilio  ;  no  era  como  Céspedes,  sevillano,  j  la  musa  de 
Job  no  permitia  menudencias. 

A  medida  que  dejamos  el  siglo  XVI  y  entramos  en  loS' 
reynados  deFelipe  Illy  Felipe  IV,  vamos,  mal  que  nos  pese  , 
añadiendo  nuevas  injusticias  á  las  ya  cometidas.  Así  es  qae 
saludando  desde  lejos ,  pero  respetuosamente ,  á  un  Vicente 
Espinel ,  traductor  de  la  poética  de  Horacio ,  y  á  quien  se 
debe  el  artifizio  de  la  décima  que  se  llamó  por  esto  espínela; 
ni  elegante  Agustin  Tejada ;  á  un  Pedro  Soto  ,  á  un  Pedro 
Espinosa ,  de  quien  es  la  hermosa  Fábula  del  Jenil ,  y  á 
quien  por  su  obra  de  Flores  de  Poetas  ilustres  y  debemos  la 
conservación  de  las  de  muchos  otros  dignos  de  tal  nombre;  á 
un  D.  Luis  Ulloa ,  Luis  Martin ,  Andrés  de  Perea ,  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla,  Baltasar  de  Alcázar  ,  Jaüregui  y  tan* 
tos  otros ,  nos  ocuparemos ,  aunque  rápidamente ,  de  los 
Argensolas  y  Lope  de  Vega.  ^ 

Ponderan  nuestros  críticos ,  y  tomándolo  de  ellos  algunos 
estranjeros ,  la  influencia  que  tuvieron,  el  magisterio  que  se 
supone  que  ejerzieron  como  poetas  los  dos  hermanos  Argen- 
solas sobre  sus  contemporáneos,  fundados  en  ios  elogios 
con  que  acerca  de  ellos  se  esplicaron  todos  los  hombres  gran» 
des  de  su  siglo.  Parézenos  que  en  esta  aserción  no  hay  toda  la 
verdad  que  nosotros  desearíamos,  y  que  hubiera  convenido 
para  impedir  ó  retardar  la  decadencia  de  nuestra  literatura. 
Cierto  que  los  Argensolas  gozaron  en  su  tiempo  de  una  con- 
sideración particularísima ;  pero  también  es  eierto ,  que  es 
bien  pequeño  el  número  de  los  poetas  que  proponiéndoseleiL 
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^r  liiodelos,  imitasen  su  maestría  clásica  en  di  uso  de  la 
lengua  ,  sü  corrección  y  gusto  depurado ,  prendas  emineo» 
tes  que  los  distinguen  de  sus  contemporáneos.  Discípulos  j 
adoradores  de  Horado ,  no  pudieron  hazer  prosélitos  en 
un  tiempo  en  que  Lope  de  Vega  ^encerraba  todos  los  pre- 
ceptos del  arte  con  seis  llaves,  y  Góngora,  abandonado  á 
todo  el  delirio  de  su  imaginación ,  á  manera  de  un  torrente 
impetuoso  arrastraba  en  pos  de  sí  aun  á  los  que  quisieron 
oponerle  una  resistencia  mas  tenaz ,  y  podian  disputarle  las 
brillantes  y  seductoras  calidades  del  ingenio.  El  respeto  que 
se  tuvo  á  los  Argensolas ,  debido  en  parte  á  su  situación*  é 
influencia  política ,  puede  á  lo  sumo  mirarse  como  una  es- 
pecie de  pleito  homenaje  hecho  á  la  razón,  aun  en  el  mo- 
mento mismo  del  delirio  y  de  la  es tra vagancia.  Gpn  efecto, 
modelos  de  regularidad  y  buen  gusto ,  fueron  apreciados  , 
pero  no  seguidos.  Su  juizio  era  mas  sóiido ,  que  brillante  sa 
imaginación,  y  hasta  cierto  punto  puede  decirse  con  Quin- 
tana :  i/ue  su  reputación  estd  mas  alanzada  en  los  vicios 
que  les  faltan,  que  en  las  virtudes  que  poseen  ¡  mal  no  se  crea 
que  todo  su  mérito  se  reduze  á  esta  especie  de  belleza 
negativa*  Si  no  pintan  con  novedad  y  atrevimiento ,  descri- 
ben con  acertada  propriedad  é  ingenio.  Sus  labios  no  desti- 
lan la  miel  de  Garcilaso :  aman  ^  pero  con  cordura :  sus  pa- 
siones están  siempre  subordinadas  á  su  razón ,  pero  sienten  % 
y  en  el  género  satírico ,  aunque  un  algo  difusos ,  son  por 
todo  lo  demás  muy  dignos  de  ser  admirados  y  consultados , 
no  solo  Lupercio ,  á  quien  Munarriz  haze  merced  y  gracia 
de. una  buena  sátira,  sino  Bartolomé  en  quieu  con  demasia- 
da injusticia,  pareze  que  se  empeña  en  no  hallar  nada 
bueno. 

Al  ocuparnos  de  Lope  de  Vega ,  no  podemos  menos  de 
decir,  aunque  sea  con  peligro  de  escandalizar  á  los  estran- 
-  jeros  que  no  han  hecho  en  la  literatura  grandes  estudios ,  qut 
T.IIL  e 
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la  Espaua  pae<ie  lisonjearse  de  haber  producido  en  ¿1 ,  el 
ÍDgenío  ipas  fecundo  y  mas  universal  que  presenta  la  histo- 
ria de  la  poesía  antigua  y  moderna ,  el  verdadero  Héi*óules 
del  Parnaso ,  por  lo  gigantesco  de  sus  proporciones  y  la  fe- 
cundidad de  su  rti&tnen.  Gítanse  con  asombro  las  seiscientas 
comedias  de  Alejandro  Hardy,  poeta  francés  contempora- 
ttCQ  d«Jlope  i  á  mil  y  ochocientas  haze  subir  el  aümero  de 
ks  de  este ,  su  discípulo  Pérez  de  Mantalhan  :  y  cuando  pue- 
da haber  alguna  exageración  en  este  numero  y  lo  que  no 
tiene  duda  es  f|ue  el  añp  i6ti4  i^^n  ya  mil  y  setenta  ,  pues 
que  Lope  mismo  lo  dice ,  y  sobrevivió  aun  once  anos  *,  y  de 
este  numero  de  piezas , 

...  Mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  cuatro 
Fosaron  de  las  manos  al  teatro  ; 

y  Lope  de  Vega  no  es  Alejandro  Hardy,  sino  el  poeta  que 
han  estudiado  y  admirado  Corneille  y  Moliere,  Metastasio 
y  Goldoni  \  y  Lope  de  Vega  escribió  ademas  un  diluvio  de 
▼ersos  ejerzitándose  en  todos  los  géneros.  Poemas  heroicos  , 
didácticos,  narrativos,  fábulas  pastorales,  églogas ,  novelas, 
poemas  burlescos,  composiciones  sueltas  sin  numero  ni 
cuento  en  el  género  Tírico ,  moral  y  sagrado ,  erótico  y  festi* 
'vo,  nada  bastaba  para  desahogar  la  vena  copiosa  é  inago- 
table de  este  ingenio  prodigioso.  Ademas  de  la  Jerustden 
conquistada  de  que  ya  hemos  hablado ,  de  la  Dragontea,  la 
Circe  ,  la  Corona  trdjica  ,  la  Hermosura  de  Angélica  ,  el 
San  Isidro,  el  Laurel  de  Apolo,  el  Peregrino  en  su  patria, 
la  Arcadia,  la  Dorotea,  la  Gatomaquia,  escribió  una  in- 
finidad de  Relaciones  de  Fiestas  ^  Justas  poéticas,  y  otras 
obras  cuya  enumeración  seria  larga  y  cansada.  Dicho  se 
está  ,  que  hombre  que  tanto  escribió ,  nada  podía  perfec- 
zionar.  Si  tuvo  tiempo  para  leer,  como  efectivamente  por 
sus  obras  seiconoze  que  leyó  mucho  ,  no  tuvo  tiempo  para 
e&tudiar  :  dos  cosas  entre  las  cuales  hay  la  misma  diferen^ 
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«ia  que  entre  estraer  metales  brutos  ó  acrisolarlos.  De  aquí  es 
<|ue  su  gusto  BO  pudo  formarse  por  aquella  crítica  reí]<•s^- 
ynt ,  que  dirije  el  genio  y  corrije  la  fogosidad  de  la  imagi- 
nación ,  y  que  muy  capaz  por  la  suya  de  rivalizar  ó  esceder 
á  los  primeros  ingenios ,  fué  muy  inferior  á  cuantos  quiso 
imitar.  En  la  Jeruiakn ,  la  Hermosura  de  Angt^lica  j  la 
Arcadia  y  está  muy  distante  del  Taso,  del  Ariosto  y  de  Sa- 
iiázaix>.  Solo  en  la  Gatomaquia  fué  superior  ú  su  modelo-, 
tan  poco  digno  de  sí  mismo  en  la  Guerra  entre  los  Ratones 
y  ios  Rañas  ;  mas  cual  sí  su  estrella  fuese  la  de  ser  siempre 
Tenaido  en  toda  especie  de  poemas ,  pocos  anos  después  de 
aa  maerte  salid  á  luz  la  Mosquea  de  Villaviciosa  muy  supe- 
rior á  la  del  supuesto  Merlin  Cocayo  (i),  y  que  en  nuestra 
opinión  tiene  derechos  fundadísimos  á  ser  mirada  como  la 
Iliada  épico-burlesca. 

£1  primer  renombre ,  la  mayor  gloria  de  Lope  de  Vega  , 
•i  bieíi  en  todas  isus  cosas  se  haze  admirar  por  si>  fluidez  y 
su  inconcebible  fecundidad ,  y  aun  en  el  momento  mismo 
de  so  delirio  ,  y  cuando  menos  se  piensa,  por  aquellos  ras^ 
ffü  sublimes  que  distinguen  á  los  grandes  maestros ,  es  Ja 
de  haber  sido  el  fundador  de  la  comedia  moderna ,  aunque 
•a  novedad  estuviese  ya  indicada  >  á  la  manera  que  Cor- 
neille  es  llamado  padre  de  la  tragedia  francesa ,  aunque  la 
Sofonisba  de  Mairet  y  otras  varias  fuesen  ja  cooózidas.  Bajo 
de  este  titulo  perteneze  ,  no  solo  á  la  historia  de  la  litera- 
tura española  ,  sino  á  la  historia  generalde  la  literatura  eu- 
ropea. Ea  prueba  de  esta  proposición  resultará  de  lo  que  va- 
raos á  decir  sobre  la  historia  de  nuestra  dramática  (2). 

f  '  ■  I. 

(i)  Era  un  monje  benedictino  de  Mantua  ,  llamado  TeóíUo  Folen- 
go,  mas  conocido  por  autor  de  la  Macarronea, 

(a)  Prevenimos  á  nuestros  lectores  ,  que  lo  poco  que  vamos  á  decir 
aobre  nuestra  poesía  dramática  es  para  completar  en  cierto  modo  este 
xeduzid*  cuadro  de_nycstra  literatura  \  por  lo  demás. ,  en  nuestra  co« 
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Dejando  á  un  lado  los  juegos  de  escarnios  de  que  hablda*^^ 
nuestras  leyes  de  Partida,  Jos  diálogos  satíricos  j  églogpM 
dialogadas  de  Juan  de  la -Encina,  j  otros  que  fueron  sin 
duda  la  humilde  cuna  de  nuestra  poesía  dramática,  obser- 
varemos :  que  cuando  á  principios  del  siglo  XVI  empezó  ' 
esta  á  lomar  la  elevación  conveniente  j  merecer  tal  nom- 
htt ,  pai'ezió  entre  nosotros ,  como  en  Italia  y  Francia  ,  cod 
el  carácter  de  imitadora  de  los  antiguos'.  Así  es  que,  aunque 
con*  alguna -posterioridad  por  parte  de  los  franceses,  puede 
decirse  que  mientras  el  Trísino  componía  la  SrfonMuj  Ma<- 
quiabelo  su  CHcia  y  su  Mandragora,  Laiaro  Baif  trado- 
zia  la  Electra  de  Sófocles,  la  Hécuba  de  Eurípides,  Sí- 
bileto  la  Jfigenia ,  y  Yodelie  daba  su  Diih  y  CleopaWa; 
Duestro  Villalobos  traducía  el  Anfitrión  de  Plauto ,  el  Mro 
Pérez  de  Oliva  se  ocupaba  de  la  Fenganza  de  Agamenón  j 
de  la  Hécuba  triste,  imitando  en  esta  la  de  Eurípides  ,  y  en 
aquella  la  Electra  de  Sófocles;  el  portugués  Vasconcelos 
imitaba  á  Plauto,  y  nuestro  infatigable  Pedro  Simón  de 
Abril  nos  traducía  á  Terenzio ,  el  Piuto  de  Aristófanes  ,  j 
la  Mtdea  de  Eurípides.  Mas-esta  tendencia ,  consecuencia 
de  laqueen  general  tenia  entonces  nuestiti*po^ía  en'  todos 
los  géneros ,  empezó  á  esperimentar  la  resistencia  que  era 
un  residtado  de  la  inmensa  variedad  de  circunstancias. 
Nuestra  religión  no  consentía  el  Olimpo  de  los  Griegos,  ni 
el  estado  de  sociedad  podía  permitir  la  licencia  de  Aristó- 
fanes, ni  existia  nada  del  antiguo  mundo  sino  el  suelo.  La 
comedia  antigua  no  podía  ser  pintura  de  la  vida,  que  es  ea 
lo  que  consiste  su  utilidad  y  placer ,  para  hombres  que  te- 
nían un  modo  de  ser  y  de  vivir  enteramente  diferente.  Ea 

lección  no  nos  era  posible  considerarla  como  un  giénero*  EUa  cola  ea 
tal  caso  habria  ocapado  por  lo  menos  4os  volúmenes ,  si  no  qocríamo* 
dar  una  idea  muy  mezquina ,  y  muy  indigna  de  los  ingenios  superiona 
que  honran  nuestro  Parnaso  dramático. 
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-general  las  bellezas  de  Píodaro  y  Homero  aon  de  todos  los 
tiempos  7  de  todos  los  hombres ;  una  gran  parle  de  las  de 
'Plauto  y  ÁrUtóftkttea  j  Terencío  y  Menandro,  no  podían 
conTenír  sino  á  la  Atenas  y  Roma  de  los  siglos  en  que  es- 
frríbieron  sus  autores.  Aun  entre  liorobres  y  épocas  cuya 
conveniencia  es  b¡en  diversa ,  el  Café  de  nuestr9  Moratin 
por  ejemplo,  tan  copioso  en  bellezas  locales,  no  puede 
menos  de  perder  muchas  de  sus  gracias  trasportado  á  París- 
ó  Viena,  donde  sin  duda  hay,  como  en   todas  parles ^ 
abundancia  de  poetas  adozenados ,  pero  que  no  tienen  pre- 
cisamente la.fisooomía  determinada  y  conozida  de  D.  EUu^ 
urioyj  del  poeta  Gallego»  Así  que,  esta  resistencia  al  .dra- 
ma erudito  (i),    como  le  llama  Luzan  para  distinguirle 
del  popular,  no  era  toda  ,  como  se  ha  dicho ,  efecto  de  la 
Ignorancia  y  rudeza  del  tiempo,  sino  que  en  mucha  parte 
estaba  fundada  en  una  razón  ,  acaso  no  bien  definida ,  pero 
justa  y.  solidísima.  Sintióla  ,  y  empezó  á  separarse.de  la 
antigua  imitación,  esforzándose  á  acomodar  la  nueva  pin-* 
tura  ú  los  nuevos  hombres ,  Bartolomé  Tori*es  Naharro  en 
las  ocho  comedias  (2)  que  con  otras  varias  poesías. componen 
«u  Propaloáiia.  Siguiéronle  en  el  mismo  espíritu  de  modera 
nizar  6  pppularíz^r  .este  género  de  espectáculo,  Lope  de 
Bueda ,  otro  Naharro   toledano ,  Alonso  de  Vega ,  y  un 
poco  después ,  Juan  de  la  Gueba  y  Cristóbal  de  Virues.  A 
esto  alude  el  primero  cuando ,  para  justificar  esta  novedad^ 
dice  : 

Esta  mudanza  fué  de  hombres  prudentes , 


* 


(i)  Lib.  3.»  cap.  i.o  de  su  Poética. 

(a)  r^ícolas  Antonio  se  equivocó  diciendo  que  no  emn  mas  que  siete  ^ 
ano  ser  que  lo  hiztese  por  no  considerar  como  tal  la  Trofea,  que  es 
una  composición  ó  loa  "en  honor  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal,  y  de 
I9S  descubrímientos.de  los  Portuguesea  en  la  ludia. 
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Aplicando  d  las  nuevas  condiciones   • 
Nuevas  cosas ,  que  son  las  convenientes* 

j  Virues  y  cuando  dijo  que  se  proponía  coDCÍlíai^ 

las  finezas 

Del  arte  antiguo  y  del  moderno  uso* 

En  este  estado ,  durando  la  incertidumbre  y  la  lucha  , 
y  cuando  la  poesía  dramática  no  tenia  todavía  una  (¡sono- 
mía  determinada,   parezió  sobre  la  escena  el  asombroso 
Lope,  nazido,  como  todos  los    hombres  estraordinarios , 
mas  para  dictar  leyes ^  que  para  recibirlas.  Desde  entonces 
la  cuestión  quedó  resuelta  en  este  sentido  :  acabó  de  gene«> 
ralizarse  la  opinión ,  que  proscribía  todo  género  de  imita* 
cion,  y  se  nazionalizó  por  el  ejemplo  del* irresistible  Lope 
una  especie  de  drama  cuyo  mérito  consistía  principalmente 
en  la  complicación  de  U  fábula  ,  en  el  interés  siempre  cre« 
,  siente  de  la  intriga ,  en  la  vida ,  el  movimiento  y  roultipli* 
cados  episodios  de  la  acción,  y  en  que  ocupan  un  lugar  su* 
batterno  aquellas  otras  calidades  á  que  hubiera  conduzido 
la   imitación  de  los  antiguos ,  tales  por  ejemplo  como  la 
propriedad  y  fuerza  del  diálogo ,  la  verdad  y  feliz  elección 
de  los  caracteres ,   la  regularidad  y  la  tendencia  raoral , 
sin  la  cual  queda  como  reduzido  á  la  clase  de  un  agra- 
dable pasatiempo.    Era  muy  difízil  que  al  fijarse  el  gusto 
nazional ,   en  este  tránsito  de  una  servil  imitación  á  uq 
nuevo  orden  de  cosas ,  dejase  de  suceder  á  este  la  abso- 
luta licencia.    En  el  orden  moral ,   él  medio  es  la  dis- 
tancia mayor  de  cada  uno  de  los  estremos  :  tócanse  estos 
inmediatamente  ,  y  del  uno  al  otro  el  paso  es  muy  res- 
baladizo. Así  es  como  hemos  visto  también  pasar  á  los  hom- 
bres en  un  período  bien  corto  desde  el  fanatismo  á  la  impie- 
dad ,  desde  prácticas  ridiculas  y  austeras  al  desprecio  abso- 
luto déla  virtud.,  y  desde  el  despotismo  á  la  anarquía*,  j 
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•oló  después  de  muchas  y  tristes  lecciones  que  corrljen  los. 
escesos,  empezamos  ahora  á  clamar  :  religión  sin  furor; 
virtud  sin  afectación  ni  contorsiones  ;  imperio  sin  arbitra" 
riedad;  que  en,  si  no  nos  engañamos,  la  divisa  del  siglo,  el 
tiltimo  producto  del  estado  actual  de  civiltzazion. 

'Siguieron  el  impulso  dado  por  Lope,  con  mérito  distin- 
guido, sus  contemporáneos  el  Dr.  Ramón,  el  Lizenziado 
Miguel  Sánchez,  el  Doctor  Mira  de  Mescua,  el  canónigo 
Tarrega  ,  Guillen  de  Castro  ,  Velez  de  Guevara ,  D.  Anto« 
nio  de  Galarza  ,  Gaspar  de  ÁTÍla ,  Pérez  de  Montalban  y 
Tarios  otros ;  y  como  la  novedad  fijada ,  estendida  por  Lope 
y  sostenida  por  tantos  ingenios  eminentes  presentaba  en  el 
drama ,  aunque  algo  á  espensas  de  las  otras ,  la  primera ,  lá 
nías  esencial  de  sus  bellezas ,  aquella  cuya  falta  ni  aun  los 
grandes  maestros  jpueden  suplir  por  todas  las  demás,  es  de« 
cir,  la  invención,  el  interés  de  la  acción  :  que  en  esté 
punto  había  tanto  que  admirar  y  estudiar  en  Lope  y  sus 
contemporáneos :  que  las  demás  naziones  de  Europa  no  po« 
dian  oponemos  ,  particularmente  en  la  comedia ,  nada  que 
pudiese  sostener  el  paralelo t^on  Lope,  y  que  á  todo  esto  se 
reunía  la  preponderancia  política  que  ejerziamos  sobre  ella, 
aun  la  Italia  misma,  en  posesión  hasta  entonces  de  dictar 
leyes,  empezó  á  recibirlas  de  nosotros.  Nuestra  lengua 
tomó  el  ascendiente ,  nuestros  autores  fueren  mirados  como 
clásicos  en  la  materia ,  y  á  nuestro  ejemplo  y  á  nuestra  ri- 
queza dramática  deben  la  suya  las  demás  naziones  del  con- 
tinente. Continuó  todavía  largo  tiempo  Uuestro  imperio,  y 
debió  continuar  mientras  duró  aquel  diluvio  de  felizes  in- 
genios que  produjo  el  reynado  de  Felipe  IV  ^  particular- 
mente un  Calderón^  un  Moreto,  un  Rojas,  á  quienes  si« 
guieron  de  cerca  Tirso  de  Molina,  D.  Juan  de  la  Hoz, 
Mendoza,  Beiroonte,  Coello,  Enciso  y  tantos  otros  cuya 
lista  sola  ocuparía  muchas  páginas. 
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Muchos  de  los  estnmjeros  han  reuconbzido  y  confesado 
esta  antigua  deuda,  y  qo  pueden  ser  tachados  ni  de  injusti- 
cia ni  de  ingratitud.  «  £1  teatro  español  tuvo  por  su  feQivi'» 
didad  é  invención  la  gloria  de  serviV  de  modelp  á  las  diosas 
naziones  »  y  dice  un  célebre  crítico  italiano. .« Il'faut  arouer 
que  nous  devons  a  TEspagoe  la  premiare  tragédie  toa- 
chante  ,  et  la  premiare  comedie  .de  caraclire ,  qui  aient  il'* 
lustré  la  F/apce  > ,  dice  el  célebre  comentador  de  Coar- 
neílle,  aludiendo  al  Embustero  y  al  Cid. 

No  ostante  ,  á  consultar  el  modo  que  tienen  de  espH- 
carle  algunos  otros  escritores ,  el  teatro  francés  nada  nos 
debe  sino  lo  malo ,  y  cuando  se  trasladaba  á  él  el  Amo 
Criado  y  el  Venceslao  de  Rojas ,  No  siempre  lo  peor  es 
cierto,  de  Calderón,  el  Heraclio  del  mismo,  la  Nise  lasti^ 
mosa  de  Bermudez ,  el  Amor  al  uso  de  Solis  ,  el  Palacio 
confuso  j  la  Verdad  sospec1u>sa,  el  Cid  ,  el  Desden  con  el 
desden,  el  Convidado  de  Piedra  y  tantas  otras ,  ni  Rot^'ou, 
ni  G)me¡lle ,  ni  Moliere  por  ejemplo,  debieron  nada  á 
Rojas,  Moreto,  ni  Guillep  de  Castro.  Si  esta  pequeña  in- 
justicia no  estuviese  sobradamente  reparada  por  servicios 
de  mayor  importancia,  y  si  no  se  tratase  mas  que  de  morti- 
$car  el  amor  propio  de  este  pequeño  numero  de  ingratos  ^ 
les  diriamiOS  con  Iriarte  i 

^  •••..  Presumís  en  vano 

De  esas  composiciones  peregrinas; 
¡  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas  I 

En  Bánces  Gándamo,  Zamora  y  Cañizares  parezitf  aca^ 
barse  bajo  el  reinado  de  Carlos  H,  en  que  se  acabó  todo ,  la 
semilla  de  Jos  grandes  ingenios  que  habian  anteriormente 
ilustrado  nuestro  teatro.  Duró  este  letargo  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado ,  desde  cuyo  tiempo  algunos  ingenios 
han  manifestado  que  Racine  y  Moliere  pueden  hallar  entre 
nosotros  dignos  imitadores.  A  parte  algunos  chanflones  que 
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%ao  tenido  el.  tino  .de  tomar  .de  todo^  lo  peor  ,*j  la  gracia 
de  amalgaJiiar  la  probreza  y  frialdad  de  los  preceptistas  con 
los    mayores  absurdos  y  estravagaqcias  de  los*  antiguos , 
nuestra  dramática  en  esta  resurrección^  se  presenta  esenta 
de  aquellps  defectos  monstruosos,  que  pudieron  acaso  pa^ 
sar  por  bellei^as.en  siglos  ero  i  nen  tedien  te  poéticos ,  pero  que 
te  han  hecho  insoportables  en  este ,  cuya  tendencia  tiene 
machp.  mas  de  filosófica  que  de  otra.cosa  ,  en  que  el  juisio 
estiende  su  imperio,  y  reduze  el  de  la  imaginación  á  sus  jus- 
tos limites 9  y  en  que  la  crítica  en  materia  de  buen  gusto 
base  ,    como  en  todas  las  otras  ,  mas  progresos  que  los 
que  quisieran  aquejlos  que  se^obstinan  en  reduzir  la  razoa 
y  el  universo  entero  á  un  .estado  descompleta  inmovilidad* 
£1  silencio  que  nos  hemos  propuesto,  obseryar  sobre  todo 
lo  que  sea  ó  se  acerque  á  nuestros  dias ,  nos  priva  de  la 
grata   tetisfaczion  de  citar  varios  ingenios  estimables ,  que 
hazen  honor  á  nuestra  dramática,   y  los  estrechos  límites 
de  ntiestra  obrilla  ho  nos  permiten  hazerlos^  conozer  dig- 
namente. E^la  regla  no  tendrá  sino  dos  solas  escepciones 
indispensables,  porque  están  fechasen  favor  de  hombres 
cuyo  ejemplo  forma  una  .verdadera  época  de  feliz  revolu- 
ción en  nuestra  literatura ,  y  harto  justas  y  que  no  tienen 
contra  sí  los  inconvenientes  que  motivan  por  regla  general 
i^uestro  silencio ,  como  que  se  trata  de  hombres  acerca  de 
los  cuales  no  .hay  .ni  puede  haber  divergencia  de  opinio- 
nes. Por  otra  parte  ¿  cómo  desnudarnos  de  toda  idea  de 
amor  nazional  ?  ¿Cómo  renunciar  á  la  dulce  satisfaczion  de 
decir  que  la  despreciada  España,  en  el  certamen  poético  de 
la  ilustrada  Europa ,  compareze  en  el  siglo  XIX  sosteniendo 
sus  antiguas  glorias,  y  presentando  en  la  lid*  entre  lo  que 
nosotrps  conozemos  ,  y  deque  podemos  juzgar  (i),  el  roe- 

t 
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(i)  Conozemo^  JtasU.qu^  punto  o^te  tcinpcramemo  redase  el  elo- 
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jor  poeta  lírico ,  y  el  mejor  poeta  cómico?  En  su  lagar  ha^ 
blarémos  del  primero,  muerto  en  Francia  en  1817,  y  en 
este  citaremos  como  el  segundo  á  D.  Leandro  Femandes 
de  Moratin  que  se  halla  en  la  actualidad  en  París.  Este 
hijo  favorito  de  Talía  ha  sido  ya  honrado  entre  nosotros 
repetidas  vezes-  con  el  nombre  del  Moliere  español.  ¡Coq 
cuanta  justicia !  No  es  Moliere ,  pero  es  indudablemente 
uno  de  sus  mejores  discípulos.  ¡  Qué  caracteres  tan  bien  di- 
señados !  ¡  Qué  viveza  y  fazilidad  en  el  dialogo  !  ¡  Qué  abun- 
dancia de  sales  cómicas !  ¡  Y  qué  respeto  á  las  costumbres  ! 
Poco  podremos  añadir  d  lo  que  hemos  dicho  en  un  solo 
rasgo  :  asi  que,  pongamos  un  término  ásu  elogio,  y  mien- 
tras que  uno  que  otro  crítico  severo,  ocupando* el  alto 
trono  de  la  censura ,  rodeándose  de  todo  el  aparato  de 
su  tediosa  majestad  ,  repartiendo  con  mano  escasa  sus 
favores,  cual  si  la  imparcialidad  consistiese  en  la  frialdad 
del  elogio  cuando  es  merezido  ,  *  pasando  mny  rápida« 
tt^nte  sobre  las  bellezas  del  Fie/o  y  la  Niña  y  del  Café, 
y  del  tS*/  de  las  Niñas,  se  ocupan  en  hallar  peros  á  D,  Pe- 
dro ,  D.  Juan  y  D,  Diego,  y  hasta  las  señoritas  instruidas 
le  averiguan  lo  que  en  el  acto  3.®  de  la  primera  tomó  del 
Británico  de  Racine ,  de  que  ciertamente  no  se  acordaba 
en  tal  aromento ;  nosotros  abandonándonos  sin  reserva  á  la 
admiración  que  nos  causa  su  mérito ,  confesaremos  que  el 
poeta  cómico  Moratin  es  para  nosotros  un  objeto  de  culto , 
que  si  bien  no  pueda  degenerar  en  una  devoción  estúpida , 
envuelto  y  asociado  con  otras  afecziones  ,  picará  tal  vez  eu 


gio ;  pero  sin  traspasar  las  leyes  de  una  justa  modestia ,  no  nos  podia 
ser  permitido  esplicanios  de  otra  manera.  Quédese  el  darle  toda  la 
estension  y  generalidad  que  nosotros  quisiéramos  ,  pero  no  osamos ,  á 
hombres  á  quienes  por  su  vasta  erudición  y  una  previa  y  justa  celebri- 
dad ,  pueda  ser  dado  el  ejerzer  en  la  materia  una  autoridad  sin  Umitesi 
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algo  de  ¡dolatria.  Ni  se  crea  que  .es  solo  eminente  en  la  co- 
media. Díganlo  las  composiciones  suyas  que  de  otros  gé- 
neros insertamos  en  nuestra  colección.  Su  Granada  ren» 
didcL  tiene  mucho  mérito,  sus  Trovas  mucha  gracia,  y  su 
Ltcccion  poética  es  en  la  sátira  un  modelo  acabado.  Guando 
él  f>iiblico  conozca  todos  sos  trabafos ,  tendrá  sin  duda  mu«» 
cho  mas  que  admirar.  ¡  Qué  genio  maligno  ,  enemigo  de 
la  sana  razón  j  del  buen  gasto  le  baria  decir  á  Bouxtenrek^ 
hablando  de  Moratin  :  c  se  cita  como  á  ano  de  sus  émulos 
á  D.  Luziano  Cornelia,  poeta  muy  fecundo  y  que  se  acerca 
mais  al  gusto  antiguo !  »  Sin  duda  que  habló  de  oidas ,  y 
no  vio  por  sí  mismo  nt  una  escena ,  ni  dos  solos  versos  de 
ano  ni  otro ;  pero  aan  asi  y  todo  no  acabamos  de  trolver  de  v 
nuestra  estraSeta.  ¿Quien  pndo  darle  una  idea  tan  equivo* 
cada? Cornelia  será  el  émulo  de  Moratin,  cuando Escarron 
lo  sea  de  Virgilio  6  de  Moliere ;  y  en  cuanto  á  acercarse  al 
gusto  antiguo  ,  $\  for  esto  se  entiende  los  antiguos  defectos 
que  Moratin  ha  evitado ,  estamos  de  acuerdo. 

Algunos  de  nuestros  lectores  habrán  sin  duda  observado  ' 
que  no  hemos  hablado  de  Cervantes  ni  como  poeta  cómico, 
ni  Como  poeta  lírico.  £1  gran  Cervantes  aunque  una  que 
otra  vez  no  haya  sido  enteramente  desgraciado ,  en  general 
no  puede  ser  citado ,  cuando  se  trate  de  poesía ,  sino  como 
la  prueba  mas  convinzente  de  que  en  materia  de  gracia  poé- 
tica ,  el  pelagianismo  y  semipelagianismo-  son  en  el  Par« 
naso  (i)  no  menos  herejías  que  en  la  Iglesia  de  Dios.  Cer- 
vantes hizo  lo  qué  pudo  viribus  naturce;  pero  Apolo,  sin  mas 
razón  que  la  alteza  insondable  de  sus  designios ,  Cervantes 
odio  habuit¿  Herrera  autem  elegii. 

(i)  Entiéndase  que  hablamos  del  Parnaso  y  del  Apolo  de  los  versifi- 
tádores ;  por  lo  demás  y  en  su  prosa ,  Cervantes  es ,  corao  decía  el  es- 
tudiante de  Esquivias ,  el  regocijo  de  las  Musas ,  y  ocupa  en  el  Par- 
aaso ,  cual  ya  hemos  indicado,  un  lugar  muy  eminente  y  sin  competidor. 
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De  nuestra  poesía  desde  Góngora  en  adelanie^ 

En  los  reduztdos  límites  de  un  discurso  no  nos  era  dad»' 
-adoptar  la  división  por  géneros  que  pedia  descender  á  me» 
nudas  subdivisiones  y  por  consecuencia  mas  latitud ,  y  he- 
mos tenido  que  contentamos  con  designar  solo  aquellas 
épocas  que  por  serlo  de  la  historia  de  la  lengua  poética  » 
son  de  impulso  general ,  se  estienden  á  todos  los  géneros , 
haziéndose  notables  por  la  perfeczion  ^  el  vicio  en  el  ma- 
nejo  de  esta. 

Este  ultimo  origen  tiene  por  desgracia  la  época  de  que 
Tamos  á  ocuparnos,  y  que  reconoze  á  Góngora  por  dogma- 
tizador  y  corifeo.  La  Academia  de  los  Anclantes  de  Zara^i- 
goza ,  según  refiere  Luzan ,  llamó  «1  Caballero  Juan  Bau- 
tista Marino  el  Góngora  de  Italia ,  y  este  rasgo  mirado  en- 
tonces como  el  mayor  elogio ,  define  exactamente  á  en- 
trambos ,  y  nos  da  una  idea  del  estrago  que  estos  dos  hon»- 
bres,  reforzados  por  los  Malvezzis  y  Paravicinos,  hizieron 
en  el  gusto  y  la  literatura  de  las  dos  naziones; 

No  es  posible  ni  concebir  ni  esplicar  toda  la  estravagancia 
de  Góngora.  Después  de  habernos  dicho  que  es  de  una  hin- 
chazón sin  Igual ,  que  usa  de  las  metáforas  mas  violentas  , 
de  las  mas  exageradas  hipérboles ,  que  pareze  se  propuso 
traer  á  la  lengua  en  continua  tortura  para  darle  una  no- 
vedad ridicula ,  que  perdido  él  mismo  en  las  elevadas  re- 
giones á  donde  le  arrebata  su  encrespado  estilo ,  acaba  por 
ser  de  una  oscuridad  impenetrable,  enfín  completamente 
ininteligible,  todavía  para  formar  una  idea  cabal  de  lo  que 
es  efectivamente ,  es  necesario  leerle.  Solo  él  se  describe  á 
sí  mismo.  Su  Polífemo,  sus  Soledades,  y  en  general  todo 
lo  (|ue  escribió  en  el  género  heroico,  pareze  escrito  en  otros 
tantos  accesos  frenéticos.  Sirvan  de  breve  muestra  los  dos 
trozos  siguientes ,  principio  el  uno  de  su  canción  á  la  toma 
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de  Larache ,  y  fin  el  otro  de  su  'Polifiano.  Y  no  sef  crea  que 
estos  trozos  son  raros  etíél  j  no  hazeú  sino  parecerse  á  todor 
los  demás  de  su  géoero. 

jÍ  la  toma  de  Larache, 

«  En  roscas  de  cristal  serpiente  breve , 
Por  la  arena  desnuda  el  Luzeo  yerra , 
£1  Luzeo  que  con  lengua  al  fin  vibrante  , 
Si  no  niega  el  tributo,  intima  guerra 
Al  mar,  que  el  nombre  con  razón  lebebe^ 

Y  las  faldas  besarle  haze  de  Atlante. 
Desta  pues  siempre  abierta^  siempre  tirante  y 
T  siempre  armada  boca, 

(  Cual  dos  cofmillos  de  una  y  otra  roca) 
África  ( ó  ya  sean  cuernos  de  la  Luna  ,- 
O  ya  de  su  elefante  sean  colmillos) 
Ofreze  al  gran  l^elipo  los  castillos, 
(  Caiga  basta  que  de  hoy  mas  militar  pompa  ) 

Y  del  fiero  animal  hecba  la'  trompa 
Clarín  ya  de  la  lama ,  oye  la  cuna , 
La  tumba  ve  del  sol ,  senas  de  España 
Los  muros  coronar  que  el  Luzeo  baña. 
Las  garras  púas  las  presas  españolas 

Del  Rey  de  fieras ,  no  de  nuevos  mundos 

Ostenta  el  rio ,  y  gloriosamente 

Arrojándose  márgenes  segundos , 

En  ver  de  escamas  de  cristal  sus  olas 

Guedejas  visten  ya  de  oro  luziente. 

Brama  y  menospreciándolo  serpiente 

Leoniano'  pagano 

Lo  admira  reverente  el  Océano. 

Brama ,  y  coantas  la  Libia  engendra  fieras 

Que  lo  escuchaban  elefante  apenas  , 

Surcando  ahora  pi^lago^  de  arenas, 
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Lo  distante  ¡nUrponcii ,  lo  escondido 
Al  imperio  feroa  de  au  bramido  »• 

Fin  del  Polifemo, 

c  Su  horrenda  voz ,  no  su  dolor  iuterno  ^ 
Cabras  aquí  le  ¡Dterrumpieron  ,  cuantas 
Vagas  el  pie ,  sacrilegas  el  cuerno  ^ 
A  Baco  se  atreyieron  en  sus  plantas; 
Mas  conculcado  el  pámpano  mas  tierno 
Viendo  el  fiero  pastor ,  vozes  ¿1  tantas 

Y  tantas  despidió  la  honda  piedras  , 
Que  el  muro  penetraron  de  las  yedras. 

De  loft  fiudos  con  e^o  mas  suaves 
Los  dulces  ¿os  amantes  desatados, 
Por  duras  quejas ,  por  espinas  graves 
Solicitan  el  mar  con  pies  atados. 
Tal  redimiendo  de  importunan  aves , 
Incauto  Mensegnero,  suá  sembrados 
De  liebres  dirimid,  copia  así  amiga 
Que  vario  sexo  unid  y  un  surco  abriga. 

Viendo  el  fiero  Jayán  con  paso  mudo 
Correr  al  mar  la  fugitiva  nieve 
(  Que  á  tanta  vista  el  Líbico  desnudo 
Rejistra  el  campo  de  su  adarga  breve) 

Y  al  garcon  viendo,  cuantas  mover  pudo, 
Zeloso  trueno,  antiguas  hayas  mueve; 
Tal ,  antes  que  la  opaca  nube  rompa , 
Previene  rayo  fulminante  trompa. 

Con  violencia  desgajó  infinita. 
La  mayor  punta  de  la  excelsa  roca , 
Que  al  joven  sobre  quien  la  precipita 
Urna  es  muclia,  pirámide  no  poca. 
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Conlágrímas  la  Ninfa  solicita 
La9  Deidades  del  mar  que  Acis  invoca ; 
Concurren  todas ,  j  el  peñasco  duro 
La  sangre  que  esprimió ,  cristal  fué  puro. 
Sus  miembros  lastimosamente  opresos 
Del  escollo  fatal  fueron  apenas , 
Que  los  pies  de  los  árboles  roas  gruesos 
Calzó  el  líquido  aljófar  de  sus  venas. 
Corriente  plata  al  Gn  sus  blancos  huesos 
Lamiendo  flores  y  argenteando  arenas 
A  Doris  llega ,  que  con  llanto  pío 
Yerno  lo  saludó  •  lo  aclamó  rlb  >• 

'  I  Quien  podrá  reconocer  en  esta  especie  de  delirante  al 
autor  de  algunos  souetos ,  canciones ,  romances  y  letrillas 
insertas  en  nuestra  colección ,  y  en  que  reluzen  una  sensibi* 
lidad  esquisita  ,  apenas  conciliable  uienos  que  con  el  gusto 
mas  delicado  ,  la  4M>vedad  mas  graciosa  en  los  pensamien- 
tos ,  feliz  elección  en  las  imágenes ,  el  talento  difizil  de  la 
descripción  ,  una  dulzura  j  fazilidad  admirables  en  la  ver- 
tificazion  ?  Tanto  como  fué  feliz  mientras  que  la  naturalesa 
sencilla  de  su  asunto  le  forzaba  á  renunciar  á  sus  encum* 
bramíentosi  tanto  tuvo  de  disparatado  é  insoportable, 
cuando  quiso  hazer  alarde  del  os  magna  sonaturum  ,  que 
sin  duda  creyó  que  consistía  en  el  ruidoso  estrépito  de  pa* 
labras  altisonantes. 

Todos  los  hombres  grandes  de  su  tiempo,  tales  como 
Cervantes  ,  Lope  de  Vega ,  Quevedo  y  Jaüregui ,  alzaros 
el  grito  contra  un  uso  tan  descabellado  de  la  lengua,  y 
contra  un  abuso  tan  monstruoso  de  la  sana  razón ;  masGón- 
gora  continuó  delirando ,  y  su  siglo,  aplaudiéndole,  les  hizo 
entender  á  todos  ellos  cómo quevia  que  le  hablasen,  y  que 
ara  lo  que  estaba  mas  dispueito  á  admirar ,  rediuuéndolos 
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así  á  la  necesidad  de  delirar  también.  Lope  de  Vega ,  Qtt^^ 
iredo  y  Jaiiregui  parth^ularmente  ,  se  aprovecharon  de  la 
lección  y  y  aun  el  segundo  añadió  á  la  htnchkzoh  el  afeite  , 
sembrando  los  piropos  deGdngora  con  los  conceptos  azíca- 
lados  y  sutiles  ,  f  con  toda  la  metralla  de  antítesis,  paro- 
Domasios  y  retruécanos,  no  queriendo  desmentir  como 
poeta  lo  que  hemos  dicho  de  él  como  autor  prosaico. 

Bien  consultada  la  historia  del  mundo ,  nos  pareze  qu« 
es  necesario  convenir  en  que  el  espíritu  humano  presenta 
en  cada  siglo  un  aspecto  diferente,'  que  es  el  resultado  de 
causas  generales  que  le  dad  mas  bien  una  tendencia  que 
otra ,  contra  la  cual  puMen  bien  poco  los  que  la  contra- 
dicen ,  por  grandes  que  sean' ,  y  en  cuyo  favor  arrastran  y 
precipitan  los  que  se  ponen  al  frente  de  ella  y  la  protejen. 
lio  pretendemos  por  esto  disculpar  enteramente  á  Góngora 
ni  á  los  que  se  le  parezco.  Siempre  serán  culpables  los  que 
han  delirado  con  un  siglo  dispuesto  á  delirar ;  pero  nos 
proponemos  disminuir  hasta  cierto  punto  su  culpabilidad  , 
j  mas  aun,  hazer  observar  á  nuestros  lectores,  que  en  la 
investigación  filosófica  de  estos  fenómenos  morales ,  debe- 
mos subir  al  examen  de  las  causas  que  han  produzído 
aquella  disposición  general,  que  ha  hecho  muchas  vezes 
que  un  loco  se  apodere  de  su  siglo ;  mientras  que  los  hom- 
bres de  juizio  han  sido  desoídos,  despreciados,  y  ¡  plu- 
guiese al  cielo  que  no  se  hubiese  pasado  de  aquí ! 

En  medio  de  esta  infeczion  y  contagiados  por  ella ,  ade- 
mas de  Góngora  y  Quevedo ,  brillaron  todavía  con  mérito 
no  poco  distinguido ,  un  Jaüreguí^  un  Príncipe  de  Esquí- 
lache,  Rioja  y  Vil  legas. 

Distinguióse  Jaüregui  en  el  principio  por  su  fázil  y  ar* 
moniosa  versificazion ,  y  por  aquella  corrección  y  gusto  que 
le  hizo  escribir  su  Discurso  poético  contra  el  hablar  cuito  y 
escuro  y  satirizar  á  Quevedo  y  ser  el  antagonista  mas  intre- 
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jrtjo  de  cultos  y  conceptistas.  Mantuvo  el  honor  de  esta 
hicba  en  sus  Rimas  j  en  su  justamente  celebrada  traduc- 
tfon  del  jiminta  del  Taso  \  cedió  al  torrente  de  su  siglo  en 
su  Orfeo  j  bu  traduczion  de  la  Farsalia ,  afeando  algunas 
teses  las  bellezas  de  aquel  j  de  esta  con  los  mismos  viciot 
^ue  tan  gloriosamente  habia  hasta  entonces  combatido  j 
CTÍtadov 

Fué  el  Príncipe  de  Esquilache  amigo  de  los  Argensolas^ 
T  uno  de  los  hombres  mas  sensatos  de  su  siglo,  no  menos 
dotado  de  talento  poético^  que  de  sólido  juizio.  Nególe  sus 
favores  la  intratable  Galiope ,  j  íué  poco  feliz  en  su  Ñapóles 
recuperada;  pero  en  cambio ,  sus  romances  jotras  composi- 
ciones bazen  ver  cuanto  se  esmeró  en  prodigarle  sus  gracias 
la  fovial  y  lijera  Erato.  Enemigo  constante  y  declarado  de 
los  cultos,  aprovechó  todas  las  ocasiones  de  clamar  contra 
tal  desorden.  En  el  prólogo  de  aquel  poema ,  manifestando 
que  se  propone  huir  de  palabras  ásperas  y  de  ruido ,  «  son 
espanto,  dice,  de  los  ignorantes,  y  risa  de  los  cuerdos ^ 
pues  con  ellas  se  falta  á  la  dulzura  y  al  numero ,  y  mez* 
ciadas  después  con  oscuridad ,  hazen  intolerable  la  locu« 
cion,  y  aborreaible  la  sentencia  »•  Mas  á  pesar  de  todo, 
no  pudo  escusarse  de  pagar  á  su  siglo  el  tributo  de  algunas 
hipérboles  desmedidas,  y  de  algunos  pensamientos  alam- 
bicados, 

Francisco  de  Rioja  es  sin  duda  el  poeta  que  haze  mas 
JKMior  al  reinado  de  Felipe  IV ,  y  el  que  mas  se  pre- 
servó del  contajio  de'  su  siglo.  Es  bien  estraño  que  el 
Souterwek  le  haya  confundido  con  Mello  ,  el  Conde  de 
Víllamediana ,  y  otros  que  dice  «  desprovistos  de  gusto  | 
y  que  no  bizieron  mas  que  seguir  el  torrente  de  su  siglo.  » 
Si  hubiera  leido  t\  numero,  por  desgracia  pequeño,  de 
composiciones  suyas  que  poseemos ,  habría  visto  que  Rioja 
«s  uno  de   nuestros  primeros  tersificadores ,  que  por  jiu 

T^m.  UL  f 
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talento  descriptivo ,  por  la  grandeza  de  su  iraagínadon  j 
la  corrección  de  sti  gusto  9  ocupa  un  lugar  ál  lado  ile 
Herrera  7  del  Mro  León ,  y  disputa  con  ellos  la  primasíá 
lírica.  Nicolás  Antonio  ni  aun  paresid  conocerle  coaio 
poeta  ;  así  es  que,  sin  decir. nada  de  sus  poesías,  solo  habla 
<te  so  AMUureo ,  stí  tratado  de  la  Concepción  de  Nuestra 
Señora ,  unos  avisos  á  Predicadores ,  y  otros  variof  tr*» 
bajos,  que  están  bien  distante»  de  poderle  dar  la  repota- 
éitíü ,  que  tan  de  justicia  se  debe  al  autor  de  la  canción  á 
tas  ruinas  de  Itáiiea ,  de  algunas  silvas ,  y  de  la  epístola 

litoral  á  Fabio* 

Para  conservar  en  el  juicio  crítico  de  Villegas  la  debida 
imparcialidad,  es  necesario  olvidar  su  orgullo,  su  india* 
ereta  jactancia  y  sobre  iodo ,  sus  groseros  insultos ,  nada 
Ibenos  que  á  un  Cervantes;  mas  hecbo  esto,  y  depuesta  asi 
toda  especie  de  prevención,  no  es  posible  dejar  de  hater 
justicia,  no  menos  á  la  asombrosa  precocidad  de  su  ta* 
lento,  que  al  mérito  eminente  que  le  distingue  donde  no  la 
ar rasti'a  la  manía  de  su  siglo ,  ó  separándose  de  su  verda- 
dera vocación ,  babla  por  su  boca  un  falso  Apolo*  Es  bien 
estrano  que  hubiendo  sido  discípulo  de  Bartolomé  LeOf 
nardo  de  Argensola ,  renunciase  á  tan  buena  escuela ,  y  no  se 
tupiese  preservar  de  la  algarabía  culta  ;  nueva  prueba  de 
lo  que  anteriormente  hembs  indicado  sobre  la  débil  influen- 
cia que  los  Af gensolas  ejercieron  sobre  sus  contemporáneos. 
Es  Villegas  el  poeta  del  amor  juguetón  y  festivo ,  y  uno  dm 
los  mas  aventajados  imitadores  de  Anacreonte.  Sus  compo- 
siciones de  este  género,  abundantes  en  imágenes  risueñas, 
tienen  toda  le  soltura ,  la  gracia ,  la  lijereza  de  su  volup- 
tuoso modelo ,  y  si  no  mércate ,  como  ha  querido  uno  de 
nuestros  críticos,  la  palma  de  la  poesía  lírica,  con  harta 
roas  justicia  que  á  Castillejo  hubiera  podido  dársele,  en  su 
tiempo ,  el  renombre  de  Príncipe  de  los  poetas  anacreón- 
ticos. Quiso  Villegas  introducir  en  nuestra  poesía  nove-- 
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4mles  importantes  ,  y  sus  tentativas  fueron  barto  felizes 
panique  se  hubiesen  debido  desmayar  ios  ingenios  que  ie 
han  sucedido.  Sus  exámetros ,  y  sus  sáficos  particular* 
mente ,  prueban  hasta  qué  punto  puede  aproximarse  núes* 
tra  lengua  á  la  perfeczion  de  la  latina ,  y  nos  basen  desear 
que  no  se  abandone  una  empresa  en  que  tanto  ganarían  la 
lengua  y  la  poesía.  Ademas  de  sus  traducziones  é  imita* 
cione^de  Horacio  y  de  Anacreonte ,  compuso  una  sátira, 
bico  una  traduczion  del  Hipólito  de  Eurípides ,  otra  del 
tratado  de  Consolaaone  de  Boecio ,  y  otras  varias  cosas  do 
menos  importancia.  Aicansó  ya  la  minoridad  de  Carlos  II , 
como  que  murid  en  1669. 

Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  primera  parto 
de  nuestro  discurso  para  caracterizar  esta  época  aciaga  do 
nuestra  historia.  Bajo  del  reinado  de  este  monarca  pusilá-* 
nime,  á  escepcion  de  Talía  que ,  como  ya  hemos  indicado , 
faabltf  aun  por  la  boca  de  SoHs,  Cándamo,  Zamora  y 
Cattizares,  todas  las  Musas  quedaron  reduzidasal  siliencio, 
6  mas  bien  trasportadas  de  repente  á  las  orillas  del  Sena , 
an  las  del  Manzanares  y  el  Guadalquivir  no  resonó  por 
largo  tiempo,  sino  el  ingrato  chillido  de  las  metamorfo» 
seadas  hijas  de  Pierio. 

Pasóse  el'  reinado  de  Felipe  V  en  guerras  y  agitaciones 
iúteriores ,  y  no  hizo  poco  este  soberano  estableziendo  en 
medio  de  ellas  la  Real  Biblioteca  de  Madrid ,  y  fundando 
la  Academia  de  la  Historia  y  la  de  la  Lengua ,  á  quienes 
se.  deben  trabajos  recomendables ,  y  preparando  la  que  mas 
«delante  sé  llamó  de  S.  Fernando,  destinada  al  fomento  de 
las  nobles  artes. 

Bajo  el  reinado  del  pazffico  Fernando  VI ,  empezaron  á 
parezer  de  nuevo  las  ahuyentadas  Musas  ,  no  ya  con  el 
talar  ondeante  y  majestuoso,  si  bien  algo  embarazoso  é 
irregular  con  que  salieron  de  nuestro  suelo ,  sino  con  los 
trajes  ajustados  que  habían  vestido  en  la  corte  victoriosa 
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de  Luis  XIV.  Ed  el  año  de   1749  se  formó  en  Madrid 
UDa  academia   poética  con  el  nombre  del  Buen  gusto, 
presidida   por  la   señora    Condesa   de   Lemos  ,   entonces 
Tiuda ,  y  posteriormente  Marquesa  de  Sarria ,  en  donde 
se  reunieron  ,  entre  otros  ingenios ,  el  Conde  de  Torre- 
palma,  D.  Agustin  Montiano,.  D.  Ignacio  Luzan,  D.  José 
Porcel ,  j  D.  Luis  Velazquez  9  á  quienes  por  la  influencia 
del  ejemplo  y  de  las  doctrinas  debemos  en  gran  parte  esta 
época  de  nueva  restauración.  El  Conde  de  Torrepalma  por 
su  Deucalion,  Montíano  por  su  Virginia  j  su  Ataúlfo, 
Porcel  por  sus  églogas,  Velazquez  por  los  vastos  conoci- 
mientos, y  escojida  erudición  y  crítica  que' manifestó  en  sus 
Orígenes  de  la  poesia  española ,  y  mas  que  todos  ano , 
Luzan  con  su  Poe'tica  y  sus  composiciones ,  formaron  uoa 
especie  de  escuela  en  que  la  rigidez  mas  escrupulosa  sucedió 
al  desarreglo  y  descabellada  licencia  de  los  cultos  y  con- 
ceptistas :  las  tres  unidades  á  la  embrollada  multiplizidad 
de  acciones,  tiempos  y  lugares :  en  fin,  la  escuela  francesa 
con  todos  sus  preceptos ,  á  la  abjuración  completa  de  toda 
regla  y  de  toda  razón.  Entre  estos  dos  estremos  puede  haber 
un  justo  medio.  Si  el  genio ,  por  libre  y  disparatado ,  de- 
genera en  estravagante  y  pueril,  también,  enervado  y  sujeto, 
se  haze  apocado,  desabrido ,  insustancial  y  tedioso. 

Nuestra  poesía  en  estos  últimos  tiempos  empieza  á  pre- 
sentar un  aspecto  que  pareze  conciliario  todo,  y  en  que  ni 
la  imaginación  es  frenética ,  ni  el  genio  esclavo  de  una  ser- 
vil imitación.  Los  últimos  años  del  siglo  XVIII  y  los  pri- 
meros del  XIX  no  serán  en  verdad  indiferentes  en  los  anales 
de  nuestra  poesía.  Grandes  y  señalados  Ingenios  han  pre- 
parado y  distinguen  en  el  dia  esta  época ,  de  cuyo  nuevo 
impulso  f  carácter,  bellezas  y  defectos  podrán  ocuparse 
los  que  escriban  pasado  algún  tiempo ,  cuando  ya  no  se 
conozca  de  los  autores  mas  que  sus  obras.  Sin  embargo ,  por 
la  influencifi  que  ha  ejerzido  sobre  sus  contemporáneos^ 
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por  la  siogulnridacl  de  su  asombroso  mérito ,  y  por  tantas 
otras  cosas ,  séanos  permitido  derramar  algunas  flores  sobre 
la  pobre  losa  que  cubre  los  ilustres  restos  del  cantor  del 
Tórmes,  del  Anacreon  y  del  Tibulo  del  siglo  XIX.  Dulcí- 
timo  MelendcE !  cuando  ya  no  se  oiga  el  lenguaje  rencoroso 
de  encaminadas  pasiones,  cuando  la  razón  recobré  su  im- 
perio, y  la  impasible  Glio  empiece  i  poiier  en  la  desqui- 
ziada  Europa  de  nuestros  días  á  todos  los  hombres  y  todas 
las  cosas  en  su  irerdadero  logar ,  el  que  til  ocupes  será  sin 
dada  digno  de  tu  celebridad  y  tus  Tirtodes.  Tus  versos, 
caal  tü  mismo  dijiste,  aunque  con  diversa  aplicación,  tus 
versos  opuestos  á  la  murmuración  y  á  la  ignorancia  para 
Tindicarte  y  defenderte,  responderán  á  todo.  En  ellos  está 
pintada  la  tierna  sensibilidad  de  tu  alma  candorosa ,  tu  hon- 
rado pensar  y  tu  encendido  patriotismo ,  con  un  lenguaje 
que  en  vano  querría  contrahacer  quien  le  sintiese  menos. 
Al  terminar  este  reduzido  y 'defectuoso  cuadro,  permí- 
tasenos manifestar ,  que  no  hemos  pensado  hablar  ni  diri- 
íimos  á  los  verdaderos  sabios  ,  á  los  hombres  instruidos 
pare  quienes  esto  es  tan  poco  ,  y  á  cuyo  lado  no  tene- 
mos otra  pretensión  que  la  de  oir  con  docilidad  y  con 
gusto  sus  titiles  lecciones  :  no  á  los  necios  que  se  lo  saben 
lodo ,  por.«ie  ya  sabemos  que  en  la  medicina  del  entendi- 
miento ,  el  síntoma  de  la  presunción  reduze  la  ignorancia 
á  la  clase  de  las  enfermedades  incurables ,  sino  á  los  jd- 
-venes  que  se  proponen  aprender  lo  que  no  saben  ñi  creen 
saber  ,  y  á  los  estranjeros  poco  versados  en  nuestra  lite- 
ratura. Para  esto  hemos  querido  reunir  en  un  punto,  lo 
que  diseminado  en  muchos  volúmenes Hian  escrito  plumas 
•mas  felizes  ,  nuestros  mejores  ingenios  ,  á  quienes  pedi- 
mos perdón,  si  contando  coh  aquella  indulgencia  que  ca- 
racteriza al  sabio  verdadero,  nos  hemos  atrevido  á  censurar, 
contradecir  sns opiniones ,  y  á  decir  las  nuestras  con  aquella 
franca  libertad  de  hombres  que  desean  hazer  algún  uso  de 


Imyi  DISCURSO  PRELIMINARr 

su  propia  razoD ;  pero  que  están  persuadidos  j  qoe  entte 
tod^  el  mas  noble  que  pueden  bazer  de  ella,  es  el  de  ab-» 
jurar  el  error  conosido^  y  oír  con  docilidad  j  respeto  á  lot 
que  quieran  tener  la  bondad  y  tomarse  el  trabajo  da  correa 
jirlos  y  ensenarlos. 

Debemos  añadir,  consiguientes  á  las  miras  que  en  la  p»« 
blicacion  de  esta.obt*a  nos  hemos  propuesto,  y  que  hemoa 
indicado  en  el  principio,  que  nuestra  colección  nopodiare- 
duzirse  á  un  apuradísimo  estracto  de  quintas  esencias  y  per» 
feczion.  Se  ha  tratado  en  ella  de  dar  una  idea  bastante 
estensa  y  cabal  de  nuestra  literatura,  para  Tindícarfa  de 
injustos  desprecios ,  deseando  al  mismo  tiempo  que  pueda 
servir  de  testo  á  una  enseñanza ,  donde  el  maestro  debe 
hallar  ejemplos  abundantes  en  todos  los  géneros  para  est»- 
blezer  entre  los  mismos  m.odclos  la  debida  graduación ,  y 
enseñar  á  distinguir,  no  solo  lo  malo  (que  no  necesita  cor 
lecciones)  de  lo  bueno ,  sino  entre  lo  bueno  lo  mejor.  Bien 
incompleta  sería  la  idea  que  se  formara  de  la  literature 
francesa ,  el  que  no  leyese  sino  un  pequeño  volumen  donde 
estuviese  recojido  lo  mas  depurado  y  brillante  de  Laion«> 
taioe  y  de  Boileau ,  de  Moliere  y  de  Racioe.  Hay  pues  en 
nuestra  colección  trozos ,  que  sin  dejar  de  ser  selectos  puea 
que  son  de  aquellos  ubi  plura  niientj  llevarvno  ostanle 
el  sello  de  esta  triste  humanidad ,  y  á  los  cuales  hemos  te^ 
nido  que  aplicar  el 

non  ego  paucis 

Offendar  maculis,  quas  aut  incuria  fudit 
Aut  humana  parum  cavit  natura» 

Consultando  el  mismo  espíritu,  hemos  tirado  á  qoe  noes» 
tro  discurso  preliminar  presente  'un  cuadro  histórico  de 
nuestra  literatura,  en  que  recorriendo  las  épocas  mas  oota«> 
bles  I  y  hablando,  aunque  con  mucha  rapidez,  de  las  obrea 
y  de  los  autores,  los  hemos  calificado  por  las  bellezas  mas 
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generales  qae  los  distinguen  ,  y  como  que  se  trata  de  pre- 
sentar una  colección  selecta ,  de  dar  de  nuestra  literatura 
una  idea  ,  que  sin  dejar  de  ser  justa ,  sea  ventajosa ;  todo  eu 
nuestro  díscui*so  tiene  una   tendencia  acomodada  á  esta 
objeto.  Otro  habria  sido  nuestro  trabajo  >  diferente  su  divi- 
sion ,  sí  nos  hubiéramos  propuesto  llenar  el  vacío  deuo  curso 
de  literatura  de  que  carezemos ,  y  sobre  lo  cual  tal  vez ,  si 
nuestra  situación  venidera  lo  permite,  aventuraremos  al- 
guna tentativa^  aunque  no  sea  mas  que  con  la  idea  de  pro- 
Tocar  á  mejores  trabajos  á  los  <{t>e  se  sientan  con  mayores 
fuerzas.  Entonces  será  cuando  ,  sin  poner  h  colé  des  4^^" 
MÍons  ele  la  critique  l'e'chafaudage  insipiíle  emplqjre'  pour 
íesjbrmer^  como  dice  con  mucha  gracia  Condorcet,  habla« 
remos  de  los  defectos  con  franqueza  y  de  las  bellezas ,  si  no 
con  entusiasmo,  con  calor  por  lo  menos;  entonces  anali- 
uU'émos  menudamente  las  producziones  todas  que  forman 
el  caudal  de  nuestra  literatura ,  y  entonces  será  la  ocasión 
de  describir  su  fisonomía  particular ,  buscando  en  nuestra 
bistoria  las  causas  morales  y  políticas  que  la  han  determi** 
nado ,  y  que  por  la  naturaleza  de  nuestro  trabajo  nos  be- 
nos  visto  precisados  á  trazar  solamente  por  pinzeladas  muy 
rápidas.  Un  conjunto  de  observaciones ,  por  curipsas  que 
fuesen  ^  un  tcabajo  incompleto  en  esta  línea  hubiera  dejado 
mucha qi>é  desear,  y  el  que  medianamente  haya  de  satís^ 
iazer  á  tanto  objeto  es  obra  c)e  mas  de  un  dia  y  pide  roas  de 
un  voliimeq.  No  ostante,  rogamos á nuestros  lectores  que  poi* 
via  4e  escepcion,  y  apurapdo  el  caudal  de  su  paciencia , 
lean,  adenpasdcl  resijbnen ,  las  observaciones  que  contiene  el 
(^apítqlo  siguiente  y  que  sibi  constant ,  pues  que  conspiran 
á  dulziQcfir  la  escesiva  yel  de  amargas  censuras  ,  y  á  hazer 
▼er  que  rednzidos  nuestros  defectos  á  su  verdadero  tamauO| 
en  medio  de  ellos  somos  mas  dignos  de  la  compasión  qiif 
de  la  burla ,  de  la  admiración  'que  del  desprecio.  Con  un 
Tiento  contrario  en  los  campos  de  Castilla  el  a3  de  Abril  d^ 
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i52i ,  cambia  tal  vez  enteramente  la  suerte  de  JaEspañas» 
]  Cual  nos  prodiga  la  naturaleza  sus  leccioács  de  modera- 
ción I  En  los  individuos  como  en  las  naziones  ¡  de  cuan  pocso 
dependen  las  diferencias  que  nos  distinguen !  Si  las  exa«» 
minamos  en  su  origen,  no  puede  menos  de  quedar  bien 
corrida  nuestra  ridicula  vanidad. 

BBSIÍHEH. 

G)nsultando  las  tres  ¿pocas  generales  en  que  hemos  dl- 
dividido  nuestra  poesía  ,  hallaremos  en  los  caracteres  que 
hemos  asignado  á  cada  una  de  ellas ^  sus  bellezas  j  sus  de« 
fectos  propios.  Es  en  la  infancia  espresiva ,  natural  j  sen- 
cilla ;  pero  ruda,  pobre  y  trivial.  Házese  después  grave,' 
docta  y  sonora  ,  hasta  degenerar  en  afectada ,  pedantesca 
y  enigmática.  Es  al  fin  grande,  majestuosa  y  sublime,  ar- 
moniosa y  dulce,  y  acaba  por  hinchada,  estrepitosa  y  sutil. 
Su  ultima  restauración  es  el  impulso  existente  ,  no  bien 
fijado  todavía  ,  y  cuyos  caracteres  por  consecuencia  no 
pueden  ser  determinados. 

Primera  Observacío/u 

Los  estranjeros  nos  acusan  de  hinchazón  y  desarreglo.  No 
^negamos  que  hasta  cierto  punto  esta  acusación  puede  ser 
justa.  Con  efecto ,  de  cualquiera  manera  que  nos  exami* 
némos ,  pareze  que  se  descubre  en  nosotros  una  cierta  dis- 
posición á  la  exajeracion  y  á  la  hipérbole ,  cierta  tendencia 
ú  dar  á  los  objetos  proporciones  gigantescas  y  colosales,  y 
li  en  las  producziones  del  espíritu  nada  nos  gusta  en  su  ver- 
dadero tamaño,  en  las  empresas  del  ánimo  nada  nos  tienta 
lino  lo  que  es  desmesurado  6  inconcebible.  Así  es  como  un 
puuado  de  hombres  ,  tristes  poseedores  de  un  reduzido 
rincón  de  áridas  breñas  y  de  escarpadas  rocas ,  casi  sin  mas 
medios  que  su  desesperación  y  sus  manos ,  concibieron  el 
proyecto  de  lanzar  de  nuestro  suelo  las  invenzibles  legiones 
de  Emeso  y  de  Caléis,  de  Irak  y  de  Siria,  de  Palestina  y 
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de  Damasco ,  y  dieron  realizado  este  imposible  por  una 
lucha  de  ochocientos  anos.  Asi  es  como  en  i^QS  acQJimos 
ú  un  hombre  arrojado  de  todas  las  cortes  por  ún  visionario, 
pit>te¡ifflos  un  proyecto  reputado  por  un  delirio,  y  des- 
cubrimos la  segunda  mitad  del  planeta  que  habitamos,  As{ 
fu^  como  en  seguida,  sobre  este  nuevo  emísíerio  im  pe* 
qaeno  numero  de  hombres ,  que  estaban  con  sus  enemigos 
en  ia  proporción  de  uno  á  centenares  de  miles,  derrocaron 
los  vastos  imperios  de  Motezuma  y  de  los  Incas ,  y  pare^ 
zieron  sobre  la  cordillera  de  los  Andes  como  para  intimar 
al  mundo  atónito,  que  se  preparase  á  respetar  sus  leyes }  y 
ae  diría  que  si  no  se  las  hizimos  reconozer  después ,  es  por- 
que una  vez  demostrada  la  posibilidad  de  hazerlo,  el  veri* 
íi cario  entraba  ya  en  la  clase  de  los  sucesos  comunes,  £1 
día  que  Coites  incendiaudo  sus  naves,  privó  á  los  hombres 
que  le  acompañaban  de  los  recursos  ordinarios  eu  caso  de 
res¡sU*ncin  ó  adversa  fortuna,  y  convirtió  su  empresa  (|^ 
Atrevida  en  imposible  j  frenética ,  a^ueldia  dio  resuelto  el 
problema  de  la  conquista  de  América.  Solo  reconoziendo 
esta  disposición ,  pueden  esplicarse  en  nuestra  historia  uva 
porción  de  fenómenos  estraordinafiof.  Se  nos  ha  visto  sur 
cumbir  á  males  ó  proyectos  que  para  resistidos  oq  pediap 
sino  esfuerzos  comunes ,  y  levantarnos  en  seguida  del  senp 
de  Ja  nada,  de  la  impotencia  y  de  la  degrftdacion  mism^afi 
para  asombrar  al  universo;  y  todo  esto  y  abandon4ndono» 
á  movimientos  sin  cálculo ,  sin  ninguna.razoa  de  utilidad^ 
acaso  alguna  vez*  para  forjar  nuestras  propias  cadenas  y 
aumentar  nuestras  desgracias ,  y  solo  como  seduzidos.por 
la  grandeza  y  la  imposibilidad  de  la  obra  i  viniendo  á  su^ 
ceder  que  la  misma  disposición ,  el  mismo  principio  qnís 
ha  llevado  la  pluma  de  un  poeta  á  una  metáfora  atrevida ,  ú 
una  desmedida  hipérbole  (de  que  tal  vez  habrá  quien  diga 
que  se  resiente  también  aun  alguno  de  los  k'asgos  de  esta 
página )  es  el  que  et  las  sittiaciooes  ma&  cvíticas  ,  sobra 
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cada  nuestra  faciillad  de  pensar  con  el  sistema  de  lof 
signos ,  que  sirven  á  la  espresion  del  pensamiento  hasta 
el  punto  de  que  no  nos  es  dado  pensar  sino  por  ellos , 
estos,  por  una  reacción  moral ,  vienen  á  ejerzer  una  ¡nflneo- 
cía  casi  despótica  sobre  nuestra  facultad  de  sentir,  á  darle 
determinaciones  casi  esciusivas,  que,  sobre  todo  cuando 
las  lenguas  han  llegado  á  fijarse,  cegándonos  por  una  parte 
sobre  la  estravagancia  absurda  de  muchas  de  nuestras  loco* 
cienes,  de  nuestras  metáforas  y  de  nuestras  hipérboles,  nos 
inspiran  una  prevención  fuerte  contra  todo  lo  que  do  es 
nuestro.  ¿  Cómo  pues  podrán  tener  una  medida  connan 
hombres  á  quienes  la  naturaleza  se  presenta  bajo  un  aspecto 
diferente  ,  en  quienes  ha  variado  la  fuerza  j  la  energía  dt 
sus  órganos  ,7a  quienes  en  la  espresion  de  sus  ¡deas  dife- 
rencia un  diverso  sistema  de  signos  ?  ¿  Guantas  veaes  no  se 
espondrá  á  declarar  por  hinchado  lo  que  no  haze  sino  pre- 
sentar estas  variedades,  el  crítico  que  esclavizado  tal  ves 
poi* « una  lengua  de  demasiada  regularidad ,  j  aun  acaso 
basta  esencialmente  aoti-poética ,  se  permite  aventurar  nn 
)uiz¡o  sobre  las  bellezas  de  otra  lengua  cuyo  genio  es  ente- 
ramente opuesto?  Españoles!  no  nos  olvidemos  en  el  inte- 
rior de  nuestra  familia  de  la  necesidad  de  correjir  el  defeeto 
que  nos  vemos  forzados  á  confesar.  Estranjeros !  cuando 
por  el  contacto  que  hemos  tenido ,  la  utilidad  ó  la  nece- 
sidad del  estudio  comparativo  de  nuestra  literatura  os  ponga 
en  la  precisión,  de  juzgarla ,  pesad  en  la  balanza  de  la  filo* 
soPía  y  la  justicia  la  fuerza  de  estas  reflexiones ;  tal  vez  se 
templará  mucho  la  severidad  de  vuestra  crítica ,  y  por  «er 
indulgentes  con  los  otros  no  perderá  nada  Ja  gloria  de 
vuestros  triunfos.  ^ 

En  cuanto  al  desarreglo,  aunque  los. principios  que  debfen 
consultarse  en  este  punto  dependen  mas  directamente  del 
jutzio ,  no  nos  olvidemos  de  que  la  imaginación  no  puede 
nunca  dejar  de  ejerzer  su  imperio  cuando  se  trata  de  buenas 
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fetras  y  bellas  artes  ,  y  que  por  consíguieute  auD  en  esta 
materia  la  regla  cuya  transgresión  produze  el  desarreglo  y 
mas  ó  menos ,  no  puede  dejar  de  estar  siempre  sometida  á 
la  influencia  de  aquellas  variedades.  No  se  crea  que  autori- 
zamos por  esto  el  desorden ,  ni  que  á  titulo  de  diferencias 
locales  queremos  entronizar  la  confusión  y  «1  delirio ;  no 
Bos  proponemos. sino  excitaren  los  críticos  que  juzgan  desde 
lejos,  terrores  saludables  que  los  obliguen  á  ser  circunspec- 
tos j  y  aun  mas  todavía  provocar  entre  los  de  casa  este  gé- 
nero de  investigaciones  en  que  debemos  necesariamente  en- 
contrar los  verdaderos  principios  ,  las  verdaderas  reglas 
basta  aquí  formadas  por  una  imitación ,  mas  de  una  ve» 
infundada  y  servil.  Cierto  es  que,  para  pensar  como  Sócrates 
ó  demostrar  como  £uclídes,  no  nos  queda  á  todos  mas 
recurso  que   repetir  sus  raziozjnios.   Homero  y  Virgilio, 
Píadaro  y  Horacio  son.  los  modelos  que  debemos  consultar 
para  formar  nuestro  gusto  ;   mas  no  se  crea  que  estos  apu- 
raron todos  los  modos  de  agradar  ,  y  que  después  de  ellos 
nos  veamos  también  precisados  á  re [)e lirios.  La  verdad  y  la 
belleza  están  en  la  misma  relación  que  las  dos  líneas  que 
las  caracterizan ,  y  que  pudiéramos  llamar  la*  línea  de  la 
necesidad  y  la  del  plazer  *,  es  infinito  el  numero  de  curbas 
que  pueden  tirarse  entre  dos  puntos  dados  ,    donde  no 
puede  haber  lugar  sino  á  una  sola  recta.  Convenimos  desde 
laego  en  aquellos  principios  que  establezen  en  toda  compo- 
sición la  unidad ,  d  de  la  idea  ó  de  la  acción ,  la  distribu- 
ción conveniente  de  las  partes,  la  relación  de  ellas  al  todo; 
mas  no  nos  olvidemos  de  este  espectáculo  asombroso  que 
presenta  la  especie  humana  dividida  en  grupos,  diferencia- 
dos por  el  genio  de  las  lenguas,  ^or  uní  música,  una  pin- 
tora, una  elocuencia  y  una  poesía,  cuyos  caracteres  parti- 
colares  son  el  resultado  de  causas  locales ,  que  no  nos  per- 
miten ni  consienten  que    seamos  enteramente  Griegos, 
Humanos ,  Italianos  ni  Franceses*  No  nos  esclavisemos  por 
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cuyo  carácter  es  ]a  elevación ,  sublimidad  j  grandeta?  ¿De 
donde  proviene  tan  inespUcable  contradicción...? De doode 
proviene  entre  nosotros  nuestro  atraso ,  nuestra  pobreza  j 
nuestra  inferioridad  en  todo.  Ya  lo  hemos  dicho  :  el  ingenio 
9t  ha  visto  reduzido  á  un  pequeño  numero  de  desaogos ,  por- 
<}ue  mientras  que  al  esterior  nuestro  poder  se  esiendia  fuera 
de  todo  límite j  el  de  nuestra  libertad  política,  el  de  nuet^ 
tras  ideas  se  circunscribía  d  términos  muy  precisos,  (i)  En 
vano  algunos  escritores ,  6  por  aduladores  ó  por  cortos  de 
vista ,  han  designado  como  causas  las  que  no  son  sino 
efectos.  En  vano  se  ha  dicho  que  el  mal  ha  estado  en  In 
falta  de  reuniones  que  hayan  podido  servir  de  teatro  y  de 
estímulo  al  ingenio ,  en  el  atraso  del  arte  crítica ,  y  en  la 
influencia  del  escolasticismo.  Todas  estas  cosas  no  son  sino 
efectos  de  una  sola  causa ,  variaciones  de  un  mismo  tema , 
y  este  tema  ha  sido  la  naturaleza  dura  de  nuestras  inslito- 
ciones  opresivas.  Para  mantenerlas  fi^é  necesario  encadenar 
el  pensamiento ,  y  los  talentos  y  el  ingenio  no  solo  quedaron 
sin  protección  y  sin  estímulo ,  sino  que  empezaron  á  ser  un 
don  funesto.  Donde  la  actividad  del  espíritu  humano  no 
ha  sido  comprimida  por  esfuerzos  tan  estudiados  y  violen«* 
tos,  la  razón  y  el  genio,  aunque  luchando  con  algunos  os- 
táculos,  han  podido  estender  la  esfera  desús  conozimientos, 
y  continuar  marchando  en  una  progresión  siempre  cresiente ; 
mas  doode  la  primera  y  el  segundo  se  han  visto  circunscritof 
á  una  eslension  determinada ,  recorrida  esta ,  como  lo  fué  en 
poco  tiempo  la  que  á  nosotros  nos  .dejaron ,  acosados  dentro 
de  una  barrera  impenetrable ,  ¿  qué  podiamos  hacer  sino  re- 
tj-ogradar  y  decaer,  ó  bregar  y  forzejar ,  convirtiendo  la  ener- 
gía y  la  fuerza  en  hinchazón  y  violencia  ,  los  movimientos  fá- 
ciles y  nobles  en  ridiculas  contorsiones?  ¿  Cómo  hemos  podido 
sobresalir  en  aquellos  géneros  cuyo  caracteres  la  elevación^ 

(i)  Pag.  XCIX  de  nuestro  Discurso ,  tom.  I*. 
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ia  sublimidad ,  mientras  se  sustraiao  al  imperio  de  la  rason 
y  del  ingenio  casi  todas  las  ideas  á  que  por  su  digoidady  su 
imporUncia  están  i^inculadas  aquellas  calidades?  ¿Cómo 
podíamos  ser  grandes  ,  mientras  no  nos  ha  sido  dado  tratar 
ni  discatir  sino  intereses  meequinos?  Ueaqui  nuestra  hin- 
chazón. Dispuestos  por  la  naturaleza  á  sentir  con  veemen^ 
cía ,  y  luchando  con  la  pequenez  de  los  objetos,  abuUamo» 
aus  estravagantes  proporciones.  No  f>udiendo  andar  ude* 
laote ,  DO  nos  quedaba  mas  partido  4]ue  el  de  trepar  j  enca- 
ramamos. De  aquí ,  que  el  escolasticismo ,  si  bien  obra  de 
.  un  impulso  general)  se  perpetuase  entre  nosotros ,  estendiesa 
SD  influencia ,  y  aun  conserve  una  gran  parte  de  su  imperio. 
Blíentfas  no  podamos  ser  verdaderamente  grandes ,  corre 
iBttcho  peligro  que  no  dejemos  de  ser  ridiculamente  sutiles. 
Si  nos  han  faltado  aquellas  reuniones  que  sirven  de  teatro 
á  los  talentos ,  ¿no  ha  nazido  esto  del  mismo  principio?  No 
€s  el  resaltado  de  aquel  carácter  suspicaz  y  asombradizo  ^ 
que  naze  en  los  agentes  de  la  opresión  del  coQvensimiento 
interior  de  su  propia  violencia  ?  ¿  Qué  tiene  que  temer  un 
buen  padre  de  1^  reunión  de  sus  hijos?  ¿Pueden  acaso 
hazer  otra  cosa  que  hablar  con  entusiasmo  de  sus  bondades , 
estrechar  entre  si  sus  fraternales  vínculos ,  y  fortificarse 
mutuamente  en  las  ideas  de  amor  filial  j  de  respeto  ?  ¡  Mas 
cuanto  no  tienen  que  temer  ios  que  oprimen  de  la  reunión 
de  los  oprimidos,  sobre  todo  si  se  reúnen  á  perfeczionar  sa 
razón ,  y  por  consecuencia  á  ppasar  sobre  su  situación  j  sus 
desgracias  ! 

Si  el  arle  crítica  no  ha  hecho  entre  nosotros  grandes  pro- 
gresos en  ningún  ramo ,  ¿  cual  ha  sido  la  ^ausa  ?  Hijo  de  la 
lógica ,  ó  por  mejor  decir ,  no  siendo  mas  qjue  la  aplicación 
de  esta  ú  las  diferentes  materias  que  distinguen  las  ciencias , 
no  ha  podido  hazer  progresos  parciales  :  forzado  á  repre<* 
santar  el  estado  de  estas,  no  podia  elevacseá  la  perfecaion  en 
Tom.  III^  .  ^ 
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la  literatura  por  ejemplo ,  mientras  qiie  apenas  podia  ej< 
lartó  sobre  la  historia ,  la  filosofía ,  la  legislación  y  la  polt- 
tiea.  Las  gentes  interesadas  en  que  nada  se  proftindiee ,  tu* 
"vieiroD  que  crear  un  mmido  de  autoridad  y  de  rutina  y  y  para 
conservarle^  tvté  indispensübJe  perseguir  de  muerte  á  los  que 
manejasen  e^ta  arma  desenterradora  de  verdades  perdidas. 

<Conefect<>,  no  es  posible  ya  ni  engañarse  ni  enganamof. 
Soberanos  ó  subdito; ,  gobernadores  ó  gobernados  hemo» 
podido  basta  aquí  aliMinarnos  y  equivocarnos  de  boena  fe^ 
pero  en  el-día  está  demostrado.  Si  con  ht  lengua  mas  her- 
niosa nuesitra  Hteratura  no  presenta  les  primeros  épicos^  . 
trágicos  y  oradores  de  la  Europa  ,  si  con  la  propitddad  de 
Méjico  y  deiiima  no  somos  la  nazion  mas  floreciente  y  opu- 
lenta quC'OA^eae  la  kiátoria  del  mundo  :  en  fin  ^  si  el  trono 
de  España  no  es  el  primero  de  los  tronos,  lodo'es'ima  coo- 
teciiettcia  del  estado  de  inmovilidad  á  que  qiie<Íó  redatida 
la  razón ,  coando  se  organizó  en  medio  de  nosoiros  una 
fuerza  opresiva  áei:  pensamiiento  ^  qne  casi  paraUad  antera- 
mente  su  acetóo. 

¿Por  qué  falso  rasiozinto ,  por  qué eqty vocación  funesta  ^ 
los  Príncipes  que  hubieran  debido  disputarse  á  porf&i  el 
glorioso  título  de  protectores  de  las  iuies,  kan  armada  no 
pocas  veses  contra  ellas  su  terrible  brazo  abandonándose  á 
sistemas  tan  absurdos » tan  contraríos  ú  sus  verdaderos  in« 
teres?* Si 9  como  se  esfuerzan  á  persaadirles  y  á  persoa» 
dirnos,  la  ilustración  es  ua  mal,  la  verdad  es.  la  enemiga 
de  la  virtud,  ¿á  qué  vendrán  á  reduzirse  entonces  noestraa 
ideas  de  moral  y  de  justicia  7  Señores  de  la  tierra !  reflexio- 
nad. Es  cierto  que  las  luzes,  al  combatir  los  demás  errores ^ 
no  han  respetado  á  aquellos  qne  hazian  de  vuestra  ontni«* 
potencia  un  dogma ,  y  que  este  abuso  funesto  ha  sido  rem* 
plazado  por  la  idea  de  la  libertad  política  de  las  nnziones; 
mas  ¿  no  es  preferible  la  frjnca-adesíon,  el  amor  respe* 
tuoso  de  hombres  libres,  á  la  bumilincÍQn.  indeceote^  á  la 
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pértida  dísimnlacion  del  esclavo?...  Cierto  es  que  faciSoiiet 
«angumarias  han  manchado  alguna  vez  el  ara  santa  de  noa 
jasta  y  moderada  libertad  ;  mas  la  verdadera  ilustración  ha 
mirado  siempre  con  horror  tales  violencias  ^  y  ha  sido  la 
primera  en  delatar  la  anarquía  demagógica  como  la  mayor 
t»laniidad  de  Jas  naúones  :  sus  proscripciones  ,.  sos  veo* 
-f^ansas  y  sus  suplicios ,  domo  dtros  tantos  ultrajes  hechos 
á  'aNfuella  -deidad  toda  érden  j  tntela  y  protección.  Gerto  es 
-^necl  íbnntismo  de  la  libertad  ha  derribado  tos  altares;. 
-mas  &  ilastmoion  proclama  hoy  como  nunca  la  necesidad 
tie  vum  religión  dulce  y  tolerante ,  no  menos  distante  de  la 
impiedad  y  ia  licencia,  que  de  la  credulidad  necia,  de  la 
irirtud  mentida  del  hipócrita  y  del  turbulento  y  sangni-* 
nario  zelo  del  fanático.  Si  aun  existen  entre  voeotros  aU 
^nos  á  quienes  aflija  «t  ver  estenderse  y  consolidarse  cada 
día  el  imperio :de  la  verdad,  que  se  consoelen  reflexionando 
y  calculando.' mejor  sotee  «u  propio  interés.  Si  oernando  par 
UB  momento  el  oído  á  las  sugestiones  del  orgullo ,  medttmt 
en  la  calom  de  las  pasiones',  hallarán  que  lejos  detestar 
escluidds  de  la 'conveniencia  general,  á  ellos  como  á  todos 
ñüportanios  progresos  de  la  rason  :  que  esas  luces  que 
tanto  temen  sonlaGr  únicas  que  pueden  salvarlos,  s»  ya  no 
es  que  á  fuerza  de  eitipeiiarse  en  comprimirlas  y  vienen  á^ 
ser  la  viclf ma  de  su  detonación  rque  no  báy  ninguna  cqn- 
ve»sparoia  "entre  el  furor  insensato  del  terroi^ismo ,  que  sso  et 
mas  que  la  fufame  bajeza  de  la  esttlavitudv'ésplioada  eo  el 
momento  de  'la  licencia ,  y  las  verdades  pazí6ctts  de  una 
filosofía  sin  exaltación,  que  no  respira  sino  fraternidad  y 
concordia  :  y  que  en  fin',  solo  al   triunfo ^de  esta  será 
cuando,  situados  para  siempre  sobre  un  punto  inaccesible  , 
sin -perder  nada  dé  su*  majestad,  dejarán  de  Iticfaar  como 
hasta  aquí  entre  un  despotismo  brutal  y    la   feroz    ven-* 
ganza  de  un  jenízaro,  entre  el  veneno  y  el  mando,  entre 
rl  puñal  y  el  trono.  ¡  Hombres  falazes!  No  sou  las  luzes  las 
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que  los  han  derrocado ,  sino  el  empeño  de  mantener  la 
curidad  y  las  tinieblas.  No  la  virtud  de  Lucrecia  ni  el  pun» 
donor  de  Virginio ,  sino  la  lascivia  del  adultero  é  inceslaoso 
Sesto  j  la  impudente  procazidad  de  Apio  Claudio ,  derri- 
baron el  trono  de  los  Tarquinos  j  echaron  por  tierra  la 
autoridad  de  los  Decemviros.  ¡  Principes !  cuando  «obre 
este  punto  la  lógica  artem'  y  sdfística  de  vuestros  ado* 
laderes  ó  cortesanos  quiera  haceros  admitir  una  figura  de 
retórica  por  una  realidad ,  un  paralogismo  por  un  razk»- 
zinio ,  cerrad  vuestros  oidosásus  pérfidos  consejos.  Sú  int» 
res  se  los  dicta  9  y  el  vuestro,  los  contradice.  La  manía  da 
repúblicas  es  una  ilusión  abandonada.  Los  pueblos  quierea 
soberanos  y  y  el  sislema  mas  perfeczionado  y  cuya  utilidad 
está  ya  comprobada  por  el  ejemplo,  os  saca  de  la  clase  de 
simples  mortales  para  elevaros  á  la  de  semidioses,  y  ro- 
deándoos de  una  majestad  augusta,  os  haze  invulnerables; 
pero  esta  ventaja  os  es  enteramente  personal,  y  vuestros 
favoritos  conozca  todo  lo  que  pierden.  Su  detestable  ambi- 
ción, su  vil  codicia-,  so  color  de  amor  á  vuestra  persooa'y 
zelo  de  vuestra  autoridad,  busca  en  vuestro  despotismo  el 
suyo ,  en  vuestra  inviolabilidad  la  impunidad  de  sus  dila- 
pidaciones ,  y  en  la  oscuridad  y  las  tinieblas ,  los  medioi 
de  perpetuar  tales  horrores.  * 

.¡  Quiera  el  Cielo  ¡  o  cara  Patria  !  á  ti  entre  todas  pre- 
servarle por  sabioa  consejos,  por  la  previsión  y  la  pro- 
delicia ,  de  los  hoMbles  males  con  que  otras  hfin  comprado 

tan  á  costa  suya  el  oonozimiento  de  estas  verdades ! 

Tal  es  la  ferviente  suplica  que  le.dirijen  lejos  de  tí,y  á 
pesar  de  tu  desden,  dos  de  tus. hijos,  cuyo  corazón  no  ha 
concebido  nunca  un  deseo,  cuyos  labios  no  se  han  man- 
chado, ni  se  mancharán  jamas  con*  otfo  voto  que  el  de  tu 
prosperidad  y  tu  gloria. 
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De  D.  Esfevan  Manuel  de  Villegas. 

A  DavsiLA. 

JCiV  tanto  que  el  cabello 
Resplandeciente  y  bello 
Luze  en  tu  altiva  frente 
De  cristal  trasparente^ 
T  ^  tu  blanca  mejilla 
La  purpura  que  brilla  ^ 
Tom.  UL  I 
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• 

La  purpura  que  al  labio 
No  quiso  hacerle  agravio ; 
Goza  tu  abril ,  Drusih , 
En  esta  edad  tranquila. 
Coge ,  coge  tu  rosa , 
Muchacha  desdeñosa  ^ 
Antes  que  nlenos  viva 
Vejez  te  lo  prohiba. 
Porque  si  te  rodea 

Y  en  tí  sü  horror  emplea'. 
Quizá  lo  hará  4t  «uerte , 
Que  llegues  á  no  verte, 
l?or  no  verte  tan  lea. 

A  LisBtA. 

Al  son  de  las  castañas, 
Que  saltan  en  el  fuego 
Echa  vino,  muchacho, 
Beba  Lesbia ,  j  juguemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo , 
Mal  agüero  á  casados  ^ 
Buen  auspicio  á  solteros. 
Enemigo  de  Baco , 
Cuando  estaba  en  el  suelo , 
Destrozándole  vides , 
Rumiándole  sarmientos, 

Y  agora  no  tan  ó6ca\ , 
Que  no  procure  vemos , 
Aguados  con  mil  aguas , 

Y  helados  con  nA\  hielos. 
Yo  apostaré ,  mi  Lesbia , 
Que  si  le  diese  el  Cielo 
Poder  en  causa  propia , 
Que  nos  biziese  yermos. 


ANACREÓNTICO. 
¡  O  como  el  insolente 
Diera  fin  al  viñedo, 
Y  juntamente  ei^Darro 
Con  todos  \6s  sedientos ! 
Porque  danos  mayores 
Se  le  8$gu«n  al  cuerpo 
Beber  tus  aguas ,  Tajo , 
Que  echarse  en  las  del  Ebro. 
Pero  ya  que  los  astros 
Mejor  que  esto  lo  hizi'erpa  j 
Echa  vino ,  muchacho , 
Beba  Lesbia ,  y  juguemos. 

A  sus  Amioqs. 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves, 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente.  * 
Ya  llegan  á  ser  ríos 
lias  que  antes  eran  fuentes. 

Corridas  de  ver  mares 

« 

Los  arroyuelos  br(;ves.  *    ' 
Ya  las  campanas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes , 
Y  porqucf  no  beodas , 
Aguadas  enloquezen. 
Ya  del  Liceo  monte 
Se  escuchan  los  rabeles ' 
AI  poso  de  las  cabras , 
Que  Tíliro  defiende. 
Pues  ea,  compañeros, 
Vivamos  duiaomtiitte^  '. 
Que  todas  son  fenoles  ^ 
De  que  el  yeranp  vieqe. 
La  cantimplora  salga, 
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La  cítara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bailare, 

Y  baile  el  que  beBierc. 

Db  8Í  mismo* 

Dícenme  las  inucbachas  : 
¿Qué  seta,  D-  Esievan, 
Que  siempre  de  amor  cantas, 

Y  nunca  de  la  guerra  ? 
Pero  yo  les  respondo : 
Muchachas  bachilleras , 
El  ser  los  hombres  feos  » 

Y  el  ser  nosotras  bellas. 
¿De  qué  sirve  que  cante 
Al  son  de  la  trompeta , 
Del  otro  embarazado 
Con*  el  payes  acuestas  7 

I  Qué  placeres  me  guisa  . 
TTn  árbol ,  piea  seca , 
Cargado  de  mil  hojas 
Sin  una  fruta  en  ellas  ? 
Quien  gusta  de  los  parches , 
Que  muchos  parches  tenga ; 
Y  quien  de  los  escudos , 
Que  nunca  los  posea. 
Que  yo  de  los  guerreros 
Ko  trato  las  peleas  ^ 
Sino  las  de  las  niñas , 
Porque  estas  son  mis  guerras. 

Al.  IirviEARo. 

Basta  que  das,  Invierno, 
En  ser  nuestro  enenfíigo , 
Ya  con  nieves  y  barros, 
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Ya  con  lluvias  y  fríos , 
Cuando  encaneces  campos^ 
Cuando  detienes  ríos. ' 

Destruyes  los  ganados 
Agostas  loa  ejidos  * 
Y  al  fin  I  de  tus  rigores 
Se  quejan  los  armiños. 

Las  fieras  en  sus  chozas. 
Las  aves  en  ^us  nidos 
Te  llaman  insolente 
Con  quejas  y  bramidos* 
Solo  contra  roí  solo 
No  tienes  poderío. 
Sonde  hay  cítara  y  canta, 
Donde  hay  hogar  y  vino* 


Dk  üir  Médico. 

Sobre  un  achaque  viejo 
Temido  á  par  de  muerte 
De  un  Médico  asturiano 
Hize  experiencia  un  juévies. 
Pregúntele  «1  remedio., 
Y  aplicóme  una  fuente. 
Que  mane  lo»  vapores 
Qiji^  el  vino  da  i  las  sienes. 

Pero  yo ,  mas  airado  . 
Que  mefítica  sierpe  ^ 
Tiréle  estas  palabras , 
Que  holgara  fleche^  fi^eaen  ¿ 
Galenillo  dé  á  cuarto , 
Mediquillo  de  á  tiece ,  • 
Desápazible  á  Baco , 
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K  Venus  y  á  las  auev«, 

/ •    •    •    •     ' 

Vete,  vete  á  la  Seitídr, 
Donde  continuamente  *  *     *  ' 
Se  hielan  hondos  ríos  y 
Se  cuajan  altas  nicfrés  9 
O  donde  el  gran  Bodtes 
El  látigo  revaelve , 

Y  á  los  siete  Triones 

Castiga  acerbamente. 

Y  vase  ya ;  y  yo  luego 
Le  digo  :  amigo ,  vuelve  \ 

Y  si  te  dan  ucencia 
Tus  aforismos  breves 

De  que  una  fuente  hdgás  '^' 
Por  donde  el  ^ino  ehtré , 
Mis  brazo?  té- encomiendo : 
Toma  pues  |  hazme  veinte^ 


«  » 
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Después  de  haber  bebido 
Anoche  como  suelo , 
Dormido  en  tiernas  parras 
Tuve  un  gustoso  sQeño. 
Soñé  que  el  gran  Dios  Baco, 
Por  dilatar  su  imperio  y 
£1  Parnaso  qúeria 
Ganar  á  sangre  y  fuego. 
Cierta  queja  alegaba 
De  que  Virgilio ,  Hornera, 
Taso,  Milton  y  Ercilla 
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No  le  ofrecea  sus  Tersos ,        • 
Bel  todo  dedicados, 
A  poemas  guerreros  ^ 
De  elevados  asuntos , 

Y  de  pomposos  melros.  , 
Juntó  de  sus  Bacantes 
Muchos  trozos  soberbios, 
Que  esgriraian  sus  tirsos 

Ai  son  de  sus  panderos , 

Y  llenas  de  aquel  fuego' 
Que  en  Málaga  han  dispuesto 
Las  manos  de  las  ninfas 

De  aquej  l^ello  terreno , 
Ya  daban  fieros  gritos, 

Y  amenazas  al  ^co , 

Y  con  forzadas  danzas 
Disponían  los  cuerpos. 
Rodeado  de  Faunos 
Vino  el  viejo  fileno , 
Para  mas  -animarlos 
Con  su  rostro  y  acento. 
Dijo  del  í)ios  del  vino 
Los  animosos  hechos , 
Cuando  triunfó  del  Indio 
Con  sus  armas  y  estruendo. 

Y  á  cada  v^rso  suyq 
Ardia  en'  nuevo  fuego 
La  tropa ,  deseosa 

De  algún  nuevo  trofeo. 
Del  mismo  Dios  el  carro 
Llegó  al  campo  ligero  ; 
Tiraban  de  él  do*s  tigres 
Ferozes  y  sangrientos. 
A  la  falda  del  monte 
Con  furia  acometieron 
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pero  8tili<5  al  camino 
£1  anciano  Anacreon  , 

Y  mirándole  Baco 
I)etuvo  á  sus  guerreros  9 

Y  les  dijo  :  por  este 
A  todos  perdonemos. 

Y  en  alabanza  suja 
Cantó  coplas  el  yiejo , 

Y  todos  le  abrazaron  y 

Y  can^ndo  se  fueron. 


A  su  Rbtratistíi, 

Discípulo  de  Apeles , 
Si  tu  pincel  hermosb 
Empleas  por  capricho 
£n  este  feo  rostrp , 
No  me  pongas  ceñudo 
Con  iracundos  ojos, 
l^n  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso  , 
Y  en  la  siniestra  el  freno 
De  algún  bélico  monstruo  ^ 
Ardiente  como  el  rayo , 
liigerQ  cOmo  e^  sopío  s 
Ni  en  el  pecho  la  insignia  ^ 
Qufr  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros, 
Aterraba  á  los  Moros  : 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno  y 
Metal  de  nuestras  Indias  , 
Color  azul  y  rojo  t 
Ni  tampoco  n^e  pongas. 
Cen  vanidad  de  docta 
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Entre  libros  y  planos , 
Entre  mapas  7  globos. 
Reserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  locos  ^ 
Que  honores  solicitan 
En  los  siglos  remotos. 
A  mi  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frágil  vida 
Estos  instantes  cortos ; 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro  9 
La  alegría  en  la  frente, 
En  mis  labios  el  goao. 
Cíñeme  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso, 
Con  amoroso' mirto, 
Con  pámpano  beodo,   ' 
£1  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombros,  • 

Y  descubierto jil  aira 
El  pecho  bondadoso. 

%n  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,  y  lleno  todo  - 
De  jerezano  néctar, 
O  de  manchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso. 
Que  es  bacanal  adorno , 

Y  en  postura  de  baile, 
£1  cuerpo  chico  y  gor4o  ; 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoro^^ 

Y  en  cadenas  floridas 
iprisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pido, 
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De  esle  sencillo  modo, 
Y  no  de  otra  manera  , 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro» 


^    De  sí  MISMO. 

{  Quien  es  aquel  que  baja- 
Por  aquella  colina  y 
La  botella  em  la  mano^ 
En  el  rostco  la  risa , 
De  pámpanos  y  yedra 
La  cabeza  ceñida  | 
Cercado  de  zagales  y 
Rodeado  de  Nipfas, 
Que  al  son  de  Ips  panderos 
Dan  Yozcs  de  alegría  ^    . 
Celebran  sus  hazañas 
Aplaudfli  su  YepidaJ 
Sin  duda  será  Baco 
£1  padre  de  las  yinas ; 
Pues  no  y  que  es  el  Poeta 
Autor  de  esta  letriDa. 


Ex.  IYÉCT4B» 

Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecia 
Ganimédes  á  Jore  y 
En*  las  celestes  mesas 
Convidados  los  Dioses, 
Suspensos  los  luzeros 
Y  admirados  los  bombras. 
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Y  yo  dije  á  roí  Filis : 
Déjales  qac  den  votes  ; 
El  nombre  nadd  importa  y 

Y  del  sabor  responde , 
Que  será  el  que  tú  dejas , 
Cuando  los  labios  pones , 
£n  la  copa  en  que  bebes 
Los  béticos  licores , 
Cuando  contigo  bebo 
Cuando  conmigo  comes ; 

Y  déjales  que  griten 
Sobré  el  sabor  y  nombre 
Del  licor  que  ofrecía 
Ganimédes  á  JoYb. 


II 


De  D.  José  Igiesias  de  la  Casa. 

Los.  Ojos  db   su  AnAirTi. 

Un  colorín  hei'moso' 
Que  en  torno  revolaba 
De  un  arrs^an  frondoso, 
Donde  mi  amante  estaba 
Dormida  en  dulce  sueiio , 
Luego  que  de  ibi  dueño 
Sintió  la  compañía , 
TJn  punto  no  quería 
Partirse  de  su  lado ; 

Y  así  regocijado 
Dulce  la  saludaba , 

Y  halagos  mil  la  hacia. 
Ya  en  su  halda  se  ponia  | 
Ya  de  ella  se  apartaba ; 
A  su  seno  volvia , 
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Y  en  su  mano  posaba; 
Ya  esforzando  su  acento  ^ 
Según  dulce  trinaba , 
Parece  que  contaba 
A  mi  bien  su  contento 
No  lejos  de  su  oído. 
Has  ella  con  el  ruido 
Abrió  sus  ojos  bellos , 
«       Y  el  pájaro  que  de  >ellos 
La  hermosa  lumbre  vido  j 
Gayó  en  su  &lda  herido^ 


El  Bazcqvets.. 

Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  bulliciosas  | 
Donde  las  auras  suenao. 
Donde  el  favonio  sopla; 
Donde  sabrosos  trinos 
£l  ruiseñor  entona , 

Y  entre  guijueiasrie 
La  fuente  sonorosa :; 

La  mesa ,  ó.  Mise ,  ponmo 
Sobre  las  frescas  rosas  ^ 

Y  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  la  copa* 

Y  bebamos  alegren 
Brindando  en  sed  beoda 
Sin  penas,  sin  cuidados. 
Sin  sustos  j  sin  congojas ; 

Y  deja  que  en  la  corte  , 

Los  Grandes ,  en  buen  hom^. 
De  adulación  servidos 
Con  mil  cuidados>coma0«. 
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El  Cabello  se  Nise. 

Cortó  un  cabello  Nise 
De  sus  doradas  trenzas  | 
Y  con  él  ambas  manos 
Me  ligaba  halagüeña. 
Yo  me  reí  creyendo 
Que  fácil  cosa  fuera. 
Quebrantar  las  lazadas 
Con  que  amarrarme  intenta. 
Mas  después  lloré  triste , 
Cuando  al  querer  romperlas  y 
Aquel  blando  cabello 
Le  hallé  dura  cadena, 

Sv  Des&o.  * 

No  busco  de  Alejandro 
Los  prósperos  sucesos , 
No  envidio  sus  haberes 
Al  opulento  Creso. 
No  á  Adonis  su  hermosura , 
No  á  Alcídes  el  esfuerzo , 
No,  no  á  Platón  su  ciencia, 
No ,  no  su  lira  á  Orfeo. 
Solo  la  dulce  vista 
De  la  que  me  ama  quiefo, 
Que  eslimo  en  mas  sus  ojos 
Que  todo  el  orbe  entero. 


De  D.  Juan  Melendez  Váldes. 

Di  las  CiEirciAs» 

Apliquéme  á  las  ciencias. 
Creyendo  en  sus  verdades 
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Hallar  fácil  alivio 
Para  todos  mis  males. 
¡  O  !  que  engaño  tan  necio  ! 
¡  O  !  cuan  caro  roe  sale  ! 
A  mis  versos  me  tomo 

Y  á  mis  juegos  y  bailes. 
Por  cierto  que  la  vida 
Tiene  pocos  afanes , 
Para  darle  otros  nuevos , 

Y  añadirle  pesares'. 
Aténgome  d  mi  Baco , 
Que  es  risueño  j  afable , 
Pues  los  sabios  f  Dorila, 
Ser  felizes  no  sab^n. 

¿  Que  me  importa  que  fijo 
Cual  un  bello  diamante 
El  sol  esté  en  el  cielo. 
Como  él  nazca  á  alumbrarme  ? 
La  luna  está  poblada... 
Mas  que  tenga  roillanes 
De  vivientes ,  pues  que  ellos 
Ningún  daño  me  hacen. 
Quita  alli  las  historial* 
Que  del  Danubio  al  Gan(^ 
Furioso  sus  banderas 
£1  Macedón  llevase  y 
¿  Qué  nos  hará ,  Doríla  i 
Si  por  mucho  que  pasten,    . 
Sobra  á  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valle  ? 
Pues  sino  á  la  justicia..* 
'    Venga  un  sorbo  al  instante, 
Que  en  nombrando  esta  Diosa 
Me  estremezco  cobarde. 
Los  que  estudian  padeces 
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Mil  molestias  y  achdques. 
Desvelados  y  tristes , 
Silenciosos  y  graves, 
I Y  qué  sacan  ?  mil  dudase 
Y  de  estas  luego  nacen 
Otros  nuevos  des^velos , 
Que  otras  dudas  ie$  tmen. 
Así  pasan  la  vida 
^  ¡  Vida  cierto  envidiable  ! 
En  disputas  y  en  odios , 
Sin  jamas  concertarse» 
Dame  vino ,  zagala ; 
Que  como  ü  no  me  falle , 
No  hayas  miedo  que  cesen 
Mis  alegres  cantares. 

Los   Hoyuelos. 

¿  Sabes,  di,  quien  fe  biisiera, 
Idolatrada  mia , 
Los  graciosos  hoyuelos 
De  tus  frescas  mejillas  ? 
¿  Esos  hoyos  que  loco 
Me  vuelven  ,  que  convidan 
Al  deseo  y  al  labio 
Cual  copa  de  delicias  ? 
Amor,  Amor  los  hizo. 
Cuando  al  verte  mas  linda 
Que  las  Gracias ,  por  ellaf 
Besarte  quiso  un  día. 
Mas  tú  que  fueras  siempre, 
Aun  de  inocente  niña , 
Del  rapaz  á  los  juegos 
Insensible  y  esquiva  ^ 
Zia  cabeza  tosoabas 
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Y  sus  besos  huias ; 

Y  é\  doblando  con  esto 
Mas  j  mas  la  porfía, 
Apretó  con  las  OQanos 
En  6U  inquietud  festiva 
La  tez  llena ,  suave ; . 

Y  así  quedara  hundida. 

Be  entonces ,  como  á  centro 
De  la  amable  sonrisa , 
En  ellos  mil  vivases 
Cupidillos  se  anidan. 
•  Ah !  si  yo  en  uno  de  ellos 
Transformado  *...  su  fina 
Púrpura  no  9  no  ajara* . 
Con  mis  sueltas  alitas.  . 
Pero  tü ,  aleve ,  ries ; 

Y  con  la  risa  misma 
Mas  donosos  los  haces  ^    . 

Y  mi  sed  mas  irritas. 


DOHDB.HALLÍ    AL    AVOB. 

De  mi  donosa  al  ladO| 
Seguía ,  de  amor  ciego , 
De  sus  amables  ojos 
£1  dulce  movimiento. 
Que  ora  en  Humas  vivaces 
Centellaban  inquietos; 
Y  cual  rayos  agudos 
Traspasaban  mi  pecho. 
Ora  al  paso  á  los  mios 
Salian  halagüeños  , 
Mi  espíritu  inundando 
De  celestial  contento. 
Ora  en  giro  voluble 
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''  Se  perdieran  traviesos^ 
Huyendo  de  mis  fielen 
Pupilas  el  encuentro. 
Ora  hallarlas  qitfrian  ^ 

Y  ora  en  lánguido  fuego , 
Sobre  mí  se  fijaban 
l)esnia7ados  y  tierno^. 
Entdnces  ¡  ay  !  entonces.^ 
Mi  crédulo  deseo 

Ver  pensó  deslumhrado 
Al  niño  Amor  en  ellos* 
'  T  alentado  del  mismo  ^ 
Atrevido,  sin  seso  I 
Todo  su  numen  quise 
Trasladar  á  mi  senOé 
Empero  mi4  amores 
Donosa  sonriendo, 
¡  Ay  !  dijo  s  no  en  mis  ojoi 
Está  el  Amor  ¡  o  necio ! 
Sino  en  mi' boca  :  y  blanda,. 
Los  labios  entreabiertos 
Be  rosa ,  de  armonía 
Llenó  su  voz  el  viento.^ 
Yo  al  oiría ,  encantado 
Corrí  loco  á  su  encuentro  : 

Y  hallé  al  tín  venturoso 
Al  rapas  ceguezuelo. 
Hállele  de  sus  trinos 
En  el  almo  embeleso , 

Y  en  sus  purpúreos  labios 

Y  en  su  fragante  aliento. 
Así  feliz  de  entonces, 
Cuando  á  Amor  hallar  qui^o, 
Corro  á  su  amable  boca 

Y  allí,  allí  le  sorprendo,  *  , 

Tom.  UL 
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Que  nace  cuando  llueve ; 

Y  al  traidor  Cupidillo 
Podrás  también*  ponerme , 
Que  en  medio  esté  asentado  y 

Y  á  todos  vivaz  fleche. 
Los  ojos  de  paloma 

Que  á.  su  pichón  se  vuelve 
Rendida  ya  de  amores , 

Y  un  beso  le  promete. 
De  llama  las  pupilas 
Que  bullan  y  se  alegren ; 
Mil  lindos  Amprcitos 
Jugando  eú  torno  vuelen. 

Y  porque  el  fuego  apague 
Que  sus  rayos  encienden  f 
La  n^riz  proporciona 
Tornátil  y  de  nieve. 
Tras  esto  entre  los  labios 
Deshoja  mil  claveles , 
Que  nunca  puedes  darles 
La  purpura  que  tienen. 
Su  boca..,  Pero  aguarda, 
Los  pequenuelos  dientes 
Haz  de  menudo  aljófar , 
Que  unidos  no  discrepen. 

Y  dentro,  si  á  ello  alcanas, 
Cuando  lá  lengua  mueve , 
Dulce  un  panal ,  qup  afuera 
Destile  hibleas  mieles. . 
Como  abejas  las  Gracias, 
Que  con  susurro  leve 
Volando  en  el  verano ,. 

En  torno  van  y  vienen. 
Dos  virginales  rosas 
Las  mejillas ,  cual  suelen 
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Sríllar  cuando  mil  perl^ 
La  Aurorli  en  ellas  vierte. 
Cargando  todo  aquesto 
Con  proporción  decente  • 
Sobre  el  enhiesto  cuello  , 
Que  niil  corales  cerquen. 
Los  hombros  dé!  se  aparten , 

Y  en  el  hoyiielo  empieze 
El  relevado  pecho , 

Tan  albo  que  embelese. 
Pon  al  sediento  labio 
En  sus  pomas  turgentes , 
Dos  veneros  del  néctar 
pe  la  mansión  celeste. 
La  Testidura  airosa 
-De  armiños  esplendentes , 
Los  cabos  arrastrando 
Que  el  valle  reflorecen* 
Un  leonado  pellico 
Por  cima  ,  y  que  le  cuelguen 
Mil  trenzas  de  oro  j  seda 
Que  su  opulencia  ostenten. 
Pero  ¡  ah !  cesa  ,  profano , 
Que  las  gracias  ofendes 
De  mi  ausente  adoriable 
Con  tus  rudos  pineeles. 

Y  yo  á  sus  brazos  corro , 
Donde  el  Amor  me  ofrece 
£1  premio  de  mis  ansias , 

Y  e|  colmo  de  sus  biene*. 


El  Amoh  vüoitivo. 


Por  morar  en  mi  pecho  * 
£1  traidor  Cupidillo , 
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Del  seno  de  su  madre 
Se  ha  escapado  de  Gnido. 
Sus  hermanos  le  lloran, 

Y  tres  l^sos  dÍTÍnos 
Dar  promete  Dione , 
Si  le  entregan  el  hijo. 
Mil  amantes  le  buscan ; 
Pero  nadie  ha  podid<» 
Saber^  Dorila ,  en  donde 
Se  esconde  el  fugitivo», 

I  Daréle  yo  áCitéres? 
I  Le  dejaré  en  su  asilo? 

ÍO  iré  á  gozar  el  premio  - 
le  besos  ofrecidos.  ? 
¡  Ay !  tü|  á  <juien  por  su  madre 
Tendrá  el  ajado  niño, 
Dame,  dame  uno  solo, 

Y  t<}male  ;^ien  mio« 


La  Paloma  db  Filis. 

Donosa  palomita , 
Así  su  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrulla 
Te  pague  con  un  beso , 
Que  me  digas ,  pues  moras 
De  -Filis  en  el  senc^. 
¿Si  entre  su  niéi«  sientes, 
De  amor  el  dulce  fuego? 
I  Dime ,  dime  si  gusta 
Del  néctar  de  Lieo  ? 
¿  O  Si  sus  labios  tocan 
La  copa  con  rezclo? 
Tü  á  sus  blandos  convites 
Asiste»  y  á  sus  juegos  ; 
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£q  su  seno  te  duermes, 
Y  respiras  su  aliento. 
¿Se  querella?  ¿Suspira 
Turbada  ?  ¿  En  el  silencio- 
Del  fraile  con  frecuencia 
Los  ojos  vuelve  al  cielo? 
Guando  con  blandas  alas 
Te  enlazas  á  ^u  cuello , 
Ave  feliz ,  di  '¿  sientes 
Su  corazón  inquietp  ? 
¡  Ay !  dímelo ,  paloma  y 
Así  tu  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con  un  beso» 


Después  que  hubo  gustado 
De  Filis  la  paloma 
El  regalado  néctar 
De  sus  labios  de  rosa^    . 
La  deja,  y  de  un  ruelito 
Al  liombro  se  me  posa , 
Y  de  allí  lo  destila 
Con  su  pico  en  mi  boca. 
Yo  apúrelo  inocente»! 
Pero  ¡  ay !  ella  traidora 
Me  did  del  amor  ciego 
Mezclada  tal  po9zocj| , 
Que  el  pecho  se  me  abrafik 
En  ansias  y  zozobras , 
Después  que  hubo  gustado^ 
De  Filis  la  paloma. 


Inquieta  palomita^ 
Que  vuelas  y  revudas 
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Desde  el  hombro  de  Filif 
A  su  halda  de  azuzenas  : 
Sí  JO  la  mmeiisa  dicha 
Que  tü  gozas  tuviera , 
No  de  lugar  mudara  y 
Vi  fuera  tan  inquieta  ; 
Mas  desde  el  haida  al  seno 
Solo  un  vuelito  diera  , 
Y  allí  hallara  descanso, 
T[  allí  mi  nido  hiziera. 


No ,  no  por  inocente 
Te  me  disculpes,  Fili , 
Que  en  los  sencillos  pechos 
Mas  bien  amot  se  imprime. 
El  con  los  años  viene  ; 
Tal  algún  tiempo  visto 
'  Huir  del  pichón  bello 
Tu  palomita  simple, 
^es  mira  ya  cual  oye 
Sus  ansias  apazible  \ 
Y  en  el  ardiente  arrullo 
Cómo  con  él  compite» 
Ya  le'llama ,  si  tarda  % 
Ya  si  vuela,  le  sigue; 
Ni  sus  tiernos  halagos 
Desdeñosa  resiste. 
Mira  cdmo  se  besan  3 
Cual  se  dan  y  reciben 
Mil  lascivas  picadas 
En  cariñosas  lides* 
El  placer  sus  plumajes 
Encrespa ,  el  sqclo  miden 
Cop  la  cola,  sil  cuello 
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Mil  carnbíantas  despide. 

Ya  con  rápido  vuelo 

Burlando  se  dividen ; 

Ta  vuelven  :  ya  imperioso 

Su  ardor  los  manda  unirie* 

(  Gozad ,  gozad  núl  vezes 

En  lazada  felize, 

Las  delicias  que  guarda 

Amor  á  quien  le  sirve  ! 

Y  tü,  pues  las  palomas  « 

Con  su  candor  se  rinden , 

No ,  no  por  inocente 

Tu  me  disculpes,  Fili. 


Si  yo  trocar  pudiera 
Con  mágicos  hechizos 
Mi  ser ,  ó  transformarme 
Según  el  gusto  mío;* 
Yo  me  mudara  ¡  o  Fili ! 
En  tu  paloma ,  y  nido 
flizíera  donde  mora 
Cautivo  el  albedrío. 
£1  candor  inocente 
De  mi  pecho  sencillo 
En  el  tuyo  ablandara 
Los  desdenes  altivos. 
Entonces  ¡  o  Ventura 
Inefable  !  ¡  o  destino 
De  tu  paloma  !  ¡  o  suerte 
Que  mil  vezes  envidio  ! 
^o  me  viera  en  tu  fblda , 
Y  al  punto  de  un  vnelita 
A  posar  en  tu  seno 
l/U  subiera  atrerido. 


s6  lírico  anacreóntico. 

En  él  \  aj  I  me  durmiera ; 
Las  alas  por  cubrirlo  * 
'  Tendiendo ,  cual  si  fuesen 
Mis  tiernos  pichoociilos* 
De  allí  las  dos  mejillas 
Que  Amor,  de  rosas  hizo. 
Con  el  pico  mil  vezes 
Las  hiriera  atrevido. 
Luego  en  el  homluro  puesto, 
Coo  ardientes  suspiros 
El  perdón  6  la  muerte 
Te  pidiera  rendido : 
Y  al  punto  á.los  ojaelos 
Volando ,  con  mil  giros 
Alegres  divirtiera 
Mi  ciego  desvarío. 
De  tu  purpurea  boca 
Tomara  con  el  pito     ■ 
La  ambrosía  mas  pura. 
De  tus  roanos  el  trigo. 
Tcil  Tez  tü  me  halagaras ;  • 
O  al  seno  en  mis  deliquios 
Me  aplicaras,  y. oyeras 
Mi  arrullo  y  roi%  quejidos. 
¡  O  dicha  imponderable  !  . 
¡  O  paloma  !  { o  cariño 
*    Mal  gastado  !  ¡,  ^uien  fuer4 
Lo  que  necio  imagino  I 
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lírico  amatorio. 


Cristóbal  de  Castillejo. 


Del  Amoii. 


D, 


jcBN  los  sabios  Dolores 
Los  «xpertos  y  leídos , 
Que  todos  loa  hoy  nacidos 
Tienen  su  punta  de  inores ; 
J)e  la  cual 
Se  desapega  muy  mal 
La  nuestra  carne  mezquina  , 
Porque  amello  nos  inclina 
La  inclinación  natu|ral . 
Que  tenemos.      , 


Contra  lo  cual  no  es  bastante 

£1  seso  ni  la  razón  j 

Porque  cuant^  cosas  ^n 

Codician  su  semejante 

De  contino; 

Y  tenemo»  por  vecino 

Al  natural  apetito, 

£n  el  cual ,-  cpmo  en  garlito , 

Caen  por  este  camino 

Los  sentidos. 

Todos  vau  de  amor  heridos 

Dice  un  famoso  Dotor ; 

A  las  leyes  del  Amor 

Todos  están  sometidos 
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Eh  Oriente, 

En  Levante  j  en  Poniente  ; 

ío  solo  los  racionales  Y 
Mas  los  brutos  animales 
Le  siguen  naturalmente , 
Y  se  Tan 

Cuantos  heridos  están 

En  busca  de  quien  los  hiere 


El  toro  sigue  bramando 
A  la  vaca  por  la  sierra , 
El  perro  va  tras  la  perra 
A  las  vescs  arrastrando 
Por  el  lodo. 


Ved  cuanto  ciervo  se  mata   ' 
En  el  tietopo  de  la  brama , 

Y  el  gamo  va  tras  la  gálma , 

Y  el  ratón  busca  la  rata 
Por  el  suelo. 

Las  avecitas  del  cielo 
Heridas  sienten  amores , 
Con  ansia  los  ruiseñores 
Cantan  cantares  dAluelo 
Dulcemente ;  ^ 

Con  lengua  muy  elocuente  . 
Se  quejan  las  golondrinas  , 

Y  el  gallo  con  las  gallinas-* 
De  zeloso  es  diligente 

Y  lozano. 

Será  trabajar  en  vano 
Traer  mas  comparaciones , 
Pues  todas  generaciones 
Publican  de  llvno  en  llamo 
opinión. 
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La  hembra  pdr  el  varón 
Ansias  en  su  pecho  siembra , 

Y  el  Varón  ha  por  la  hembra     • 
En  sus  entrañas  pasión. 

Cujo  ardor  , 
Es  un  amargo  dulzor.^ 
Que  por  honrarle  han  querido 
Los  Dotores  de  Cupido  , 
Que  lo  llamemos  amor. 
T  este  es  ciego. 
Que  aunque  se  meta  en  el  fuego 
No  sabe  por  do  saltar  ^ 
Antes  quiere  allí  quedar 
Por  Vasallo  solariego. 
Mas  mirad  • 

Que  para  su  ceguedad  , 
Tiene  un  mozo  que  le  adiestra  , 
Que  se*  llama  en  lengua  nuestra 
'  Por  su  nombre  voluntad ,      * 
Que  le  guia. 
Esta  es  sorda  todavía , 
Que  á  ninguno  oje  ni  cree , 

Y  el  Amor  como  no  vea 
Va  tras  ella  en  compañía 
Zanqueando , 

En  sus  piernas  tropezando  j 
'  Y  la  razón  desdichada 
A  vezes  de  importunada 
Va  con  ellos  cojeando. 


Do  redunda , 

Que  quien  sobre  amor  se  ftinda , 
Ha  de  vivir  so  su  ley 
Sometiendo  como  buey 


3o  LlKfCO 

La  cabeza  á  la  coyunda  , 
Y  ial  arado. 


Todo  va 

De  esta  suerte  por  allá  ; 
Amores  son  los  que  reynan. 
¡  Cuantos  se  pulen  y  peinai| 
Que  tienen  arrugas  ya  ! 
Porque  amor 

Es  tan  gran  Rey  y  Sepor, 
Que  á  cualquier  parte  que  vais  j 
Hallarais  ,  si  lo  buscáis , 
Sus  angustias  y  dolor 
V  Lastimero. 
Todos  le  debemos  fuero    . 
Por  que  es  Señor  absoluto  ^ 
Y  á  pagar  este  tributo 
£1  mas  hidalgo  es  pechero 
Sometido ; 
Vasallo'bien  poseido 
Pero  mal  gratificado  : 
EsclaVo  nunca  ahorrado , 
Por  mucho  que  haya  servido. 


De   Julia. 

Con  la  blanca  nieve  fría 
Me  tiró  Julia  certera  ; 
Yo  loco  nunca  creyera 
Que  en  la  nieve  fuego  habia  , 
Mas  aquella  fuego  era. 


¿  Qué  lugar  ó  parte  habrá 
De  las  insidias  segura  , 
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Si  el  fuego  metido  eslá 
En  el  agua  helada  dufa  t 
Tü  y  Julia ,  sola  mejor 
Puedes 9  teni^dome  duelo, 
Matar  mis  llamas  de  amor, 
No  coD  nileTe  ni  con  hielo  f 
Sino  con  igual  ardor. 

Db  uzr  SuBifo. 

• 

Yo,  Señora^  me  soñaba 
Un  sueno  que  no  debiera , 
Que  por  Mayo  me  hallaba 
l^n  un  lugar ,  do  miraba 
Una  91  uy  linda  ribera  , 
Tan  verde  ^  florida  y  bella , 
Que  de  mirálla  y  de  vella 
Mil  cuidados  deseché , 
Y  coD  solo  uno  quedé 
Muy  grande  por  gozar  della. 

Sin  temer,  que  allí  podría 
Haber  pesares 'ni  enojos , 
Cuanto  mas  dentro  tee  vía  • 
•  Tanto  mas  me  parecía 
Que  se  gozaban  mis  ojos* 
Entre  las  rosas  y  flores 
Cantaban  los  ruiseñores  y 
Las  calandrias  y  otra&  avci 
Con  sones  dulces  suaves , 
Pregonando  sus  amoMS. 

Agua  muy  clara  corría , 
Muy  serena  al  parecer, 
Tan  dulce,  si  se  bebía, 
Que  mayor  iied  rae  ponía 
Acabada  de  beber. 


1 
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Si  á  los  árboles  llegaba , 
Entre  las  ram^B  andaba 
Un  airecico  sereno , 
Todo  manso,  todo  bueno ^ 
Que  las  hojas  meneaba. 

Buscando*  donde  me  echiur 
Apárteme  del  camino , 
T  hallé  para  holgar 
T7n  muy  sabroso  lugar 
A  la  sombra  de  un  espino ; 
Do  tanto  placer  sentí, 
•  Y  tan  contentQ.me  yí , 
Que  diré  que  sus  espinas 
£n  rosas  y  clavellinas 
Se  Yolvieron  para  mí. 

Enfin  y  que  ninguna  cosa 
De  placer  y  de  alegría  y  . 
Agradable  ni  sabrosa 
En  esta  fresca  y  hermosa 
Ribera  me  fallecía. 
Yo  con  sueno  no  KWaíiio  , 
Tan  alegre  y  tan  ufano 

Y  seguro  me  sentía  , 

Que  nunca  pensé  que  habia* 
De  acabar  allí  el  Terano. 

Lejos  de  mi  pensamiento 
Deode  á  poco  me  hallé  , 
Que  así  durmiendo  contento  9 
A  la  Yoz  de  ni  tormento 
*E(  dulce  sueno  quebré; 

Y  hallé  que  la  ribera 
Es  una  montana  6era 
Muy  áspera  de  subir , 
Donde  no  espero  salir 

De  cautivo  hasla  que  muera. 
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t'or  unas  huertas  hermosas 
Vagando  n!üy  linda  Lida  ^ 
Tejió  de  lirios  y  rosas 
Blancas ,  frescas  y  olorosas 
Una  guirnalda  florida^ 

Y  andando  en  esta  labor  ^ 
Viendo  á  deshora  al  Amor 
En  las  rosas  escondido , 
Con  las  que  ella  habia  cogido 
Le  prendió  como  á  traidor.      ' 

El  muchacho  no  domado 
Que  nunca  pensó  prenderse  ^ 
Viéndose  preso  y  atado , 
Al  principio  muy  airado 
Pugnaba  por  defenderse¿ 

Y  en  sus  alas  estribando 
Forcejeaba  peleando  , 

Y  tebtaba,  aunque  desnudo  ^ 
Be  desatarse  del  nudo 
Para  Talerse  vólandoi 
Pero  viendo  la  blancura 

Que  sus  pcchcM  descubrían 
Comd  leche  fresca  y  )>ura  , 
Que  á  su  madre  en  hermosura 
Ventaja  no  conocían ) 

Y  su  rostro  que  á  encetodei* 
Era  bastante ,  y  mover 

Con  su  mucha  lozanía 

Los  mismos  Dioses  ,  pedia  (i) 

Para  dejarse  vencer. 

Vuelto  á  Venus  á  la  hota , 


(i)  £n   sentido  de  rogaba  ^  imploraba. 

Tom.  IL 


34  lírico    . 

Hablándole  desde  allí , 
Dijo  :  madre  Emperadora  , 
Desde  hoy  mas  busca  ,  Señora^, 
Un  Due^o  Amor  para  tí. 
Y  esta  nueva  con  oilla 
*  No  te  mueva  6  dé  mancilla , 

Que  habiendo  yo  de  t^ynar. 
Este  es  el  propio  lugar 
En  que  se  ponga  mi  silla. 


Gardlaso  de  la  F'ega. 

A    LA    7L0A  DB     GlTIDO* 

Si  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  son  j  qut  en  un  momento 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento , 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento : 
Y  en  ásperas  montanas 

Con  el  suave,  canto  enternexiese 
Las  fieras  alimañas , 
Los  árboles  moviese , 

Y  al  son  confusamente  los  trújese ; 
No  pienses  que  cantado 

Seria  de  mí ,  hermosa  ílor  de  Guido  y 

4 

El  fiero  Marte  airado  j 
A  muerte  convertido  y 
De  polvo  y  sangre,  y  de  sudor  teüido : 

Ni  aquellos  Capitanes  ^ 
En  la  sublime  rueda  colocados  | 
Pqr  quien  los  Alemanes 
El  fiero  cuello  atados , 
¥  los  Franceses  van  domesticados. 


AMATORIO.  35 

Mas  solamente  aqaella 
Fuerza  de  tu  beldad  sería  cantada , 
T  alguna  Tez  con  ella 
También  sería  notada 
El  aspereza  deque  estás  armada* 

Y  cdmo  por  ti  sola , 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura , 
0>nyertída  en  viola  y 

Llora  su  desventura 

El  miserable  amante  en  tu  figura. 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado , 
Que  está  muríendo  vivo , 
Al  remo  condenado , 
En  la  concha  de  Venus  amarrado. 

Por  tí  j  como  solía , 
Del  áspero  caballo  no  corríge 
La  furía  j  gallardía  , 
Ni  con  freno  le  ríge , 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  tí  con  diestra  mano        , 
No  revuelve  la  espada  presurosa , 

Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 

Palestra ,  como  sierpe  ponzoñosa. 

Por  tí  su  blanda  Musa , 
En  lugar  de  la  cítara  sonante , 
Tristes  querellas  usa , 
Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  amante. 

Por  ti  el  mayor  amrígo 
Le  es  importuno,  grave  y  enojoso. 
Yo  puedo  ser  testigo , 
Que  ya  del  peligroso 
Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo ; 
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T'  agoi^  «n  tal  roanera 
Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida  f  * 
Que  ponzoñosa  fiera 
Nunca  fué  aborrecida 
Tanto  como  yo  del ,  ni  tan  temida. 

No  fuiste  tii  engendrada 
Nj  producida  de  la  dura  tierra  ; 
No  debe  ser  notada 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destierra. 

Hágate  temerosa 
,  El  caso  de  Anaxárete ,  3^  cobarde , 
Que  de  $er, desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tardé, 
Y. asi  su  alma  con  su  mármol  arde« 

Estábase  alegrando 
Del  malageno  el  pecho  empedernido  | 
Cuando  abajo  mirando, 
£1  cuerpo  muerto  vido 
Del  miserable  amante  allí  tendido  < 

Y  al  cuello  el  lazo  atado  • 
Con  que  desenlató  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado , 

Que  con  su  breve  pena 

Compró  la  eterna,  punición  ag^na. 

Sintió  allí  convertirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡  O  tarde  arrepentirse  ! 
¡  O  ultima  terneza  ! 
¿  Cómo  te  sucedió  mayor  dureza  ? 

Los  ojos  se  enclavaron    ^ 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron; 
'  Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros ;  y  crecieron , 

Y  en  $i  toda  la  ciurqe  convirtieron« 


J 
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Las  entrañas  heladas 
Tornaron  poco  á  poco  en  piedra  dura : 
Por  las  yenas  cuitadas 
La  sangre  su  figura 
Iba  desconociendo ,  j  su  natura. 

Hasta  que  finalmente , 
En  duro  mármol  vuelta  j  transformada , 
Hizo  de  sí  la  gente 
No-tan  maravillada , 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tü  ,  Señora  , 
De  Némesis  airada  las  saetas 
Probar ,  por  Dios ,  agora  ; 
Baste  que  tus-perfetas 
Obras  7  hermosura  á  los  poetas 

Den  inmortal  materia , 
Sin  que  también  en  verso  lamentabU 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable  y 
Que  por  ti  pase  triste  7  miserable. 


D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Esta  es  la  justicia  -  ' 
Que  mandan' hacer- 
Al  que  por  amocea 
he  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquina 
Mucha  hermosura  y 
Faltó  la  ventura  y       ■  : 
Sobró  el  desatino. 
Errado  el  canincí^ 
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'  No  pudo  volver    . 
El  que  pgr  amores 

Se  quiso  preñar. 


EutnS  simple  y  ciegp^ 
Mas  no  sin  raspo  ^ 
Hízose  afición 
De  lo  que  era  jnego« 
El  encendió  el  fuego 
En  que  habia  de  arder , 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Sufra  disfavores 
Hechos  por  antojo  , 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores  y 
T  los  miradores 
Échenlo  de  ver; 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prenden 

Si  acaso  algup  dta 
Habla  con  su  Dama  , 
Mire  ella  al  que  ama 
Y  con  él  se  ria. 
De  envidia  j  porfía   • 
Se  ha  de  mantentr 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado^ 
Ko  sea  creido  ^ 
Antes  quesea  oído 
Sea  condenado. 
Quiera  ser  mirado. 


AMATORia  >9 

Vo  le  qaienip  Ter 
Al  qae  por  omores 
Se  dejó  prender. 


Br.  Francisco  de  la  Torre* 

A  Filis. 

Hira  ,  Filis  ,  furiosa 
Onda  que  sigue  y  j  huye  la  ribera  ^ 
Y  toma  presurosa , 
Ecliando  al  |>UDto  fuera 
Del  agua  el  peso  de  la  nao  ligera. 

Aquellas  despojadas 
Plantas  que  son  estériles  abrojos  j 
SeBan  adornadas 
De  cárdenos  j  rojos 
Ramos  y  luzir  ante  tus  bellos  ojos. 

Vino  del  Austro  frío 
Invierno  yerto ,  y  abrasd  la  hermosa 
Gloria  del  Valle  umbrío , 
¥  derribó  la  hojosa 
Corona  de  los  árboles  umbrosa* 

Agora  que  el  oriente 
De  tu  belleza  reverbera  ,  agora 
Que  el  rayo  trasparente 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tos  ojos  y  tu  frente  dora  : 

Antes  que  la  dorada 
Cumbre  de  relucientes  llamas  de  oro, 
Húmeda  y  ai^gentada 
Qf||Mle  inútil  tesoro 
CoMagrado  al  errante  y  fijo  xx>ray   • 

Goia  y  Filis  y  del  aova 
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Que  la  concha  de  Venus  hiere,  dada 

Que  apenas  se  restaura    ; 

El  contento  pasado , 

Como  el  día  de  ayer  j  el  no  gozado. 

Vendrá  la  temerosa 
Noche  9  de  nieblas  y  de  vientos  Uena; 
Marchitará  la  rosa 
Purpdrea,  y  la  azuzena 
Nevada ,  mustia  tornará  de  amena. 

A  TiRsis, 

¡  Tirsís !  i  ah  TirsisI  Vuelve  y  eodéreía 
Tu  navecilla  contrastada  y  frágil   . 
A  la  seguridad  del  pu.erto  ;  mira 

Que  se  te  cierra  el  ciclo.  - 
El  frió  Bóreas  y  el  ardiente  Noto  9"», 
Apoderados  de  ia  mar  insana  9  '    - 

Anegaron  agora  en  este  piélago. 

Una  dichosa  nave, 
Clamd  la  ge^t^  misera  9  y  el  cielo 
Escondió  los  (alamores  y.  gemidos. 
Entre  los  rayos  y  espantosos  truenos 

De  su  turbada  cara, 
¡  Ay  que  me  jdice  tu  animoso  pecho , 
Que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún,  caso  desastrado 

Ai  romper  de.  tu  oriente ! 
¿  No  ves,  cuitado ,  que  el  hinchado  Noto 
Trae  .en  sus  remolinos  polvorosos 
Jjbs  imitadas  mal  seguras  alas 

De  un  atrevida  mozo  ) 
¿  No  ves  que  la  tormenta  rigurosa 
Viene  del  abrasado  monte ,  doQd# 
Yace  oiurieado  vivo  el  tenierario^ 
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Encelado  y  Tifeo? 
Conoce ,  desdichado ,  tu  fortuna , 
Y  preven  á  tu  mal ,  que  la  desdicha 
Prevenida  coia  tiempo  no  penetra 

Tanto  como  la  sübita. 
¡  Ay  que  te  pierdes !  vuelve,  Tirsis ,  vuelve  s 
Tierra ,  tierra  ,  que  brama  tu  navio  , 
Hecha  prisión*  y  cueva  sonorosa  - 

De  los  hinchados  vientos.  ' 
Allá  sé  avenga  el  mar ,  allá  se  avengan 
Los  mal  regidos  subditos  del  íiero 
Eolo  <H>ii  soberbios  navegantes , 

Que  su  furor  desprecian. 
Miremos  latorinenta  rigurosa   * 
Deode  la  piaja ,  qae  el  airado  cielo 
Menos  se  encruelece  de  continuo  - 

Con  quien  se  anima  menos. 


A    FlLLS    BI<$VROSA, 

¿  Viste  )  Filis ,  herida 
Cierva  de  la  saeta,  que  temiendo' 
Jfnevodaño,  la.  vida.  .  :  :  .  .»;..  > 
Cara  pierde,  vertieAdb    )  v  i.'< 
La  roja  sangre  que  .diUta. huyendo  ? 

¿  Viste  resplandeciente 
Cielo ,  del  cuerpo  de  Jas  nubes  sueltq 
Turbarse»,*  y  eíaMiente 
Soplo  de  Bóreas  vuelto,/ 
De|ar  el  «lupdp  en  sonftbra  y  agua  envuelto  ? 

¿  Viste  de*  la  empiliada  \  ;. 
Cumbre  sacará  Febola  eabeza 
B^ofa  1  y.  ,9celerad9 
Noche  coa  i^oín  trúitava  . 
Salir  eseutecielidíistttielksaT  yi  \ 
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¿  Viste  Tolaudo  hermosa 
Garia  señorearse  deste  délo  ^ 

Y  salir  de  la  odiosa 
MaAo,  torciendo  el  Vuelo , 
Saere  que  la  derriba  por  el  suelo? 

I  Lusidas  flores  Tiste , 
A  quien  [O  Aurora !  fuiste  su  Lusina , 

Y  Tiene  el  Euro  triste  9         ,  ^ 

Y  á  la  tierra  recUna 

La  corona  de  hojas  mortecÍBa  I  ' 

Así  fué  mi  Tentura  ,  ..  . 

Y  así ,  Filis ,  podría  ser  tu  suerte  s  ^ 
Ifo  vivas  tan  segura 

Del  mal ,  que  hasta  la  muerte 

X(o  hay  estado  tan  firme  que  sea^fuérte. 

Cuando  Jdpiter  tira 
A  las  alturas  de  la  humilde  tierra , 
Jamas  alcanza  su  ira 
Al  valle  y  que  en  la  sierra 
l^ce  penando  quien  le  armó  la  guerra. 

El  aire  se  erobravezé, 

Y  entre  los  verdes  árboles  bramando 
Cobra  fuerzas  y  crece ;        ' 
Sopla  y  está^si|vando , 

'  T  en  el  suelo  las  flores  regalando. 

A   LA   UlBUÁm 

Sale  de  la  sagrada   * 
Cipio  la  soberana  ninfa  Florli , 
Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora, 
Con  que  pinta  la  tierra ,  el  cielo  dora. 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  ktantado  monte ,  arreza 
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La  cabellei'a  cana 

Del  viejo  innenio  9  7  mofa 

£1  nueyo  fruto  en  esp^ransa  j  hojtu 

Deslizase  corriendo 
Por  los  bermosos  mármoles  de  Paro, 
Las  alturas  huyendo , 
TTn  arroyuelo  claro , 
De  la  cuesta  beldad  j  del  valle  amparo» 

Corre  bramando ,  7  salta  , 

Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse ,  esmalta 

De  plata  el  .cristal  blando , 

Con  la  espuma  que  cuaja  golpiando. 

Viste  j  ensoberbece 
Con  diferentes  bojas  la  corona 
De  plantas  ,  y  florece  ' 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  rayo  de  la  ardiente  zona. 

£1  regalado  aliento 
Del  bullicioso  záfiro  encerrado 
£n  las  bojas ,  el  viento 
£nríqueae  ,  y  el  ptado  , 
£ste  de  flor ,  y  aquel  de  olor  sagrado. 

Y  reducido  cuanto 
Baña  el  mar,  tiene  el  suelo,  el  cielo  cría  | 

Y  mas  bien  con  el  llanto , 
Que  al  asomar  del  dia, 

Viene  haciendo  la  Auirora  hilmida  y  fría  ; 

Todo  brota  ,  y  eitieifde 
Ramas,  hojas  y  flores ,  nardo  y  tosa  t 
La  vid  enlaza ,  y  prende 
£1  olmo,  y  la  hermosa 
Yedra  sube  tras  ella  presurosa. 

Yo  triste ,  el  Cielo  quiere 
Que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mía. 
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Y  que  si  rayo  TÍere 
De  aquella  luz  del  diá. 
Furioso  sea  j  no  como  sdlia. 

Renueva  ,  Filis ,  esta 
EspeniDza  marchita  ,  que  la  h^ladü 
Aura  de  tu  respuesta 
Tiene  desalentada: 
.  Ven ,  prímayera ,  Ten,  mi  flor  amada* 
*    Ven ,  Filis ,  j  del  grato 
Insidiado  contento  del  aldea 
Goza ,  que  el  pecho  ingrato 
Que  tu  beldad  afea , 
.Aquí  tendrá  el  descanso  que  descli. 

De  tv  Niim. 

Bella  es  mi  Ninfa ,  si  los  lazos  de  oro 
Al  ap^zible  viento  desordena : 
Bella ,  si  de  sus  ojos  enageaa 
£1  altiva  desden  que  siempre  Woto : 

Bella  )  si  con  I9  In&que  sola  adoro. , 
La  tempestad  del  viento  y  mar  serena : 
Bella ,  si  á  la  dureza  de  mi  pena 
Vuelve  las  gracias  del  celaste  coro. 

Bella  si  mansa  ,  hell^  sí  terrible , 
Bella  si  cruda  ^  bella  esquiva,  7  bella 
Si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo ; 

Cuya  beldad  humana,  y  apazible, 
Ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella , 
Ni  9  vista ,  entenderá  lo  que  es  el  suelo* 


AMATORIO.  <  f$ 

_  m 

Romancero* 

2aida  ▲  su  Ama'Vts. 

Mira ,  Zaide ,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle, 
Ni  hables  con  mis  mugeres  j 
Ni  con  mis  cautivos  trates  : 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo, 
Ni  quien. v^iene  á  visitarme. 
Ni  qué  fiestas  me  dan^usto^ 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen  ^ 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente, 
Que  rajas ,  hiendes  y  partes , 

Y  que  has  muerto  mas  Cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre  t 
Que  eres  gallardo  ginete , 

Y  que  danzas,  cantas,  tañes, 
Gentilhombre.,  bien  criado^ 
Cuanto  puede  imaginarse : 
Blarnco ,  rubio  por  extremo , 
Esclarecido  en  linaje , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte  9 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  que  si  nacieras  mudo, 
Fnei'a  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Detei'mino  de  dejarte , 

Que  eref  pródigo  dé  lengua , 
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.  Y  amargan  tas  libertades. 


Mucho  pueden  con  las  Damas 
Los  galanes  de  tus  partes  y 
Porque  los  quieren  briosos 
Que  hiendan  y  que  desgarren, 

Y  con  esto ,  Zaide  amigo  y 
Si  algún  banquete  les  haces  | 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  y  callen. 
Costoso  fué  el  que  hizistes. 
Venturoso  fueras,  Zaide  | 

Si  consenrarme  supieras  i 
Como  supiste  obligarme. 
Pero  no  saliste  apenas 
l)e  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hisiste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde ; 

Y  á  un  Morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñastes 
La  trenca  de  mis  cabellos  t 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
No  pido  que  me  la  des.. 

Ni  que  tempoco  la  guardes; 

Mas  quiero  que  entiendas ,  Moro, 

Que  en  mi  desgracia  la  traes* 

También  me  certificaron, 

Como  le  desafiastes 

Por  las  verdades  que  dijo. 

Que  nunca  fueran  verdades. 

De  mala  gana  me  rio ; 

¡  Qué  donoso  disparate  ! 

Td  no  guardas  tu  secreto , 

¿  Y  quieres  que  otro  lo  guarde  ? 

Ño  quierg  admitiií  disculpa  ^ 
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Otra  vez  vuelvo  á  avisarte; 
Esta  será  la  postrera , 
Que  me  veas  j  te  hable* 
Dijo  la  discreta  Mora 
Al  altivo  Abencerraje, 
T  al  despedirle,  replica  : 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

B.BSPUZSTA    DB    ZaiDB» 

¿  Di ,  Zaida^  de  qué  me  avisas? 
¿  Quieres  que  muera  j  que  calle  f 
No  des  á  crédito  mugeres, 
No  fundadas  en  verdades , 
Que  si  pregunto  en  qué  entiende!^ 
O  quien  viene  á  visitarte , 
Son  fiestas  de  mi  contento 
Las  colores  que  te  salen. 
Si  dices  son  por  mi  causa , 
Consuélate  con  mis  males , 
Que  mil  vezes  con  mis  ojos 
Tengo  regadas  tus  calles. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe, 
Wo  supe  poco,  pues  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Conoces  que  S07  valiente , 
Que  tengo  otras  muchas  partes ; 
No  las  teng6 ,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme. 
Mas  ha  querido  mi  suerte , 
Que  ya  en  quererme  te  canses : 
No  pongas  inconvenientes 
Mas  de  que  quieres  dejarme. 
No  entendí  que  eras  muger 
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A  quien  novedad  aplace , 
Mas  son  tales  mis  desdichas  ^ 
Que  ya  aun  lo  imposible  hacen, 
Hanme  puesto, en  tal  estrecho  ^ 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje , 

Y  alábasme  por  hacerme 
La  nata  de  los  pesares» 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perdorie  ^ 

Y  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa  ^ 
No' dejaré  de  adorarte. 

Dices  que  si  fuera  mudo  9  • 
Fuera  posible  adorarme  \ 
Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido , 
Emnudesco  en  disculparme. 
¿  Hate  ofendido  mi  vida  ? 
¿  Quieres ,  Señora ,  matarme  ? 
Basta  decir  que  yo  hablé 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inpaortales ; 
Mi  boca  y  la  del  silencio 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales , 
Mas  de  favores  hacerlo 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel  ^  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte; 
Mejor  supe  yo  quererte , 
Que  td  supiste  pagarme. 
Mienten  los  Moros  y  Moras  1 

Y  miente  el  villano  Atarfe, 
Que  si  yo  le  amenazara. 
Bastara  para  matarle. 
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Este  {>erro  mal  nacido , 

A  quien  yo  mostré  el  turbante , 

Mo  le  fio  yo  secretos 

Que  eu  bajo  pecho  no  caben. 

Yó  be  de  quitarle  la  vida  , 

Y  be  de  escribir  con  su  snngre 
Lo  que  tif ,  Zaida,  replicas  : 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

El  Amoa  Herido. 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños. 
Cu%l  ti*epa  por  algún  sauce 
Presumiendo  buscar  nidos  j 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos. 
Cual  hace  jaulas  de  juncos  j 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos ; 
Cuando ,  cubiertas  de  abejas  , 
Halló  el  travieso  Cupido 

Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños ; 
Picóle  en  ella  una  abeja  , 

Y  sacóla  dando  gritos. 

Huyen  los  niños  medrosos , .        ' 
El  rapaz  pierde  el  sentido , 
Vase  corriendo  á  su  madre , 
A  quien  lastimado  dijo  : 
Tom.  IIL  á. 
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Madre  roidj  una  avecita 
Que  casi  no  tiene  pico^ 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco. 
La  madre  que  lo  conoce, 
Vengada  de  -verle  herido 
De  cuando  la. hirió  de  ambres 
De  Adonis,  que  tanto  quiso, 
Medio  rieudo  le  dice  : 
De  poco  te  adnjiras ,  hijo , 
Siendo  tú  y  esa  avecita 
Semejantes  en  el  pico. 

Al  Viehto. 

Ven  tecleo  murmurador        4 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  duerme  nü  lindo  amor. 

Hoy ,  ventecico  suave , 
Has  de  dar  re|)oso  á  quien 
Sabe  desvelar  mi  bieu, 
Y  dormir  mi  mal  no  sabe* 
Procura  tú  mi  favor, 
Pues  lo  goias  y  andas  todo; 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

Td  que  entre  las  verdes  hojas 
Andas  alegre ,  y  murmuras  / 
De  mis  pasadas  venturas» 
De  mis  presentes  congojas , 
fresco,  manso-y  bullidor, 
Que  lo  gozas  y  andas  todo , 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 
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Las  NiwAs  Guardadas.    • 

Soledad  que  aflige  tanto  , 
i  Qu^  pecho  habrá  que  te  sufra  ? 
Zdbertad  preciosa  y  cara  , 
Mal  haya  guien  no  te  busca. 
Por  una  parte  paredes , 
Por  otras  re/as  tan  juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra, 
Ni  las  penetra  la  luna. 
£n  los  balcones  candados , 
En  las  puerta»  llaves  duras^ 

Y  dura  la  condición , 

Que  nos  cierra  y  q^e  nos  culpa. 
•El  invierno  en  lo  sombrío, 
En^  verano  en  las  estufas. 
Medio  encantados  los  ojos, 

Y  la  lengua  casi  m  uda , 
De  pesares  todo  el  año , 
De  placer  hora  ninguna. 
Soledad  que  aflige  tanto, 

¿QuépechohfLbrdquetesufraí 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan , 
I^os  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importunas* 
Eternos  son  nuestros  males, 
Nuestros  bienes  de  fortuna, 
Libertad  preciosa  y  cara, 
Mal  haya  quien  no  te  busca» 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre, 


5»  lírico 

Fuese  por  la  y  illa 
A  dar  parabienes , 
Y  á  eoDsolar  viudas. 
¿  Que  ha  visto  en  el  üempo , 
Ihjo  la  mas  chica, 
Señora ,  que  cierra 
Lo  que  no  solia  ? 
¿  Quien  canta  de  noche  ? 
I  Quien  habla  de  díü  ? 
¿  Quien  hay  que  nos  lea  ? 
I  Quien  que  nos  escriba  1 
Estrechura  tanta 
Plegué  á  Dios  no  sirva. 
De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa. 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas 
Sembrando  sospechas. 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar , 
La  soltura  en  cárcel , 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recalo 
Llamarán  caida ,       , 
Que  ha  dado  el  honor 
Ligera  y  altiva, 
Madi*e  la  mi  madre  , 
Miedo  guarda  vifia , 
Mas  U«ce  quien  ruega  9 
Que  no  quien  castiga*   ^ 
Si  la  planta  nace 
De  suyo  torcida , 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
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Escucháis  consejas 
De  dueñas  vaidías  , 
QuQueD  la  iglesia  pasan 
Cuentas  j  mentiras* 

Y  sobre  nosotras  j 
Vuestras  enenaigas , 
Parecéis  nublado 
Que  atruena  y  graniza. 
Yo  de  mi  cosecha 

Me  soy  teatina  j 
Medrosa  de  engaños  | 

Y  esperanzas  tibias. 
No  echéis  tantas  llaves , 
Por  que  no  se  diga  j 
Que  no  bay  cpie  fiar 
De  quien  no  se  fia* 

El    EjlMILLETl. 

Fertiliza  tu  Tega  y 
Didhoso  Tórmes  ^ 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

De  la  fértil  Tqga 

Y  el  estéril  bosqiie 
Los  Yccinos  campof 
Matizen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  coloi^^ 
Porque  viene  mi  niifa 
Cogiendo  flores* 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcpne^^ 
Que  prados  aroenQ# 
Matizen  y  broten : 


I 
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T  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche, 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

£i  zéfíro  blando 
Sus  yerbas  retóse, 

Y  en  las  frescas  ramas. 
Claros  ruiseñor^ 
Saluden  el  diá 

Con  sus  dulces  yozes : 
Porqtie  viene  mi  niña  ' 
,   Cogiendo  flores. 

El    EsCARMlBHTO. 

Blanca  y  bella  nina 
De  los  ojos  bellos, 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus. 
Los  oídos  tapa 
A  sus  mensajero», 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechizero. 
No  digas  :  soy  libre, 
Resistí!  le  puedo ; 
Que  muchas  cantÍTaa 
Lo  mismo  dijeron. 
Eres  delicada, 

Y  él  fuerte  en  exttemo; 
Ko  están  del  seguros 
Los  muros  del  cielo, 
lifira  cómo  siguen 

Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios, 
Davides  guerreros ; 
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Y  el  que  solo  loata 
Los  mil  Filisteos, 
Un  rapaz  desoudo 
Le  corta  el  cabello». 
Ante  el  carro  sujo    ' 
En  mil  forinas  puesto , 
Va  el  supremo  Jore 
Aherrojado  j  preso  x 
Danle  las  corpnas 
Vasallaje  j  sueldo  y 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hizieron* 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 

Por  donde  á  las  almad 

Camina  su  fuego  *, 

Que  amor ,  como  ülíses 

A  los  Polifemos , 

La  luz  de  los  ojos 

Les  ciega  primero. 

Son  los  gustos  suyos ,  ^ 

Cuando  los  contemplo, 

Engañosas  aguas  ^ 

Dorado  veneno. 

Miranse  sus  danos 

Los  ojos  abiertos  y 

Sus  dichas  y  glorías    ^ 

Pasan  entre  sueños* 

Vivora  en  el  vientra 

Son  sus  pensamientos^ 

Matan  á  la  madre 

Que  los  tuvo  dentro. 

Traen  sus  bienes  a)^s  f 

Pártense  ligeros , 

Y  sus  males  plomo 
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Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos. 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llagan 
s  Un  solo  tormento. 

¿  Pues  qué  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelos? 
Líbrete  amor,  niiía,     . 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
£1  fruto  del  grano , 
Que  escondió  en  su  seno  i 
Si  recibe  trigo , 
Trigo  da  á»6u  tiempo ; 

Y  si  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
Mal  baya  semilla 

Que  da  el  fruto  avieso, 

Y  mal  haya  fruto 
Del  la  tan  ageno. 
Acá  sembrarás 
Amor  verdaderq , 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  pechos 
A  la  nina  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
La  da  este  consejo. 
Ella  de  se^  libre 
La  hizo  juramento, 

Y  Amor  que  la  escucha 
Se  queda  rienda 
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Xi  a'Separaciov. 

El  alba  dos  mira , 

Y  el  dia  amanece; 
Antes  que  te  sientan 
Levántate  y  vete, 

f)eja  los  blandos  regazos, 
Aunque  el  sueño  te  detenga  , 
Antes  que  á  la  tierra  venga 
El  sol  desparciendo  abrazos. 
No  hay  gusto  sin  embarazos  y 
No  hajr  contento  sin  pasión  ^ 

Y  á  los  cuerdos  Ja  ocasión 
Jamas  les  negó  el  copete ; 
Levántate  y  vete. 

Si  mi  amor  tu  pecbo  inflama 
Con  honroso  intento  justo , 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olrída  los  de  la  cama; 
Que  mi  fama  está  en  tu  fama , 

Y  mi  honor  está  en  tu  honor* 
Levántate ,  que  el  temor 

Ya  que  aquí  estés  no  consiente  ; 
Levántate  y  vete,  ' 

Aunque  con  el  sueno  luchas. 
Es  justo  que  fin  le  des , 
Porque  el  gusto  de  una  yez 
Podamos  gozarle  en  muchas. 
Es  gran  razón  que  te  acuerdeSf 
Que  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete. 
Antes  que  te  sientan 
íevántatey  vete^ 


58  tmico 

Fr.  Luis  de  Leoh. 

m 

A    VJXA    DBSbBnOSA. 

Vuestra  tirana  esencion  ^ 

Y  ese  vuestro  cuello  erguido  j 
Estoy  cierto  que  Cupido 
Pondrá  en  dura  sujeción. 
Vivid  esquiva  y  esenta  ^ 
Que  á  raí  cuenta 

Vos  serviréis  al  araor^ 
Cuando  de  vuestro  dolor 
Ninguno  quiera  hacer  cuesta. 
Cuando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nieve  esparcida  , 

Y  las  dos  luzes  de  vida 
Recogieren  ya  su  lumbre: 
Cuando  la  ruga  enojosa 
En  la  hermosa 

Frente  y  cara  se  mostratc, 

Y  el  tiempo  que  vuela  helare, 
Esa  fresca  y  linda  rosa. 

Cuando  os  viéredea  perdida  , 
Os  perderéis  por. querer, 
Sentiréis  que  es  padecer  » 
Querer  y  no  ser  querida*. 
Diréis  con  dolor ,   Señora , 
Cada  hora  : 

¡  Quién  tuviera,  ay  sin  ventura ! 
O  agora  aquella  hermosura  , 
O  entonces  el  amor  de  hora  I 

A  mil  gentes  que  agraviadas. 
Tenéis  con  vuestra  porfía , 
Dejaréis  en   aquel  día 
Alegres  y  bien  vengadas ; 
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Y  por  mil  partes  Yolando , 
Publicando 

El  Amor  irá  este  cuento , 
Para  aviso  y  escarmiento 
De  quien  no  sigue  su  bando. 

¡  Ay !  por  Dios  ,  Señora  bella  , 
Mirad  por  vos  mientras  dura 
Esa  flor  graciosa  y  pura  ^  • 
Que  el  no  gozalla  es  perdelli^  t 

Y  pues  no  menos  discreta  » 

Y  perfeta 

Sois  ,  que  bella  y  desdeuosa , 
Mirad  que   ninguna  cosa 
Hay  ,  que  á  amor  no  e^  té  sujeta. 

£1  amor  gobierna  el  cíelo  ^ 
G>n  ley  dulce  eternamente  ; 
I Y  queréis  yos  .9er  Taüenté 
Contra  él  ?  Acá  en  el  suelo , 
Da  movimiento  y  viveza 
A  la  belleza 
£1  amor  >  y  es  dulce  vjda,  . 

Y  la  suerte  mas  valida 
Sin  él  es  pobre  tristeza. 

¿  Qué  vale  el  beber  en  oro , 
el  vestir  seda  y  brocado  , 
El  techo  rico  labrado , 

Y  ios  montes  del  tesoro? 

I X  qué  vale ,  ai  á  derecho , 

Os  da  pecho 

£1  mundo  todo  y  adora , 

Si  á  la  fin  dormís,  Señora ^ 

"¿n  el  solo  y  frío  lecho  ? 
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Miguel  de  Cervantes» 

La  OoiíFiAirzA» 

Dulce  esperanza  mia , 
Que  roRipieodo  imposibles  y  malezas , 
Sigues  firrae  la  vía , 
Que  tü  misma  te  finges  y  aderezas , 
lío  te  desmaye  el  verte 
A  cada  paso  junto  al  de  t«  muerte. 

Ko  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos  ni  vitoria  alguna. 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  que  po  contrastando  á  la  fortuna , 
Entregan  desvalidos 
Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorias  venda 
Caras,  es  gran  razón  y  es  trato  justo, 
Pues»  no  hay  más  ripa  prenda , 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto ; 

Y  es  cosa  manifiesta 

Que  no  es  de  estima  lo  que  poco  coéstai 

Amorosas  porfías 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas, 

Y  ansí ,  aunque  con  las  mías 
Sigo  de  amor  las  mas  dificultosas , 
No  por  eso  rezelo 

Be  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  délo. 

JjX  Prbcaücion  Isi5til« 

Madre  ^  la  mi  madre. 
Guardas  fhe  ponéis  ^ 
Que  si  yo  no  me  -guardo 
No  me  guardares. 
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Dicen  que  está  escrito , 

Y  con  gran  razón  ^ 
Ser  ia  privación 
Causa  de  apetito» 
Crece  en  infinito 
Encerrado  amor ; 
Por  eso  es  mejor 
Que  no  me  encerréis,  - 
Que  si  yo  no  me  guardo  y 
JVo  me  guardaréis. 

Si  la  voluntad 
Por  sí  no  se  suarda , 
No  la  harán  guardar, 
Miedo  ü  calidad ; 
Romperá  en  verdad 
Por  la  misma  muerte , 
Hasta  hallar  la  suerte 
Que  vos  no  entendéis , 
Qeie  si  yo  no  me  guardo, 
lío  me  guardareis. 

Quien  tiene  costumbre 
De  ser  amorosa , 
Como  mariposa 
Se  irá  tras  la  lumbre, 
Aunque  muchedumbre 
De  guardas  le  pongan , 

Y  aunque  mas  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis. 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
No  me  guardareis. 

Es  de  tai  manera" 
La  fuerza  amorosa , 
Que  á  la  mas  hermosa 
La  vuelve  en  quin^eriii 
£1  pecho  de  cera, 
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'  De  fuego  la  gana , 
Las  manos  de  lana , 
De  fieltro  los  pies. 
Que  si  yo  no  me  gtiardo. 
No  me  guardaréis. 


Lope  de  f^ega. 

Al  Amob. 

Amor  poderoso  en  el  cielo  y  tierra , 
Dulcísima  guerra  de  aquestos  sentidos  • 
¡  O  cuantos  perdidos  con  vida  inquiVita 
Tu  imperio  sujeta  !    ' 
Con  vanos  deleites  y  locos  empleos , 
Ardientes  deseos  y  helados  temores  9 
Alegres  dolores  j  dulces  engaños 
Usurpas  los  años« 
Tirano  violento  de  tiernas  edades , 
El  bien  persuades  y  el  mal  precipitas, 
El  fin  solicitas  del  mismo  á  quien  quieres  t 
¡  Tan  bárbaro  eres  !    * 
Huid  sus  engaños,  haced  resistencia 
A  tanta  violencia  ¡  o  locos  amantes  ! 
Que  son  semejantes  s\  áspid  en  flores 
Sus  vanos  favores. 
Templa  las  flechas  en  agua  de  olvido , 
Amor  bien  nacido  ,  de  iguales  extremos  | 
Porque  cantemos  tus  loores  divinos 
En  sáficos  himnos. 

« 

C^ifcioN.  Amb&icaiia. 

Piraguamonte ,  Piragua  , 
Piragua,  Jerizarizagua* 
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En  una  Piragua  bella 
Toda  la  popa  dorada  , 
TiOs. remos  de  rojo  y  negro  , 
La  proa  de  azul  y  plata  , 
Iba  la  madre  de  Amor 
T  el  dulce  niño  á  sus  plantas  z 
£1  arco  en  las  manos  lleva  , 
Flechas  al  aire  dispara  ; 
El  rio  se  vuelve  fu^o  , 
De  las  ondas  sdlen  llamas. 
A  la  tierra  ^  hermosas  Indias, 
Que  anda  el  Amor  en  el  agua. 

•  Piraguamonte ,  Piragua, 
Piragua  ,  Jerizarizagua  ; 
Bio  ,  BiOy 
Que  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio. 
^  Yo  me  era  niña  pequeña  , 

Y  enviáronme  un  Domingo 
A  mariscar  por  la  playa 
Del  rio  de  Bio  Bio  : 
Cestillo  al  brazo  llevaba 
De  piala  y  oro  tejido  ; 
Hallárame  yo  una  concha , 
Abrí  la  con  mi  cuchillo  . 

7 

Dentro  estaba  el  niño  Amor     - 
Entre  unas  perlas  metido. 
Asióme  el  dedo  y  mordióme , 
Como  era  niña,  di  gritos. 

Bio  y  Bio, 
Que  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio, 
Piraguamonte ,  Piragua,, 
Piragua,  Jerizarizagua. 
Entra ,  niña  ,  en  mi  canoa , 

Y  daréte  una  guirnalcfay 
Que  lleve  el  sol  qué  decir 
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Cuahdo  amanezca  en  Espaua^ 
^    Iremos  al  tambo  mió. 
Cuyas  paredes  de  plata 
Cubrirán  panos  de  plumas 
De   pavos  j  guacamayas. 
No  tengas  miedo  al  Amor, 
Porque  ya  dicen  las  Damas, 
Que  los  quiebra  el  interés 
Todos  los  rayos  que  fragua, 
Piraguamonte ,  Piragua  , 
Piragua,  Jerizarizagud  i 
Bio,   Bio, 
Que  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio* 

La  blanca  nina  en  cabello 
Salió  una  mañana  al  rio  :  - 
Descalzó  sus  pies  pequeños , 
Comenzó  á  quebrar  sus  vidrios  ; 
Andaba  nadando  Amor, 

Y  acercándose   quedito, 
Asióla  del  uno  dellos, 

A  quien  llorando  le  dijo  : 
Deja  el  pie,  toma  el  cabello  , 
Pues  que  la  ocasión   ha  sido  , 

Y  porque  mejor  la  gozes, 
Vente  á  mi  tambo  conmigo. 

Bio  ,   Bio  , 
Que  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio  z 
Piraguamonte  ,   Piragua  , 
Piragua^  Jerizarizagua, 

El  Taitjiipo  DB  Cupido. 

Por  la  florida  orilla 
De  un  claro  y  manso  rio 
De  salvia  y  de  verbena  coronado  | 
Al  tiempo  que  se  humilla 
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Al  planeta  mas  frío 
Con  templado  calor  el  sol  dorado^ 
Libre,  solo  y  armado 
De  a2ero ,  olvido  y  nieve , 
Pasaba  peregrino  * 

Ya  fuera  del  camino 
l>e]  juvenil  ardor  qu^  el  pecho  mueve  f 
Cuando,  al  salir  Apolo, 
Ün  niño  vi  venir  desnudo  y  solo» 

Rubio  el  cabello  de  oro 
Con  una  cinta  preso , 
Que  los  hermosps  ojos  le  cubri^^ 
Ir  como  Alarbe  ó  Moro^ 
De  innumerable  peso 
tJn  carcax  que  .del  cuello  le  pesK^'a  ^ 

Y  como  quien  vivía    .  . 
be  saltear  los  hombres, 
Un  arco  puesto  á  punto. 
M^ ,  cuando  le  pregunto. 

Que  me  diga  sus  títulos  y  nombres^ 
'  Respóndeme  arrogante , . 
Niño  en  la  Vista ,  y  en  la  vost  gigante  t 

Yo  soy  aquel  que  suelo 
Con  apazible  guerra , 
Lon  alegre  dolor  y  dulces  males , 
Desde  el  supremo  cielo 
Hasta  la  baja  tierra^ 
fiíerir  |os  Dioses,  hooibres  y  animales» 
Transformaciones  tales 
Jamas  Oirce  tas  supo , 
Í?orque  un  hechizo  formo  , 
Con  que  mudo  y  transformo  , 
Cualquiera  s(*r  que  de  mi  fuego  ocupo ; 

Y  ai  alma  que  condeno 

La  hago  yo  vivir  en  cuerpo  ageno. 
Tof/h  III  *  s 


^  lírico 

Fácil  tengo  la  entrada, 
DíKcil  la  salida , 

Ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  ruego; 
Ni  hay  alma  tan  helada  , 
O  en  piedra  convertida , 
Que  no  enternezca  mi  amoroso  fuego. 
Por  eso  rinde  lué^ 
Las  armas  arrogantes 
De  que  vas  victorioso  : 
Que  el  rayo  mas  furioso 
Se  templa  con  mis  flechas  penetrantes^ 
Y  lloran  mis  agravios 
Igualmente  los  fuertes  y  los  sabios. 

Yo  respondíle  entonces  : 
Mal  me  conoced,  niño  ; 
Mira  que  soy  un  Capitán  valiente 
Que  en  mármoles  y  bronce» , 
Con  esta  que  me  ciuo, 
Hago  escribir  mis  hechos  á  la  gedtei 
¿  Cdmo  tu  fuego  ardiente  \ 
O  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  brazos 
Que  han  visto  en  mil  pedazos 
Burlar  tanto  escuadrón  entre  los  tiros 
Déla  pólvora  fiera, 
Que  vence  el  fuego  de  su  misma  esfera? 

Yo  al  duro  helado  invierno , 
Y  al  verano  abf  asado 
De  iguales  armas  y  valor  vestido , 
Llevando  á  ipi  gobierno 
*£l  escuadrón  formado , 
Tanta  varia  nación  he  combatido , 
Que  tengo  convertido 
En  duro  azero  el  pecho ; 
Por  eso  en  paz  te  torna , 
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Qae  mi  espada  no  adorna 

Ii88  puertas  de  tu  templo  sin  provedu^ 

Ni  pueden  tales  ojos 

Humillarse  á  tus  lágrimas  j  enojos^ 

As(  le  replicaba, 
Guando  de  entre  unas  yedras 
Tina  hermosura  celestial  salía, 
Que  no  lo  que  iniraba, 
Pero  las  mismas  piedras 
En  ceniza  amorosa  convertía» 
Amor  que  ya  me  via 

Con  pensamientos  vanos 

Apercibir  defensa, 

A  la  primera  ofensa  , 

Me  dierríbó  la  espada  de  las  manos  ^ 

T  en  viéndome  tati  ciego. 

Lloré ,  readi«()e  y  abráseme  lu^«     #     • 

En  esto  al  ver&«.JIabo 
tJn  carro  victorioso 
Dos  tigres  ya  domésticos  tra)c»^n. 
Asió  ^1  Amor  la  .mano 
De  aquel  rostro  amoroso , 

Y  juntos  á  su  trono  se  subieron ; 

Y  los  que  alH  me  vieron , 
Entre  sus  pies  me  ataron , 

Y  al  fin  sus  ruedas  fiera$ 
Mis  armas  y  banderas 

Por  despojos  vencidos  adornaron , 

Llevándome  cautivo 

Adonde  agora  lloro ,  muero  j  vivo. 

Mas  todo^ vencimiento  es  mas  victoria. 

Y  aquesta  pena  es  gloria , 

Con  solo  que  me  mire  Isbella  uo  dia^ 

Y  entr^  sus  o|os  arda  el  almaroia» 


^  '  lírico 

A  Lidia  ta  tikja.  < 

*  Ta  mis  ruegos  oyeron^ 

Lidia ,  los  Cielos ,  j  mis  TOtos  jusfos 

Alegre  fin  tuvieroii  y 

Pues  truecas  eo  disgustos 

Tus  verdes  anos  j  tus  verdes  gustos. 

£n  fin  envejezi^te , 
En  fin  llegd  el  estío  de  tus  anos  : 
La  fama  que  tuviste 
En  propios  y 'en  extraños 
Creció  nuestras  venganzas  y  tus  danos. 

Amanecía  en  tu  cara 
Un  sol ,  que  el  mundo  en  vivo  fuego  arcüi 
Corrió  la  edad  avara , 
Pasó  ligero  el  dia, 

Y  vino  en  su  lugar  la  nocke  fría. 
^  Cerróse  el  lirio  ufao^ 

Con  la  tiniebla  dei  oscuro  cielo., 

Y  el  almeo^^^'d  temprano, 
MarolrftO   con  el  hielo,  <• 
Sembró  de  flores  el  desierto  suelo.     ^ 

Esfuérzaste  lozana  « 

A  parecer  muchacha  álos  que  miras ; 
Mas  ya  tu  •  frente  cana 
Kos  dice  que  suspiras , 
Cuando  al  espejo  miras ,  y  te  admiras. 

Ha  hecho  diferentes 
La  edad ,  que  sola  el  alma  inmoitaliza  5 
Tu  bella. boca  y  dientes,  *     * 

Y  el  ver  atemoriza 

•      Carbón  tas  perlas ,  y  el  cornl  ceniza. 
¿  Adonde  huyó  ']¡f  nieve 
Qtte  derretía  el  fuego  de  tus  ojos  ? 
Mas  '¡  ay  !  que  el  tiempo  breve , 
Sellondo  tus  despojos, 
Pasó  la  nieve  á  los  cabellos  rojos* 


^ 
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La  grana  en  Tino  sola 
Vencieron  tos  me|tlla^ ;  ya  no  Vences 
L*a  inÜtU  amapola,     • 
Paraque  te  avergüenzes 
I>e  tus  engaños ,  y  á  llorar  comienzes. 

La  candida  aznzena  ,  ^   * ' 

I^a  tersa  ^tñ  y  él  marfil  bmñido  ^ 
La  limpia  y  blanca  arena  , 
Al  cuerpo  que  has  tenido 
.  Comparadas ,  dejaron  ofendido. 

Mas  ya  todo  lo  pierdes , 
.T*alií  tos  esperanzad  se  perdieron  , 
Porque  si  de  hojas  verdes 
Las  plantas  se  vistieron  ^ 
Los  hombres  nunca  son  lo  que  antes  fueron» 

Podrás,  hermosa  Lidia,    •  ' 

«Que  de  tus' gustos  -es.  remedio  en  parte  j 
•De  Circe  «y  de  Canidia ,  *         . 
.  Si  quieres  enseñarte ,  , 

Cobrar  la  fama ,  y  aprender  el  ai*te.  • 

Y  ya  que  la  hermosura 
ufo  tiene  aquí  poder ,  cuya  violtocia 
Volvió  de  piedra  dura 
Tanta  mortal  presencia  , 
Lo  que  .hizo  la  hermosura  hará  la  ciencia, 

Qu^  ya  los  que  penamod  . 
por  esos  ojos  que  ningimo  'crea , 
Con  risa  nos' vengamos 
D^  la  sierpe  Lernea ,       .  « 

Que  Hércules  matd,  y  el  tiempo  a. 


El  PoDlR  DBx  Lloro. 

Daba  sustento  á  un  pajar  i  lio  un  día 
Lucinda ,  y  por  los  hierros  de|||portitU^ 


JO  imico 

Faesele.de  la  jaula  el  pajarillo 
Al  Ubre  viento  en  que  vivir  solía. 

Con  un  suspirQ  á  la  ocasión  tardía 
Tendi<5  la  maoo^  y  no  pudíendo  asillOy 
Dijo  (7  de  8119  mejillas  amarillo 
Volvió  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardia) 

»  ¿  Adonde  vas  por  desprec^  el  nidp 
.  Al  peligro  de  ligas  j  de  balas , 
-Y  el  dueño  buyes  qoe  tu  pico  adora?» 

Oyóla  el  pajarillo  enternesido , 
T  á  la  antigua  prisión  volvió  Ids  alas ; 
Que  tanto  puede  una  «mc^r  que  llora. 

Los  Zei.os«  . 

Canta  pájaro  alegre  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor ,  que  por  el  verde  suela 
Mo  ha  visto  al  Cazadoi* ,  que  con  desvelo 
I^e  está  azechando ,  )a  ballesta  armada. 

Tírale  \   yerra  ,  vuela  ,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  convertida  en  hielo, 
Vuelf  e,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo  ^ 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido; 
Has  luego  que  los  selo»  que  resela 
Le  tiran  flechas  de  temor  de  olvido, 

Hoye,  teme,  sospecha ,  inquiere ,  aelai 
Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  e»  ido, 
.  De  pensamiento  en  pensamiento  vuela* 
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Gaspitr.  Gil  Poto.   ^ 

Mblissa  a  Nauciso. 

Zagal  Taelve  sobre  ti , 

Que  por  exeusar  dolor , 

Hi  quiero  matar  de  amor» 

Ifi  que  amor  me  mate  á  raí. 

Pues- yo  viviré  sin  verte, 
Tii  por  amarme  no  mueras,     . 

Que  ni  quiero  que  me  quieral 

Ni  deteráiino  quererte. 

Que  puQ^  tü  dices  que  aoei 

S«*  muere  el  triste  amador, 

Mi  quiero  matar  de  amor  y 

Ki  que  amor  me  mate  á  mi» 

Hbspubsta  db  Nabgiso. 

Si  os  pesa  de  ser  querida 
•To  no  puedo  no  os  querer ; 
Pesar  habréis .  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Sufrid  que  pueda  quejarme. 
Pues  que  sufro  un  tal  tormento , 
O  cumplid  vuestro  contento, 
Con  acabar  de  matarme. 

Que  según  sois  desemda , 
Y  os  ofende  mi  querer, 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Si  pcidiendo  conoceros 
Pudiera  dejcu:  de  amaros, 
Quisiera , .  por  no.  enojaros. 
Poder  dejar  de  quereros ; 


] 
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Mas  pues  vos  seréis  quería » 
Mientras  yo  podré  querer  ^ 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  Tídn* 

Del   AiloB. 

Mo  es  ciego  Amor ;  mas  yo  Íq  soy  qqe  guio 
Mi  voluntad  camino  del  tormento. 
No  es  niño  Amor;  mas  yo  que  en  un  monaento  , 
Espero^y*  tengo  miedo  y  lloro  y  rio. 

Nombrar  ll^unas  de  Amor  es* desvario» 
Su  fuego  es  el  ardiente  y  vivo  intento , 
Sus  alas  son  mi  altivo  pensamiento , 
Y  la  esperanza  vana  en  que  me  fio. 

No  tiene  Amor  cadena«-ni  saetas 
Para  prender  y  herir  libres  y  sanos , 
Que  eu  él  no  ha^  mas  poder  del  4^6  la  damos; 

Porque  es  Amor  mentira  de  Poetas, 
Sueño  de  locos,  ídolo  de  vanos. 
I  Mirad  qué  n^ro  Dios  el  que  adoramos  I 


Zdiis  Martim. 

£l  A]üQ]Í.SaT](S7SCB0« 

Iba  cogiendo  flores, 

Y  guardando :en  la  faldisi 

Mi  Ninfa, .para  hacer  una  guirnalda  ; 

Mas  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca , 

Y  les  da  de  su  tfiientolos  olores. 

Y  estaba  por  su  bien  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida  3^ 


I 
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Su  dalce  humor  hurtando  :' 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  Io9  labios  se  halhS,  atrevida 

Xa  pic<{  y  «aod  miel ,  fuese  volando^ 


Gutierre  de 


A  Ui9os  0^os« 

Ojos  claros  serenos , 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados  •  ' 

•  7 

¿  Porqué  si  me  mírail ,  miráis  airados  } 

Si  cuanto  mas  piadosos  y     .     , 

Mas  bellos  parecéis  á  qiiien  os  mira, 

¿  Porcpié  á  mí  solo  me  miráis  con  ira  ? 

Ojos  olaros  serenos , 

Ya  que  así  me  miráis ,  miradme  al  menoi, 

A  Do&iDA. 

De  tus  rubios  cabellos^ 
Dorida  ingrata  mia  , ' 
ÍHizo  el  Amor  la  cuerda 
Para  el  arco  homicida. 

Ahora  Tcrás  si  borlaa 
Dp  mi  poder,  deda :  • 

Y  tomando  una  flecha  y 
Quiso  ú  mí  dirigirla. 

Yo  le  dije  ;  muchacha, 
Arco  7  arpón  retica  i 
Con  esas  nuevas  armas        , 
I  Quien  haj  que  te  reiista  7 
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Lupercio  Leonardo  de  Argensoía. 

Tiranía  de  Amob. 

Lle'vó  tras  si  los  pámpanos  Octubre, 
Y  con  las  grandes  Ituvfas  insolente, 
Ko  sufne  Ibero  márgenes  ni  puente, 
Mas  átties  l<»s  tecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubra 
Coronada  de  nieve  la  allá  frente, 
T  el  sol  apenas  vemos  en  Oriente , 
Cuando  la  dura  tierra  nos  lo  encubre. 

Sienten  el  mar  y  eelvas  ya  la  sana- 
Del  aquilón ,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cduina ; 

Y  Fabio  en  el  umlfral  de 'Tais  tendido , 
Con  vergonzosas  lágrimas  lo  baña  ,   . 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido» 


Al  Sueno. 

Imagen  espantosa  de  la  muerte'. 
Sueno  cruel,  no  turbes  mas  mi  pecbo. 
Mostrándome  eórtttde  el  nudo  estrechp, 
Consuelo  solo  de  mt  adversa  suerte. 

Busca  de  alguo  tirano  el  muro  fuerte. 
De  jaspe,  las  paredes ,  de  oro  el  f  eehí» 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  oon  sudor  despietle« 

£1  uno  vea<iel  pc^pular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas , 
O  al  sobornado  siervo  el  bierro  oculto : 

El  otro  sns  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa ,  6  con  violento  insulto ; 
Y  déjale  al  ampr  sus  glorias  ciertas* 


ASiATOniO.  ^ 

Villegas. 

•    .  •     Al  Ahoa. 

Yo  que  te  miro  y. toco    • 
Echo  de  ver,  Amor,  i|ue  no  eres  loco; 

Y  jutitaineiite  niegp 

Que  ni  eres  loco,  ni  naciste  ciego. 
A  Lidia  amartelaste, 

Y  luego  á  roí  me  heriste  y  nos  juntaste ;; 
Pues,  Amor,  si  no  yieras^* 

JanCar  así  dos  almas  no  pudieras. 

Quien  dice  que  eres  ciego  t 
Muera  ciego  de  an»er  y  ardiendo  en  tuefp* 
Quien,  dice  que  eres  locp,  * 
Sin  seso  adore' y  disimule  poco. 

Por  tí  me  quiere  Lidia ,  • 
,  Por  tí  doy  selos  y  acreciento  envidia , 
Por  tí  con  mil  excesos , . 
Me  ofrece  mil  abrazos  y' mil  besos. 

Por  tí ,  niño  Cupido, 
Lidia,  siendo  muger,  tan  firme  ha  sido  f 

Y  por  tí ,  siendo  bella , 
Humilde  sigue  mi  amorosa  huella. 

Amor,  yo  de  mi  digo 
Que  has  4Ído  qperdo  y  verdadií^  amigo  i 

Y  en  lograr  mi  sosiego  f 

Lince  y  cnerdo,  mi  aOM»r  9  no  Mbo  y  ciego. 

Al  Ziriao. 

Dulce  reciño  de  la  verde  selva  ^ 
Huésped  eterno.del  abril  florido^ 
Vit44  aliento  de  la  madre  Veausí 
Zefiro  Mandos 


jS  lírico 

Si  de  mis  ansias  «1  amor  supiste ^ 
Td,  que  las  quejad  ¿e  mi  voz  llevaste) 
Oye,  no  temas,  y  á  mi  Ninfa  dile^ 
Dile  que  muero. 
Filis  on  tiempo  mi  dolor  sabia, . 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba : 
Quísome  un  tiempo;  mas  ^gorá  tenlo, 
Temo  sus  iras. 
Así  los  Dioses  cob  amor  paterno. 
Así  tos  Cielos  con  amor  benigno , 
Nieguen  al  tiempo  que  feliz  volares  , 

Niexieá  la  tierra. 
Jamas  el  peso  de  la  nube  parda , 
Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre. 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizo 

tus  alas. 


D.  Imís  ác  Góngora. 

A  GLa&i  FüGiTiYik» 

Corsilta  temerosa. 
Cuando  sacudir  siente 
Al  soberl>io  aquilón  con  fuerza  fiera 
La  verde  selva  umbrosa  , 
O  n^uriliurar  corriente 
Entre  la  yeibaí,  corre  tan  ligera  ^ 
Que  al.  viento  deslía 
Su  voladora  planta ; 
Con  ligcveaa  tanta 
Huyendo  va  de  mí  la  Ninfa  mia , 
Encomendando  al  viento  4- 

Su»  rubias  tremas ,  mi  amsado  acento. 
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El  Tiento  delicado  ' 

Hace  de  sas  cabellos 
Mil  crespos  nudos  por  la  blanca  espalda  > 

y  habiéndose  abrigado 

LasciTaoiente  eo  ellos  ^ 

A  luchar  baja  un  poco  con  la  íkldcrt 

Donde  no  sin  decoro , 

Por  brújula,  aunque  breve , 

Muestra  la  blanca  nieve  ^ 

Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro  ;   * 

T  así  en  tantos  enojos , 

Se  trabajan  lol  píes ,  gozan  lis  ojos.       ^ 

Yo  y  pues,  ciego  y  turbado , 
.Viéndola  como  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano  ^ 
Que  del  arco  encorvado 
La  saeta  despide 
Bel  Parto  fiero»  Fa  robusta  mano ; 

Y  viendo  que  en  mí  mengua 
Lo  que  á  ella  le  sobra  , 
Pues  nuevas  fuerzas  cobra . 
Apelo  de  los  pies  para  la  lengua  ^ 

Y  en  alta  voz  le  digo  : 

No  huyas  ,  Ninfa ,  pues  que  lio  te  sigo* 

Enfrena  ¡o  Clorí!  el  vuelo, 
Pues  v^s  que  el  rubio  Apolo ' 
Pone  ya  fin  a  su  carrera  ardiente : 
Ten  d<f  tí  mesma  duelo , 
Deponga  un  rato  solo 
El  honesto  sudor  tu  blanca  frente  t 
Bastante  muestra  has  dado 
De  cruel  y  ligera, 
Pues  en  tan  gran  carrera 
Tu  befísimo  pié  nunca  ha  dejadíD 
Estampa  en  el  arena  y 
jNi  en  tu  pecho  cruel  mi  grave  pena. 
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fijeniplos  mft  ai  yívo 
De  Ninfas  te  pondría. 
Si  ya  la  antigüedad  no  nos  eo^oa  f 
Por  cuyo  trato ^ esquivo^  « 

Nuevos  conoce  boy  día 
Troncos  el  bosque,  y  piednis  la  moBlaSa. 
Mas  sírvate  de  avisa 
En  tu  curso ,  el  de  aquella  , 
No  tan  cruda  ni  hriía  9    * 
A.  quien  ya  sabes  que  el  pastor  áe  Anfriso 
Con  pie  menos  ligero 
^La  stguió  ^iofa ,  y  la  altansd  madero. 

Quédale  aquí,  cancton ,  y  pon  silencio 
Al  fugitivo  canto ,  , 

Que  rason  es  parar^'^^aick»  corrf6  taut^ 


A   vvx  To&TOlA. 

Vuelas  ¡  O  tortolilla  ! 
Y  al  tierno  esposo  d^t   ' 
En  soledad  y  quejas  s 
Vuelves  después  gimiendo  | 
Reéíbete  arrullando, 
Lasciva  tü,   si  él  blando. 
¡  Dichosa  tijk  mil  vezes , 
Que  con  el  pico  haces 
Dulces  güeñas  de  amor  y  dulce» pases  1 

Testigo  fué  á  tu  amante 
Aquel  vestido  tronco 
De  algún  arrullo  ronco  :' 
Testigo  también  tiiyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido : 
Campo  «fué  de  batalla  , 
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T  tálamo  fué  luego  ; 
Árbol  que  tanto  fué,  perdone  el  fuego. 
.     Mi  piedad  una  á  una 
Contó  ,  aves  dichosas , 
Vuestras  quejas  sabrosas; 
Mi  envidia  ciento  á.  ciento  . 
Contó,  dichosas  aves. 
Vuestros  ilesos  suaves. 
Quien  besos  contó  y  quejas , 
Las  flores  cuente  á  mayo , 
T  at  cielo  las  estrellas  rayo  á  rayo. 

Injuria  es  de  Jas  gentes 
Que  de  una  tortolillfi 
Amor  tenga  mancilla  ^ 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Kscuche  sordo  el  ruego  ^ 

Y  mire  el  daño  cie^, 
Al  fin  ,  es  Dios  alado  ^ 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  lisonjear  á  un  Dios  con  alas, 

• 

*La     B.B€0MPBirSA. 

De  la  florida  falda 
Que  hoy  de  perlas  bordó  la  alba  luziente  , 
laidos  en  guirnalda 
Traslado  estos  jasmines  á  tu  frente^ 
Que  piden ,   con  ser  florea, 
Blanco  á  tu  seno ,  y  á  tu  boca  olores. 

Guarda  destos  jaEmines 
De  abejas  era  un  escuadrón  volante, 
Kond)  sí  de  clarines  f 
Mas  de  puntas  armado  de  diamante; 
Póselas  en  huida, 

Y  cada  ílor  me  cueitli  una  beridü. 
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Que  no  fie  de  los  anos  ^ 
Mi  aun  un  mínimo  cabello , 
Ni  le  perdone  los  suyos 
A  la* ocasión,  que  es  gran  yerro. 

Que  no  se  duerma  entre  flores, 
Que  recordará  del  sueno 
Mordida  del  desengaño  y 
Y  del  arrepentimiento. 

T  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos  (ya  no  tan  bellos ) 
Para  bailar  con  su  sombra , 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 


La  Despedida  del  Soldado* 

Serbia  en  Oran  al  Rey 
Un  Español  con  dos  lanzas , 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  Africana , 
Tan  noble  como  hermosa , 
Tan  amante*como  amada , 
Con  quien  estaba  una  noche  , 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trescientos  Zenetes  eran 
Deste  rebato  la  causa  ^ 

Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas. 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas., 
Las  atalayas  los  fuegos , 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado, 

Que  en  los  brazos  de  su  Dama 
Oyd  el  militar  estruendo 
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he  las  trompas  y  las  cajas. 
Espuela^  de  honor  le  pican , 

Y  freno  de  amor  le  para  i 
No  salir  es  cobardía , 
Ingratitud  es  dejalla. 

Del  cuello  pendiente  ella , 
Viéndole  tomar  la  espada  ^ 
G>n  lágrimas  j  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras : 
Salid  al  campo ,  Señor  , 
Bañen  mis  ojos  la  caftia  ^ 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla,  * 
Vestios ,  salid  apriesa  , 
Que  el  General  os  aguarda ; 
To  os  bago  á  yos  mucha  sobra  ^ 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  dcisnudo, 
l^ues  raí  llanto  no  os  ablanda, 
Que  tenéis  de  azero  el  pecho  | 

Y  no  habéis  menester  armas. 
Viendo  el  Español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla,  ^ 
Le  dice  asi  :  mi  Señora , 
Tan  dulce  como  enojada, 
Porque  con  honra  y  amor 

Yo  me  quede ,  cumpla  y  yaya  y 
Vaya  á  los  Moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme.  dueño  róio^ 
Licencia  paraque  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  comlxita. 
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D.  Francisco  de  Que^edo  Villegas. 

Los  ZfttiOs. 

I  Ves  con  el  polvo  de  la  lid  sangrienta 
Crecer  efsuelO)  7  acortarse  el  día 
En  la  celosa  y  dura  valentía 
De  aquellos  toros  que  el  amor  violenta  ? 

¿  No  ves  la  sangce  que  el  manchado  alienta, 
T  el  humo  que  de  la  ancha  frente  envía  • 
El  toro  negrocy  y  la  tenaz  porfía 
Con  que  el  aiMnle  corazón  ostenta  ? 

Pues  si  lo  ves  ;  o  Lisi  i  ¿  porqué  admiras  , 
Que  cuando  Hmor  en)U((a  mis  e»tranai 
Y  mis  veiMUif  voioan^  rebiente  en  iras  i 

Son  los  toro\  ciapase»  de  svs  sanas  » 
¿  Y  no  permites  y  ciando  á  Bato  miras , 
Que  yo  ouordeaca  em  llanto  las  montañas  ? 


Príncipe  de  Esquilachó, 

El  Bvitf  GovsijOb 

Ninas  de  mi  aldea  j 
Que  vais  á  la  fuente       • 
Por  agua  las  menos  , 
Las  mas ,  porque  quiereb , 
Si  el  amor  6s  lleva , 

Y  el  pesar  os  vuí^lvc,   ' 
El  verdad  os  dice , 

Y  el  amor  os  miente. 
No  son  buenas  prendaSi 
Flumas  y  papeles 


t 
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Para  dar  el  gusto. 

Quien  Ubre  ip  tkne* 

Mirad  que  en  la  vida 

Son  quien  mas  deQendn  :  ^ 

De  asaltos  de  amoreí  i 

Armas  de  desdeoeir  .  i 

Mirad  el  peli^o ,  .  j 

Porque  á  las  mugeret 

Verdad  y  mentira  i  > 

Dañan  igualmente. 

En  las  que  se  ^ngaqan  t  í 

Y  en  las  que  se  pienden^ 
Mal  los  pocos  anos 
Aconsejan  siempre. 
Mirad  cómo  el  árbol , 
Guando  está  mas  vente  ^      . 
En  Abril  un  zierzo 
Le  borla  y  ofende.' 
Ko  os  engañen f  ninas,  • 
Los  floridos  me^es,,  .  ^^ 
Que  al  pf^so  de  M^yo  .  > 
Camina  Diziembre. 
¿  No  veis  que  l^s  loanos 
Del  tiempo  C9nyÍQr.teqL 
Las  rubias  espigas 
En  nevadas  miases  ?  „ 
Los  alegres  anios 
Ko  esperéis  que  vuelen  y 

Y  los  tristes  veqgan , 
Que  jamas  se  vuelven. 


I  Visteis  las  que  hollando  , 
Tiempos  diferentes  .    .<  . 

Causaron  envidias  ? 
Yá  Á  láitimá  mueven.  * 
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Vuestro  etigdno  vive, 
Pues  cuando  os  desmiente, 
Lo  que  lloran  unas, 
Otras  ño  lo  creen. 
Son  de  las  mas  bellas 
En  su  blanco  oriente , 
Rostros  cuando  salen , 
Gestos  al  ponerse. 
Oíd  mis  consejos^ 
KiTñi  que  os  advierten , 
Pues  los  años  vuelan , 
Que  el  engaño  vuele. 


Don  Antonio  Mira  dé  Jmescua. 

La    TEMEálDAD. 

Ufano ,  alegre ,  altivo ,  enamorado , 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilguerillo. 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya» 

Y  con  su  pico  de  marfil  nev«ido , 
De  su  pechuelo  blanco  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pajiza  7  baya  : 

Y  zeloso  se  ensaya  ' 
A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  zelos  y  amor  junto, 

Y  al  ramilló ,  y  al  prado,  y  á  las  florea. 
Libre  y  ufano  cuenta  sus  amores. 

¡  Mas  ay  !  que  en  este  estado, 

£1  cazador  cruel  dé  astucia  armado  | 

Escondido  le  azecha , 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva , 

Y  envuelto  en  sangre  en  tieíra  le  derriba» 
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;  Ay  vida  malograda , 

Betrato  de  id¡  suerte  desdichada  ! 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderillo  juguetón  se  aleja  , 
Enamorado  de  la  yerba  y  flores ; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
El  candido  licor  olvida  y  deja, 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores : 

Sin  conocer  temores ,  . 

De  la  florida  primavera  bella 

£1  vario  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos  ^ 

T  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos. 

¡  Mas  ay  !  que  en  un  otero 

Di6  en  la  boca  de  un  lobo  carnízero , 

Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividió  con  sus  vorazes  dientes  9 

Y  á  convertirse  vino 

En  purpureo  el  dorado  vellozino. 
¡  O  inocencia  ofendida , 
Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida  ! 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes , 
Uiana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  garza  á  las  estrellas ; 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes , 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reyna  sola  de  las  aves  bellas : 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  q«e  mas  altanerli  se  remonta , 
Ya  se  encubre  y  trasmonta , 
A  los  ojos  -del  lince  mas  atentos , 

Y  se  contempla  reyna  de  los  vientos. 
¡  Mas  ay !  que  en  la  alta  nube 

El  águila  se  vid  y  al  cielo  sube, 
Donde  con  pico  y  garra 
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El  pecho  candidísimo  desgarra 

Del  bello  airoo ,  que  quiso 

Volar  tan  alto  con  tan  corto  aviso. 

¡  Ay  pájaro  altanero, 

Retrato  de  mi  suerte  verdadero  ! 

Al  son  de  las  belísonas  trompetas  f 
T  al  retumbar  el  Sonoroso  parche , 
Formó  escuadrón  el  Capitán  gallardo  ; 
'     Con  relinchos ,  bufidos  y  corbetas 
Pidió  el  caballo  que  la  gente  marche  y 
Trocando  el  paso  de  veloz  en  tardo : 
Sonó  el  clarín  bastardo 
La  esperada  señal  de  arremetida , 

Y  en  batalla  rompida, 

Teniendo  cierta  de  vencer  lo  gloria , 

Oyó  á  su  gente ,  que  cantó  victoria. 

¡  Mas  ay  !  que  el  desconcierto 

Del  Capitán  bisono  y  poco  experto , 

Por  no  observar  el  orden , 

Causó  en  su  gente  general  desorden , 

Y  Ifi  ocasión  perdida, 

El  vencedor  perdió  victoria  y  vida. 

¡  Ay  fortuna  voltaria^ 

En  mis  prósperos  fines  siempre  varía ! 

Al  cristalino  y  mudo  lisonjero 
La  bella  Dama  eo  su  beldad  se  goza, 
Contemplándose  Venus  en  la  tieiTa; 
Y*  al  mas  rebelde  corazón  de  azero 
Con  su  vista  enterneze  y  alboroz^ 

Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra  : 
£1  desamor  destierra  i 
De  donde  pone  sus  divinos  ojos , 

Y  de  ellos  son  despojos 

Los  purísimos  castos  de  DJan^, 

Y  en  su  belleza  se  contempla  ufana» 


AMATORfO.       *  89 

¡  Mas  ay !  q\ie  un  qccúlente. 
Apenas  puso  el  pulso  intercadente  | 
Cuando  cul:u*)<5  de  manchas , 
Cárdenas  ronchas ,  7  viruelas  aachas 
£1  bello  rostro  liermoso , 

Y  lo  trocó  en  horrible  j  asqueroso. 
I  Ay  beldad  malograda  > 

Muerta  luz ,  turbio  sot  j  flor  pisflda  ! 

Sobre  frágiles  leños ,  que  coq  ^tas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  ^on  carros  ^ 
El  mercader  surcó  sus  clarqf  o^as  ; 
Llegó  á  la  India,  j  rico  de  bengalas ^ 
Perlas ,  aromas ,  ñapares  bizarros , 
Volvió  á-ver  las  riberas  españolas  : 
Tremoló  banderolas  9 
Flámulas^  estandartes  ^  gallardetes  ^ 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
De  la  querida  patria  «I  dulce  puerto. 
¡  Mas  ay  I  que  est^bfi  igaoXb 
4  la  experi^cia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peaqsf:o  9 
Donde  tocando  de  )^  naye  t\  pasCP  y 
Dio  á  fondo,  h^cbo  rail  piesas , 
Mercader ,  esperai|^{^$  y  riqu^^as. 
¡  Pobre  bajel  1  figMra 
Del  que  anegó  mi  pr4Sspf  ra  viei^ttre !  *. 

Mi  pensamientQ  cap  l^ro  yqelo 
üíunp  y  alegre,  altiyo ,  epumocado,     . 
Sin  conocer  temores  la  i^eipqría « 
Se  reniontó,  Seaor^^  iiAsta  tu  cielos 

Y  contrastando  tu  desden  airado , 
Triunfó  mi  amor,  cantó  mi  (é  Tictoría  • 

Y  en  la  sublime  gioiia 

De  e$a  beldad  se  cooterópló  mi  siUiia> 
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Por  telaraña  sucia  y  asquerosa  , 

Y  con  la  escoba  al  suelo  te 

Y  al  ver  que  bulle  j  vive 
Tan  fiepa  y  tan  ridicula  %ufa , 
Suelte  la  escoba  y  buya  con  prenva. 

Y  luego  sobrevenga 
El  juguetón  gatillo  bfiUidoso ; 

Y  primero  medroso 

Al  verte,  se  retire  y  se  contenga, 

Y  bufe,  y  se  espetase  bonrOricado , 

Y  alze  el  rabo  esponjado, . 

Y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  al  suelo. 
Mas  luego  recobrado , 

Y  del  prioi^  bonror  convalecido. 
El  pecho  al  suelo  unido, 

Traiga  el  rabo  dej  uno  al  otro  lado, 

Y  cosido  ep  J^  tierra ,  obseive  atento  > 

Y  cada  movimiento 

Que  en  tí  (legue  á  notar  su  perspicam  y. 
Le  pi  evoque  al  asalto  y  li?  4éftudawa, 

En  fin  sobre  tt« venga , 
Te  acometa  y  ultraje  sin  rezeloj 
Te  arrastre  por  el  suelq, 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  ep  (retenga  f 

Y  por  caso  las  unas  afiladas 
En  tus  alas  clavadas, 

Por  echarte  de  sí  con  sobresalto , 
Te  arroje  muchas  veics  á  lo  ^Ito» 

Y  acuda  á  tus  chillidos 
El  muchacho,  jr  convoque  4  sus  Iguales, 
Que  con  los  animales 
3uelen  ser  comunmente  desabridos. 
Que  á  todos  nos  dotó  naturaleza 
De  enlraiias  de  fiereza. 
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Hasta  que  lá'edad  d  la  cultura 
Nos  dan  humanidad  j  nías  enduré. 

Entre  con  algazara 
La  pueril  tropa  al  daño  prevenida, 

Y  lazada  oprimida 

Te  echen  al  cuello  con  fiereza  rara ; 

Y  al  oírte  chillar',  alzen  el  grito , 

Y  te. llamen  ¡maldito! 

Y  creyéndote  al  fin  del  diablo  imagen , 
Te  abominen ,  te  escupau  y  te  ultrajen. 

Luego  por  las  telillas 
De  tus  alas  te  claven  al  postigo , 

Y  se  burlen  contigo , 

Y  al  hozico  te  apliquen  candelillas , 

Y  se  rían  con  duros  corazones 
De  tus  gestos  y  acoioiies , 

Y  á  tus  tristes  querellas  ponderadas , 
Correspondan  con  fiesta  y  carcajadas. 

Y  todos  bien  armados 
De  piedras,  de  navajas ,  de  aguijones, 
De  clavos ,  de  punzones , 
De  palos  por  los  cabos  afilados , 
De  diversión  y  fiesta  ya  rendidos  , 
Te  embistan  atrevidos, 

Y  te  quiten  la  vida  con  presteza , 
Consumando  «n  el  modo  su  fiereza. 

Te  punzen  y  te  sajen, 
Te  tundan,  te  golpeen ,  te  martillen , 
Te  piqueo,  te  acribillen , 
Te  dividan ,  te  corten  y  te  rajen , 
Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen, 
Te  hiendan,  te  d^uellen. 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  map^ullen , 
Te  deshagan,  confuQdan  y  aturrullen. 


9» 


94  lírico 

Y  las  supersticiones 

De  las  viejas,  creyendo  realidades » 

Por  ver  curiosidades , 

En  tu  sangre  humedezcan  algodones  | 

Para  encenderlos  en  la  noche  oscura , 

Creyendo  sin  cordura , 

Que  verán  en  el  aire  culebrinas , 

Y  otras  trbtes  visiones  peregrinas. 
Muerto  ya ,  te  dispongan 

El  entierro ;  te  lleven  arrastrando  ^ 
Gori,  Gori  cantando^ 

Y  en  dos  filas  delante  se  compongan ; 

Y  otros  fingiendo  vozes  lastimeras  y 
Sigan  de  plañideras , 

Y  dirijan  entierro  tan  gracioso , 

^  Al  muladar  mas  sucio  y  asqueroso* 

Y  en  aquella  basura 

Un  boyo  hondo  y  capaz  te  faciliten, 

Y  en  él  te  depositen , 

Y  allí  te  den  debida  sepultura  ; 

Y  para  hacer  eterna  tu  memoria , 
Compendiada  tu  historia 
Pongan  en  una  losa  duradera, 
Cuya  letra  dirá  de  esta  manera  : 

Epitafio, 

Aquí  yace  el  murciélago  alevoso , 
Que  al  sol  horrorizó  y  ahuyentó  el  día ', 
De  pueril  saña  triunfo  lastimoso , 
Con  cruel  muerte  pagó  su  alevosía. 
No  sigas ,  caminante  presuroso , 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fría  : 
1  Acontezca  tal  fin  y  tal  estrell» 
A  aquel  que  mal  hiziere  á  Mírta  bella  ». 
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To  Yí  una  fuentecilla 
fie  QiaaaiUíal  tau  lento  y  tan  escaso  | 
Que  toda  el  agua  pura  que  encerraba 
Pudiera  reducilla 
AI  recinto  brevísimo  de  tin  vaso. 
Del  pequeño  arroyuelo  que  formaba , 
Por  ver  en  qué  paraba , 
El  curso  perezoso  fui  siguiendo , 

Y  vi  que  sin  cesar  iba  creciendo 
Con  el  socorro  de  agua  pasajera. 
En  tal  forma  j  manera , 

Que  cuando  \m  he  intentado, 
Ya  no  pude  pasar  del  otro  lado. 

Yo  vi  una  centellita 
Que  por  caso  á  mi  puerta  habia  caido  ^ 

Y  de  su  pequenez  no  haciendo  cuento , 
Me  fui  á  dormir  sin  cuita ; 

Y  estando  ja  en  el  sueño  sumergido , 
A  deshoras  ¡  ay  cielos !  sopla  el  viento, 

Y  excita  en  un  momento 

Tal  incendio,  que  el  humo  me  dispierta. 
La  llama  se  apodera  de  mi  puerta , 

Y  mis  ajuares  quema  sin  tardanza ; 

Y  yo  sin  esperanza 
Confuso  y  chamuscado ^ 
Solo  pude  salir  por  el  tejado. 

Yo  vi  un  vapor  ligero , 
Que  al  impulso  del  sol  se  levantaba 
De  la  tierra ,  do  apenas  sombra  hacia. 
No  hize  caso  primero , 
Mas  vi  que  por  momentos  se  aumentaba ; 

Y  luego  cubrid  el  /cielo ,  robd  el  dia , 
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T  al  suelo  descendía 

En  .gruesos  hilos  de  agua,  que  ¡npndaron 

Mis  campos ,  y  las  mieses  me  robaron  ; 

T  á  mí  que  en  su  socorro  fui  á  la  era 

Me  llevó  á  la  ribera  • 

Do  hubiera  perecido , 

Si  no  me  hubiese  de  una  zarza  asido. 

En  fin ,  JO  vi  en  mi  pecho 
Nacer  tu  amor,  Melisa ,  y  fácil  fuera 
En  el  principio  haberlo  contenido  ; 
Mas  poco  satisfecho 
Con  ver  su  origen ,  quise  ver  cual  era 
Su  fin ,  y  de  mi  daño  no  advertido  ^ 
*  Hallo  un  río  crecido ,         • 
Que  á  toda  libertad  me  corta  el  paso , 
Hallo  un  voraz  incendio  en  que  me  abraso  ,* 
Hallo  una  tempestad  que  me  arrebata , 
Y  de  anegarme  trata. 
¡  Ay !  \  con  cuanta  inclemencia 
Cupido  castigd  mi  negligencia  ! 


Melendez  F^aldes. 

La  Flok  del  Ívkovmv. 

Parad  airecillos , 
No  inquietos  voléis , 
Que  en  plácido  sueno 
Ueposa  mi  bien. 
Parad ,  y  de  rosas 
Tcjedme  un  dosel , 
Do  del  sol  se  guarde 

La  flor  del  ZurgUeru 
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Parad  airecillos. 
Parad ,  y  veréis 
A  aquella  que  ciego 
De  amor  os  canté  : 
A  aquella  que  aflige 
Mí  echo  cruel , 
La  gloría  del  Tdrmei, 
La  flor  deC  Zurguetu 

Sus  ojos  luzeros , 
Su  boca  un  clavel , 
B.osa  las  mejillas, 
Sus  trenzas  la  i^ed , 
Do  diestro  Amor  sabe^ 
Mil  almas  prender  y 
Si  al  viento  las  tiende 

La  flor  del  Zurguen* 

Volad  á  los  vtfUes ; 
Velozes  traed  •  ; 

La  esencia  mas  pura 
Que  sus  flores  den. 
Veréis,  zéfirillos, 
G>n  cuanto  pfacer 
Respira  su  aroma 

La  flor  del  Zurgueru 

Soplad  ese  velo, 
Sopladlo,  y  veré 
Cual  late  y  se  agita 
Su  seno  con  él  : 
£1  seno  turgente, 
Do  tanta  esquivez 
Abriga  en  mi  daño 

La  flor  del  ZuFguen. 

I  Ay  Cándido  seno  ! 
¡  Quien  sola  una  vez 
Dolido  te  hallase 


Tom.  UL 
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De  su  padecer ! 
Mas  ¡  oh  !  ¡  cuan  en  vano 
Mi  súplica  es ! 
Que  es  cruda  cual  bella 
La'Jlor  del  Zurguen. 

La  ruego,  y  mis  ansias 
Altiva  no  cree ; 
Suspiro ,  y  desdeSa 
Mi  voi  atender. 
Decidme ,  aireciilos , 
Decidme  ¿  qué  haré , 
Faraque  me  escuche 

La  flor  def  Ziirguen  ? 

Vosotros  felizes , 
Con  vuelo  cortes 
Llegad  y  besadle 
Por  mí  el  albo  pie. 
Llegad  y  al  oído 
Decidle  mi  fe ; 
Quizá  os  oiga  afable 

La  flor  del  Zurguen. 

Con  blando  susurro 
Llegad  sin  temer , 
Pues  leda  reposa , 
Su  altivo  desden. 
Llegad  y  piadosos, 
De  un  triste  os  doled ; 
Así  os  dé  su  seno 

La  flor  del  Zurgneru 
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La    GoMPt  ACBRCtA. 

Idolatrada  Silvia  ^ 
No  mas ,  no  mas  íiiírezas ; 
Deja  que  yo  respire , 
¡  Ay  !  déjame ,  y  no  temad 
Que  en  mi  pecho  abrasado 
Ei  amor  desfallezca. 
Por  fin  tras  la  borrasca 
De  zozobras  y  penas 
Que  mi  ánimo  aquejaban  | 
La  bonanza  risueña , 
Posándose  en  tu  seno , 
Me  colmd  de  terneza^ 

Y  bañó  en  mil  pl|cere8«    . 
¡  O  !  si  dado  me  fuexa 
Tributarte  en  retomo 
Cuanta  preciosa  ofrenila 
Los  mas  finos  amantes 

A  sus  dueños  hizieran !  ^ 

£n  ansias  y  suspiros 

Te  la  entregara  envuelta , 

Y  no  mas  fiel  dejando 

Los  vergeles  la  abeja ,      ^ 

Vertiera  en  sus  panales 

De  las  flores  el  néctar ; 

Ni  él  cautivo  á  j$u  dueño 
Que  rompió  sus  cadenas  ^ 

Le  enjugó  los  sudores. 

Y  partió  sus  tareas, 
Con  afán  mas  constanta 

Y  rendido  sirviera^ 
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Tü  mis  pasos  dirige , 
Tü  inspira  mis  ideas 

Y  mi  espíritu  todo 
Cual  tuyo  seaotea. 
Mira  cómo  á  tu  influjo 
En  pláticas  amenas 
Exhala  de  su  llama 
La  concentrada  fuerza ; 
O  bien  cual  de  tus  ojos 
Pendiente  se  desvela, 
Por  descifrar  las  cuitas 
Que  en  tu  pecho  se  albergan 

V  solícito  jcorre 
Buscando  por  do  quiem 
Mil  medios  exquisitos  • , 
Que  aliviártelas  puedan ; 
O  tal  vez  contemplando 
La  afectuosa  ioorencia 
Con  que  en  mi  fe  confias , 

Con  que  á  mi  amor  te  entregas^ 
TTfano  con  sus  dichas  y 
Tan  solo  se  querella 
De  que  rápidas  vuelen..* 
¡  Feliz  yo  si  pudiera 
Encadenar  del  tiempo 
La  disparada  rueda , 

Y  tn  invariable  gloria 
Tu  voluntad  suprema 
Acatando,  eropaparma 
En  tu  plácido  aliesto 

Y  en  t&  risa  halagüeña  9 
Olvidado  del  mundo 

X  de  la  envidia  ciega  ! 


AMATORIO.  to^ 

D.  Nhasio  Aharez  de  Cíenfuegos, 

Mis  TRAVSFo&MACiOHsá. 

;  O  !  si  á  elegir  los  cielos 
Me  diesen  una  gracia  i 
Ni  honores  pediría , 
Hi  montes  de  oro  y  plata  :  * 

Ni  ver  el  orbe  entero 
Postrado  ante  mis  plantas 
Después  de  cien  yictorias 
Sangrientas  é  inhumanas : 
Hi  de  laurel  ceñido, 
Al  templo  de  la  fama. 
Con  una  estéril  ciencia 
Orgulloso,  me  afzara.  *        * 

Gozen  de  tales  dones 
Los  que  infelizes '  aman 
Comprar  con  su  reposo 
Los  sueños*  de  esperanzas. 
Yo,  que  mis  dias  cuento 
Por  mis  amantes  ansias, 
A  mi  placer  pidiera 
Que  mi  ser  se  mudara. 
Cuando  rat  bteii  al  valle 
Desciende  en  la  alborada, 
Allí  al  pasar  me  viera 
Kosíta  aljofarada. 
.  Aosita,  que  modesta 
Con  suave  fragancia 
Atrayendo ,  á  sus  mano»  - 
Me  diera  sin  picarla. 
Y  luego  allá  en  su  pecho 
]  Cuan  gozosa^y  ufana 
Lt  nieve  de  sus  poma» 
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Con  IBÍ  ardor  realzara  ! 

Después..*.  Después  ¿qué  hieiera? 

Sombra  fugaz  y  vana  , 

TJn  sol  no  úias  seria* 

Mi  gloria  y  mi  esperanza. 

Tan  pasajeros  gozos 

Mo,  rosas,  no  me  agfadan« 

A  Dios ,  que  al  aire  tíeiido 

Mis  rozagantes  alas. 

Mariposiüa  alegre , 

Imagen  de  la  infancia , 

£n  inquietud  eterna 

Iré  girando  vaga. 

Bien  como  el  iris  bella, 

Frente  á  mi  dulce  ^aura 

£q  un  botón  de  rosa 

Me  quedaré .  posada . 

£lta  querrá  cogerme, 

Y  con  callada  planta 

Vendrá ,  y  huiré ,  y  traviesa 

La  dejaré  burlada^ 

¿  Y  si  el  rozío  moja* 

Mis  tiernezitas  alas? 

Me  sigue,  soy  perdida , 

Me  prende,  y  me  maltrata 

I  Si  al  menos  espirando 

Con  trémulas  palabras 

Pudiese  venturoso 

Decirle ,  yo  te  amaba  ! 

Ho  :  zefirillo  suelto 

Volaré  á  refrescarla, 

Cuando  el  ardiente  Agosto 

Las  praderas  abrasa. 

Ya  enredaré  jugando 

Sus  trenzas  ondiSadasi 
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Ta  besaré  ardescuido 

Sus  mejillas  de  nácar. 

Hora  en  eternos  giros 

Cercando  su  garganta, 

En  sus  hibleos  labios 

Empaparé  mis  alas. 

O  bien ,  si  allá  en  la  siesta 

Dormida  en  paz  descansa, 

Yo  soplare  en  su  frente 

Mis  mas  suaves  auras, 

Y  cuando  mas  se  pieVda 

Su  fantasía  vaga, 

Umbrátil  suenecito 

Me  iré  á  ofrecer  á  su  alma. 

¡  O  cuanta  dulce  imagen , 

Cuantas  tiernas' palabras 

Allí  diré,  que  el  labio        <     - 

Quiere  decirle,  y  calla  ! 

Mas  favorable  acaso 

Que  pienso  70,  á  mis  ansias 

Sonreirá  :  ¿  quien  sabe 

Si  mis  cariños  'paga  ? 

¡  O  si  á  mi  amor  eterno 

Correspondieses ,  Laura ! 

Por  todo  el  universo 

Mi  dieba  no  tfocara. 

ídolo  de  mis  ojos, 

Diosa  de  toda  mi  alma, 

¡  Pagárasme  !  j  al  punto 

Cesaran  mis  mudanzas* 

El  Pboi^Ssito. 

¡  Salve,  mi  querido  albergue  ! 
I  Salve,  mansión  «olitaria, 
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Jfido  feliz ,  do  las  Mus» 
El  gozo  j  la  paz  rae  guardan  ! 
¿  Que  en  fin  á  tu  dulce  abrigo 
Torno  otra  yez  ?  ¡  cuantas  ansias 
Probó  enagenado  el  pecho 
Que  jama»  en  tí  probara  ! 
£1  amor..,  ¿  qué  4K>  ha  perdido 
£1  amor  ?  ¡  Ah  !  todo  es  trama» , 
Todo  falsedad  j  engaños  ^ 
Todo  doblez  é  inconstancia^ 
Me  habló  ,  le  dteí ,  le  sigo  , 

Y  i  a  j  !  que  al  dolor  me  guiaba* 
¡  Crédulo  yo  !  ¿  qué  valieron 
Mis  experiencias  pasadas? 

I  Fué  acaso  la  vez  primera 
Que,  al  mar  del  amof  lanzada  y 
Solo  naufragios  terribles 
Halló  mi  perdida  barca? 
Me  aóuerdo  que  en  otro  tiempo  , 
Saliendo  de  una  borrasca  y 
A  Dios  para  siempre,  dije 
A  las  fluctuantes  aguas, 
ñíi  chozita  ,  pti  inocencia 

Y  mis  amigos  me  bastan» 

No  mas  amor,  que  las  hembras 
Todas  son  unas  y  engañan. 
Esto  decía,  y  ya  entóncea 
De  lejos  me  preparaba 
El  amor  en  nuevos  lazos 
Nuevas  y  nuevas  desgracias. 
Le  vi,  resistí;  no  pude... 
I  &  tan  tiernezita  mi  alma  ! 
Jura,  no  amar  cada  dia, 
Y  cada  dia  mas  ama. 
tai  débil,  cedí;  ¡  qué  mucho, 
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Sí  contra  mí  guerreaban 
Mi  gratitud,  mi  ternura 

Y  las  lágrimas  de  Laura  ! 
Vióme  sensible, 'y  al  punto 
Sus  elocuentes  miradas 
Amor,  amor  I  rae  dijeron; 

Y  JO  la^  via  y  callaba. 

Do  quier  de  mi  fas  peadíenleí 
Su  sonreír,  sus  palabras, 
Su  seriedad ,  su  silencio  | 
En  todo  y  toda  me  amaba. 
Yo  en  su  pesar  me  afligia , 
Pero  inflexible. exclamaba  ; 
No  moa  amor^  que  las  hembras 
Todas  son  unas^  engañan. 
Mil  y  mil  lágrimas  tristes     ^ 
La  vi  ocultai*  con  sus  palmas^ 

Y  escuché  mil  sordos  aye$ 
Espirar  en  su  gaiynta. 
No  sé,  pero  triste  imagen 
De  un  dolor  sin  esperanza , 
Parece  que  me  decia  : 

Yo  moriré,  y  tú  mp  matas  : 
Eres  piadoso,  ¿  y  permites 
Que  d  tu  rigor  me  deshaga. 
Bien  como  al  hielo  del  cierzQ 
La  amable  rosa  temprana  7 
I  Hay  resistencia  que  dure 
Al  eco  de  estas  palabras  ? 
Téngala  allá  quien  no  albergue 
Mis  compasivas  entrañas. 
¿  Yo  resistir  ?  ¡  Ah  !  ¡  perezca 
Quien  duro  ei  oido  aparta 
De  los  dolorosos  ayes 
Que  él  mismo,  tal  ve;s  arraqca ! 
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río  soy  así :  jo  rio  puedo 

Ver  padecer,  y  trocara 

Por  las  desdichas  agenas 

Mis  placeres  y  esperanzas.. 

Hespirá  y  infeliz  amante^ 

Enjuga  tus  llantos ,  Laura ;  * 

Yo  te  amo;  ¡  y  á  Dios  de  nuero 

Propósitos  y  palabras ! 

Al  fin  la  amé;  y  en  el  punto 

Que  yo  nii  fé  le  juraba , 

Con  otro  amante  en  silencio 

Ella  cautelosa  y  falsa... 

¡  Gran  Dios  r¿  y  porcjué  la  tierra 

Sufre  tan  pérfidas  almas  ? 

f  O,  salve,  cfaozíta  mia  ! 

De  tí  qy  aflicción  se  ampara. 

I  O  y  salve,  salve  mil  vetes  ! 

A  tu  silenciosa  calma 

Torno  al  fin ,  y  para  siempre 

Al  amor  daré  ia  espalda. 

[  O  libros  !  ;  o  amigos  dulces 

En  qtie  mis  pedas  descansan  \ 

Fuera  de  vos ,  ya  la  tierra 

Es  para  mis  ojos  nada. 

Ya  no  hay  verdad  en  el  mando, 

Ni  fé^  ni  amor...  {  Laura ,  Laura  I 

I  Así  de  un  pecho  sencillo 

El  fiel  carino  se  paga  ? 

En  vano ,  en  vano  confosa 

En  llanto  cruel  ahogada, 

Me  buscarás  implorando 

Con  voz  humilde  mi  gracia. 

Si  d&ii  fui,  ya  soy  firme, 

Impío,  cruel.  ¡  O  Laura ! 

Macho  te  amé..r  \  Si  á  lo  meiK» 
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Alguna  disculpa  hallaras  ! 

Yo  te  ayudaré  :  adormece 

Mis  justas  descoobanzas ;  * 

Deslümbrame ,  y  te  perdono  j 

Y  te  amaré  cual  te  amaba. 

¿  Qué  digo,  infeliz  ?  ¿  es  esta 

Mi  entereza  y  mi  constancia  ? 

Huyambs.  Albergue  mió. 

Apaga  oficioso  9  apaga 

£1  fuego  en  que  ardo ,  y  responde  j 

Sí  viene  á  turbarme  Laura  : 

No  mas  amor,  que  las  hembras 

Todas  son  unas  y  engañan. 

La   VioLAGioír  del    P&opósito. 

£n  vano  j  en  vano  rabioso 
Las  duras  cadenas  muerdo 
Que  amor ,  déspDta^nhumano ,      ' 
Ató  á  mi  rebelde  cuello. 
Qué  vale  que  por  romperlas 
Sude  en  afanoso  esfuerzo. 
Si  á  cada  triste  conato 
Un  eslabón  les  aumento? 
¿  Do  estás  ,  propósito  mió ! 
¿  Do  estás  á  Dios  postrimero 
Que  ayer  al  amor  y  á  Laura 
Dije  con  brioso  aliento  ? 
¿  Así  la  voz  imperiosa 
l)e  mis  vengativos  zelos 
Enmudeció ,  y  solo  ahora 
Habla  el  amor  en  mi  pechón 
¡  Ay ,  que  jamas  tan  tirano 
Me  subyugó!  Todo  entero, 
Con  toda  su  ardieúte  llama 
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Va  por  mis  veaas  corriendo. 
Palpito,  tiemblo^  mis  ojos 
Lágrimas  brotan  de  fuego  y 

Y  mil  fugitivos  ayes 
Abrasan  mis  labios  secos* 

Yo  me  ardo,  yo  me  ardo :  Laura | 
'  Laura ,  aquí  estás ,  yo  te  veo ; 
••       Eres  td  misma,  á  tus  plantas 
Imploro  tu  amor  de  nueyo, 
Idola  mío ,  perdona  : 
.  Si  pude  en  injustos  zelos   • 
Dejarte,  ya  arrepentido 
A  ser  tu  esclavo  me  vuelvo. 
Ni  jamas ,  aunque  quisiera  y 
Podría  dejar  de  serlo  : 
¿  Qué  fuera  de  mí  <hi  Laura , 
Si  solo  por  ella,  aliento  ? 
Mí  vida,  mi  ser,  mi  todo, 
¡^O  Laura  !..•  ly  entendimiento , 
Mi  corazón,  mis  sentidos, 
Todo  en  tí  sola  lo  veo. 
¡  A  Dios ,  pasiones ,  que  un  dta 
Fuisteis  mi  dulce  embeleso  \ 
Sed  de  saber,  Musas ,  gloria  , 
Ya  para  mí  lodo  es  muerto. 
Laura  no  Inas ,  Laura ,  Laura 
Es  mi  pasión,  mi*uni verso. 
¡  O,  viva  con  ella  siempre, 

Y  muera  con  ella  á  un  tiempo ! 
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D.  Juan  Bautista  Arriaza. 
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El  ato. 

'  ¡  Aj  cuantas  vezes  á  tus  pies  postrado , 
En  lágrimas  el  rostro  sumergido  | 
A  tus  divinos  labios  he  pedido 
T7n  sí,  cruel ,  que  siempre  me  lian  negado  ! 

Y  pensando  ja  ver  tu  pecho  helado , 
De  mi  tormento  á  compasión  movido , 
En  vez  del  s^¡  aj  dolor  !  he  recibido 
Tin  no  que  mi  esperanza  ha  devorado. 

Mas  si  mi  llanto  no  es  de  algún  provecho  | 
Si  contra  mí  tu  indignación  descarga , 

Y  si  una  ley  de  aniquilarme  has  hecho  > 
Quítame  de  una  vez  pena  tan  larga , 

Escóndeme  un  puñal  en  este  pecho , 

Y  no  me  des  un  no  q^e  tanto  amarga. 

Vbvus  Burlada. 

Vio  Venus  en  la  alfombra  de  esmeralda 
De  un  prado,  á  mi  adorado  bien  dormido ; 

Y  engañada,  creyendo  ser  Cupido , 
Alegremente  le  acogió  en  su  falda. 

La  frente  le  ciñó  de  una  guirnalda , 

Y  por  hacer  temible  su  descuido , 
Pone  en  sus  manos  un  arpón  bí^uñido , 

Y  la  aljaba  le  cuelga  dé  la  espalda. 
Hijo,  le  iba  á  decir;  mas  despertando, 

Hi  Silvia  le  responde  con  enojos , 
La  aljaba  j  el  arpón  de  sí  arrojando  : 

■  Toma,  madre  engañosa,  esos  despojos,  . 
Porque  me  son  inútiles ,  estando 
Sin  ellos  hechos  á  vencer  mis  ojos  9 . 
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La  Guarida  de  Akoh< 

Amor  como  se  vid  flesnudo  y  ciego  ^ 
Pasando  entr¿*las  gentes  mil  sonrojos  9 
Pensó  en  buscar  unos  hermosos  ojos    , 
Donde  TÍvir  oculto  y  con  sosiego. 

Y  vid  los  tuyos,  Silvia ;  vid  aquel  fuego 
Que  rinde  á  tu  beldad  tantos  despojos 

Y  hallando  satisfechos  sus  antojos, 
£n  ellos  parte  á  refugiarse  luego. 

¡  Qué  extraño  es  ver  ya  tantos  corazones 
Kendir,  bien  mió,  los  soberbios  cuellos, 

Y  el  yugo  recibir  qiie  tü  les  pones , 

Si  á  mas  de  que  esos  ojos  son  tan  bellos 
Está  todo  el  amor  con  sus  traiciones, 
Baciéndooos  la  guerra  dentro  de  ellos  ! 
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ruiDABDO  Diego  Lainez 
En  la  mengua  de  su  casa 
Fidalga ,  rica  y  antigua 
Antes  de  Iñigo  y  Abarca  : 

Y  viendo  que  le  fallecen 
Fuerzas  parala  venganza, 
Porque  por  sus  largos  días 
Por  sí  no  puede  tomalla , 
Non  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gtiitar  de  las  viandaf , 
Ni  alzar  del  suelo  los,  ojos  y 
Ni  osa  salir  de  su  casa , 

Nin  Tablar  con  sus  amigos  ; 
Que  antes  les  niega  la  fabla, 
Temiendo  que  los  ofenda 
£1  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas , 
Para  usar  de  una  experiencia , 
^ue  no  le  salid  contraria , 
Mandó  llamar  á  sus  fijos, 

Y  sin  decilles  palabra , 

Les  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fídalgas  tierne^  palmas ; 
No  para  mirar  en  ellas 
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Las  quif  oBMínticas  rayas , 
Que  este  fecbizero  abuso 
I^o  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  honor  fuerzas , 
A  pesar  del  tiempo  y  canas 
A  ¡a  fría  sangre  y  venas , 
Hervios  y  arterias  heladas, 
Les  api'etó  de  manera 
Que  dijeron ;  Señor ,  basta , 
.  ¿  Que  intenUs ,  ó  qué  pretendes  ? 
Suéltanos  ya ,  que  nos  matas. 
Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo  y 
Casi  muerta  la  esperanza  * 
Del  fruto  que  pretendía  , 
Que  á  do  no  piensan  se  hallii) 
Encarnizados  los  ojos 
Cual  furiosa  tigre  hircana , 
Con  mucha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
Soltedes,  padre,  en  mal  hdf'a, 
Soltedes  en  hora  mala , 
Que  á  no  ser  padre ,  no  hiziera 
Satisfacción  ^  palabras ; 
Antes  con  la  mano  roesma 
Vos  sacara  las  entrañas, 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  daga. 
Llorando  de  gozo,  el  viejo , 
Dice  :  «  fijo  de  mi  alma , 
Tu  enojo  me  desenoja , 
Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  brazos,  mi  Rodrigo 
Muéstralos  en  1^  demanda 
De  mi  honor,  que  está  perdido , 
$i  en  ti  no  se  cobra  y  gana. 
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Contóle  6u  agravio ,  y  di5le 
Su  bendición  y  la  espada; 
'  Con  que  dio  al  Conde  la  muerte  ^ 

Y  príncipid  sus  fazaSas. 

iRs^otuctoT'  DV  Rodrigo*' 

Pensativa  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  pocos  anos 
Para  verf^  á  su'péidre' 
Matando  al  Conde  Lozano* 
Miraba  el  batido  tedáido 
Del  poderok)  conlraHó, 
Que  tenia  en  las  iDotitaña^^ 
Mil  amigbs  Asturianos  i 
Miraba  oonib  en  las  Cortés 
Del  Rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero ,  ^ 

Y  en  guerrtis  mejor  sU  brazo. 
Todo  le  parece  poCo 
Respetó  de  aquel  agravio, 
El  primero  que  se  ha  fecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  Cielo  pide  justicia  , 

Y  á  la  tierra  pide  campo , 

Y  al  viejo  padre  licendá , 

Y  á  la  hdnra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  biñez^ 

Que  en  Haciendo  es  costumbrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  Castellano, 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amó* 
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T  pensando  que  ella  sola. 

Balitaba  para  el  descaí^  ^ 

Antes  que  se  la  pinese  y 

Asi  le  dice  turj^ado  t 

c  Faz  cuenta,  valiente  espada | 

Que  es  de  Mudarra  mi  brazo » 

Y  que  con  su  brazo  riñes  y 
Porque  suyo  es  el  agravio* 
Bien  sé  que  te  correrás 

De  verte  asi  en  la  mi  mano  ^ 
Mas*  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  azero 
Me  verás  en  campo  armado  i 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado  y 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
-     Del  torpe  fecho  enojado , 

Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo ,  que  es  hora 
De  dar  al  Conde  Lozano 
£1  castigo  que  merece 
Tan  infame  lengua  j  mano  »• 
Determinado  va  el  Cid , 

Y  va  tan  determinado  y 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  Conde  vengado. 

DBSAFÍO*COir    BL    CoVDI» 

Non  es  de  sesudos  homes 
Ni  de  Infanzones  de"^  pro 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo. 
Que  es  tenudo  mas  que  vot^ 
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Non  los  fuertes  barráganes    - 
Del  vueso  ardid  tan  feros 
Prueban  en  homes  ancianos 
£1  su  jUYénil  furor. 
Non  son  buenas  fechorías 
Que  los  hornea  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo  ^ 

Y  no  el  pecho  á  un  Infanzón. 
Cuidaras  que  era  mi  padi*e 
Í)e  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  úo  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasona 
¿  Mas  cómo  vos  atrevisteis 

A  un  honie,  que  solo  Dios^ 
Riendo  yo  su  fijo ,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  non  ? 
La  su  noble  fas  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor ; 
Mas  yo  desfaré  la  niebla , 
Que  es  n)i  fuerza  la  del  sol  í 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  al  honor ; 

Y  ha  de  ser ,  si  bieh  me  lembró  ^ 
Con  sangre  de  malhechor. 

La  vuestra ,  Conde  tirano  y 
Lo  sei*á  j  pues  su  fuf^or 
Os  movió  á  desaguisada 
PriváodoVos  de  razón.  ^ 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  fel  Rey  Con  furor , 
Cuida  que  lo  denostasteis  ^ 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho.fízisteis ,  Conde ,  • 
Yo  vos  reto  de  traidor , 

Y  catad ,  pues  vos  atiendo ) 
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^  Si  me  causaréis  pavor, 
Diego  Laínez  me  fi£o 
Bien  cendrado  en  su  crisol ; 
Yo  protMiré  en. vos- mis  faerw> 

Y  en  Tuesa  mala  intención 
Vo  TOS  valdrá  el  ardimiento* 
Be  mañero  lidiador , 

Pues,  para  me  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotoai 
Aquesto  al  Conde  Losano  • 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
•   Dióle  la  muerte  j  vengdse^ 
La  cabeza  le  cortó  y 

Y  con  ella  ante  su  padre. 
Contento  se  afinojó. 


Quejas   db  Pona  Jivb 


Sentado  está  el  Señor  Il,e7 
En  su  silla  de  respaldo  | 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  maIo> 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  lutos 
Entraron  treinta  íidalgos  | 
Escuderos  de  Jimena , 
Fija  del  Conde  Lorano. 
Despachados  los  raazei'0S| 
Quedó  suspenso  el  palacio  y 
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Y  así  comeriMÓ  $q$  quejas 
Humillada  en  sus  estradoi. 

«  Señor ,  boy  hace  tres  fneies 
Que  murió  mi  fédre  á  manos 
De  un  mudiacbo,  que  las  tuyas 
Para  matador  críaroo* 
Guatrp  T^ze^  he  Tenido 
A  tus  pies ,  y  todas  cuatro 
Alcanzé  prometimientos , 
JusMcia  jamas  alcanzo, 
Don  Rodrigo  de  Vibar 
Rapaz  .orgulloso  y  vano, 
Profana  tus  justas  leyes, 

Y  tü  amparas  un  profano. 
TTü  le  zelas^  tú  le  encobres, 

Y  después  de. puesto  en  salvo, 
Castigas  á  tus  merinos , 
Porque  no  pueden  prendallo. 
Si  de  Djps  los  buenos  reyes. 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 

Con  los  humildes  humanos, 
I9on  debiera  de  ser  Rey 
Bien  temido  y  bien  amado,, 
Quien  fallece  en  la  justicia 

Y  esfuerza  los  desacatos* 
Mal  lo  miras ,  mal  lo  piensas » 
Perdona  sí  mal  te  fablo  , 
Que  la  injuria  en  la  muger 

.Vuelve  el  respeto  en  agravio», 
No  haya  mas  gentil  doncella. 
Respondió  el  primer  Femando, 
Que  ablandarán  vuestras  qoejn» 
Un  pecho  de  azero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  á  IX  Rodrigo,  ^ 
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Para  Tueso  bien  le  guardo ) 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtáis  el  gozo  en  llanto,. 
t!n  esto  llega  á  la  sala 
De  Doña  Urraca  un  recado  , 
4si<51a  del  brazo  el  Rej, 
Donde  está  U  Infanta  enlraron. 


Bodas  hbl   cid  con  Jimjikí^ 

A,  Jimena  y  li  Rodrigo 
Prendó  el  Rey  palabra  y  noanq 
De  juntarlos  para  en  uno 
£n  presencia  de  Lain  Cako^ 
Las  enemistades  Tiejai 
Con  amor  las  confirmaron , 
Que  donde  preside  amor 
Se  olvidan  quejas  y  agravios. 
£1  Rey  dio  al  Cid  á  V^lduenm 
A  Saldaña  y  Belforado  ^ 
Y  á  S.  Pedro  de  Cardei^a 
I^  su  hactepda  vincularon^ 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos. 
Quitóse  gola  y  ames 
Resplandeciente  y  grabado; 
Plisóse  un  a\edio  botarga  ^ 
Con  unos  vivas  morados  ^ 
•Calzas  valonas  tudescas 
De  aquellos  siglos  dorado^ 
Erán  de  grana  de  polvo , 
Y  de  baca  unos  zapatos , 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
Que  le  apretaban  los  lados  t 
Camisón  redondo  y  justo  ^  ■ 
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Sin  filete»  ni  recamos^ 

Que  cotonees  el  almidón 

Ere  pan  para  mnchachos^ 

Tin  jubón  de  raso  negro , 

Andio  de  manga ,  estofado, 

Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 

Su  padre  lo  había  sudado. 

Una  acncfaíllada  cuera 

Se  pujso  encima  del  raso , 

En  remembranza  j  memoria 

Be  las  muchas  que  haUa  dada. 

TTna  gorra  de  coutrai 

Con  una  pluma  de  gallo;  ' 

Llevaba  puesto  un  tudesco  *    * 

En  felpa  todo  aforrado!       * 

La  tizona  rabitiesa , 

Del  mundo  temor ^j  espanto , 

En  tiros  nuevos  trata 

Qvte  costaron  cuatro  cuartos. 

Mas  galán  que  Gerioeldos ,  \    •  ^ 

Baja  el  Cid  'famoso  ál  patio  , 

Donde  Rey ;,  Obispo  y  Omndes 

En  pie  estaban  aguardando.      '        * 

Tras  esto  bajó  Jrmetia  ' 

Tocada  en  toca  de  trapos , 

Y  no  con  eéfas  quimerar 

Que  agora-Haman  tírhicosJ 

I>e  paño  de  Lóndi-es  fino 

Erael  vestido  bordado ,        •     « 

TJnas  garnachas  muy  justas 

Con  un  chapín  colorado. 

Un  collar  áe  ocho  ípatenas  ' 

Con  un  Saik  Miguel  cfolj^ando, 

Que  apreciaron  tina  viHa 

Solamente  dé*  tas  manos.     •     " 
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Llegaron  juntos  los  &ot¡o«, 
T  al  dar  la  ^ano  y  abrfi^o^ 
El  Cid  in¡|^(indo  á  Ifi  DOiFÍfiy         « 
La  dijo  todo  turbi|4o : 
c  Maté  á  ta  padre  ^  JiniciKia ,       • 
Pero  no  á  de^guis^o  : 
Mátele  de  hombre  á  liofnfare 
Para  vengar 'c|ierlo  i^pruvío. 
Mat^  hombre  j  hombre  Ac¡y, 
Aquí  estoy  á  t!;i  mandado , 

Y  en  lugar  d^l  muerto  pa4re^   . 
Cobraste  marido  honraijjtQ  n. 

A  todos  pareció  bien , 
Su  díscre<^on  a)af>aro9  j 

Y  así  se  hizieron  las  hfiiH 

•  * 

Pe  Rodrigo  el  GasleUi|iia* 

i 

m 

CaBTA    nB    JlMSKA    AL    RbT. 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodi^ígp  aguardando  ^    • 
Tan  ák  cinta  está  Jimena , 
Que  muy  ^do  «gvardi^  «(1  pgrKi* 
Cuando  ademas  dolorida 
Una  mana  ña  en  Dífanto^ 
Bañada  en  Ic^quas  tierwB 
Tomó  la  pluma  en  la  mtp^ ; 

Y  después  d^  haberle  escrito 
Mil  quejas  á  su  velado. 
Bastantes  ^  domeña^ 

Unas  entrañáis  de  márpiol , 
De  nuevo  tomd  la  pluma 

Y  de  nuevo  tornó  ^1  iianlQ, 

Y  de  esta  gi|ipa  le  .escribe . 

Al  noble  Rey  Upa  FAimii4ai  • 


r 
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A  TOS,  m'i  Seiior  el  Rey, 

El  bueno ,  el  aveojtiirado^ 

El  magno^y  el  conqueridor^ 

£1  agradecido ,  el  «abio* 

La  vnes^  siarva  Jjmjena.^  . 

Fija  deí  Conde  liozano  f 

A  quien  vos  marido  disteii^ 

Bien  así  c^xno  iiudandp 

Desde^  Rurjgqe  <w  M^wla^ 

Donde  yjye  lacemndo. 

Las  Tuesas  ^danzas  buemí 

Llérevoslas  Djq^  aj  /cabo. 

Perdoaadcne ,  mi  ySenxur, 

Si  no  os  fablo  muy  ep  salvo  ^  ^ 

Que  si  ra^l  tafftOAc  jos  teqgo, 

Non  puedp  dídmulaiJp. 

¿  Qaé  ley  de  Dio9  ros  en^Sa^ 

Que  podáis  pojr  tiempo  tantp. 

Cuando  afiAcaii  ^n  las  liáe$^ 

Descasar  á  los  pasados  t 

I  Qué  buepa  razpi^  ponsiente 

Que  á  un  garzón  bien  domeñado  ^ 

Falagüeuo  y  bnmildpso , 

Le  mostréis. á  ser  leon«bravp  ? 

¿  Y  que  de  noche  y  de  día 

Le  traigáis  atraillado , 

Sin  soltalle  para  mí^  ^ 

Sino  un^  yez  en  el  ajio? 

Y  esa  que  me  le  solt^,^ 
Fasta  los  pies  del  caballo 
Tan  teñido  en  sangre  rien^, 
Que  pone  pavor  miralio : 

Y  cuando  mis  brazos  toca , 
Luego  se  duerme  en  mis  -brazos, 
£n  sueSps  gima  y  forceja , 
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Que  cuida  qlie  está  lidiando  > 
T  apenas  el  alba  rompe  , 
Cuando  le  están  acuciando 
Las  escuchas  j  adalides , 
Paraque  se  ▼uelva  al  campo* 
Llorando  vos  le  pedf 
Ea  mi  soledad ;  cuidando 
De  cobrar  padre  j  marido, 
Vi  uno  tengo ,  ni  otro  alcanzo  j 
Que  como  otro  bien  no  tengo  ^ 

Y  me  lo  habedes  quitado, 
En  guisa  le  lloro  rivo , 
Cual  si  estuviera  enterrado. 
Si  lo  facéis  por  honralle  j 
Mi  Rodrigo  es  tan  honrado , 
Que  no  tiene  barba ,  y  tiene 
Cinco  Reyes  por  vasallos. 
To  .finco ,  SeiSor ,  éo  cinta , 
Que  ^n  nueve  meses  he  entrado , 

Y  me  podrán  empezer 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Ncy  permitáis*  se  raalogren 
Prendas  del  mejor  vasallo , 
Que  tiene  cruze^  bermejas , 
Vi  á  Rey.  ba  besado' mano. 
RespondedóQie  en  puridad 
Con  letras  de  vuesa  mano , 

•  Aunque  al  vueso  mandadero 

La  pague  ya  sil  aguinaldo. 
Z^d  ese  escrito  á  las  llamas , 
Non  se  fa|a  de  palacio, 
Que  á  malof'barruntadoras 
Non  me  será  bien  contado^ 
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Respuesta  del  Ret, 

Pidiendo  á  las  diez  del  dt^ 
Papel  á  su  Secretario , 
A  la  carta  de  JimeQa 
Responde  el  Re^  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz 
Con  cuatro  puntos  y  un  rasgo , 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano  : 
A  TOS  Jimena  Ja  noble  > 
La  del  marido  envidiado, 
lia  bumildosa,  la  discreta. 
La  que  cedo  espera  el  parto, 
£1  Rey ,  que  nunca  vos  ti^vo 
Talante  demesurado, 
Vos  envia  sus  saludes 
En  fe  de  quereros  tanto, 
Pecisme  que  soy  mal  Rey, 

Y  que  descaso  casados , 

Y  que  por  los  mies  provechos , 
Non  cuidq  de  vuelos  danos : 
Que  estáis  de  mí  querellosa 
Decís  en  vuesos  despachos, 
Que  non  vos  suelto  el  marido^ 
Sien  uua  vez  en  el  qiio ; 

Y  que  cuando  vos  le  suelto, 
£n  lugar  de  falagaros, 

En  vuesos  brazos  se  duerme , 
Como  viene  tan  cansado. 
Si  supiérades ,  Señora , 
Que  vos  quitaba  f  1  velado 
Por  mis  enamoramientos , 
Fuera  con  razón  quejaros  ^^ 
Mas  si  90I0  vos  le  quito 
Para  lidiar  en  el  campo 
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Con  los  moros  convecinos , 
Non  vos  fa^  mucho  agravio.  ^ 
A  non  vos  tener  en  cinta  y 
Señora ,  el  vueso  velado^ 
Creyera  de  su  dormir 
Lo  que  me  habedes  contado  i 
Pero  si  os  tiene,  Señora, 
Con  el  brial  levantado  y 
No  se  b a  dormido  en  el  lecho. 
Si  espera  tn  vos  mayorazgo. 
Y  si  en  el  parto  primero 
Un  marido  os  ha  faltado, 
No  importa ,  que  sobra  un  Rey 
Que  os  fará  cien  mil  regalos» 
Non  le  escribades  que  renga  y 
Porque  aunque  esté  á  vueso  lado  y 
En  oyendo  el  atambor, 
Será  forzoso  dejaros. 
Si  non  hubiera  yo  puesto 
Las  mis  huestes  á  su  cargo , 
Nin  vos  fuerais  mas  que  dueña. 
Ni  él  fuera  mas  que  un  fidalgo. 
Decís  que  vueso  Rodrigo 
Tiene  Reyes  por  vasallos, 
¡  OjaK  como  son  cinco , 
•  Fueran  cinco  vezes  cuatro ! 

Porque  leuijndoios  él 
Sujetos  á  su  mandado , 
Mis  castillos  y  Jos  vuesos 
No  hubieran  tantos  contrarios. 
Decís  que  entregue  á  las  llamas 
La  carta  que  me  ha*beis  dado ; 
A  contener  herejías 
Fuera  digna  de  tal  pago , 
Mas  si  contiene  razones 
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Dignas  de  los  siete  sabios , 
Mejor  es  para  mi  archivo , 
Que  DOD  para  el  fuego  ingrato* 
T  porque  guardéis  la  mía , 

Y  non  la  fagáis  pedazos , 
Por  ella  4  lo  que  partéredes 
Prometo  buen  aguinaldo. 
Si  fijo^  prometo  dalle 
Una  espada  y  un  caballo  i 

Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto ; 
Si  fija ,  para  su  dote 
Prometo  poner  en  cambio 
Desde  el  dia  que  naciere , 
De  plata -cuarenta  marcos» 
Con  esto  ceso,  Señora, 

Y  no  de  estat  suplicando 
A  la  Virgen,  vos  alumbre 
En  los  peligros  del  parto. 

« 

COJRTISTACIOV  SIL   Cl0  T   KL  AbAD   BeAMUDO. 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  dé  Cárdena, 
£1  buen  Rey  Alfonso  al  Cid , 
Después  de  misa  una  fiesta. 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  dfi  Rodrigo,  ' 

Que  amor  disculpa  y  condena.    • 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  de  esta  manera  : 
I<íuevosoís,  el  Rey  Alfonso, 
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Vúevú  toiá  Rey  en  la  tierra  )     - 
Antes  que  á  guerras  vajades 
Sosegad  las  vuestras  tierras* 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  Aeyes  que  se  ausentao  | 
T  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  c^beiát 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia- propuesta 
De  la  muerte  de  Don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vie}a ; 

Que  aun  hay  sangre  de  Bellido  f 
Maguer  que  en  fidalgas  venas  ^ 

Y  el  que  fizo  «qtiel  venablo^ 
Si  le  pagan,  hará  treinta. 
Bermudo  en  lugar  del  Rey> 
Dice  al  Cid  ;  si  vos  «quejan 
£1  cansancio  de  las  lides , 

O  el  deseo  de  Jimena, 
Id  vos  á  Víbar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa , 
Qtie  hombres  tiene  tari  fldal^^ 
Que  no  volverán  sin  ella. 

¿  Quien  vos  mete,  dijo  el  Cid^ 
En  el  consejo  de  guerra , 
Fraile'  honrado,  á  vos  agora ^ 
La  vuesa  cogulla  puesta  ? 
Subid  vos  á  la  tribuna , 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan  f 
Que  non  veticiera  Xosué 

Si  Moisés  no  to  fiziera* 
Llevad  vos  la  capa  al  cOrd; 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras  f 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa , ' 
Antes  que  busque  la  agena  ^ 


HEROICO.  137 

Que  no  me  farán  cobarde 
£1  mi  amor  y  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  tizona ,  que  á  Jimena. ' 
Home  soy,  dijo  Bermudo^ 
Que  antes  que  entrara  en  la  Eegla  y 
Si  no  vencí  Reyes  moros  , 
Engendré  quien  los  venciera ; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla, 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
He  calaré  la  zelada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas. 
Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea. 
Que  mas  de  azeite  que  sangre , 
Manchado  el  hábito  muestra. 
Calledes,  le  dijo  el  Rey, 

En  mal  hora  qué  no  en  buena. 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes ,  el  Cid , 
Que  farán  fablar  las  piedras^ 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaña  la  iglesia. 
Pasaba  el  Conde  de  Onate , 
Que  llevaba  la  su  dueña , 

Y  el  Rey  por  facer  mesura , 
Acompañóla  á  la  puerta. 

RsGOKVBNcioír  D9  Alfovso  vi  ál  Om« 

Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  alte ,  atended  primero 
Si  no  es  bien  que  con  los  mios 
Cuide  subiros  al  cielo. 
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bien  estÉiisr  afiíiojado , 
Qué  espdvor  reros'  etiHieitb } 
Asiento  ef  asai:  débído 
£1  suelo ,  de  los  soberbior. 
Descubierto  esUiv  mefof, 
Después  que  se  han  descübieito 
,  Be  vuesas  altaiiei'íaís' 
Las  ndal  guisados  sucé'Sds. 
I  En  qué  os  bábéis  eib[Mibliadb , 
Que  deifdé'el'pásad¿>  ífitiei^O' 
Non  vos  han  visto  eti  las  Cortéri 
Puesto  que  Cortes  se  han  fecho  7 
¿  Por  qué,  sieiidó  cortetotMí ^ 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesta  y  desviada 
Como  ios  padres  del  yermo  ?' 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto  | 
Asaz'quebien  os  eDtkado, 
Bien  conozco  vüesaft  ittanaft 
Y  el  semblante  faiagüeok). 
Queréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  f  pertrechos , 
No  cuidadés  dé  alifiarvos 
La  barba 'y  cabello  luengo^ 
Al  de  Alcalá  contrariasteis 
Mis  treguas,  paz  y  concierto , 
Bien  -como  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  =  muy  vueso* 
A  tos  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  vuesof  y 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
Grandes  algos  habréis  dellos. 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis 
DespAes  del  triste  suceso 
-    Del  Rey  Don  Sancho  mi  hermano  ^ 


f 
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Pot  tiellido  traidor  muerto^ 
Todos  besaion  mi  roano 
ir  por  Rejr  me  obedecieron ; 
Solo  vos  me  contrallasteb 
Tomándome  jai'ameBto. 
En  Santa  Gadea  lo  fise 
Sobre  los  cuatro  £vangel¡oé 
En  el  ballestón  dorado, 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho» 
Matárades  á  Bellido  ^ 
'Si  fizierais  como  bueno > 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asas  tiempo» 
Fasta  el  muro  le  seguisteis , 

Y  al  entrar  la  puerta  adentro^ 
Bien  cerca  estaba  quien  dijO| 
Que  non  osasteis  de  miedo. 

Y  nunca  fueron  los  «ios    * 
Tan  astutos  y  mañeros, 

Que  cuidasen  que  Don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos* 
Murió ,  porque  á  Píos  le  plugo  ^ 
En  su  ju'ízio  secreto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos» 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos  ^ 
Con  tí  tufo  de  enemigo 
De  mis  Reynos  vos  destierro* 
*     Yo  tendré  vuesos  condados 

Pasta  saber  por  entero ,  \^ 

Cbn  acuerdo  de  los  mios  ^ 
Si  confiscar vosios  puedo» 
No  repliquedes  palabra  y 
Que  vos  juro  por  San  Pedra 

Tom.  IlL  o 
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Y  por  San  Millan. bendito  , 

Que  vos  enforcaré  luego. 

Estas  palabras  le  dijo 

£1  Rey  Don  Alonso  el  Sexto 

Inducido  de  traidor^, 

Al  Cid,  honor  de  sus  Reynos. 


Respuesta  del  Cid. 

* 

Téngovos  de  replicar,     . 
Y  de  contrallar  vos  tengo, 
Que  no  han  pavor  los  vsAientei, 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  hontia 
A  manos  de  los  denuestos , 
Menos  mal  será  enforcarme , 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  humildoso 
A  guisa  devueso  siervo  , 
Que  teniendo  los  mis  bracos , 
Cuido  alzarme  ein  los  vuesos. 
Ciibranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños , 
Que  maguer  yo  nó  lo  soy , 
Me  puedo  cubrir  primero* 
Dos  vegadas  hubo  cortes, 
Desde  antaño  por  invierno; 
Diz  que  por  la  pro  comuft , 
O  por  ios  vuesos  provechos. 
Vos  en  León  las  fizisteis; 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  mias ,  desfize  * 

Del  contrario  los  pertrechos* 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes , 
£  non  lo  que  fué  primero. 
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Y  es  nial  jiiz(;ador  quien  fozgs 

Síd  notar  todo  «1  proceso» 

Polgá  que  el  Moro  dfj  alijado  , 

Respete  mis  fechos  buenos  >  > 

Que  si  non  me  los  respeta^ 

Non  TOS  guardarán  r^peto* 

Asaz  me  semejáis  bU»n4o.,  » 

Porque  de-  tiempo  t.an  1  uengo  y 

De  apretarvos  en  la  jura 

Vos  duele  el  escociinienio* 

Mentirá  el  que  q>e  achacare  > 

Del  trai4or  Dolfos  el  tuertp ,   , 

Qae  sabedes  lo  que  fu^, 

Y  lo  que  no  fué  en  e)  retp^t .    . 
Ademas ,.  que  sii]r  espuelas 
Cabalgué  entdnq»  por  jpnxh 
Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecha : 

Y  pues  gasté  mis  haberes        ' 
En  prez  del  servicio  ^yueso  f     . 

Y  de  Jo  que  hubo  ganado 
Vos  fise  señor  y  dueño  y 
If on  me  lo  eonfiscarédes 
Vos  ni  vuesos  compaSerps.^ 
Que  mal  podréde%  toUerme 
La  faciendii  que  i|q  tengo. 

De  hoy  m^  seré  faeei^oso,        - 
Pues  hoy  <)e  vos  me  destierro  «^   ^ 

Y  de  hoy  para  mí  nie  gano,- 
Pnes  hoy  para  tos  ipe  pierdo. ' 
Estas  palabras  decía 

*E1  noble  Cid ,  respondiendo 

A  las  querellas  injustas 

Del  Rey  Don  Alfonso  el  $ctta    . 
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Caeta  bíb  Rodrigo  a  9üb  EMinLOp; 

Mentirosos  adalides, 
Que  de  \tís  vidaa  agenas 
Guisáis  {>1ato  para  el  gusto 
De  muchas  sordas  orejas. 
Fidalgos  de  Villalon , 
Caballeros  de  Valduema, 
Homes  buenos  de  Villada , 

Y  Cristíanos  de  Sausuena. 
Escuchadme ,  si  fincáredes 
Con  memoria ,  que  mis  quejas 
Son  6jas  de  vneso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas. 
Yb  soy -el  Cid  Catnpeador, 
Que  fincó  sobre  Consuegra  ^ 
Tan  humilde  al  Rey  Alfonso , 
Cuanto  á  mi  Dona  Jimena* 
Yo  soy  a^el  que  luis  armas. 
Toda  la  sertianá  entera , 
I7on  se  quitan  dos  regadas 
Del  cuerpo  qtie  las  sustenta  : 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas  | 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta ,  * 
Soy  el  primero  de  todos , 

Y  que.  non  duenno  en  las  tiendas. 
Non  fago  tuerto  á'los  mios. 
Maguer  facerlo  pudiera ; 

Antes  les  entrego  junto       ' 
Los  baberés  y  teiiénciai.  * 

peleo  con  la  tizona,. 
Non  ofendo  con  la  lengua  /    > 
Por  non  imitar  con  ella 
A  las  mal  íabladas  fembras» 
Comó'éli  el  suelo ,  por  falta     ■ 
De  las  levantadas  mesas , 
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¥  por  postre  leiigoafaUos^     ^ 
Que  son  frutas  que  ine  i^legrai»» 
ITon  desentierro  las  vidas 
De  borne  büenq  ó  muger  buena; 
Nin  digo  siTué  íidalgo ,     . 
Nin  si  ha  pechado  ó  si  pécha^ 
Non  trato  sobre  comida 
De  facer  á  nadie  ófei^sa^ 
Sinon  de' si  hi|n  apretado    • 
Bien  las  cinchas  á  Babieca. 
Non  me' acuesto  imaginando 
Con  mentidas. quitar  tierras; 
Si  acaso  puedo ,  las  gano ,        ' 

Y  si  non ,  finqo  sin  ellas  :   '    . 

Y  conquistando  un  castillo^    . 
Fago  pintar  en  svi^  piedras 
Las  armas  del  Rey  AifonsQ, 

Y  yo  humillado  par  délíá^. 
Lloro,  buando  estoy  á  solas ^ 
La  mi  consorte  Jiméha ,  ' 
Que  finca ,  cua(  tortolílla  ^ 

r  í 

Sola  y  triste  en  tierra  agena ; 
Que  lAagüer  es  .tierra  sbya^ 
Tiene  enemigos  muy  cerca , 
Que  pues  Ib  son  de  su  esposo^'    "  ' 
¿  Quien  duda  Ití  sei'^n^délla t    '  ' 
Pido  justicia ,  y  mis  vozes  • 
Cuido  ftfsta  et  Cielo  llegan. 
Que  como  son  vozés  justas , 
No' dudo  que  llegar  pmdaii^ 
Aqoesto  escribe  Rodrigo 
A  los  Condes  f  de  Consuegra , 
A  los  fidalgos  y  ricos       ' 
Sin  hoAÓr  y  sin  fiícienda. 


n 


*     » 
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Desterrado  estaba  el  Cid 
D^  la  corte  y  de  su  aldea 
De  Castilla  9  por  s«  Rey  9 
Cansado  de  vencer  guerras  : 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  Moros , 

Que  ha  vencido  en  las  fronteras , 
Que  aun  estaban  los  pendones     • 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas  , 
Humilladas  de  Valencia;  ' 
Cuando  para  el  Rey  Alfonso 
Jftk  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos  •■ 
pe  despojos  y  .riquezas. 
Todo  lo  despachará  Burgos,  * 

Y  á  Alvar^Fanez  que  lo  lleva  , 
FaraqUe  lo  diga  al  Rey 

Le  «dice  dfe  esta  manera.  , 
Dile,  amigo,  al  Rey  Alfonso^ 
Que  reciba  su  grandeza 
De  un  fidalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda  ^    - 

Y  que  aquese  ^on  pequeño       - 
Solamente  tome  en  cuenta , 
Que  es  coippradp  de  los  Moros 
A  precio  de  s^gre  buena ', 
Que  con  mi  espada  eo  dos  aups  ^ 
Le  he  ganadp  yo  mas  tierra^ , 
Que  le  dejó  el  Rey  Femando 
Su  padre ,  que  en  glovi^  ^^ » 

^  Que  en  feudo  de  ello  lo  tome^ 
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Y  que  no  juzgue  á  soberbia 
Que  con  parias  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  Rey  mis  deudas ; 
Que  pues  él ,  como  Señor , 

Me  pudo  quitar  mi  hacienda  ^        • , 
Bien  puedo  yo,  como  pobre,         , 
.  Pagar  con  hacienda  agena  ; 

Y  qt|f  juzgue  que  en  su  dichai' 
Son  delante  mis  ensenas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tinieblas  : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  hacello  rico,  mientras 
La  roano  apriete  á  tizona , 

Y  el  talón  fiera  á  Babieca. 

Y  en  tanto  mis  envidiosos  • 
Descansen,  mien.tras  les  sea 
FirA>e  n>urall<,  mi  pecho  '         \. 
De  su  vida  y  de  sus  tierras  : 

Y  entreténganse  efi  palacio ,  . 

Y  guárdense  non  me  .vendan , 
Que  del  tropel  de  los  Moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegaró  su  avenida 

A  Ter  entre  sus  almenas , 
Si  defienden  bien  sus  honras  f 
Como  manchan  las  agenas^ 

Y  si  les  diese  en  los  ojos 
Lo  que  les  did  en  las  orejas , 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo, 
Como  son  sus  obras  buenas  :• 

Y  si  sirven  á  su  Rey 

En  la  paz  como  en  la  guerra, 

Mentirosos ,  lisonjerQS , 

Coa  la  espada  ó  con  la  lengua. 
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Y  vea  el  1>uen  Rey  Alfonio 
Si  son  de  Burgos  las  fuerzas  y 
Los  camioos  de  ladrillos  y 

O  los  ánimos  de  piedras. 
Que  le  suplico  permita 
Se  pongan  esas  banderas 
A  los  ojos  del  glorioso 
Mi  Príncipe  de  la  Iglesia,       • 
£n  señal  que  con  su  ayuda  y 
Apenas  enhiestas  quedan 
£n  toda  España  otras  tantas  , 

Y  ya^  me  parto  por  ellas* 

Y  le  suplico  mt  envié 
Mis  fijas  y  mi  limeña , 
JUesta  alma  sola  afligida 
Hegalada  y  dulce  prenda^ 
Que  si  non  mi  soledad, 

L^  suya  en  menos  le  duela  , 
Porque  'de  mi  gloria  goze , 
Ganada  en  tan  larga  ausencia.  - 
Mirad',  Alvaro,  no  erréis, 
Qué  en  cada  razón  de  aquestas  * 
Lleváis  delante  del  Rey        * 
Mi  descargo  y  mi  limpieza. 
Decidlo  con  libertad , 
Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 
Quien  mis  pensamientos  mida , 

Y  vuesas  palabras  mesmas. 
Procurad,  que  aunque  les  pese 
A  los  que  de  mi  bien  pesa , 

Nq  lleven  mas  que  la  envidia 
y  De  mi,  ni  de  vos,  ni  deltas. 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  hallareis  á  la  vuelta , 
Peleando  me  hallar^des  ' 
Con  los  Moros  de  Coosaegra. 
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Congracíase  Rodsmo  con  el  Riy« 

Ceñid  Jos  membrudos  brasos 
Al  cuello  9  que  bien  os  quiere , 
.Por  ser  asaz  de  tal  dueño , 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene. 
Mon  rehuyáis  de  abrazarme, 
Que  brazos  de  borne  tan  fuerte 
Deseotollecen  mis  tierras , 

Y  las  de  Moros  toUecen. 
Facedlo  y  que  bien  podéis , 
£  cuida  non  rae  mandiedes. 
Que  aun  finca  en  las  vuesas  armai 
La  sangre  mora  reciente. 

Ko  atendáis  tuertos  que  os  fize  y 
Pues  tao  buen  premio>  merecen  ^ 
Que  no  quise  en  mi  servicio 
Home  á  quien  le  sirven  Reyes. 
Si  TOS  desterré ,  Rodrigo  ^ 
Fué  porque  á  Moros ,  que  crecen  f  ' 
Desterréis  sus  fechorías 

Y  las  vii^sas  alto  vuelen.  *      ' 
Non  vos  eché  de  mi  Reyno 
Por  falsos  qud  vos  mal  quieren  9 
Sí ,  porque  en  tierras  dgeoas 
Por  vos  «ni  poder  se  muestre.,. 
De  Alvar^Fanez  viieso.  primo 
Recibí  vueso  presente , 

No  en  feudo  vueso ,  Rodrigo  y 
Sinon  como  de  palíente. 
Las  banderas  que. ganasteis 
A  Sarracenos  de  allende, 
Por  vuesa  mandadería 
En  san  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  JimenaGomez^ 


I 

I 
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Que  tanto  tos  quiso  siempre , 
Por<)ue  la  desmaridé  j 
Mil  plantod  cotitra  mi  tieod* 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  á  mí  las  endereae, 
Queuá  las  ferobras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence» 
Atended  en  su  preseoeía , 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver^ 
Que  vos  yeñides  de  verme  s 
Que  si  malos  <!Qiisejeros : 
FMoen  oficios  que  suelen^ 
En  cambio  .de  saludarme , 
Ateqdertdes  mi  muerte; 
Koa  «tendáis  9  home  bucnoy 
Ansí  os  valga  SaA  Llórenle  ^     . 

Y  riñas  de  |>or  San  Xoani. 
Sean  paz  que  d6re  siempre. 
Prended  al  cuello  los  braios,. 
Que  vuesos  lirasos  bien  pueden 
Prender  eii  pas  vneso  Rey  ^ 
Pues  en  guerra  cinco  prenden* 
El  Rey  don  Alfonso  el  $exta 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente. 
Que  de  lidiar  eon  los  Moros 
Victorioso  á  su  Rey  miel  ve. 

« 

h 
I 

La  Ai*AAif a 

Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  dun'os  azicates, 

Y  las  riendas  algo  flojas 
Porque  corra  y  no  se  pare ; 
JEn  un  caballo  tordilb» 
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Que  tras  de  sí  deja  al  air«) 
Por  la  plaza  d«  Molina  •  « 
Viene  diciendo  el  Aloaíde  ( 
Al  arma  7  Capitanes.^ 
Suenen  clarines  ^  trompas  7  Atabales* 
Qejad  los  dnlccíB  vfgdlos^ .  '. 

Y  el  blando  ¡lecho  dejadle  t 
Socorred  i  V4i«i|ra  fAtl^>  ^ 

Y  librad  á^viiesU^.padmSé 
JI^O  ste-os  hagiB  ouesta  arriba 
Dejar  el  anK»r  süaye , 
Porque  en  ios  bó«|rad6ft  ^cbof 
£n  tales  .tiempos  no  cabe» . 

Al  aima,  Gaphancs, 
Suenen  ;olaiimés^  troitapas  y  i|tabtles* 

Anteponed  .el  bonor 
AI  gasto  y  p»és  menosvale  ^ 
Queaqcei^Q^no  Je  tu^ieie,  - 
Hoy  aquí  pcsdrá  alciinzaUeri 
.£ii.lMMar^íks  ocasiones 

Y  en  peligros  «semejante»^ 

Se  suelen  jureiniar  las  almat  1 

Conforme  al  brazO'pn)antd.' 

Al  arma  f  Capitanes, 
Suenen  ^tarincs  y  trompM  j  atábalas, 

Dej^  tía'  seda  j  brotada  ^  t 
Vestid  la^  Malla '7  al  «Ate  ^ 
Embrazad )»  adarga  al  pedio ,:  , 
Tomad  la^ta  7  corvb  sUknjel;' . 
Haced  rostro,  á  la  fprtana^    ^ 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 

Al  furor  del  fiero  Marte, 

# 

Al  arma,  Capitanes  ^ 
Snenen  clarines  ^  trQBspas7  ataÍMiles« 


» 
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A  k  TOS' mal  entonada^ 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimalados. 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Gón  mil  penachos  tíbIosos  y 
Adornados  de  turbantes ; 
Y  siguiendo  las  banderas, 
Van  dicienflo  sin  pwarsa  f 
Al  arma  ^  Capitanes , 
Suenen  olac^n^ » trompas  y  «tabales. 

Cual  tímidas  orejuelas 
Que  vea  al  lobo  delante, 
Las  bellas  5  hermosas  Moru 
Llenan  de  quejas  el  aire;  • 
.¥  aunque  con  femenil  pecho  ^ 
La  que  mas  puede  mas  hace» 
Pidiendo  favor  al  Cielo, 
Van  diciendo  por  las  calles : . 

Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  clarines,  trompas  ^atabales. 

Acudieron  al  asalto 
Los  Moros  ftias  principales. 
Formándose  un  escuadrón 
.  Del  Tulgo  ,j  particulares; 
.Y  contra  dos  mil  Cristianos^ 
Que  están  takndo  sus  panes^ 
Toman  las  armas  furiosos  > 
Repizcado  en  su,lengtta|e : 

Al  arma.  Capitanes , 
Suenen  clarines ,  trompas  y  atabales. 

« 

ZUIBMA   BV  LA   VlBSTA  DB  TOEOSl 

» 

Aquel  vjileroso  Mora 
JUyo  de4a  qníala  esfera, 
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Aquel  nuevo  Apolo  en  pases  ^ 

Y  nuevo  Mlurte  en  la  guerra;  . 

Aquel  que  dejó  menM>ria 

De  mil  haxanas  diversas. 

Antes  de  apuntarle  el  bozo 

Por  punta  de  lanza  hechas;  • 

Aquel  que  es'tal  en  el  mundo 

Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza^ 

Que  sus  mesmos  enemigos 

Le  bendicen  y  le  tiemblan ; 

Aquel  por  quien  á  la  Fama 

Le  importa  que  se  prevenga,  ' 

Para  contar  sus  hazañas. 

De  mas  alas  j  mas  lenguas ;. 

Zulema  al  fin,  el  valiente 

Hijo  del  fuerte  2kilema , 

Que  dejó  en  la  gran  Toledo 

fama  y  memoria  perpetua. 

No  amando ,  sino  galán , 

Aunqucarmaído  mas  lo  era , 

Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 

Las  fiestas  como  de  fiesta* 

En  viéndole ,  la  gran  plaza  * 

Toda  se  alegra  j  se  altera. 

Que  el  ver  en  fiestas  al  Moro 

Les  parece  cosa  nueva. 

En  los andamiosreales. 

Los  A4alifes  le  ruegan  ,  • 

Que  se  asiente,  aunque  se  temen 

Que  á  todos  los  escurezca. 

Bendíciéadole  mil  vezes 

Su  venida  y  su  presencia, 

Le  dan  las  Damas,  asiento 

Dentro  en  sus  entrañas  mesmas* 

pero  al  fia,  Zulema  en  medio 
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Levanta  la  voz  el  vaJgo , 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra  j 
Envídianle  los  mas  fuertes  y 
Bendicenle  las  nías  bellas» 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas ; 
Las  Daipas  le  eavian  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena. 
La  Fama  toca  sa  trompa , 
Y  rompiendo  el  aire  vuela , 
Apolo  toma  la  pluma , 
Yo  acabo  9  7  su  gloría  empieiíu 


"     Ft.  Luis  de  León. 

A  Saittiaoo. 

Las  selvas  conmoviera  , 
Las  fieras  alimañas ,  como  Orfto» 
Si  ya  mi  canto  fuera 
Igual  á  mi  deseo , 
Cantando  el  nombre  Santo  Zebedeo. 

Y  fueran  sus  hazañas 

Por  mí  con  voz  eterna  celebradas  f 

Por  quien  son  las  Espanas 

Del  yugo  desatadas 

Dd  bárbaro  furor,  y  libertadas* 

Y  aquella  nao  dichosa 

Del  cielo  escléPhecer  merecedora  ^ 

Que  joya  tan  preciosa 

Nos  trujó ,  fuera  agora 

Cantada  del  que  %n  Gitia  y  Cairo  moni« 

Osa  el  cruel  tirano 
Ensangrentar  en  tí  su  injusta  espada ; 
Nq  fué  consejo  humano , 
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Estaba  á  tí  ordenada 
La  primera  corona,  y  consagrada* 

La  fe  que  á  Cristo  diste 
Con  presta  diligencia  has  ya  cumplido, 
De  su  cáliz  bebiste, 
Apenas  que  subidb 
Al  cielo  retornó  de  tí  partido» 

No  sufre  larga  ausencia ,     , 
No  Sufre ,  no ,  el  amor  que  es  verdadero ; 
La  muerte  y  su  inclemencia 
Tiene  por  muy  ligero 
Medio,  por  ver  al  dulce  compañero. 

Cual  suele  el  fiel  sirviente , 
Si  en  medio  la  jomada  le  han  dejado  | 
Que  haciendo  prestamente 
Lo  que  le  fué  mandado, 
Torna  buscando  al  amo  ya  alejado  $ 

Ansí  entregado  al'víento 
Del  mar  Egeo  al  mar  de  Atlante  vuela  , 
Do  puesto  el  fundamento 
De  la  cristiana  escuela , 
Torna  buscando  á  Cristo  á  remo  y  vela. 

Allí  por  la  maldita 
Mano  el  sagrado  cuello  fué  cortado. 
Camina  en  paz ,  bendita 
Alma,,  que  ya  has  llegado 
Al  término  por  tí  .tan  descSado* 

A  España ,  á  quien  amaste , 
^   (  Que  siempre  al  buen  principio  el  Cn  respon4.e) 
Tu  cuerpo  le  enviaste  , 
« Para  dar  luz  adonde 
£1  sol  su  claridad  cubre  jjt  esconde* 

Por  los  tendidos  mares 
La  rica  navecilla  va  cortando; 
Nereidas  á  millares } 
Tom^  III.  to 


1 


Wí«! 


lírico 

Del  agua  el  pecho  alzando , 
Turbadas  entre  si  la  Tan  mirando. 

Y  dellas  hubo  alguna , 

Que  con  Jas  naaiios,  de  la  nave  asida  ^ 
La  aguija  con  la  una., 

Y  con  la  otra  tendida , 

A  las  demás  que  llegoeii  las  convida. 

Ya  pasa  del  Egeo , 
Ya  Yuela  por  el  Jooio ,  akvBB  ya  de|a 
£1  puerto  LÜibeo , 
De  Córcega  se  alefa , 

Y  por  llegar  al  nuesilro  mar  se  nqueja. 
Esfuerza  viento ,  «sfoeroa , 

Hípcbe  la  santa  vela ,  emMftte  en  popa 

El  viento ,  ha«  que  no  toeisa 

Do  Abila  casi  topa 

Con  Cal  pe,  basta  ll^ar  al  fin  de  Europa. 

Y  tii.,  España,  secura 

Del  mal  y  cautiverio  que  te  espera, 

Con  fe  y  voluntad  pura 

Ocupa  la  ribera, 

Itecibirás  tu  guarda  verdadera ; 

Que  tiempo  será  cuando 
De  innumerables  huestes  rodeada, 
Del  cetro  real  y  mandó 
Te  verás  derrocada , 
En  sangra,  en  llanto  y  en  dolor  bañada. 

De  hacia  el  Mediodía 
Oyó  ya  qué  la  voz  amarga  suena; 
La  mar  de  Berbería 
De  flotas  veo  llena , 
Hierve  la  costaren  gente ,  en  sol  la  arena. 

Con  voluntad  conforme 
Las  proas  contra  ti  se  dan  al  viento, 

Y  6on  clamor  deforme 
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De  pavoroso  acento,    . 
Avivan  cU  rtmar  el  movimieiitQ^ 

Y  )a  inferDal  Meguera , 
la  frei40  ^  ponzoña  coronnda , 
Guia  la  delantera 
De  la  morisca  arnuada  ^ 
Defueg9,  de  furor,  de  «Hierte  armada* 

Cielosj  so  cujo  ampara 
España  está  4  merced,  co  tanta  afrenta^ 
Si  ya  este  suelo  (mno 
Os  fué,  nunoa  contiena 
Vuestra  piedad ,  que  mal  tan  crndo  sienta* 

¡  Maf  %y !  que  la  seorteoqia 
fin  tabla  de;  diamante  esCá  esnulf^tda  I '  * 

Del  Godo  la  pptoncia 
Por  el  suelo  caida, 
Espbna  en  breve  tiempo  es  destnifda. 

¿  Cual  rio  caudaloso 
Que  los  ppu^tos  muelles  ha  rompido 
Cotí  sonido  espantoso, 
Por  los  campos 'tendido 
Tan  presto  y  tan  feroz  famas  se  vido  ? 

Mas  cese  el  triste  llanto , 
Recobre  ^1  üspañolVu  bravo  pecho  , 
Que  ya  el  Apóstol  «linto , 
t7n  otro  Marte  hecho, 
Del  cielo  vien^  tf  dalle  su  derecho. 

¿  Veste  de  limpio  aserü. 
Cercado ,  y  con  espada  rdimibranfe , 
Como  rayo  ligerio»,  . 
Cuanto  le  va  delante 
Destroza  j  desbarata  en  un  instante  ?   • 

De  grave  espanto  herido 
Los  rayos  de  su  vista  qo  sostiene 
El  Moro  descreído ; 
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Por  Tállente  se  tiene 

Cualquier  que  para'buir  ánimo  tiene* 

Huye ,  si  puedes  tanto  j 
Huye ',  nías  por  demás ,  que  no  hay  huida: 
Bebe  dolor  y  llanto 
Por  la  mesma  medida  ^ 
Con  que  ya  España  fué  de  tí  medida. 

Como  léon  hambiento 
Sigue  j  tenida  en  sangre  espada  y  mano  y 
De  mas  sangre  sediento 
Al  Moro  que  huye  en  vano ; 
De  muertos  queda  lleno  el  monte  y  llano. 
.¡  O  gloria  V  i  o  gran  prez  nucstral 
*        ¡  Escudo  fiel !  ¡o  celestial  guerrero  I 
^^^^encido  ya  se  muestra    .  , 
^1  Africano  fiero 
Por  tí,  tan  orgulloso  de  primero. 
Por  tí  del  vituperio, 
.   Por  tí  de  la  afrentosa  servidumbre 

Y  triste  cautiverio 
Libres ,  en  clara  lumbre 

Y  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre* 
Siempre  venció  tu  espada , 

O  fuese  de  tu  mano  poderosa , 

O  fuese  meneada    ** 

De  aquella  generosa 

Que  sigue  tu  milicia  religiosa. 

De  tu  virtud  divina 
La  fama  que  resuena  en  toda  parte  y 
^       Siquiera  sea  vecina , 
Siquiera  mas  se  aparte, 
A  la  gente  conduce  á  visitarte* 

El  áspero  camino 
Vence  con  devoción,  y  al  fia  te  adora 
El  Franco,  el  peregrino 
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Que  Libia  descolora  j  " 

£1  ^ue  en  Poniente  ¿  el  qoa  enXetante  mora» 


Pbofezía  dbl  Tajo.. 

Polgaba  d  Rey  Rodrigo 

Clon  la  hermosa  Gaba  en  la  ribera 

Del  Tajo  sin  testigo^ 

El  pecho  sacó  fuera 
.  £1  Rio,  y  le  habló  de  esta  manera: 
£n  mal  ptinto  te^  gozes , 

Injusto  forzador  9  que  ya  el  sonido 

^yo  ya ,  y  las  vozes 

Las  armas  y  el  bramido 

De  Marte  ^  de  furor  y  ardor  ceñido* 
[  Ay  I  esa  tu  alegría  .         ' 

i  I  Qué  llantos  acarrea !  y  esa  hermosa-  * 
,    Que  vid  el  sol  en  mal  dia , 

A  España-  ¡  ay  í  cuan  llorosa , 

Y  al  cetro  de  los  Godos  cuan  costosa  t 
Llamas ,  dolores ,  guerras  ^ 
•  Muertes,  asolamientos,  fieros  malea 

Entre  tus  brazos  cierras  ^ 

Trabajos  inmortales 

A  tí  y  ¿  tus  ¥asalios  naturales;       ^  ■- ' 
A  los  que  en  Constan  tina 

Rompen  el  fértil  suelo ,  ú  Ibs  que  baSa 

El  Ebro,  Ú  la  vecina 

Sansuena ,  á  Lusitana ,  * 
'    A  toda  la  espaciosa  y  triste  España* 
Ya  dende  Cádiz  Uama 

El  injuriado  Conde ,  á  la  venganza 

Atento  y  no  á  la  fama^ 

La  bárbara  pujanza , 

£n  quien  para  to  daño  aa  hay  tardanuu 


^ 
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Oye  que  til  cielo  toca 
Coirtébieroso  son  1«  trompa  fiéM , 
Que  en  África  convoca 
£Í  Moro  á  lavandera, 
Que  al  aire  éé^pkfgVdá  Vá  ligera. 

La  tanza  jm  blaifdeff 
£1  Arabé  cnle(  y  y  ladre  fll  tteátD 
Llamando  á  la  pelevy 
Innumerable  cuento' 
De  eaouadra»  fiintas  ^é^én  «cr  Bk>meiito* 

Cubre  la  geate  el  loclo^ 
Debajo  de  lá«  velas  dejpdJUÜ' 
La  mar ,  la  voz  al  eéehy 
Confusa  7  varía  órse»^ 
£1  polyo  rolMi  eVdmy  \0  escttfece. 
¡  Ay !  que  ya  praivéasol 
'  Suben  lat  largas  owet?  ¡«y I  que  tienden 

Los  brazos  vigdÍPOMiy 
A  los  remos  ^  y  flneiendén 
loas  nMres  espumíoeai  por  AyhSendeD* 

£1  Eolo  derecho 
Biache  la  vek  en  popa>  y  hrga  enrtrída 
Por  el  Hercüleo  estrechar 
Con  la  punta  azerada 
£1  gran  padre  Neptntto  da  if  la  amada, 

\  Ay  triste !  ¿y  auit  le^  tiene 
£1  mal  dulce  regaio?  ¿iir  Haoiada 
Al  mal  que  sobrevieiie 
Mo  acorres?  ¿ocapado' 
Ko  yes  ya  el  poerto  á  Hércules  áagrado? 

Acude ,  acorre ,  Tuéla  , 
Traspasa  el  alta  sierra,  ooapa  H  llano, 
Ko  perdones  la  espuela , 
Vo  des  paz  á  la  mano, 
Jiénefl  fáhníaando  el  hiarro  taiaoo. 


HEROICO.  i5i 

¡Ay  cuanto  de  fatiga! 
¡  Ay  cuanto  de  dolor  está  présenla  ' 
Ai  que  viste  loriga, 
Al  infante  valiente , 
A  hombres  y  caballos  juntamente! 

Y  tü,  Betis  divino  y 
Dé  sangre  agená  y  tuya  amandlhido, 
Darás  al  mar  vecino, 
¡  Cuanto  yelmo  <foebrado ! 
I  Cuanto  cuerpo  de  nobles  destrozado ! 

El  fur\))undo  Marte 
Cinco  luses  las  bazes  desordena 
Igual  á  cada  parte; 

La  sexta  ¡ay!  te  condena,  . 

¡  O  cara  l^atriá !  á  bárbara  cadena. 


F^ernando  de  Jlerrera. 

A  Don  Juan  de  Austeia. 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso, 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despend  airado  en  Etna  cavernoso  ; 

Y  la  vencida  tierra , 
A  su  imperio  rebelde,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra , 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte ,  aun  con  mil  miiertes  no  domada ; 

.  En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  cítara  presente, 
Cantó  el  crinado  AfKiló 
Entonces  dulcemente  , 
Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente* 
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La  canora  armonía 
Snsplndia  de  Diose»  el  S€il^do ; 
T  el  Cielo  que  movía 
Su  curso  arrebatado, 
£1  vuelo  reprimia  eoagenadó* 

Halagaba  el  sonido  -  * 

Al  piélago  sañudo ,  al  raudo  ciento 
Su  fragor  encogido, 
T  con  divino  aliento 
Las  Musas  consonaban  á  su  intento. 

Cantaba  la  victoria 
Del  ejército  etéreo  y  fortaleea^ 
Que  engrandczió  au  gloria  i 
El  horror  y  aspereza 
De  la  Titania  estirpe  y  su  fiereza» 

De  Palas  Atenea; 
£1  Gorgóneo  terror ,  la  ardiente  lanza ; 
Del  Rey  de  la  onda  £gea 
La  indómita  pujanza , 
Y  del  Hercüleo  brazo  la  venganza. 

Mas  del  Bistonip  Marte 
^  Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra , 
Cantando  fuerza  y  arte 
De  aquella  armada  diestra, 
Que  á  la  Flégrea  hueste  fué  siniestra. 

A  tí  decía ,  escudó  , 
A  tí  del  cielo  esfuerzo  generoso^ 
Poner  temor  no  pudo 
£1  escuadrón  sañoso, 
Con  sierpes  enroscadas  espantoso. 

Tü  soló  á  Oromedonte  • 
Trajiste  al  hierro  agudo  de  la  muerte 
Junto  al  doblado  monte , 
Y  abrió  con  diestra  suerte 
El  pecho  de  Peloro  tu  asta  fuertcw 
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¡  O  hijo  esclarecido 
De  JttDo !  ¡  O  düFo  y  no  cansado. pecho  , 
Por  quien  cayd  vencida  , 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fu^  deshecho ! 

Tü ,  cubierto  de  azero , 
Td ,  estrago  de  los  hombres  indignadoi^ 
Con  sangre  hórrido  y  fiera ,  * 

Rompiste  acelerado 
Del. ancho  muro  el  torreón  alzado. 

A  tí  libre  ya  debe  ^ 

De  reaelo  Saturnio ,  que  el  profano 
Linaje ,  que  se  atreve 
A  alzar  la  osada  mano,  * 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 

Mas  aunque  resplandezca 
Esta  victoria  tuya  conocida 
Con  gloria  que  merezca 
Gozar  eterna  vida ,  -  ' 

Sin  que  yaga  en  tinieblas  ofendida ; 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el  olvido,  y  la  termine ; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Que  ante  é\  desmaye  el  tisyo ,  y  se  le  iocluie. 

Y  el  fértil  Occidente, 
Cuyo  fomenso  mar  cerca  el  orbe  y  baña  / 
Descubrirá  presenAe 
Con  prez  y  honor  d^  España 
La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 

Que  el  Cielo  le  concede 
A  aquel  ramo  de  César  invencible, 
Que  su  valor  herede, 
Paraque  al  Turco  horrible 
Derribe  el  corazón  y  ardor  terrible. . 
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Vese  el  péHido  bando  ' 
En  la  fragosa,  yerta ,  aérea  cumbre , 
^ue  sube  amenazando 
La  soberana  lambre  y 
Fiado  en  sa  animosa  muchedimibra. 

Y  allí  ^  de  miedo  ageno, 
Corre  coal  suelta  cabra ,  jr  se  sdiali 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanca , 

Y  sigue  de  sus  odios  la  vengansa. 
Mas  desp^i^s  que  aparece 

£1  fÓTén  de  Austria  en  la  ¿nríicada  sierra  ^ 

Frió  miedo  entorpece  .   • 

Al  rebelde ,  y  atierra 

Con  espanto  j  con  muerte  la  impía  guerrg. 

Cual  tempestad  ondosa' 
Cou  horrísono  estruendo  se  llanta  y 

Y  la  nave  medrosa 
De  rabia  y  furia  tautií, 

£ntre  peñascos  ásperos  quebranta  ; 

O  cual  de  cerco  estrecho 
£1  flamígero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho , 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata. 
La  Fama  alzará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  TÍeior&i 
Sobre  el  giro  del  fuego  y 
Resonando  su  gloria 

Con  puro  lampó  de  inmortal  memoria. 

Y  extenderá  su  nombre 
Por  do  Zéfiro  espira  en  blando  Toelo , 
Con  ínclito  renombre 
Al  remoto  indio  suelo, 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  oieio. 
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Sí  ícloro  tuviera 
Parte  de  su  destreja  y  valentía^ 
Ef  solo  te  venciera  , 
Gradívo,  auoque  á  porfía, 
Tu  «sfuerzo  acrecentaras  y  osadía* 

SÍ  este  ai  Cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante , 
Ni  el  trance  reztlara 
£1  vencedor  Tonante, 
Ki  sacudiera  el  brazo  fulminante* 

Trded,  Cielos,  huyendo 
Este  cansado  tiempo  espacioso  , 
títfe  ó{irriníé  déiéñieñdo 
£1  curso  glorioso ; 
HacéJ  qüV  sé  adelanté  t>résuroso. 

Asi  la  lira  suena, 
Y  i^óvé  ei  caníó  afirma ,  y  se  estremect 
Et  Ótim'pd,  y  feánena 
En  torno,  y  réspíaficíece , 
T  Mavorte  dudoso  se  escurece« 


Lope  áé  Vegüé 

Caé](^  mitítxétm  dé  ra  édmé  al  suelo 
El  Ykotíkféif  m%ie6  ééX  íevót  frráno , 
Qué  optNJslé  ál  naxtó  de  Bet'ttlm,  en  vano 
]>e9píi¿Kd  éorfrfrá  %i  r$ejú^  al  Ciefo. 

Revuelto  e'«m  él  ¿Ardía  él  rofo  velo 
Del  pabélloit  á  lá  siniestra  mano, 
Descubre  el  espeétj(ctilo  inhottano 
Del  tronco  horrible  contertido  en  1iMq« 


^ 
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Vertido  Baco  el  fuerte  liames  aSeáj 
Los  vasos  j  la  mesa  derribada , 
Duermen  las  guardas  que  tan  mal  emplea) 

Y  sobre  la  muralla  coronada 
Del  pueblo  de  Israel,  la  casta  Hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada» 


D.  Ignacio  de  Lazan, ' 

A  LA    GOHQUISTA  DB   Oh  ÁlT. 

Ahora  es  tiempo ,  Euterpe ,  que  templemos 
El  arco  y  cuerdas ,  j  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  Yoz  por  todo  el  hemisferio , 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel  al  que  es  espanto 
Del  infiel  Mauritano ,  al  Marte  Ibero. 
I  Ya  para  cuando  quiero 
Los  himnos  de  alegría  y  las  canciones  ^ 
Premió  no  vil  que  el  coro  de  las  nueve 
A  las  fatigas  debe , 
Y  al  valor  de  esforzados  Corazones? 
¿Para  cuando  estará,  Musas )  guardada 
Aquel  furor  que  bebe 
Con  las  ondas  suavísimas  mezclado 
De  la  Castalia  fuente,  el  labio  solo 
De  quien  tuvo  al  nacer  propicio  á  Apolo? 

TJna  selva  de  pinos  y  de  abetes 
Cubrió  la  mar,  angosta  á  tanta  qiiilla: 
Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento : 
De  flámulas  el  aire  y  gallardetes 
Poblado ,  divisó  desde  la  orilla 
Pálido  el  Africano  y  sin  alienta  & 
D^l  bümedo  elemento. 
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Dividiendo  los  líquidos  cristales , 

Y  blandiendo  Neptuno  el  gran  tridente  ^ 

Aizd  airado  la  frente 

De  OTas  coronada  y  de  corales, 

I  Quien  me  agobia  con  tanta  pesadumbre 

La  espalda  ?  ¿  Hay  quien  intente 

Poner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 

Mi  libre  imperio  ?  ¿  O  por  ventura  alguno 

Me  le  quiere  usurpar  ?  ¿  No  soy  Neptuno  7 

Así  decia  el  Dios  :  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma. 
Humildes  retirábanse  las  olas , 
Zéfiro  por  el  cielo  ya  sereno 
Batia  en  torno  su  ligera  pluma* 
f  Adonde  irá  la  suma 
De  tanto  alado  pino?  ¿Hay  otro  mundo 
Que  el  Español  intrépido  someta  ? 
I  Hay  otros  que  acometa 
KieSgos  por  el  Océano  profundo? 
¿Si  es  que  al  soberbio  Ingles  moverá  guerra, 

0  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 

1  Adonde  ha  de  ir,  sino  es  donde  le  llama 
La  santa  fe,  la  verdadera  fama? 

Estremeqiése  el  africano  suelo , 
T  temblaron  de  Oran  torres  y  almenas 
Del  formidable  vencedor  á  vista: 
En  vano  á  la  mezquita  erróneo  zelo 
7rae  madres  y  esposas,  de  borror  llenas, 
A  rogar  que  Mahoma'les  asista. 
Vo  hay  poder  que  resista  . 
Al  ímpetu  y  ardor  del  león  de  España , 
Que  vino ,  vid  y  venció ;  y  el  Agai*eno 
Probó,  de  susto  lleno, 
A  un  tiempo  amago  y  golpe  de  su  saña  ; 
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Cual  suele  v«r,  no  sin  mortal  desmayo  ^ 
Rasgarse  en  ronco  (rueño  ^ 

Las  pardas  nubes  y  abortar  el  rajo^ 
£1  pasmado  pastor,  j  tqdo  junto 
Arder  cielo  y  encina  á  un  mismo  ponto» 

Reconocen  los  bárbaros  Alarbes 
El  ya  noto  pendón  que  se  enarbola 
Con  armas  de  Castilla  y  Celtiberas  s 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  Alarbes 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tremola 
Con  respeto  la  cruz  de  las  banderas* 
De  escuadras  lisonjeras 
,  De  alados  paraninfos  cortejada, 
Entra  la  Fé  triunfante  por  las  puertas  | 
Ahora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  %eIo  de  España  y  por  su  e$wd¡^ 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rítOL 

Y  abandona  desiertas 

Las  mezquitas  infames ;  y  bendito 

El  lugar  profanado  y  templo  inculto  | 

Vuélvese  a  consagrar  á  mejqr  culto. 

Estas  ¡  o  noble  España  !  son  tus  arte^  js 
Al  cielo  dirigir  g^ierras  y  pazes , 
Pelear  y  vencer  spio  por  Cristo. 
Del  orLÑe  entero  ya  las  cuatro  partes 
Siempre  invencibles  dispurrir  tu^  hazes 
Por  la  sagrada  religión  han  visto. 
Por  tí  desde  Calisto 

Hasta  el  opuesto  ^olo  en  trecho  inmenso 
Al  verdadero  Dios  el  Indio  adora , 

Y  el  que  en  la  tjerra  mora 

.  Donde  al  cruel  Pintón  se  daba  incienso. 
Por  tí  del  IJS^d^B^lío  arrebolada 
Con  mejor  luz  la  Aurora, 
Del  Ganges  sale,  y  por  tí  da  la  entrada 
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A  nuestra  fe  la  mas  remota  playa 

Dei  JapoD ,  de  la  China  y  de  Cambaya. 

Por  tí  de  hoy  mas  el  bárbaro  Numida , 
El  de  Getulia  y  el  feroz  Masilo 
Dejarán  la  impia  acta  y  ritos  Taños : 
Renacerán  á  mas  felize  vida 
Cuantos  habitan  entre  Lixo  y  Nilo , 
Abrazando  la  ley  de  los  Cristianos* 
Con  tratos  mas  humanos 
El  togado  Español  pondrá  sus  leyes 
Entonces  al  morisco  vasallaje  ,. 

Y  parias  y  homenaje 
Recibirá  de  los  vencidos  Reyes. 
La  piedad ,  el  valor,  la  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  traje 
Apr^pderá  la  Libia  prisionera; 

Y  sabiendo  imitar,  sin  otra  cosa , 
Su  misma  esclavitud  1%  hará  dichosa. 

Sulcará  el  industrioso  comerciante 
El  libre  mar  Tirreno  y  el  Egeo, 
Sin  temor  de  mazmorra  ó  de  grillete. 
¿  Si  diré  lo  que  mandas  que  ahora  cante, 
¡  O  Febo !  ó  dejaré  que  lo  que  veo 
Claro,  en  la  edad  futura  otro  interprete? 
El  Andaluz  ginete 
Beberá  del  Cedrón,  el  santo  muro 
Libertado  será ,  y  el  fiel  devoto 
Podrá  cumplir  su  voto , 
De  tiranos  insultos  ya  seguro. 
Tendrá  la  España ,  mas  que  un  tiempo  Roma 
De  su  imperio  en  el  coto 
El  marfil  indio  y  el  sabeo  aroma 
Para  las  ^ras  y  el  sagrado  fuego. 
Ven  ¡  o  dichosa  edad  !  pero  ven  luego. 

De  tu  antiguo  valor  así  no  olvides 
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Los  ilustres  ejemplos ,  Patria  mía. 
Lejos  del  ocio  j  de  estranjera  pompa  , 
Ame  el  fuei^te  raaDcebo  armas  y  lides  f 

Y  en  vez  de  afeminada  melodía , 
Guste  solo  del  parche  y  de  la  trompa. 
Ambos  hijares  rompa 

G>n  la  espuela  al  bridón  :  con  pecho  fuerte 
Entre  polvo ,  humo  y  fuego  á  verse  aprenda  y 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte. 
O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia , 
Ó  á  moderar  la  rienda 
Del  gobierno  político  en  la  curia , 
Dejando  en  guerra  y  paz  clara  memoria : 
0  Así  se.  sube  al  templo  de  la  gloría. 

Pues  ya  tanto  tu  vuelo  seremonta  | 
Canción  ligera  y  pronta , 
'    Ve  de  Oirán  á  la  playa , 

Y  allá  también  contigo  al  campo  vaya 
Este  aplauso  primefo : 

T  di  en  mi  nombre  al  vencedor  Ibero , 

Que  si  por  dichaManto 

Como  ya  su  valor  puede  mi  canto , 

Sin  que  el  tiempo  ó  la  envidia  al  fin  lo  estorbe, 

Será  eterna  su  fama  en  todo  el  orbe. 


IgleSÍM. 

'   £5  Looa  DE  LOS  HéaoBs  Espíjtolbs. 

¿Cuál  Héroe  invicto ,  ¡  6  sacra  Melpomene  I 
Qué  hazaiía  portentosa 
Del  Ibero  valor  querrás  piadosa, 
Qué  en  mi  agitada  citara  resuene  i 
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4Siqaiera  iocaato  zelo 
Me  instigue,  y  la  pasión  al  patrio  suelo  ? 

Ora  mi  acento  al  Rddop^  aplaudid 
Bel  zéGro  lleyado 

Se  vea  en  donde  Orfeo ,  el  encrespado 
Cabelló  de  laurel  y  oro  ceñido  ^ 
Cantando  en  doct#lirá 
Del  oso  y  del  l&>n  domó  la  irá. 

Cuando  el  cristal  mil  Náyades  rohipieroil 
Por  air  la  hechizera 
Müsica  de  su  vuc,  y  éo  la  carrera 
Las  mas  rápidas  ondas  se  tUYierota^ 
'T  los  vientos  velozes 
Enfrenaroá  ius^  impetUs  (efozes* 

Allí  donde  los  plátanos  mostraron^. 
Y  fecundos  olivos 

Dar  aplauso  á  su  son ,  cuando  festiVoi 
Sus  pomposas  guirnaldas  reclinaron ; 
Los  ramos  «stendian  • 
T  atentamente  parecid  que  oian; 

I  Mas  cual  furor  mi  espíritu  levanta  ?   * 
I  Dé  cual  mimen  lleyado^ 
Que  en  el  globo  inmortal  jamas  tocado 
l)e  otros  mortales  pies  fijo  la  planta  ^ 
T  el  mundo  abandonando , 
.  Por  los  campos  etéreos  voy  vagando  ? 

¿  Qué  no  vista.pátestra,  qué  estandarte^ 
Qué  bélico  alboroto 
t)e  inq^ensos  escuadrones  miro  y  tioto  ? 
I  Nó  es  esté  el  réyno  del  sangriento  Marte  7 
¿No  oygo  de  sus  inquietas 
Cajas  el  son ,  y  horrísonas  trómpelas  ? 

Sobre  tío  cilrro  agilísimo  rodante 
descubro  al  Dios  horrendo  ^ 
Sus  ferozes  ouactri^s  in^peliéudoj 
IhM.  IIL  tt 
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De  píe  á  cabeza  armado  xie  diamante ! 
Tras  la  lanza  el  membrudo 
Brazo  blandiendo  el  fníminante  escado. 
La  Virtud  militar,  su  rostro  hermoso 
El  fuego  al  sol  hurtando, 
Las  garzas  del  morrioki  al  tiento  ondeando, 
Valor  jnfunde  al  ¿«bno fogoso, 
A  sus  atletas  Beles 
Mil  triunfos  prometiendo,  y  mil  laureles^ 

Seguida  de  varones  esfortadoá, 
A  los  demás  eual  soles 
tiOS  deslumhran  ios  claros  EspnSoles  ' 
En  la  sublime  rueda  colocados ; 
Y  atónitos  los  miran 
Los  qué  los  eternales  cercos  giran. 

Mí  pecho  enardecido  en  Tiva  llama 
Del  antiguo  deseo 

De  celebrar  las  gloriad ,  en  que  hoy  t6o 
£1  ejemplo  feroz  que  tanto  tnflama 
La  hispana  valentía -^ 
Con  nueva  agitación  así  decia  .* 

Salve,  ínclitos  Iberos  no  domados^ 
Cuyos  fuertes  pendoiMS 
Dieron  del  frió  Sur  á  los  Triones 
Sombra  y  asombro  en  pueblos  ignorados» 
Poniendo  justo  freno    * 
Del  fin  del  orbe  al  mas  oculto  seno ! 
A  vos  la  tierra  se  postró  rendida  9 
Sus  límites  abriendo; 
JPor  hijos  os  juzgó  de.Jove  horrendo 
Dejando  su  estension  estremecida, 
T  absorta  en  la  pujanza 
Con  qii^  mil  rayos  vuestra  diestra  «lanza. 

Así  yo  enardecido  prorrumpia , 
Absorto  en  los  campeones 
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De  nuestra  P^tri^  ind<5mito8  ISon^s  \ 
Cuando  desfalleciendo  mi  osadía  y 
Advierto  cjfue  oso  en  varto 
Subir  donde  no  osara  oi^ullo  humano. 

Que  si  aquel  globo  altísimo  defiende 
En  sus  i9téreo8  techos 
La  inmortal  gloria  de  los  altos  pechos  f 
Que  en  bélico  furor  Mavorte  enciende  i 
En  vano  humana  lira 
A  competir  su  eternidad  conspira. 

Y  si  una  empresa  tan  difícil  y  alta 
De  baxo  al  numen  culpa , 
Solo  intentarla  basta  por  disculpa , 
Cuando  ^a  fuerza  y  no  el  deseo  falta ; 
Y  yo  en  haberla  osado 
Seré  con  gloría  en  otra  edad  nombrado^ 


D.  Manuel  José  Quintana. 

A    LA    iNYBirCION    DB    LA    ImPRBVTA. 

¿  Será  que  siempre  la  ambición  sangrienta  ^ 
D  del  solio  el  poder  proiyincie  solo  y 
Cuando  la  trompa  de  la  fama  alienta  « 

Vuestro  divino  labio^  hijos  de  Apolo  7 
¿  No  os  da  rubor  ?  El  don  ¿ie  la  alabanza  j 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria 
¿  Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daria 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historía  ? 
¡  Oh  !  despertad  :  el  humillado  acentp 
Con*  majestad  no  usadci^ 
Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento ; 
Y  si  queréis  que  et  universo  os  crea 
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Dignos  del  lauro  en  que  cenis  la  frente  ^ 
Que  i^estro  capto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea. 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 
Vilmente  degradados 
Asi  en  la  antigüedad ;  siempre  lis  aras 
De  la  invención  sublime , 
Del  genio  bienhechor  los  lecibieron. 
Nace  Saturno  y  y  de  la  madre  tierra 
El  seno  al^riendo  con  «1  fuerte  arado^ 
El  precioso  tesc^po 
De  vivífica  mies  descubre  al  suelo , 

Y  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo , 
T  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro* 

¿  Dios  no  fuiste  también  y  tú  que  allá  un  dia 
Cuerpo  i  la  voz  y  al  pensamiento  diste  ^ 

Y  trazándola  en  letras  y  detuviste 
.La  palabra  veloz'que  antes  huia  ? 

Sin  tí  fe  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos  )  y  á  la  tumba 
De  un  olvido  eternal  yertos  bajaban* 
Tú  fuiste  ;  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenia. 
Tendió  las  ala#,  y  arribó  á  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  vivíem, 

Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
[  O  gloriosa  ventura  ! 

Goza,  Genio  inmortal ,  goza  td  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores , 
Que  á  tu  invención  magnífica  se  deben. 
Contémplala  brillar;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastara , 
^    Por  tanto  tiempo  reposar  ndtura , 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 
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Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  pnieba 
Le  plugo  hacer  de  sí ,  y  el  Rin  helado 
Nacer  vida  Guttemberg  «i  ¡  Con  que  es  en  vano 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  ^ida , 
Si  desnudo  de  curso  y  Movimiento 
£n  letargosa  oscuridad  te  olvida ! 
No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano , 
^i  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano  : 
I  Qué  les  falta  ?  ¿  volar  ?  pues  si  á  natura 
J}tí  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 
Seres  iguales,  mi  invención  la  siga  ; 
Que  en  ecos  rail  y  mil  sienta  doblarse 
Una  mvma  verdad,  y  que  consiga 
Las  alas  de,  la  lux  al  desplegarse  ». 

Dijo,  y  la  imprenta  fué ;  y  en  un  momento 
Vieras  la  Europa  atónita  agitada 
con  el  estruendo  sordo  y  formidable , 

Que  hace  sañudo  el  viento 

< 

Soplando  el  fuego  asolador ,  que  encierra 

En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 

¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 

La  estúpida  ignorancia  y  tiranía  ! 

El  volcan  reventó ,  y  á  su  porfia 

Los  soberbios  cimientos  vacilaron^ 

I  Qué  es  del  monstruo ,  decid ,  inmundo  y  feo , 

Que  abortó  el  Dios  del  nial ,  y  que  insolente 

Sobre  el  despedazado  Capitolio 

A  devorar  el  mundo  impunemente 

Osó  fundar  su  abominable  solio  ? 

Dura  sí ;  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos* 
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Así  torre  fortísima  domina 

La  altiva  cima  dé  fragosa  sierra; 

Su  aHxergue  en  ella  y  sit  defensa  hizieroii 

Los  hijos  de  la  guerra , 

Y  en  ella  su  pujanza  arrebatada , 
Rugiendo  los  ejércitos  rompieron* 
Después  abandonada, 

Y  del  silencio  y  soledad  éitiada  , 
Conserva ,  aunque  ruinosa ,  todavía 
La  aterradora  faz  que  antes  tenia. 

Mas  Mega  el  tiempo ,  y  la  estremece  y  cae  \ 
Cae^  los  campos  gimen 
Con  los  rotos  escombros;  y  entre  tanto 
Es  escarnio  y  baldón  de  la  comarca 
La  que  antes  fuié  su  escándalo  y  espanto* 
Tal  fué  el  lauro  primero  que  iHs  sienes 
Ornó  de  la  razón  ,  mientras  osada , 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia, 
Abarca  el  universo  en  su  gran  vuelo. 
Levántase  Copérnico  kasta  el  cielo  9 
Que  un  velo  impenetrable  ánles  cubría^ 

Y  allí  contempla  el  eternal  reposo 
Del  asd'o  luminoso' 9 

Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  dia. 
Siente  bajo  su  planta  Galileo 
Nuestro  globo  rodar  :  ia  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  un  calabozo  impío , 

Y  el  globo  en  tanto  ^in  cesar  navega 
Por  el  piélago  Inmenso  del  vi(cío. 

Y  navegan  con  él  impetuosos , 

A  modo 'de  relámpagos  huyendo , 
Los  astros  rutilantes ;  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Neuton  tras  ellos. 
Los  sigue ,  los  alcanza, 

Y  á  regular  se  atreve 

£1  grande  impulso  que  sus  orbes  mueve. 
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¡  Ah  !  ¿  qué  te  sirve  cenqftistar  (os  cielos, 
HaNar  la  lej  en  que  sin  fin  se  agitan 
L^  atmdsfera  y  el  mar  y  partir  ios  rayos 
De  la  impalpable  Iub,  y  hasta  an  la^tierc«i 
Cavar  y  biHiidírte',  y  Mirprender  k  ouna- 
Del  QnQy  d^l  cristal  ?  Mente  ambiciosa , 
Vuélvele:  al  hombre..  Ella  yoWiéj  y  furiosa 
Lanzó  su  indignación  en  sms  clamores^ 
k  ¡  Con  que  el  mtindo  moral  todo  es  bdrrores ! 
¡  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  forjd  en  su  furor  la  tiranía, 
De^  polo  á  polo  inexorable  suena, 
T  los  hombres  condena 
]>9  la  TÍl  9cti*vtdismbre  á  la  agonía  ! 
¡  Oh]  no  sea  tal».  Los  déspotas  looyemn, 

Y  el  ¿fichiUo  y  el  ftiego<á  la  defensa 
En  su  diestra  neñiria  apercibieron* 

¡  O  insensatos !  ¿  Qué  hacéis  7  Esas  hogueras 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan  ^ 

Y  en.  arrahcarñae  á  la  verdad  porfian ,   '  . 
Fanaief  son  qne  á  su  esplendor  me  guikin, 
Antorchas  son  que  au  victoria  ostentan. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  extático  la  adora, 

Mi  espíritu  la  vé ,  m»  pies  la  signen.  . 

JHo  :  niel  hiervo  ni  el  fuego  amenazante^ 

PosiWe  es  ya  qúe'á  vacjiar  me  ohb'gnen. 

.¿  Soy  dueño  por  ventura 

De  volver  jb\  pie  atrás  ?  Nunca  las  ondas*. 

Tornan  del  Tajo  á  su  primera  fuente,  *' 

Si  una  vez  hacia  el  mar  sé  arrebataron  : 

Las  tierras  ,*  los  peñascos  su  cafniao 

Se  cruzan- á  atajar;  J9ero  es  euPvaao, 

Que  el  venceder  destino 

Las  impele  braoNUido  al  Oeclnao.  ' 
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LiefjS  ftíé$  el  gran  día , 
En  qu^  un  mortal  divino  sacadítiido ' 
De  entre  la  mengua  unÍTerial  la  frente , 
•Con  ¥0£  omnipotente 
Sijo.á  la  fez  del  mundo  t  El  hombre  es  Utrt: 

Y  esta  sagrada  «clamadon  saliendo , 

.  Ko  en  los  estrechos  límites  hundida  * 

Se  vid  de  una  región ;  el  eco.  grande 
.  Que  inventas  GuUembeng  lni  alzi|  en  »]»  alas ; 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  l^s  montes ,  recorrer  los  «ares , 
Ocupar  Ici  extensión  del  vago  viento : 

Y  sin  que  el  trona  ó  su  furor  la  asombre , 
(  ^Portodas  partes  el  valiente  grito 

Sonar  de  la  ratón  %  Libre  es  el  hombre* 

Libre,  sí^  libre;  ¡  o  dulce  voz  !  mi  pecbb 
.  Se  dilata  escuchándote,  j  palpita, 

Y  el  mimen  que  me  agita 

De  tu  sagrada  inspiración  henchido , 
A  la  regios  olímpica  se  eleva ,    *  * 

Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva* 
{  Donde  quedáis ,  mortales  , 

Que  mi  canito  escucháis  7  Desde  esta  cima 

Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 

De  su  alcázar  abrir ,  el  denso  velo 

De  los  siglos  romperse ,  'y  'descubrirse 

Cuanto  será  :  ¡  o  placer !'  no  es  ya  la  tierra 

Ese  planeta  mísero  ep  que  ardieron 

La  implacable  ambición ,  la  horrible  guerra. 

Ambas  gimiendo  para  siempre  huyeron , 
Como  la  peste  y  las  borrascas*huyen 
De  la  afligida  zona ,  que  destruyen , 
Si  los  vientos  uel  polo  aparecieron. 
Lqs  hombres  todos  su  igualdad  sintieron  ¿ 


>       N 
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Y  i  recobrarla  las  Talientet  manoá 
Al  fia  con  fuerza  indómita  movieron. 

Ho  ha^  ja .  ¡  qué  gloria !  etcifiTos  ni  tiranqs  i 
Que  amor  7  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran , 
Amor  j  paz  sus  ámbitos  resuenan. 

Y  el  Dio»  del  bien  sobpe  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  Mende ;         . 

Y  la  serenidad  j  la  alegría  *  * 
Al  orbe  que  defiende 

Bn  raudales  benéficos  envía. 

¿  No  la  veis  ?  ¿  No  la  veis?  ¿La  graú  ooluna^ 
El  magnífico  §r  bello  monumento 
Que  á  mi  atdnita  vista  centellea  ? 
y  o  son';  no  y  las  pirámides  que  ai  viento 
Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  granjea; 
Ante  él  por  siempre  humea 
El'perducable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  GiUUniberg  tributa ; 
'Breve  homenaje  á  su  favor  inmenso. 
I  Glorid  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerz» aterró  9  sobre  día  alzando 
A  la  «Ima  inteligencia ! 
:  Gloria  al  que  en  triunfo  la  verdad  Nevando 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo !    , 
i^imnot  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo! 


I      ■■ 


I70  lírico  moral 

lírico  moral  y  SAGkADO. 


Sania  Ter,esa  de  Jesús, 

•  .  • 

A  Cauto  CRVEincABo. 

XI  o  me  muere ^  roí  Dios ,  para  qoenerlt 
£1.  cielo  que  me  tienes-  prometido , 
Ni  me  mueve  el  iofierno  Ud  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

TU  me  mueves ,  mi  Dios ,  muéreme  el  verte 
Clavado  «n  una  crut  j  escarnecido ,  • 
Muéveme  ver  tu  ctierpo  tan  herido, 
Moévenrae  tus*  afrentas  y  tu  muerte.   ' 

Muéveme,  enfin.  tu  anmr  de  tal  manera. 
Que  aun^e  no  hubiera  cielo  jo  te  arnera, 
Y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 
..  No  me  tienes  que  dar  porqué  te>[uiera ; 
Porque  si  cuanto  espero'  nocspertira, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera* 


Fn  Luis  de  León. 

De  la  Avabicia. 
». 

En  vano  el  mar  fatiga 
La  veU  portuguesa ,  que  ni  el  seno 
De  Persia,  ni  la  amiga 
Maluca  da  árbol  bueno, 
Que  pueda  hacer  un  ánimo  aerenob 
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No  da  reposo  al  pecho ,    .  - 

Felipe )  ni  la  India ,  ni  la  rara 
Esmeralda  provecho , 
Que  mas  tuerce  la  cara, 
Cuanto  posee  mas  el  alma  avara. 

Al  Capitán  Romano 
La  vida ,  y  no  la  sed  quitó  el  bebido 
Tesoro  persíano, 

Y  Tántalo  metido 

En  medio  de  las  aguas  afligido. 

De  esta  sed  y  mas  dura 
La  suerte  es  del  mezquino ,  qu»4Ín  tasa 
S«  cansa  así,  y  endura 
El  oro ,  y  la  mar  pasa 
Osado  9*  7  no  osiv.  abrir  la  maño  escasa. 

¿  Qué  vale  el  no  tocado . 
Tesoro ,  si  corrompe  el  dulce  sueno  ? 
¿Si  estrecha  el  iiudo  da'doP 
¿Si  mas  enturbia  el  ceno, 

Y  deja  en.  li  riqueza  pobre  al  dueño? 

Vida  dbsgahsada. 

¡  Qué  descansada  vida 
Ia  del  que  buje  del  mundanal  ruido , 

Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 

Los  poco«  sabios  que  en  el  mundo  han  sido!  . 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  tobeibios  grande»  et  estado, 
Ni  del  dorado  techo  ^ 

Se  admira ,  fabrica^ 
Diel  sabio  Moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  4a  fama 
Cant9  GOD  vo«  su  nombre  pregonera  ^ 
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Ni  cura  si  encarama 

La  lengua,  lisonjera 

Lo  que  condena  la  veoiad  sincera. 

I  Qué  presta  á  mi  contento'     , 
Si*80j  del  vano  dedo  señalado , 
Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentado 
Can  ansias  yiyas ,  con  mortal  cuidado? 

¡  O  monte !  ¡  o  fuentei  ¡  o  rio ! 
¡  O  secreto  seguro  deleitoso ! 
Roto  casi  el  navio , 
A  Vuestrp  almo  reposo 
^uyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

Un  no  rompido  sueño, 
Ün  dia.puro,  alegre,  libre  quifeio; 
No  quiero  ver  el  ceno 

■ 

Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza,  6  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves  . 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido  .^ 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quieix)  conmigo, 
Gocfir  quiero  del  bien  que  ddbo  al  cielo 
A  solas  sin  testigo, 
Libre  4c  amor,  de  .selo , ' 
De  odio^  de  esperanza ,  de  reselo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto , 
Que  cbn  la  primavera 
De  bella  flor  cubiertf^, 
Ya  muestra  en  la  esperanza  el  fruto  cierto» 

Y  como  codiciosa     -       * 
Por  ver  acrecentar  su  hermosura , 
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Desde  la  cumbre  airosa 

XJna  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura ; 

Y  luego  sosegada 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo » 
£1  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo  ^ 

Y  con  diversa»  flores  va  esparciendo* 
£1  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido  ^ 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido  | 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido.       ^ 

Ténganse  su  tesoro        ^  * 

Los  que  de  un  falso  leño  se  confian;. 
No  es  mío  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfían  • 
Cuando  el  cierzo  y  el  «ábrego*  porfian* 

La  Combatida  antena 
Croje ,  y  en  ciega  noche  el  ciará  día 
Se  torna  ;  al  cielo  suena 
Confusa  vozería, 

Y  ta  mar  enriquezen  á  porfía* 
A  mi  una  pobreciüa 

Mesa  de  amable  paz  bien  abastada 

Me  basta,  y  la  bajilla      -* 

D^  fino  oro  labrada 

Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 

Del  peligrosa  mando  | 

Tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantAndo» 

A  la  sombra  tendido ,  • 
D«  yedra  y  lauro  eterno  coronado  ^ 


174     *  lírico  moral 

Paesto  el  atento  oído 

Al  son  dulce  acordado 

Del  plectro  sabiamente  meoesido . 

NOC^B    SBltBNA. 

Guando  contemplo  el  cielo    . 
De  innumerables  luzes* adornado, 

Y  miro  hacia  el  suelo 
^               De  noche  rodeado , 

En  sueño  y  en  ofvido  sepultado ; 

El  amor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecho  un  ansia  arcfiente  i 
y  Despiden  larga  vena' 

Los  ojos  hechos  fuente, 

Oloarte,  y  ctígo  al  fin  con  voz  doliente: 

Morada  de  grandeza,  . 
Templo  de  claridad  y  hermosura, 
£1  alma  que  d  tu  alteza 
Nació ,  ¿  qué  desventura , 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja ,  escura  ? 

¿  Qué  mortaf  desatino 
De  la  verdad  aleja  así  el  sentido, 
Que  de  tu  bien  divino 
Olvidado,  perdido, 
Sigue  la  vana  sombra,  el  bien  fingido? 

£1  hombre  está  entregado 
Al  sueno ,  de  su  suerte  no  cuidando , 

Y  con  paso  callado 

£1  cielo,  vueltas  dando. 

Las  horas  del  viVir  le  va  hurtando. 

¡  Oh  I  despertad ,  mortales , 
'Mirad  con  atención  en  vuestro  daño! 
¿Las  almas  inmortales. 
Hechas  á  bien  tamauo. 
Podrán  vivir  de  sombras  y  de  engaño? 
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;  Ají  levantad  los  ojos    • 
A  aquella  celestial  eterna  esfera; 
Burlaréis  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
Vida  con  cuanto  teme  y  cuanto  espera. 

'¿  Es  mas  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  tqrpé  suelo ,  Comparado 
Con  este  gran  trasunto 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  etf ,  lo  que  será ,  lo  que  ha  pasado  ? 

Quien  mira  el  gran  cónderlo 
De  aquestos  resplandores  eteráales , 
Su  movimiento  cierto', 
Sus  pasos  desiguales , 

Y  *•  propoi^cíon  concorde  tan  iguales  > 
La  luna  cómo  mueve 

La  plateada  rueda ,  y  va  en  pos  de  ella, 
La  Iu£  dd  el  saber  llueve, 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  la  sigue  relnzuente  y  bella  :    • 

Y  cómo  otra  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado^ 
1f  el  Júpiter  benino,  . 
De  bienes  mil  cergado , 
Serena  el  cielo  Ton  su  rayo  amado :  - 

Rodéase  en  la  cumbre 
Saturno ,  padre  de  los  sigioi  dé  oro , 
Tras  él  la  muchedumbre 
Del'  reluziente  (ioro 
Su  lúe  TQ  repartiendo  y  su  tesoro; 

¿  Quiqn  es  el  que  esto* mira  , 

Y  precia  la  bajeza  de  la  tierra  ,  * 

Y  no  gime  y  suspira , 

Y  rompe  lo  que  encierra 

Ekálmá,  y  de  estos  bienes  bi  destiérra? 
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Aquí  tít^  el  contento  ^ 
Aquí  reyna  la  pac  ^  aquí  asentado 
En  rico  7  alto  asiento 
Está  el  amor  sagrado-» 
De  glorias  y  d^eleites  rodeado^ 

Inmeiisa  hermosura 
Aquí^  se  muestra  toda ,  j  resplandece 
Clarísima  lu¿  pura 
Que  jamas  anochece  t  .    •    ' 
Eterna  primavera  aquí  floi^e^ 

!  O  campos  verdaderos ! 
¡  O  prados  con  verdad  frescos  7  amemos  } 
¡  Riquísimos  mineros  I    . 
¡  O  deleitosos  senos  ! 
*  Repuestos  valles  de  mil  bienes  Ikods ! 

A   t'ÉLIPB   RviKí^ 

¿Cuando  será  que  pueda 
Libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo  y 
!^elipe;  7  en  la  rueda » 
Que  hu7e  mas  del  suelo, 
Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo? 

Allí  á  mi  vida  jupto , 
En  luz  resplandeciente  convertido 
Veré  distinto  7.  junto  • 

lio  que  es  7  lo  que  ha  sido  1 
Y  su  pilncipio  propio  7  ascendido. 

Ent<&ices  veré  cómo 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento  ^ 
Tan  á  nivel  7  plomo , 
D  estable  7  firme  asiento 
'  Posee  el  pesadísimo  elementOi  . 

Veré  las  itimortates 
Colunas  io  la  tierra  cstf  fundada  9 
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Las  liodes  j  señales 
CoD  que  á  la  mar  hinchada 
La  Providencia-  tiene  aprisionada. 

Porqué  tiembla  lá  tierra , 
Porqué  las  hondas  mares  se  embravezén  ^ 
Do  sale  á  mover  guerra 
El  cierzo, 'jr  ^rqué  creceh 
La  aguas  del  Océano ,  y  descrecett  : 

De  do  manan  las  fuentes  ^ 
Quien  ceba  y  quien  bastece  ád  los  ríos 
Las  perpetuas  corrientes ; 
De  los  helados  fríos 
Veré  las  causas ,  y  de  los  estíos  s 

Las  soberanas  aguas 
Del  «¡re  en  la  región  quién  las  sostiene  ^ 
De  los  rayos  las  fraguas, 
Do  los  tesoros  tiene     > 
toe  nieve  Dios  ,  y  el  trueno  donde  Vieki^. 

¿  No  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
El  dia  se  ennegreze  j 
Sopla  el  gallego  insano , 
V  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  yaAo  : 

Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro  Dios,  ligero  y  rehuiente  ^ 
borribte  son  conmueve , 
Adumbra  fuego  ardiente , 
iTreme  la  tierra,  humíllase  lá  gente  i 

La  lluvia  baña  el  techo, 
lEnvian  largos  ríos  ios  collados  ^ 
Su  trabajo  deshecho , 
Los  campos  anegados 
luirán  los  labradores  espantador 

Y  de  allí  levantado 

Veré  los  roovimiekitós  celestiales , 
Tom.  tlL  *  la 
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Ansí  el  arrebatado , 
Como  los  naturales, 
Las  causas  de  los  hados,  las  seSales. 

Quieo  rige  las  estrellas 
Veré  j  j  quien  las  enciende  oon  hermoaas 

Y  eficazes  centellas ; 
Porqué  están  |as  dos  Osas 

De  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno  , 
Fuente  de  vida  j  luz ,  do  se  mantieiie ; 

Y  porqué  en  el  invierno 
Tan  presuroso  viene , 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo  y  del  contento. 
De  oro  y  luz  labradas , 
De  espíritus  dichosos  habitadas. 

Ala  AscBHsioir. 

¿Y  dejas ,  Pastor  santo , 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  llanto , 

Y  tü  rompiendo  el  puro 

Aire ,  te  vas  al  inmortal  seguro  ? 
Los  antes  bien  hadados , 

Y  ios  agora  tristes  y  afligidos , 
A  tus  pechos  criados , 

De  t{  desposeídos 

¿A  do  convertiráu  ya  sus  seatidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura. 
Que  no  les  sea  enojps  ? 
Quien  oyó  tu  dulzura , 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 
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¿Aqueste  indr«tut*bado 
Quieú  Je  poodrá  ja  freno?  ¿quien  concierto 
Al  viento  £ero  airado? 
¿Estando  tü  cubierto  ^ 
Qué  norte  guiará  Ja  nave  al  puerto? 

¡  Ay !  nube  envidio»* 
Aun  de  este  breve  goso  ¿qné  te  aquejas? 
¿I>o  vuelas  presurosa? 
I  Cuan  rica  tü  te  alejas ! 
¡Cuan  pobres  jr  cuan  ciegos  ¡aj  I  nos  dejóte! 


tíerretíL 

A  LÁ  BAtALLA  DE  LepA9TO« 

Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Vencid  del  ancbd>  n^at*  al  Trate  fiero. 
Tii,  Dios  de  Jas  batallas ,  td  eres  diestra  > 
Salud  y  gloria  nuestra* 
^  Tompiste  laé  fuerau  y  la  dura 
iPneote  de  Faraón,  feroz  guerrero^ 
Sus  /escogidos  Príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron  ^ 
Cual  piedra,  em  el  profundo ;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó ,  como  ariata  seca  el  fuego. 

El  soÁ>erbio  titano ,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves , 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva , 

Y  las  manos  avvva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado  > 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cima ; 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima, 
Bebiendo  agenas  agiAs^  y  atrevido 
Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 
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Temblaron  los  pequeños  confundidos 
Del  impio  furor  suyo,  alzó  la  frente 
C)ntra  tí ,  Señor  Dios ,  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrogante , 

Y  los  armados  brazos  extendidos, 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente : 
Gercd  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Esperias  que  el  mar  baña ; 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten , 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten. 
Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso :  * 

¿  No  conocen  mis  iras  estas  tierras , 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos? 
¿  O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  Ungaro  medroso , 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras? 

¿  Quien  los  pudo  librar ,  quien  de  sus  roanos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  Germanos? 
¿  Podrá' su  Dios ,  podrá  púr  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Los  poderosos  pueblos  me  obedecen , 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan , 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano,        ^ 

Y  su  valor  es  vano , 

Que  sus  luzes  cayendo  se  oscurecen , 
Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan  \ 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio  -, 
Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio ; 
Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frió, 
Cuanto  el  sol  alio  mira  ,  todo -es  mió. ' 

Td ,  Señor ,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira , 
Este  soberbio  mira 
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Que  tus  aras  afea  en  su  victoria  $ 
"No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima  j 
T  en  sus  cuerpos  cruel,  las  fieras  cebe 
T  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe : 
Que  hechos  ya  su  oprobio ,  dice :  ¿  donde 
£1  Dios  de  estos  está  ?  ¿-de  quien  se  asconde  7 

Le.yantd  la  cabezii  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene,  en  nuestro  estrago; 
Juntó  el  consejo ,  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  ¿1  se  hallaron. 
Venid ,  dijeron ,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  un  gran  lago ; 
I>estruyaraos  á  estos  de  la  gente , 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente, 

Y  dividiendo  de  eUos  los  despojos, 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  ]>oi*tensa  Egito 
Los  Árabes  y  leves  Africanos; 

Y  los  que  en  Grecia  junta  mal  con  eUos 
Con  los  erguidos  cuellos  ^ 

Con  gran  poder  y  numero  infinito;. 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines,  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte, 
Kuestros  niños  prender  y  las  doncellas , 

Y  la  gloria  manchar ,  y  la  luz  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos, 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra^ 

Y  cesaron  los  nuestros  valerosos  y 

Y  callaron  dudosos. 

Hasta  qué  al  fiero  ardor  de  Sarracenos 
£1  Señor  eligiendo  nueva  guerra , 
Se  opuso  el  Joven  de  Austria  generosa 
Con  el  claro  Español  y  belicoso ; 
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Que  Dios  Ao  sufre  ja,  eq  Babel  caatÍTa 
Que  8u  Sion  qaerícki  siempre  TÍva. 
Goal  laon  á  1^  presa  apercflúdo^ 
Sin  reselo  los  ímpios  esperaban 
A  los  que  ti),  Señor,  eras  escudo, 
Que  el  oomsoffi  desnudo 
pe  pavor ,  y  de  fe  y  amor  vestido  , 
CoQ  celestial  iriiento  conSalMin. 
Sus  mataos  á  ia  guerra  compusiste 

Y  sus  brazQis  fortlsimos  pusiste 

Como  el  arco  azerádo,  y  con  la  espada, 
Vibraste  eo  su  favor  la  diestra  armada^ 
Turbáronse  los  graíndes ,  los  robustos 
Rindiéronse  teaiblaodo*  y  desmayaron  í 

Y  td  entregaale  ^  DioS ,  como  k  rueda 
Como  la  ansta  queda, 

Al  ímpetu  del  viento  á  estos  injostos , 
Que  mil  fauyeddo  de  «ino  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas  cuya  Uama 
En  las  "espesas  cumbres  se  derrama , 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste , 

Y  su  fai  de  ignominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón ,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas, 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos. 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva ,  do  silbando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas , 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas. 
De  tu  león  temiendo  las  hazañas, 
Que  saliendo  de  España ,  dio  un  rugido  ^ 

Y  le  dejó  asombrado  y  aturdido. 
Hoy  sé  vieron  los  ojos  humillados 

Del  sublime  varón  y  su  grandeza , 

Y  iú  solo,  Señor,  fuiste  exaltada ; 
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Que  tu  dia  es  Hegado , 
Señor  de  los  ejércitos  armados , 
Sol>re  la  alta  cerviz  y  su  dureza  ^ 
^bre  derechos  cedros  y  extendidos, 
Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  torres  y  ro^ii-os,  y  ]as  naves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada ; 
Temerá  el  fuego  y  Ja  asta  violenta , 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo, 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mas  td  ,  Grecia ,  concorde  á  la  esperanza 
Egipcia ,  y  gloría  de  su  confianza  : 
Tríste,  que  á  ella  pareces  no  temiendo 
A  Dios,  y  á  turemedio  no  atendiendo, 
¿Poiiqué,  ingrata,'  tus  bijas  ayuntaste 
En  adulterio  infame  á  una  ímpia  gente, 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos ; 

Y  con  ojos  enjutos 

Sus  odiosos  pasos  imitaste , 
&u  aborrecida  vida  y  mal  presente? 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte , 
Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya.  ¿Quien,  cuitada, 
Reprimirá  su  roano  desatada? 

Mas  tü,  fuerza  del  mnr  :  td,  eicelsa  Tiro^ 
Que  en  tus  naves  estaba»  gloriosa , 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra ,    • 

Y  si  movias  guerra , 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro  ; 
¿  Cómo  acabaste  fiera  y  orgullosa  ? 
¿Quien  lanzó  á  tu  cabeza  daño  tanta? 
Dios ,  para  convertir  tu  gloria  en  llanto^ 
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Y  derribar  tus  ínclitos  j  fuertes^ 
Te  hizo  perecer  cob  tantas  muertes. 

Llorad  ,  naves  del  mar,  que  es  destruidla 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento. 
I  Quien  ya  tendrá  de  tí  lastima  alguna  , 
Tü,  que  sigues  la  luna, 
Asi4  adúltera,  en  vicios  sumergida ? 
¿Quien  mostrará  un  liyiano  sentimiento? 
I  Quieta  rogará  por  tí  ?  Que  á  Dios  eocieode 
Tu  ira ,  y  la  arrogancia  que  le  ofende  \ 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  tí  á  pedir  venganza. 
Los  que  víei:oQ.  tus  brazos  quebrantado& 

Y  de  tus  pÍAos  ir  el  mar  desnudo , 
Que  sus  onds|s  turbaron  y  lli^nuraiL 
Viendo  tu  muerte  oscura  ^ 

Dirán  de  tus  esti^agos  quebrantados  } 
¿Quien  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
£1.  Seixor  y  que  mostrdí  su  fueite  mano 
Por  la  fe  de  su  Príncipe  cristiano , 

Y  por  el  nombre  santo,  de  su  gloria  ^ 
A  su  España  concede  esta  victoria. 

Bendita ,  Señor ,  ^a  tu  grandeza  y 
Que  después  de  lo3  daños  padecidos , 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo  y, 
Bompiste  al  enemigo. 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente ,  Señor ,  tus  escogidos ; 
Confiese  cuanto  cerca  er&ncho  cielo 
Tu  nombre  ¡  o  nuestro  Dios,  nuestro  consuelan 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada 

'    Perezca  eu  breves  llamas  abrasada» 


■•■^ 
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Lope  de  f^ega. 

Vida  libre. 

¡  O  libertad  preciosa , 
No  comparada  a)  oro, 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra  I 
Maa  rica  y  mas  gozosa 
Que  el  precioso  tesoro 
Que  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra  ^ 
Con  armas,  sangre  y  gmsrra, 
Con  las  vidas  y  famas 
Conquistado  en  el  mundo  I 
Paz  dulce,  amor  profundo, 
Que  el  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  llamas  i 
En  tí  solo  se  anida 
Oro ,  ttssoro ,  paz ,  bien ,  gloria  y  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  cielo 
La  luz,  principio  de  mis  dulces  dias^ 
Aquellas  tres  hermanas^ 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo  llevan  por  inciertas  vias, 
Las  duras  pepas  mias 
Trocaron  en  la  gloria , 
Que  en  libertad  poseo. 
Con  siempre  igual  deseo « 
Donde  verá  por  mi  dichosa  historia. 
Quien  mas  leyere  en  ella, 
Que  es  dulce  libertad  lo  menos  della. 

Yo  pues ,  señor  esenlo 
De  e$ta  montaña  y  prado, 
Gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengc^ 
Soberbio  pensamiento 
Jamas  ha  derribado 
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La  viJa  humilde  y  pobre  qae  entretengo. 

Guando  á  las  manos  vengo 

G>n  el  muchacho  ciego , 

Haciendo  rostro  embisto  j 

Venzo,  triunfo  j  resisto 

La  flecha ,  el  arco ,  lá  ponzoíia ,  el  fu^, 

Y  con  libre  albedrío 

Lloro  el  ageno  mal,  y  espanto  el  mió* 

Cuando  la  aurora  baña 
Con  helado  rozío 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado  ^ 
Salgó  de  mi  cabana 
Kiberas  de  este  rio 
A  dar  el  nuevo  pasto  á  nú  ganado ; 
¥  cuando  el  sol  dorado 
Muestra  sus  fuerzas  graves , 
Al  sueno  el  pecho  inclino 
Debajo  un  sauze  ó  pino , 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves , 
O  ya  gozando  el  aura , 
Donde  el  perdido  aliento  s^  restaura. 

Cuando  la  noche  oscura 
Con  sU  estrellado  manto 
El  claro  dia  en  su  tiniebla  encierra , 

Y  suena  en  la  espesura 
El  tenebroso  canto 

De  los  nocturnos  hijos  de  la  tierra  ^ 
Al  pie  de  aquesta  sierra 
Con  rusticas  palabras 
Mt  ganadillo  cuento , 

Y  el  corazón  contento 

Del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras  y 
La  temerosa  cuenta 
Del  cuidadoso  Rey  me  representa» 
Aquí  la  verde  pera 
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Con  la  mansana  hermosa 

De  gualda  j  roja  sangre  matisada , 

Y  de  color  de  oera 
La  cermeña  olorosa 

Tengo ,  7  la  endrina  de  color  morada  t 
Aquí  de  la  enramada 
Parra  que  el  olmo  enlasa 
Melosas  ubas  cojo, 

Y  en -cantidad  recojo « 

Al  tiempo  que  las  ramas  desenlata 

£1  caluroso  estío, 

Membrillos  que  coronan  este  rio. 

No  me  da  descontento 
El  hábito  costoso 

Que  de  lascivo  el  pecho  noble  infama  1 
Es  mí  "dulce  sustento* 
Del  campo  generoso 
Estas  silvestres  frutas  qi^  derrama : 
Mi  regalada  cama 
De  blandas  pieles  y  bofas  ^ 
Qu^  algún  Rey  la  enTÍdiara ; 

Y  de  tí,  fuente  clara^ 

Que  bullendo  el  arena  y  ^gua  arrojas, 

Estos  crisítaies  puros : 

Sustentos  pobres ,  pero  bien  seguros, 

Est^e  el  cortesano 
Procurando  á  sn  gusto 
La  blanda  cama  y  el  mejor  sustento  : 
Bese  la  ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto, 
Formando  torres  de  esperanza  al  viento; 
Yiva  y  muera  sediento 
Por  el  honroso  ofició ; 
Y  goze  yo  del  suelo 
Al  aire',  al  sol ,  ^  hielo 
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Ocupado  en  mi  rustico  ejercicio^ 

Que  mas  vale  pobreza 

En  paz,  que  én  guerra  misera  riquexa. 

Ni  temo  al  poderoso  y 
Mi  al  rico  lisonjeo , 
Mi  soy  camaleón  del  que  gobierna : 
Mi  me  tiene  envidioso 
La  ambición  y  deseo 
De  agena  gloría  j  ni  de  fama  eterna» 
Carne  sabi*osa  y  tierna^ 
Vino  aromatizado  ^ 
Pan  blanco  de  aquel  dia^ 
En  prado,  en  fuente  fría, 
Halla  un  pastor  con  hambre  fatigado ;. 
Que  el  grande  y  el  pequeño 
Somos  iguales  lo  qufi  dura  el  sueikKi 


Cristóbal  Suarez  de  Figueroa. 

Felizidad  de  la  Vmi. 

¡  O  bien  feliz  el  que  la  yida  pasa 
Sin  ver  del  que  gobierna  el  aposento, 
Y  mas  quien  deja  el  cortesano  asienta 
Por  la  humildad  de  la  pajiza  casa ! 

Que  nunca  teme  una  fortuna  escasa  ^ 
De  agena  envidia  el  ponzoñoso  aliento ; 
A  la  planta  mayor  persigue  el  viento , 
A  la  torre  mas  alta  el  rayo  abrasa. 

Contento  estoy  de  mi  mediana  suerte  ; 
El  poderoso  en  tu  deidad  resida  : 
Mayor  felizidad  yo  no  procuro, 

Poes  la  quietud  sagrada  al  hombre  advierte 
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Ser  para  é\  corlo  espacio  de  la  vida 
£i  mas  faamilde  estado  mas  seguro» 


D.  Juan  de  JaúreguL 

¡  Ay  de  cuan  poco  sirve  ti\  arrogante 
El  edificio ,  que  soberbio  empina 
Sobre  pilastras  de  Ten  aro ,  y  fina 
De  mármol  piedra  y  de  color  cambiante ! 

Pues  cuanto  mas  del  suelo  se  levanté 
Mácpiina  excelsa  al  cielo  convecina  , 
Tanto  mas  cerca  atiende  á  su  ruina , 
Tanto  mas  cerca  al  rayo  del  Tonante» 

Consumirá  en  los  jaspes  su  tesoro ^ 
Y  consumidos  de  la  propia  suerte 
Ellos  serán  en  término  ligero. 

Y  por  ventura  entre  alabastros  y  oro 
Del  alto  capitel ,  verá  su  muerte 
Pobre  y  desnudo  el  sucesor  primero. 


Z>.  Juan  de  Arguijo. 

Las  Estaciones. 

Vierte  al^e  la  copia  en  que  atesora 
Bienes  la  Primavera ,  da  colores 
Al  campo ,  y  esperanza  á  los  pastorea 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora : 

'  Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  Cancro  abrasador ,  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y  marchita  flores , 
Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora. 
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Sigue  el  hümíclo  Otoño ,  cayá  pueHá 
Adornar  Baco  db  sus  dones  quiere; 
Luego  el  Invieí^bo  en  sü  l*igor  se  extrema. 

¡  O  Variedad  común  !  ¡  mudanza  cierta ! 
¿  Quien  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere  ? 
I  Quien  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tema? 

La  Tbhpbstid  t  la  Gaiíia. 

To  vi  del  rojo  sol  la  \ut  serena 
Turbarse,  j  que  en  un  punto  desfallece 
Su  alegre  fas ,  y  en  tomo  se  oscurece 
£1  aire  con  tiniebla  de  horror  llena  s 

£l  Austro  proceloso  airado  suena, 
Crece  su  furia ,  y  la  tormenta  crece , 
T  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
£1  alto  Olimpo,  y  con  espanto  truena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  begro  velo 
Deshecho  en  agua ,  y  á  su  luz  primera 
Restituirse  alegre  el  daro  dia  ; 

Y  de  nucTO  esplendor  ornado  el  cielo 
Miré,  y  dije  :  ¿  quien  sdbe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mía  ? 


Pedro  Padilla. 

Mi  Deseo. 

Produre  d  que  quisiere  los  favores  ^ 
Las  pompas ,  los  regalos  engañosos 
Del  mundo ,  y  ios  palacios  suntuosos  , 
Donde  solo  hay  cuidados  y  dolores. 

Yo  solo  el  prado  lleno  de  mil  flores , 
Y  estos  arroyos  frescos  deleitosos 
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Quiero  por  mi  descaiiK),  7  loé  sabrosos 
Lamentos  dulces  de  los  ruiseñores» 

Quiero  sin  ambición  pasar  la  Vida  9 
T  agena  suerte  no  envidiar  ninguna ,  ' 
Ni  dejarme  llevar  de  devaneos ; 

Y  la  vana  esperansa  despedida  ^ 
Burlar  de  las  mudanzas  de  fortuna  , 
Hecho  Rey  7  Señor  de  mis  deseos. 


Lupercio  Leonardo  de  Argensoku 

La  EsPBEAxrzA. 

Alivia  sus  fatigas 
El  labrador  cansado, 
Cuando  «u  yerta  barba  escarcha  cubre, 
Pensando  en  las  espigas 
Del  Agosto  abrasado, 

Y  en  los  lagares  ricos  del  Octubre  : 
La  ho&  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaña , 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaSai 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros ,  7  se  obliga 
El  joven  al  trabajo  de  la  guerra  i 
Hu7e  el  ocio  seguro , 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural  7  amíj^  tierra  > 
Mas  cuando  se  destierra , 
O  al  asalto  acomete , 
Mil  triunfos  7  mil  glorias  se  promete.  - 
La  vida  al  mar  confia 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

£1  otro  que  del  oro  está  sedienta ; 
Escóndesele  el  dja , 
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Y  las  olas  hinchadas 

Suben  d  combatir  el  firuiamento  i 
El  quita  el  pensaraieiito 
De  la  muerte  vecina , 

Y  en  el  oro  lo  pone  y  en  la  minai 
Dieja  el  lecho  caliente 

Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solícito  y  robusto  z 
Sufre  el  fcierzo  inclemente, 
La  nieve  endurezidai  , 

Y  tiene  de  su  cifan  por  premio  justd 
Interrumpir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras , 

En  vano  cautas,  fuertes  y  ligeras. 

Premio  y  cierto  fin  tiene     , 
Cualquier  trabajó  humano , 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudataiza : 
El  invierno  entretiene 

La  opiílion  del  verano , 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  teroplailzai 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo , 

Guando  todos  huyeron  para  el  cielo. 


El   LlvaADOBrf 

■ 

Tras  importunas  lluvias  amanece! 
Coronando  los  montes  el  sol  claro, 
Salta  del  lecho  el  labrador  avaro 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torva  frente  ni  duro  yugo  ofrece 
El  animal  qnc  d  Europa  fué  tan  caro  f 
Sale  de  su  familia  firme  amparo , 
Y  los  saraos  solít^íto  coriqucze. 
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Vuelve  de  noche  á  su  muger  honesta  ^ 
Que  lumbre ,  mesa  y  lecho  le  apercibe  ^ 
X  ^1  enjambre  de  hijuelos  le. rodea. 

Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta  ^ 
£l  sueño  sin  envidia  le  recibe : 
¡  O  corte !  ¡  o  confusión !  ¡  quien  te  desea  1 


a¿ 


Éartotomé  jir^ensoíá. 

Peemio  t  Castigo  db  la  oitra  vibíí* 

Dime,  Padre  cbmün,  piles  er^s  justo, 
¿l^orqué  ha  dé  perihitir  tü  providencia , 
Que  arrastrando  prisiünes  la  inocencia , 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

¿  Quien  dá  fherias  al  brazo,  qUe  robiist<l 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia , 
T  que  el  telo  ({üe  rods  las  revei*encia 
Gima  á  los  pies  del  vencedor  injusto  ? 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmal 
Manos  inicias,  la  virtud  gimiendo 
Bel  triunfo  en  el  injusto  regocijó. 

Esto  decia  yo ,  cuando  riendo 
Celestial  Ninfa  apareció  y  me  dijo  : 
Ciego  i  eé  la  tieri'a  el  centro  de  las  almds.í 


Agustín  áe  Tejada  Paex. 

El  Vaboh  Constavtb* 

Vese  este  tal  entre  salabas  ondas  ^ 

Que  al  ¿ielo  se  levantan , 

Y  que  en  peñascos  céncavos  Quebrantad 

ítom.  IIL  i3 


1 


194  lírico  moral 

En  muerte  envueltas  las  arenas  hondas ; 

Mas  sacando  su  aliento , 

Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo ,  enfrena  d  fieate^ 

Vese  este  tal  donde  el  furioso  Escita 
Entre  escarchada  nicTe , 
Sangre  espumosa  de  caballos  bebe, 

Y  va  ante  é\ ,  aunque  mas  su  furia  incito , 
Mas  seguro  y  constante , 

Que  ante  el  ladrón  desnudo  caminante. 

T  si  por  caso ,  de  su  patrio  muro 
El  contraigo  avasalla 
La  libertad  á  fuerza  de  batalla , 
Entre  el  despojo»  como  está  seguro , 
Burla  de  su  enemigo , 
Porque  sus  bienes  llevará  consigo. 

Dichoso  el  tal ,  dichoso ,  puea  que  puede 
Su  trofeo  divino  . 

Colgar  de  cualquier  r6ble  ó  cualquier  pino, 
Sin  que  fuerza  ó  envidia  se  lo  vede , 
Pues  nunca  á  su  esperanza 
El  tiempo  volador  hizo  mudanza. 

Sale  hermosa  del  rosado  Orienta 
La  aljofarada  Aurora , 
Que  el  cielo  de  oro  y  bermellón  colora ; 

Y  sale,  al  caer  el  sol  en  Occidente, 
La  noche  de  su  gruta, 

Que  alza  el  mar ,  cubre  el  mundo,  el  cielo  enlata. 
Viene  el  verano ,  y  de  pintadas  flores 

Y  verdes  esmeraldas 

Borda  del  campo  las  tendidas  faldas; 

Y  tras  áél ,  de  humedad ,  frío  y  temblores 
Luego  el  invierno  marcha. 

Que  hojas  bate ,  flor  quema ,  campo  escarcha* 

Arenas  de  oro  entre  cristal  luziente 
Meickndo  el  claro  rio , 
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Va  á  descansar  al  mar  su  fuerza  y  brio^ 
Pero  no  siempre  lleva  una  corriente 
Por  una  inisma  tierra  ^ 
Que  ya  lo. impide  un  vaMe,  ya  una  tierra. 

No  siempre  el  justo  Cielp  Avorece 
Los  intentos  humanos , 
Porque  penetra  bien  que  son  livianos  ^ 
T  que  cualquier  favor  los  desvanece  j 
T  por  ello  fortuna 
Imita  en  sus  mudanzas  á  la  luna. 

¡  Qué  de  vezes  se  vid  en  noche  serena  ^ 
Lleno  el  rostro  hermoso 
De  blanca  pldta  y  resplandor  Initi^so, 
Llenos  los  cuernos  de  la  fama  Uena^ 

Y  despedir  centellas  churas  y  rutilantes  las  estreUasl 
¡  Y  qué  de  vezes  ea  un  punto  lueg» 

Se  vid  triste  y  nublada. 

Botos  los  cuernos  y  la  luz  mengmda , 

Amarilla  su  plata,  muerto» el  faego y 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas ! 
SéoacÉB  el  río,  el  ^anso  mar  se  altera, 

Eclípsase  la  luna , 

Truécase  el  tíam|io,  mtfdase  fortuna , 

Pasa  el  dia,  la  noche  se  aligera 

Y  todo  nos  molesta ; 

¡  O  santo  eiel0  !  ¡  qiitf  nradánija  es  esta ! 

Solo  el  sabio  se  ve  firme  y  constante 
Entre  mudanzas  tantas , 
Porque  tiene  firmniraas  la^  plantas 
Sobre  duras  colunas  de  diamante. 
¿  Mas  quien  será  este  sabio  T 
En  su  alabanza^  moveré  mi  hbio. 

¡  O  salve !  le  diré,  tü  que  segura 
De  his  injurias  largas 
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Del  tiempo ,  tan  mudables  como  amai|[a5 , 
Borlas  dellas  y  del,  firme  cual  muro  I 
Tus  pies  humilde  beso , 
Pues  para  tanto  te  ha  bastado  el  seso. 


Andrés  de  Perea. 

Desprecio  de  la  Vaiudao  Muhdava* 

Por  cuan  dichoso  estado 
Aquel  puede  tenerse , 
Que  con  pobre  posada  está  contento, 
Pues  vive  descuidado , 
Sin  mas  entremeterse 
En  honras  yanas,  que  se  Ueya  el  viento* 
Alegre  en  su  aposento , 
No  envidia  de  los  Reyes 
Los  leyantados  techos 
De  cedro  y  nogalliechosy 
Que  están  quitando  y  añadiendo  leyes; 
Ni  de  sus  tronos  reales 
Los  diamantes ,  zafiros  y  cristales. 
Con  un  pobre  sustento 

lEstá  mas  satisfecho ,  . 

Que  los  Grandcts  con  todos  sus  banquetes  t 

Cualquier  mantenimiento 
.  Le  entra  en  mas  provecho, 

Que  á  ellos  las  dulces  salsas'y  saínetes; 

Ni  llegan  los  molletes 

De  la  leche  cuajados 

Al  pan  grande  y  moreno , 

Revuelto  con  centeno  x 

Pues  le  son  mas  sabrosos  sus  bocados 
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Que  todas  sus  perdizes, 

Pavos  I  pollas,  capQoes,  codoitiizes. 


Las  salas  entoldadas 
De  sedas  y.  brocados, 
Las  anchas  casas  y  soberbias  puertas 
De  jaspe  fabricadas , 
Los  costosos  estrados , 
Las  bajillas  de  plata  descubiertas, 
Las  ricas  antepuertas, 
No  pueden  igualarse 
Al  poco  ajuar  que  tienes 
Pues  solo  le  conyiene 
Aquello  con  que  puede  sustentarse : 

Y  aunque  nada  le  sobre , 
Contento  yive ,  sin  mirar  que  es  pobre« 

Aquellas  camas  blandas 
De  la  delgada  pluma , 
Las  colchas  y  las  sábanas  delgadas 
Con  encajes  de  randas 
No  se  igualan  en  suma 
A  sus  bastos  colchones  y  frazadas , 
Ni^  las  pobres  almoadas. 
Pues  en  ellas  reposa ; 
Pero  el  rico  de  fama 
Da  vuelcos  en  la  cama , 
Como  la  mala  vida  allí  le  acosa  | 

Y  la  triste  conciencia 

Aun  en  ^ uenos  le  llama  á  penitencia» 

Aquellas  reverencias 
Tan  largas  y  cumplidas 
El  hablarles  hincada  la  rodilla , 
•  Con  tantas  adverteiucias 
En  uso  recibidas 
D^  que  Uj6  del  mundo  la  cartüla  z 
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¡  O  mundana  polUbi 

Que  jtaBto  mal  luis  becho  I 

Pero  el  pobre  en  tus  días 

No  quiere  fantasías  9 

Pues  cuando  tenga  lerantad»  el  pecho, 

Y  la  vela  en  la  mano, 

Irá  sin  esto$  cargos  mas  liWaoo. 

La  capilla  adornada 
Be  armas  j  blasones  y 
Los  túmulos  de  j^spe  fabricados , 
La  losa  rotulad^ , 
Los  antiguos  pendones 
pe  Moros  y  de  Alárabes  ganados  y 
Los  bultos  bien  labrados    • 
De  mármol  tan  costoso. 
Que  se  ven  por  deftiera^ 
Mas  si  alguno  los  viera 
Por  de  dentro ,  quechra  teawnisQ ; 
Y  si  otra  vez  entrara , 
Ja}s  ojos  por  Bo  Terina  se  tapan^. 

La  untigua  casa  y  rica 
De  solar  conocido^ 
De  sus  pasados  los  famosas  becbos. 
Que  la  fama  publica , 
Le  traen  desvanecido , 
Como  si  acaso  no  fueren  desbecbos, 
Polvo  y  ceniza  hechos ; 
O  mire  las  seSales 
Que  quedan  de  su  suerte    ' 
En  manos  de  la  muerte , 
Por  ser  pensión  que  papm  ios  mortales  | 
Los  Reyes  y  villanos , 
^r  hediondo  manjar  de  los  gusanos. 

Canción ,  si  de  este  punto 
Pusaí  el  sentuDiento  me  dejara  9 
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Aun  mas  dijera  janto,* 

Y  con  TOS  como  pobre  descansara ; 

Blas  en  tal  pensamiento 

Falta  la  yoe  ,  y  cánsate  el  aliento. 


Francisco  de  JRio/a. 

A  LA  Pobreza. 

Desde  el  infausto  día 
Que  visité  con  lágrimas  primeras , 
Me  tienes  ¡  o  pobreza  !  compañía. 
Aunque  tan  buena  como  dicen  fueras  9 
Por  ser  tanto  de  roí  comunicada 
Me  vinieras  á  ser  menospreciada. 
Diré  tus  males  sin  que  mucho  ahonde 
En  ellos ,  que  es  muy  raro 
Lo  que  por  glorias  tuyas  contar  puedes. 
Tal  vez  el  que  ea  su  casa  un  monte  asconde 
De  Numidia  y  de  Paro 
En  arcos  y  paredes , 
Cuando  entre  el  blando  linq  se  rodea , 
Puesto  de  los  cuidados  en  el  fuego. 
Sin  conocerte  alaba  tu  sosiego  , 

Y  nunca  aunque  lo  alaba  Jo  desea; 
Llegas  á  ser  de  alguno  al  fin^Ioada, 
Mas  de  ninguno  aper^.s  des&^da. 

Si  eres  tü  de  los  males 
El  que  nos  trata  con  mayor  crueza , 
¿  Cómo  podrá  ninguno  codiciarte  ? 
Después  que  nació  el  oro 

Y  con  él  la  grandeza , 

Murió  tu  ser,  murió  tu  igual  decoro, 
En  otra  edad  divino. 
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Sí ,  por  eso ,  Pobreza ,  en  toda  parte 

Con  enfermo  color  andas  coQtíno, 

Con  preciosos  metales 

Siempre  vee  levantado 

Lo  que  tienes  td  sota  derribado^ 

¿  Qué  ciudad  populosa 

Se  sabe  <jue  por  tí  se  haya  fundado  ? 

¿  Qué  fuerza  inexpugnable  y  espantosa 

Por  tí  se  ha  fabricadq  ? 

El  süaye  color,  la  hermosura 

Solo  en  tu  ausencia  con  su  lustre  d<4ra^ 

Píntame  la  belleza 

Mayor  que  imaginares    - 

Compuesta  de  jazmines  y  de  grana, 

Si  con  vestido  tuyo  la  adornares 

Su  lustre  pierde  y  gracia  soberana. 

No  hay  voz ,  aunque  de  hierro ,  que  bastante 

Sea  á  decir  los  males  que  aearreaq 

Duras  necesidades. 

Los  que  pobres  habitan  las  ciudades , 

¿  Qué  afrenta  no  padecen  7 

Lo  que  poi*  $us  ingenios  merecieron; 

¡  O  Pobreza  !  por  tí  lo  desmerecen. 

¿  Qué  pobre  hubo  discreto  ? 

¿  Cuando  t'jvo  amistades,  * 

Que  aun  poq  pequeño  honor  correspondieron  ? 

¿  Cuando  con  la  póbi^eza  algún  respetQ^ 

Jamas  se  tuvo  á  las  tendidas  cana» 

Que  td ,  de  blanca  nieve ,  edad ,  coloras  ? 

;  O  mentes  de  la  humana  gente  vanas  ! 

N^  cuidéis  á  despecho 

De  vuestra  pobre  y  mísera  fortuna , 

Levantaros  al  cerco  de  la  luna. 

Mirad  <iue  cuantos  hi|os  van  saliendo^ 
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Del  nunca  en  vano  frecuentado  lecho , 
Tantos  e^clayos  hoy  os  van  creciendo , 
Que  ocupéis  en  mesquina  servidumbre, 
No  sin  tornfiento  vuestro,  no  sin  llanto. 
¿  Qué  vale  ¡  o  pobres !  levantaros  tanto  ? 
Mirad  que  es  necio  error,  necia  costumbre 
Soltar  á  la  soberbia  así  la  rienda , 
Que  yo  apenas  humilde  y  sin  contienda 
Puedo  contar  en  paz  algunas  horas 
De  las  que  paso  en  el  silencio  oscuro ,  ' 
Olvidado  en  pobreza  y  no  seguro, 

A  LA  Riqueza. 

¡  O  •mal  seguro  bien  !  ¡  o  cuidadosa 
Riqueza  !  y  como  á  sombra  de  alegría 

Y  de  sosiego  engañas  ! 

El  que  vela  en  tu  alcanze ,  y  se  desvia 

Del  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa. 

Ocio  y  seguridad  pretende  en  vano. 

Pues  tras  el  largo  errar  de  agua  y  montanas, 

Cuando  el  metal  precioso  coja  á  mano , 

No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  el  dia« 

No  sin  causa  los  Dios^  te  escondieron 

En  las  entrañas  de  la  tierra  dura; 

Mas  ¿  qué  halló  difícil  y  euciibierto 

La  sedienta  codicia  ? 

Turlx}  la  paz  segura, 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 

El  abeto  y  el  pino , 

Y  trájolos  al  puerto 

Y  por  campos  de  mar  les  di^  camino*   • 
Abrióse  el  mar ,  y  abrióse 
Altamente  la  tierra , 

Y  saliste  4iel  centro  al  aire  claro , 
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Hija  de' la  avaricia, 

A  hacer  á  los  hombres  erada  gotrra. 

Saliste  tü,  y  perdióse 

La  piedad  que  do  habita  en  pecho  atara. 

Tantos  daaos ,  Riquesa , 

Han  tenido  oontí^  á  los  mortales , 

Que  aun  cuando  nos  pagamos  á  la  muerte 

No  cesan  nuestros  males ; 

Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 

O  el  costoso  vestido, 

Solo  por  opulento  es-  perseguido  y 

Y  el  ultimo  descanso  y  el  reposo 
Que  tuviera  en  pobreza ,  le  es  negado^ 
Siendo  de  su  sepulcro  conmovido. 

¡  A  cuantos  armó  el  oro  de  crueza  t 

{ Y  á  cuantos  ha  dejado 

En  el  ultimo  trance  !  ¡  o  dura  suerte ! 

Pierde  su  flor  la  virginal  pureza 

Por  tí,  j  vese  mam^ado  « 

Con  adulterio  el  lecho  no  esperado. 

Al  menos  animoso 

Paraque  te  posea , 

Das,  Riqueza ,  ardimiento  licendoscw 

Ninguno  hay  que  se  vea 

Por  tí  tan  abastado  y  poderoso. 

Que  carezca  de  miedo. 

¿  Qué  cosa  habrá  de  males  tan  cercada , 

Pues  ora  pretendida ,  ora  alcanzada , 

Y  aun  estando  en  deseos , 

Pena  ocultan  tus  ciegos  devaneos  ? 
Pero  cánseme  en  vano,  ^cir  puedo, 
Que  si  sombras  de  bien  en  tí  se  vieran, 
I«os  inmortales  Dioses  te  tuvieraii. 
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D.  Francisco  de  Quevedo  (i). 

IlItICSffCU  VB  LA  EDÍD  1X)EADA* 

¡  O  tres  j  cuatro  vetes  venturosa 
Aquella  edad  dorada ,, 
Que  de  sencilla,  pura  y  no  envidiosa 
Vino  á  ser  envidiada  ! 

Sobre  la  bien  nacida  yerba  daba 
Alivio  á  sus  /Cuidados 
Tinis,  effttanto  que  la  tierra  esclava 
Vi<5  abiertos  sus  dos  lados  v 

Y  con  Amintas  y  eon  Sato  Iiablando, 
A  la  sombra  tendidos^ 

No  de  trabajos  Urjot  descansando  ^     . 
Cansaban  sus  sentidost 

Ya  por  el  monte  solitario  daban 
Al  ciervo  enamorado 
Muerte,  y  coa  ius  despojos  Adornaban 
Mirto  y  pino  sagrado; 

Y«  la  ribera  del  sagrado  Aofiriso, 
Con  su  canto  halagando. 
Refrenaban  el  ímpetu,  que  quiso 
Febo  amansai*  llorando. 

Y  por  la  tierra  qne  le  cine  amena 
De  ovas,  sauzes  y  caaas^ 
Desamparaban  m  caverna,  llena 
De  junóos  y  espadañan. 

Y  sus  mortales  ojos  y  tu  Juimana 
Mortal  presencia,  dina         • 
Hi^cia  de^la  vbta  sobeicaRMí     « 

De  su  cara  divina. 


(i)  El  «^lii«áe  €8ta  «omposii^n  líos  hace  rezéfer  que  es  ana  de 
las  varias  de  Francisco  de  la  Torre ,  «tríboidas-á  ^Juevedo^for  I09  ppcp 
venados  rn  poetis, 
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La  madre  universal  de  lo  criad» 
No  era  madrastra  dura , 
G>mo  después  que  Enzélado  abrásalo 
Cayó  en  la  gruta  escura. 

Este  deseo  de  venganza  hizo 
Descubrir  á  la  tierra 
El  seno  de  metal  que  satisfizo 
A  la  enconada  guerra. 

El  pino  enyejecido  en  la  montana , 
La  haya,  honor  del  soto, 
'  Nunca  nacieron  á  turbar  ta  sana 
Del  alterado  Roto. 

Salve ,  sagrada  edad,  salve  dichoso 
Tiempo ,  no  conocido 
De  este  nuestro  alabado  por  glorioso^ 
Pero  no  apetecido* 

Conde  de  Noroña. 

A  LA  TAZ  BKTRB   EsPiJrA  T  FaAHCU  BV  179^ 

La  Discordia  levanta  su  cabeza 
De  YÍvoras  crinada ; 
Las  mueve ,  las  sacude ,  y  agitada 
"  Retiembla,  la  mansión  de  la  tristeza ; 
La  turbia  Estigia  ei*ece , 
Y  el  tenebroso  Averno  se  estremece* 

A  su  voz ,  semefante  at  despedido. 
Trueno  de  parda  nube , 
La  muerte  horrible  con  presteza  subo 
En  su  caiTO  fatal ;  y  conducida 
Por  la  espantosa  Guerra , 
Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 

En  pos  de  ella  caminan  la  hambre  fiera ,. 
La  miseria-afanosa , 
La  decorante  fiebre,  la  ambiciosa 
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Gloria  9  el  furor  y  rabia  carnicera , 

Y  todos  cuaatos  males 

Comprimen  con  Fa  Guerra  á  los  mortales. 

En  medio  eleva  su  orguUosa  frente 
Desnuda  y  descamada ;  * 
De  fuego  y  hierro  la  derecha  armada, 
La  mueve  en  derredor  rápidamente ; 

Y  las  riendas  tomand<^ 

A  sus  negros  caballos  va  incitando. 

Tascan  *el  frelio ,  y  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  aúcho  pecho ; 
Tiran ,  se  afanan ,  corren  con  despecho  y 
Qué  el  látigo  sonante  los  abruma  : 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje  cual  si  arista  fuera. 

Todo  es  fuego  y  furor ;  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza. 
Ya  en  medio  de  la  Galia  se  abalanza , 
Con  sangre  humana  enrojeciendo  el  Sena ; 
Ya  en  su  centro  se  irrita , 
Desploma  el  templo ,  el  trono  precipito* 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Hacia  el  Belga  animoso ; 
No  le  deja  un  momento  de  reposo , 
Le  estrecha ,  apremia ,  oprime  y  arrogante 
Le  arranca  en  solo  un  día 
Lo  que  antes  en  cien  anos  no  podia. 

Ya  de  la  altiva  Albion  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas , 
Que  ganando  las  playas  arenosas, 
Al  mar  se  arrojan  con  mqdroso  anhelo , 
Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  los  muros  de  hielo ,  que  á  su  paso 
El  Bata vo  le  opone , 
Osada  pisa ,  y  en  su  suelo  pone 


3d6  ttRICO  MORAt 

Bl  Y¡ctm0so  pié  9  sa  cuello  laso 

El  Holandés  inclina ; 

Le  abate ,  y  há(2ia  el  Rin  velos  camina/ 

Allí  9  como  un  torrente  impetuoso 
Cuanto  encuentra  arrebata  f 

Y  tala ,  7  qaen» ,  y  desordena ,  y  niata4 
£l  robésto  Alemán  y  el  belicoso 
Prusiano  se  retift» ; 

Tiemblan  al  Terki,  con  mborstf  admiran^ 

Y  lo»  Alpes  tambien^il  grtfre  peso 
Bajan  la  erguida  cimü ; 

Pasa  la  presta  Muerte  por  encima , 

Entueha  en  polvo ,  en  sáq^ve,  en  humo  espeso; 

Y  queda  sin  aliento 

£1  Sardo  á  ta«  aetiro  morimietiílo. 

Así  el  Francés  guerrero*,  condhcido 
Por  la  tremenda  Biuerte , 
Aterm  ai  ommeso ,  rinde  al  faerte, 

Y  sumerjo  eu  dr  seno  del.  olvido 
Todas  cuantas  victorias 

Al  Griegocy  al  Romano  dieron  gloría* 

Y  tifey  España  vaKeaitef  que  inftindiste 
Terror  al  Lacio  imperio , 

Td  qtfe  del  sortaoeno*  cauliverío 
La  pesada  cadena  destruíste , 

Y  con  ardor  guerrero 
HumiMoste  á  Psa  pies  otno  hemislero  v 

Til,  €(ue  te  viste.del  ("rancei  trianfante, 

Y  con  marcha  «travida , 

Ya  áA'  Tec  refrenaste-  la  corrida , 
Ya  diste  espanto  al  Canigb  gigante, 
Mil  laureles  cogiendo 
([^uandO'  la  Knropa  toda  estaba  huyendo ; 

¿Tü  pálida  y  errante?  ¿Td  aterida 
Sueltas  la  fuerte  espada 
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Y  te  ves  del  contrarío  atropellada? 
¿El  ropaje  pisado,  desceñida,  ' 
Destreocado  el  cabello , 

Rotas  las  joyas  del  heroBOio  eaello? 

¿Qué  tienes  ?  DL  ¿Levantas  á  los  Cielos 
Tus  ojos  lagrimosos? 
¿Exalas  mil  suspiros  dolorosos? 
¿No  encuentras  ¡  aj!  alivio  á  tas  desvelos? 
¿Tuenes  las  blancas  manos? 
¿Tus  males  son  tan  inertes?  ¿Tan  tiranos? 

c  !  Lo  son  tanto.... !  ¿No  miras  ya  la  cumbre 
Del  nevado  Pirene 
Por  el  Galo  ocupada?  ¿Cómo  viene 
Bajando  con  inmensa  muchedumbre? 
¿Que  el  polvo  roba  el  dia, 

Y  ensordece  su  horrenda  gritería  ?  • 

«  ¿  No  miras  que  á  su  impulso  el  fuerte  muro 
Cede,  se  abre,  le  abriga? 
¿No  ves  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga.? 
¿No  ves  que  no  hay  asilo  ya  seguro, 

Y  que  el  Ebro  espantado 

No  pone  diques  al  Francés  osado?  p 

«  ¿No  ves  la  reja  dura  abandonada 
En  los  surcos  prímeros , 
Sin  pastores  balando  los  corderos , 
Los  talleres  desiertos,  profanada 
La  estancia  de  las  Blusas^ 

Y  á  ellas  girando  en  derredor  confusas?  m 
c  ¿No  ves  ya  solos  los  paternos  lares , 

Los  techos  humeando , 
Los  caminos,  las  sendas  ocupando 
Ancianos  y  mugeres  tf  millares. 
Que  huyen  horroriaodos 
Del  sangriento  furor  de  los  soldados?  » 
«  El  tierno  niño  de  la  veste  atienda 
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De  su  inadre  azorada , 

La  detiene  en  su  fuga  acelerada , 

Y  sus  braKos  con  Ilantd  está  pidi^dd ; 

Mas  ella  no  le  escucha  ^ 

Que  el  tiempo  es  corto  y  la  congoja  mucluí  «4 

c  Las  Vírgenes  honestas  j  encojidas, 
Rompiendo  la  clausura  ^  ^ 

Esponei>'8U  recato  j  hermosuM  5 
Andando  acá  y  allá  despayorídas  t 
Qua  la  flor  delicada 
Espuesta  al  cierzo  en  brete  se  ve  ajada  » * 

c  ¡  Qué !  ¿Serán  otra  vez  lo3  templos  santos 
Con  rabia  destruidos? 
¿Mis  hijos  á  cadenas  reducidos t 
¿VoWerán  á  mi  seno  los  quebrantos? 
¿Dios  para  mi  castigo 
Renovará  los  tiempos  de  Rodrigo  ?  » 

No ,  España  :  no  te  afanes ,  y  serena 
El  turbado  semblante; 
£1  Cielo  justo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  proteje  :  mira  llena 
El  aura  de  alegría  ^ 
-   Mira  la  Paz  amable  que  te  enviá. 

Mira  cual  viene  de  esplendor  cercada  ^ 

Y  Ninfas  que  oficiosas 

En  tomo  esparcen  arrayan  y  rosas ; 
Repara  su  cabeza  coronada 
t    De  los  frutos  de  Céres, 

Y  en  pos  de  ella  corriendo  los  placeres. 
Abre  tus  brazos ,  que  los  suyos  tiende 

Con  amoroso  esceso ; 

Recoje  de  su  boca  el  dulce  beso. 

Con  que  ese  tu  do'Or  borrar  pretende  j 

Y  en  su  seno  acostada , 
Desfruta  de  la  dicha  deseada^ 
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Desfrútala  en  buen  hora ,  qute  atiti  el  trueno 
Eesuena  e^ürl  oído, 
Aun  se-eécttcha*  el  belígero  alarido  , 
Aun  el  Botáó  te  t^  de  sangre  Heno ; 

Y  tü  ya  alegre  en  tanto 

Jim  ris9  'vndves  el-  pasado  Manto.  ' 

Nace  el  día  en  Km  bmtos  de  la  iniri)ra ; 
Asomaren  tsl , Orienté 
Un  destello  de  luz,  rápidamente 
Se  esticnde,  el  cerco  de  las  nubes  dora  y 

Y  el  tenebroso  velo 
Basgado  cae  desde  el  irito  cielo¿ 

Así  la  paz  se  esparce  por  la  tierra  t 
El  carro  de  la  Muerle 
Estalla ,  Tuelcd ,  y  con  íftpiílso  fuerte 
Lanaa  l^jos  de -sí  la  horrenda  Guerra  ^ 
Que  por  el  aire  yago 
Rodando  se  despeña  al  negro  lago. 

Al  golpe  con  reyueftós  remolinos 
Las  ondaS'Sc  levantan , 
Los  eternos  cerrojos  se  quebrantan , 
Se  conmueven  los  muros  diamantinos, 

Y  queda  el  monstruo  airado 

En  su  profondo  abismo  sepultado. 


Mekndez  f^aldfis. 

La  pREsBNCii  DV   Dios. 

Do  quiera  que  los  ojos  *'     ^ 

Inquieto  torno  en  cuidadoso  anhelo,' 
Allí,  gran  Dios,  presente 
Atónito  mi  espíritu  t^  siente. 

Allí  estás ,  y  llenando 
La  inmensa  creación ,  so  el  alto  empíreo 

Tom.  UL  i4 


I 
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Velado  en  luz  te  asientas^ 

Y  ta  gloria  inefable  á  un  tiempo  otteatai» 
La  humilde  yerbecilla . 

Que  huello ,  el  monte  que  de  cierna  nefe 
Gibierto  te  levanta , 

Y  esconde  en  el  abismo  su  honda  plante; 
El  aura  que  en  las  hojas 

Con  leye  pluma  susurrante  juega, 

Y  el  sol  que  en  la  alta  cima 

Del  cielo  ardiendo ,  el  universo  anima; 

Me  claman  que  en  la  llama 
Brillas  del  sol  t  que  sobre  el  raudo  vienlo 
Con  ala  voladora 
Crasas  del  occidente  hasta  la  aurora: 

Y  que  el  mogte  encumbrado 
Te  ofrece  un  trono  en  su  nevaducima: 

Y  que  la  yerba  crece 

Por  tu  soplo  vivífico ,  y  florece. 

Tu  inmensidad  lo  llena 
Todo,  Señor,  y  mas;  del  invisible 
Insecto  al  elefante  ^ 
Del  átomo  al  cometa  rutilante* 

Tü  á  la  tiniebla  oscura 
Das  su  pardo  capuz  t  y  el  sutil  velo 
A  la  alegre  mañana  ^ 
Sus  huellas  matizando  de  oro  y  grana. 

Y  cuando  primavera 

Desciende  al  ancho  mundo ,  afable  riee 

Entre  sus  gayas  flores , 

Y  ta  aspiro  en  sus  plácidos  olores» 

Y  cuando  el  inflamado 

Sirio  mas  arde  en  congojosos  fuegof , 
Tü  las  llenas  espigas  . 

Volando  mueves ,  y  su  ardor  mitigav 
Si  entonce  al  bosque  umbrte 


Corro ,  «o  lu  sombra  etttf s ,  y  allí  éteióral 

£t  frescor  regalado  i 

Blando  alivio  á  mi  espíritu  cansado» 

Un  raligioso  miedo 
Mi  pecho  turba ,  y  una  voz  me  grita  t 
En  este  misterioso 
Silencio  mofa,  ddórale  bumildoso. 

Pett>  á  par  eti  las  ondas 
Te  hallo  del  hondo  mar  t  los  vientos  Uamat^ 

Y  á  su  sana  lo  entregas  ( 

0  si  te  place ,  su  furor  sosiegas* 
Por  do  quiera  infinito 

Te  encuentro  y  siento  :  en  el  florido  prado  > 

Y  en  el  lusiente  velo 

Con  que  tu  umbrosa  noche  entolda  el  délo* 

Que  del  átomo  eres 
£1  Dios ,  y  el  Dios  del  sol :  del  gusanillo 
Que  en  el  vil  lodo  mora  ^ 
Del  ángel  puro  que  tu  lumbre  adonu 

Igual  sus  himnos  oyes , 

Y  oyes  mi  humilde  voz »  de  la  cordem 
El  plácido  balido , 

Y  del  l&n  él  hórrido  rugida, 
Y  á  todos  dadivoso 

Acorres ,  Dios  inmenso ,  en  todas  partes 

Y  por  sieffípre  presente^ 

1  Ay  ¡  oye  á  un  hijo  en  su  rogar  íerVíente* 

Óyele  blando  y  mira 
Mi  deleznable  ser  :  dignos  mis  pasos 
De  tu  presencia  sean , 

Y  do  quier  tu  deidad  mis  ofos  vean* 
Hinche  el  corazón  mió 

De  un  ardor  celestial ,  que  á  cuanto  ekíste 
Como  tá  se  ckerrame , 

Y  ¡  o  Dios  de  amor !  en  tu  uniterso  te  ame« 
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Todos  los  hijos  somos  •. 
El  Tártaro,  el  Lapon ,  el  Indio  nido ; 
El  tostado  Africano 
Es  un  hombre,  es  tu  imagen  y  es  mi  hermano. 

El  Fanatismo. 

Tronó  indignado  el  ciclo , 
V  Y  sus  polos  altísimos  temblaron 

Contra  el  ciego  mortal,  que  en  torpe  rito 

Mancillara  en  el  suelo 

La  imagen  soberana 

Be  su  autor  infinito. 

Al  Dios  del  universo  abandonaron 

Sus  hijos  por  la  vana 

tkidad ,  que  impíos  de  su  mano  hi»enn , 

Y  huevos  cultos  crédulos  k  dieran. 
Aquí  acatar  se  via 

La  piedra  bruta ,  mientras  allí  abrasado 

Entre  los  braaos  del  helado  viejo 

El  infante  gemia. 

En  el  remoto  Nilo 

Con  infame  cortejo 

Iba  en  danzas  y  cánticos  llevado 

El  fértn  cocodrilo , 

Y  la  casta  matrona  incienso  dAa 
Al  adultcrio.que  su  pecho  odiaba. 

Tronó  el  cielo  en  oscura 
Noche  y  en  tempestad  hórrida  y.ficra , 

Y  á  la  tierra  el  sangriento  Fanatismo 
Lansó  en  su  desventura. 

Las  cadenas  crujieron 
•  Del  pavoroso  abismo , 
Tembló  llorosa  la  verdad  sincera» 
.«  Lo^  justos  se  escondieron , 
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Triunfando  en  tanto  en  jubilo  indecente 
£1  fraude  oscuro  y  la  ambición  ardiente. 

£1  monstruo  cae,  y  llama 
Al  Zelo  y  al  £rror  \  sopla  en  mu  seno^ 

Y  á  ambos  al  punto  en  bárbaros  furores 
Su  torpe  aliento  inflama. 

La  tierra  ardiendo  en  ira 

Se  agita  en  sus  clamores; 

Iluso  el  hombre  y  de  su  peste  Ueno  9 

Guerra  y  sangre,  respira ; 

Y  envuelta  en  una  nube  tenebrosa , 

O  no  habla  la  razón,  ó  kabla  medrosa, 

Y  él  va ,  y  crece  y  se  estiende 
Del  suelo  en  la  ancha  faz  \  los  altos  cielos 
La  frente  toca ,  la  soberbia  planta 
Al  abismo  desciende.  . 
Con  su  cetro  pesado 
Los  imperios  quebranta : 
De  pálidos  espectros  9  de  rezelo» 

Y  llamas  rodeado, 

El  orbe  cual  un  dios  ciego  le  implora  | 

Y  ius  leyes  de  sangre  humilde  adora. 
£ntóuces  fuera  cuando 

Aquí  á  yn  iluso  estático  se  via 

Vuelta  la  inmóvil  faz  al  rubio  OrientCi 

Su  taixfc)  Dios  llamando  > 

En  sangre  allí  tenido 

Al  Bonzo  penitente  \ 

Sumido  á  aquel  en  una  gruta  umbría ; 

Y  el  rostido  enfurezido , 
Señalar  otro  al  vulgo  fascinado! 
Lo  futuro ,  en  la  trípode  sentado. 

Do  quier  un  nuevo  rito, 

Y  un  presagio  fatal  que  horrible  llena 
La  tierra  de  mil  pánicos  terrores^ 


1 
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Ginfundido  el  delito 
.'  Con  la  virtud  gloriosa; . 
Coronada  ^e  flores 

La  infelis  virgen  que  á  morir  condena 
La  cazadora  Diosa ; 

Y  en  medio  un  pueblo  que  in  zelo  admira  , 
La  Indiana  alegre  en  la  inflamada  pira. 

Así  el  monstruo  batiendo 
Las  insolentes  palmas ,  en  su  umbroso 
Trono  domina  el  orbe  consternado. 
Cual  con  fragor  tremendo 
Su  kondo  señó  estremece 
El  Vesubio  inflamado; 
El  cielo  envuelto  en  bomo  pavoroso 
Su  alba  faz  oscurece , 

Y  cubre  un  ancho  mar  de  ardiente  lava 
El  rico  suelo  do  Pompeya  estaba. 

De  puñales  sangrientos 
Armó  de  sus  ininístros  |  j  luzientes 
Hachas ,  la  diestra  fiel :  ellos  clamaron  , 

Y  los  pueblos  atentos 

A  sus  horribles  vozes  * 

Corriendo  van :  temblaron 
Los  infelizes  Reyes  |Jmpo|eote> 
A  sus  fVierzas  atrozes ; 

Y  ¡  ay  I  en  nombre  de  Dios  gimió  la  tiem 
En  odio  infando ,  en  execrable  guerra. 

Cada  cual  le  ve  ciego 
En  su  delirio  atroz  :  oír  le  parece 
Su  omnipotente  voz,  y  armar  su  mano 
Siente  del  cf udo  fuego 
De  su  ira  justiciera ; 
Del  hermano  el  hermano , 
Del  hijo  el  padre  víctima  perece , 

Y  en  b  eneendiúa  hoguera 
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Lanza  el  esposo  á  lá  inocente  esposa : 
Vi  un  ¡  ay  !  su  alma  feroz  despedir  osa. 

I  Qaees  esto,  Autor  eterno 
Del  triste  mundo  ?  ¿  Tu  sublime  nombi4 
Que  en  él  se  ultraje  á  moderar  no  alcanzas? 
¿  Desdeñas  el  gi^[femo 
Ya  de  sus  criaturas  7 
¿  T  á  in£elizes  venganzas  , 

Y  sangre  jr muerte  has  destinado  er  hombre? 
I  A  tantas  desventuras 

Minguo  término  pones  ?  ¿  (>  el  odioso  * 
Monstruo  por  siempre  triunfará  orgulloso? 

Vuelve ,  7  á  tu  divina 
Ruda  verdad  en  su  pureza  ostenta 
Al  pavorido  suelo  :  el  azorado 
Mortal  stt  luz  l^enina 
Goze  y  ledo  respire : 
No  tiemble,  no ,  tu  cólera  sangrienta 
Ciando  tu  cielo  mire. . 
Dios  del  bien,  vuelve,  y  al  Averno  oscuro 
Derroca  omnipotente  el  monstruo  impuro* 

¡  Ay !  que  toma  la  insana 
Ambición  su  disfraz,  y  ardiente  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores. 
]  La  cuadrilla  inhumana 
Cual  vaga  !  ¡  qué  encendido 
El  rostro,  y  qué  clamores  t 
¡  Cómo  á  abrasar,  á  devastar  se  incita  I 

Y  en  tremendo  ruido 

0>rre  vibrando  la  sonante  llama , 

Y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  llama ! 
Vedla ,  vedla  regida 

Del  fiero  Mahomet ,  cual  un  torróte 
Que  ondisonante  la  anchurosa  tierra 
Devasta  sumcrjida , 
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De  la  Arabia  abrasaijti 
Con  la  llorosa  guerra 
Precipitarse  en  el  tranquilo  Oriente : 
£a  la  diestra  la  espada , 
.  .'T .?!.  Alcorán  eja  la  siniestra  aliando , 
Muere  ó  cree,  freoéiiq||^lamaBdo, 

De  allí  de  luto  llena 
El  África  infeliz,  j  tu  luz  clara 
;£n  su  ira  ardiente }  o  España!  ¡  o  Patria  mía ! 
A  esclavitud  condena. 
El  tremo  de  oro  hecha 

Y  rica  pedrería , 

Que  opulenta  Toledb  ua  tiempo  alzara  , 

En  polvo  cae  deshecho. 

Alcázares  ^  puídades ,  fenplos ,  todo 

Se  hunde  ¡  o  dolor !  oofi  el  poder  dd  Godo. 

El  de  Ismael  dor^ina 
De\  indo  al  mar  Cftotábríco,  y  la  mora 
Llama  en  el  ancho  suelo  arde  ligera» 
En  medio  la  ruina 
.  Del  orbe  amedrantado, 
La  ominosa  bandera 
Se  encumbra  de  la  luna  triunfadora  i 

Y  ¡  aj !  en  tigre  mudado ^ 

Ciego  el  Califa  en  su  sangriento  zelo  j 
Despuebla  el  mundo  por  vengar  el^lo. 

De  repente  una  oscura 
Niebla  inundd  la  tierra  cfesohida , 

Y  el  genio  j  las  virtudes  sé  apagaroo : 
Su  divina,  hermosura 

Las  ciencias  coVigD|oaas 
Entre  sombras  lloraron 
A  nAnos  del  error  vilmente  ajada  2 

Y  de  mil  pavorosas 

'  Supersticiones  la  conciencia  Uenaf 

Se  dobl5  el  hombre  su  infeliz  cadena^ 
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•  ¿  Es  el  orgullo ,  es  la  razón  quejosa 
La  que  airada  se  vuelve ,  j  cuenta  pide 
Al  Hacedor  divino 
De  su  fábrica  hermosa , 

Y  la  grandeza  de  sus  obras  .mide  7 
¿  En  este  fodo  innienso  y  peregrino 
Porqué  el  grado  mas  diño 

Al  linaje  del  hombre  no  fué  dado  ? 

¿  Porqué  fue  echado  en  el  humilde  suelo  ? 

¿  No  es  rey  universal  de  lo  criado  ? 

Pues  suba  y  more  el  cristalino  cielo. 

'    ¿  La  luna  plateada  para  él  solo 

Ho  recibe  la  luz*  que  al  suelo  envía  7 

¿  La»  fulgentes  estrellas 

Del  uno  al  otro  polo 

Sui  esclavas  no  son  ?  ¿  y  ^1  albo  día 

Por  él  no  baña  con  fus  luzes  bellas 

El  sol ,  cuanda  hayen  ellas  7 

una  pues ,  una  su  grandeza  cuanto 

Llevan  los  seres  todo»  repartido  : 

Sus  quejas  ces«n  y  su  justo  llanto, 

Y  sea  en  el  mundo  cual  Señor  servido  » . 
£1  hombre  osado  en  su  soberbio  p^cho 

Se  queja  así  de  Dios,  y  rqmper  quiere  , 

Vasallo  rebelado  7  ; 

Aquel  vÍQCulp  estrecho; . 

Que  cada  parte  á  sn  lugar  pefiene , 

Y  ala  y  sostiene  cuanto  est^  creado. 
«  Yo  fui,  dice,  formado 

Por  término  de  todo  :  el  fin  primero 
Del  universo  soy  :  á  roí  es  debida 
La  luz  del  sol ,  el  brillo  del  .luzero  ^       • 
.  Y  la  tierra  de  yerba  j  flor  vestid^  »^  « 
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¿  Y  DO  se  debe  al  ave  el  raudo  TÍeof0^ 
Presa  ál  lobo  rapaz ,  pasto  á  la  OTefa  , 
Lluvias  al  verde  prado  h 
I  El  líquido  elemento 
Al  pez  no  se  le  debe  7  ¿  donde  defa 
£1  Hacedor  ni  un  átomo  olvidado  ? 


I  Del  infinito  en  medio  y  de  la  nada 
Qué  es  el  hombre  ignorante  7  ¿  quien 
Las  borrascas,  ó  enfrena 
Los  bravos  huracanes  7  ¿  á  las  aves 
Quien  ensena  á  surcar  el  vago  viento , 

Y  á  sus  lenguas  los  cánticos  suaves  7 

I O  quien  áíó  al  árbol  hojas  j  alimento? 

Entdnces,  cuando  el  hombre  alcaniar  pueda 
Qu^  es  la  hoguera  del  sol ,  de  donde  víeiM 
La  lluvia  y  el  roxío, ' 
Qué  fuerza  impele  á  la  celeste  rueda, 
Donde  suspenso  el  universo  tiene 
De  Dios  el  infinito  poderío; 
Podrá  en  su  oi*ga11o  Impío 
A  los  seres  decir  :  á  tí  te  toca 
Llenar  este  lugar-:  á  ti  este  grado; 

Y  así  adular  á  su  soberbia  loca 
En  el  centro  de  todos  colocado. 


¡  Hijo  del  polvo ,  si  elevarla  osas, ' 

Alza  la  vista  al  cielo ,  y  ve  la  esfera 

De  estrellas  tachonada , 

Todas  á  par  hermosas  ! 

¿JBs  solo  para  tí  tanta  lumbrera? 

Acaso  cada  cual  será  emplSada 

En  bankir  con  dorada 

kk^ma,  como  acá  el  sol ,  otro  gran  sudo; 

Y  tos  que  el  globo  db  Saturno  mora»^ 
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Tan  lejos  como  tii  miran  el  cielo, 
T  que  tii  habitas  este  punto  ignoran. 
Los  ojos  vuelve  hacia  la  baja  tierra , 

Y  á  sus  vivientes  llega  á  tu  despecho  ;     * 
Ei  mas  imperceptible    • 

Mil  otros-en  si  enfierra. 

Del  mosquito  sutil  ¡  qué  inmenso  trecho 

Al  que  apenas  la  lente  hace  visible ! 

¿  Y  acaso  no  es  posible 

Descender  aun  de  aquel  7  pues  ¿1  contiene 

Dentro  en  sí  otn^ ,  que  "á  vivir  dispone  : 

Cada  cual  movimiento  y  partes  tiene, 

Y  cada  parte  de  otras  se  compone. 
El  hombre  comparado ,  generoso 

Amigo  9  al  universo  9  es  cual  el  punto 

Con  la  tendida  esfera , 

O  un  ola  al  mar  undoso. 

Su  saber  es  que  empieza  y  muere  junto  , 

Y  menos  que  un  instante  su  carrera ; 
Mas  años  mil  ipiviera ,' 

Jamas  otros  misterios  sondaría. 
Las  cosas  todas  en  la  nada  nacen , 

Y  en  lo  infinito  paran  :  quien  las  cria 
Contará  solo  los  guarismos  que  hacen. 

Hombre  mortal ,  escucha .:  el  drden  mira 
Del  todo ;  el  orden  es  la  ley  pr^nera 
Dei  cielo  soberano ; 
La  inmensidad  admira 
Del  universo ,  y  gózate  en  tu  esfera, 
Que  tu  feliudad  está  en  tu  mano. 
Deja  de  anhelar  vano 
Por  el  lugar  del  ángel  :  á  é\  subiendo. 
También  al  tuyo  el  bruto  ascenderia , 
La  planta  al  animal  fuera  impeliendo  ^ 

Y  étl  drden  por  ti  todo  saldría. 
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La  Providencia  es  justa  ;  á  ti  te  ha  dado 
Eo  suerte  la  virtud ,  j  al  toisco  bruto 
El  deleite  grosero. 
No  estés ,  DO  ^  mal  hallado 
Con  la  augusta  virtud :  su  dulct  fruto 
Es  del  alma  la  paz ,  j  el  verdadero 
Gozo  su  compañero , 
Que  nada  acá  en  la  tierra  darte  puede» 
¿  Qué  en  ella  ó  en  los  cielos  comparable 
Merece  ser  al  ju4o  ?  ¿  quien  le  excede, 
O  es  hechura  de  Dios  mas  admirable? 


Db  1.a  vbhdadbba  paz. 

Delio  9  cuantos  al  Cielo 
Importunan  con  suplicas ,  bañando 
£9  lloro  amargo  el  suelo  y 
Van  dulce  paz  buscando , 

Y  Á  Dios  la  están  contino  demandando. 
Las  manos  estendidas , 

En  su  bogar  pobre  el  labrador  la  iropToni  y 

Y  entre  las  combatidas 
Olas  de  la  sonora 

Mar ,  la  demanda  el  mercader  que  llora. 

¿  Porqué  el  feroz  soldado 
Rompiendo  el  fuerte  muro,  á  muerte  dura 
Pone  su  pecho  osado  \ 
¡  Ay  Delio  !  asi  asegura 
El  ocio  blando  que  la  paz  procura. 

Todos  la  paz  desean  , 
Todos  se  afanan  en  buscarla  y  gimtD  \ 
Mas  por  artes  que  emplean , 
Las  ansias  no  redimen 
Que  el  apenado  coraron  comprimeo. 
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¿Porque  no  el  verdadero 
Descanso  iialiarse  puede  ni  eñ  el  oro , 
N¡  en  el  rico  granero  ^ 
Ni  en  el  eco  sonoro 
Del  bélico  clarín ,  causa  de  lloro  ; 

Sino  solo  en  la  pura 
Conciencia.,  de  esperanzas  y  temores 
Altamente  segura , 
Que  ni  bienes  mayores 
Anela ,  m  del  aula  los  favores  ; 

Mas  consigo  contenta 
En  grata  y  no  envidiada  medianía , 
A  su  deber  atenta  , 
Soto  en  el  Señor  fia  , 

Y  vezes  mil  le  ensalza  cada  día? 
Guando  de  nieve  y  grana 

Pintando  asoma  et  sonrosado  Oriente    ' 

La  risueña  mañana , 

Cuando  en  su  trono  ardiente 

Se  ostenta  el  sol  en  el  zenit  fulgente ; 

O  cuando  el  velo  umbroso 
Corre  la  augpsta  noche ,  y  al  rendido 
Mundo  llama  al  reposo  , 

Y  el  escuadrón  luzido 

De  estrellas  llena  el  ánimo  embebido  f 

Ensálzalo  y  le  entona , 
Humilde  en  feudo,  el  cántico  agradable 
Que  su  bondad  pregona  , 
Su  ley  santa  inefable 
Con  faz  obedeciendo  inalterable. 

¡  O  vida !  ¡  o  sazonado 
Fruto  de  la  virtud ! ;  de  la  del  cíelp 
Remedo  acá  empezado! 
]  Cuando  el  hombre  en  el  suelo 
Podrá  ^guirte  cou^  dereiiho  vuelo  ! 
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¡  Cuando  aera  que  deje 
£1  suspirar  y  temer  j  el  coDgo|o«o 
Mandar ,  ó  que  se  aleje 
Del  oro ,  á  su  reposo 
Muj  mas  letal  que  el  áspid  poDzonoio ! 

Entonces  tornaría 
Al  lagrimoso  suelo  la  sagrada 
Alma  paz  ,  j  sería 
Tan  fácil,  Delio,  hallada  , 
Cuan  hora  es  ¡  ay  !  en  vano  prócorads. 

Paospbeidad  ápáwjsmte  db  los  malos. 

En  medio  de  su  gloria  así  decía 
El  pecador  ;  c  en  vano  < 
Tender  puede  el  Señor  su  d^l  mano 
Sobre  la*  suerte  mia. 

A  las  nubes  mi  frente  se  levanta 

Y  en  el  cielo  se  esconde* 

¿Donde  está  el  justo  ?  ¿  las  promesas  donde 
Del  Dios  que  humilde  canta  7 

Bicl  es  su  pan ,  y  miel  es  mi  comida , . 

Y  espinas  son  su  lecho : 

¿  Con  su  inútil  virtud  qué  fruto  ha  hecho  ? 
Insidiemos  su  vida. 

A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sus  casa&  y  heredades , 

Y  ellos  mi  ínclita  fama  á  las  edades 
Lleven  mas  apartadas. 

Que  el  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muñendo ; 
Solo  el  del  poderoso  va  creciendo } 

Y  á  las  estrellas  sube. 

Caiga,  caiga  en  mis  redes  iu  simplesa  ». 
El  habló ,  yo  pasaba ; 
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Has  al  tornar  por  verle  la  cabesa. 
Ya  no  hallé  donde  estaba. 

Su  gloria  se  desUzo ,  sus  tesoros 
Carbones  se  volvieron , 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron 
Sus  risas  fueron  lloros. 

La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tomaron, 
Y  entre  los  lazos  mismos  le  qnredaron 
Que  al  bueno  prevenía. 


•  • 


La  muerte  le  amenaza ,  los  disgustos 
Le  esperan  en  el  lecho , 
(entino  un  áspid  le  devora  el  pecho  f 
Contino  vive  en  sustos. 
Amanece ,  y  la  ins  le  da  temores ; 
La  noche  en  sombras  crece , 

Y  á  solas  del  Averno  le  parece 
Sentir  ya  los  horrores. 

Barrf,  huyendo  del  Fuego ^  en  las  espadas; 
El  Señor  le  hará  guerra , 

Y  caerán  sus  maldades ,  á  la  tierra 
Del  Cielo  reveladas. 

Su  edad  será  marchita  como  efl  heno  t 
Sa  juventud  florida 
Caerá  cual  rosa  del  granizo  herida 
En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es  I  gran  Dios,  del  pecador  la  suerte; 
Pero  al  justo  que  fia 
En  tu  promesa  y  por  tu  ley  se  gtiia , 
Jamas  llega  la  muerte. 

Sus  anos  correrán  cual  bullicioso. 
Arroyo  en  verde  puado , 

Y  cual  fresno  á  sos  márgenes  plantado. 
Se  estendera  dichoso. 
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En  w  cokvite  db  amigos  desgraciados.  (InédilaJ 

Al  viento  las  pena» 

Las  copas  llenad. 

Que  todo  lo  endidzan 

Vino  y  amistad. 
¡  O  socios  amados 
Que  eD  tanta  agonía 
La  fortuna  impía 
G>robatiendo  ve ! 

Jamas  degradados^ 
Adore  inclinada 
Nuestra  frente  honrada 
Sa' -orgulloso  pie. 

Al  viento  la  penas,  etc* 
Ella  se  complace 
En  hollar  odiosa 
La  virtud  gloriosa 

Y  el  sagrado  honor; 
Pero  iniitil  hace 

El  Justo  su  empeño ) 

Y  con  noble  ceño 
Burla  su  furor. 

0 

Al  viento  laspenas,  etc» 

La*  batida  nave 
Be  borrasca  fiera 
Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar  | 

Y  (Cuando  mas.graiKe 
Su  riesgo  parece, 
£1  íq\  que  amanece 
La  sale  á  salvar. 

Al  viento  las  penas,  etCm 

Dejad  que  ora  trtiene 
La  calumnia  infame , 
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Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fruto  ha  de  ser. 

Que  el  vólgo  resuene  ^  ' 

Que  el  error  sé  agite, 
Que  el  zelo  ák  irrite  ^ 
Nada  hay  q^e 'temen 

Al  viento  las  penas,  e^^ 
Cfamaráh  que  húiftios 
Nuestra  dulce  España ; 
Su  bárbara  sana 
S)ebimos  huir: 

Sus  puñales  vimos  | 
Ir  España  en  tal  duelo , 
Cual  madt*e ,  á  otro  suelo 
Nos  hizo  partir** 

Al  viento  tas  penas,  ebci  ■ 
Desde  4Í  doloridos 
Nuestros  ojos  miran 
Do  fieles  suspiran 
Las  almas  tomar : 

Y  en  tíertíos  getnidos    ^ 
La  lengua  apenada 
¡  Ay  Patria  adorada  ! 
Clama  sin  cesar. 

Al  viento  las  penas,  etté 
Volveréis  ^  amigos  j 
A  sus  faustos  lares  j 
be  indignos  pesares 
Libre  el  corazón  i 

Sagrados  testigos 
De  nuestra  justicia 
Contra  vil  malicia  ^ 
Dios  y  la  razón. 

Al  viento  lai  penas,  etd 
En  hermandad  danta 

Tom.  III  ,0 
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En  tanto  los  pechos 
Juntad  con  estrechog^ 
Vínculos  de  amor. 

Baco  á  dicha  tanta 
Aplauda  ríen  te, 
Y  otra  copa  aumente 
Su  plácido  ardor* 

Mviemo  las  penas,  eta. 

Amigos  queridos, 
Desde  estos  mis  brazos 
Bn  mutuos  abrazos 
A  uniros  corred  ; 

De  la  mano  asido) 
Juradme  y  juremos  , 
Que  hermanos  seremos  9 
T  á,uQ  tiempo  bebed. 

Al  viento  loa  p^nas, 
'    Las  copas  llenad. 
Que  todo  lo  endulzaJH 
Vino  y  amistada 
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LIBRO  SECUNDO. 

poesía  BLEGlACAi 


,*.  ad  humum  moerore  gravi  detíucit  et  angiUi 
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El  Marques  de  Santillana. 

QUBBfiLlA    t>E    AHO&i 

Y.  1.  ÍT»  «eW  p.„U 
£  la  luna  se  escondía , 
La  clara  lumbre  del  día 
iladiante  se  mostraba. 
Al  tiempo  que  reposaba 
De  mis  trabajos  é  pena , 
Oí  triste  cantilena 
Que  tal  canción  pronunciabda 

Amor  cruel  é  brídso , 
Mal  baya  la  tu  alteza , 
Pues  no  faces  igualeza 
Sf  jendo  tan  poderoso. 

Desperté  como  espantado  ^ 
E  miré  donde  sonaba 
El  que  de  amor  se  quejaba 
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Bien  como  damnificado ; 
Vi  un  home  ser  llagado 
De  gran  golpe  de  una  flecha  f 
E  cantaba  tal  endecha 
Con  semblante  atribulado  s 
De  ledo  que  era,  triste  * 
{  Ay  amor  !  tü  me  tornaste  | 
La  hora  jque  me  tiraste 
La  Señora  que  me  diste* 

Pregunté :  ¿  porqué  facedes 
Señor ,  tan  esquivo  duelo  i 
O  si  puede  haber  consuelo 
La  cuita  que  padescedet  ? 
Kespondióme  s  non  enredes  ^ 
Señor ,  de  roe  consolar  y 
Ca  mi  vida  es  querellar 
Cantando  ansí  como  vedes : 
Pues  me  fallesció  ventura 
En  el  tiempo  del  placer, 
Non  espero  haber  folgora, 
Mas  por  siempre  entristezer. 

Dijele :  según  paresce, 
£1  dolor  que  vos  aqueja 
Es  alguna  que  vos  deja  , 
E  de  vos  no  se  adolesce. 
Kespondióme  :  quien  padesee 
Cruel  paga,  por  amar. 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamas,  pues  le  pertenesce. 

Dijele :  non  vos  quejedes, 
Que  non  spis  vos  el  primecD , 
Nin  seréis  el  postrimero^ 
Que  sabe  del  mal  que  habedef. 
Respondióme :  fallaredes 
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Que  nrf  cuita  es  tan  esquiva , 
Que  jamas ,  en  cuanto  viva , 
Cantare,  según  veredes. 

¿  No  puede  ser  al  sabido , 
Replique,  de  Tuestro  mal, 
Ifín  de  la  cansa  especial 
Porqué  ansí  fuiste»  ftrido  ? 
Respondió :  trueque  y  olvido 
Me  fueron  ansí  ferir, 
Por  do  me  convien  decir  - 
Este  cantar  dolorido. 


Su  cantar  ya  no  sonaba 
Según  antes,  nin  se  oía, 
Mas  manifiesto  se  via 
Que  la  muerte  le  aquejiáM ; 
Pero  jamas  non  cesaba , 
Nin  cesó  con  gran  quebranto 
Este  dolorido  canto 
A  la  sazón  que  espiraba  t 

Pero  te  sirvo  sin  arte , 
¡  Aj  amor,  amor,  amor ! 
Gran  cuita  de  mí  nunca  se  parte. 
Pon  ende  quien  me  creyere 
Castigue  en  cabeza  agena , 
E  no  entre  en  tal  cadena, 
Do  no  salga  si  quisiere. 


Juan  Boscan. 

La  Avsivcla» 

Claros  y  frescos  ríos , 
Que  mansamente  vais 
Siguiendo  vuestro  natural  camino» 
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Desiertos  montes  míos , 
Que  en  un  estado  estáis 
De  soledad  muy  triste  de  contino. 


Oidme  juntamente 

Mi  voz  amarga  ;  ronca  y  tan  doliente^ 

Pues  quiso  mi  f en  tura 
Que  hubiese  de  apartarme 
De  quien  jamas  osé  pensar  pft^lirme. 
En  tanta  desventura 
Conviene  consolarme , 
Que  no  es  agora  tiempo  de  morimie, 
£1  Clima  ha  de  estar  firme, 
Que  en  un  tan  bajo  estado 
Vergonzosa  es  la  muerte ) 
Si  acabo  en  mal  tan  ñierte , 
Todos  dirán  que  voy  desesperado, 

Y  quien  tan  bien  amó 

No  es  bien  que  digan  que  tan  mal  muríd^ 

He  de  querer  la  vida 
Fingiéndome  esperanza, 

Y  engañar  mal  que  tanto  desengtiSa; 
Fortuna  tan  perdida 

Ha  de  traer  bonanza , 

No  durará  dolor  que  tanto  daña  s 

TTn  mal  que  así  se  ensaña 

Amansará,  sí,  espero. 

A  donde  voy  iré, 

Y  en  fin  yo  volveré 

A  ver  mi  bien,  si  triste  no  me  mueran 

^  Pero  quien  pasará 

Este  tiempo  que  mucho  durará  ? 


Las  horas  estoy  viendo 
£o  ell^ » y  los  momentos 
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T  oada  cosa  pongo  en  su  sazón  i 

Conmigo  acá  lo  entiendo , 

Pienso  sus  pensamientos. 

Por  mí  saco  los  suyos  cuales  son. 

Díceme  el  corazón 

^  Y  pienso  yo  que  acierta ) 

Ya  está  alegre ,  ya  triste , 

Ya  sale ,  ya  se  viste ,  • 

Ahora  duerme ,  ahora  está  despierta  ^ 

£1  seso  y  el  amor 

Andan  por  quien  la  pintará  mejor* 

Viáneme  á  la  memoria 
Sonde  la  vi  primero, 

Y  aquel  lugar  do  comenzé  de  amalla, 

Y  nácen^e  tal  gloria 
Se  ver  cdmo  la  quiero, 

Que  es  ya  mejor  que  el  TcUa  el  contemplalla } 

!En  el  contemplar  halla 

Mi  alma  un  gozo  extraño. 

Pienso  estalla  mirando , 

Sespues  en  mí  tornando, 

Pésame  que  duró  poco  el  engaña     ' 

TTo  pido  otra  alegría , 

Sino  engañar  mi  triste  fantasía. 


Tengo  en  el  alma  puesto 
Su  gesto  tan  hermoso , 

Y  aquel  saber  estar  adonde  quiera ; 
Se  recoger  honesto 

£1  alegre  reposo , 

El  no  sé  qué,  de  no  se  qué  manera | 

Y  con  llaneza  entera 
El  saber  descansado 

£i  dulce  trato  hablando , 
El  acudir  callando,    ' 

Y  aquel  grave  mirar  disimulado» 


^ 
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Todo  esto  se  halla  ausente, 

Y  otro  tiempo  lo  ture  muy  presente  I 
Contando  estoy  los  dias 

Que  paso  no  sé  cómo  t    * 

Coa  los  pasados  no  oso  entrar  en  cuenta ; 

Acuden. fantasías,  ^ 

Allí  á  llorar  me  tome 

Pe  ver  tanta  flaqueza  e|i  tanUí  i^frenta^ 

AU(.  se  me  presenta 

La  llaga  del  penar ; 

Hácenseme  mil  anoa 

Las  horas  de  mis  daños  : 

Por  otra  parte  el  siempre  im«(gínar 

Me  ^ce  piut»er 

Que  cuanto  he  pasado  M  ayer^ 

Algunas  cosas  miro 
Por  ocuparme  un  rato, 

Y  ver  si  de  vivir  terne  es|ieranxai 
Entonces  mas  s<>spirQ| 
Porque  en  cuanto  yo  trato 

Hallo  allí  de  mi  Inen  la  semejanu^ 
Por  do  quiera  roe  alcanza 
Amor  con  su  Vitoria  : 
Mientras  mas  lejos  huyo  , 
Mas  recio /ne  destruyo,        .     . 
Que  allí  me  representa  la  memorín 
Mi  bien  á  cada  instante 
Por  su  forma  contraria  ó  semqante^ 
Cuanto  veo  me  carga , 

Y  muestro  holgar  con  ello 
Por  pasar  y  vivir  entre  la  gente; 
Sí  cayo  con  lá  carga, 
licvanto  y  no  querello, 

Y  sabe  Dios  lo  que  mi  vida  siente^ 
Sfas  tw  crudo  acidente 
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¿  Porque  no  se  resiste  ? 

¿  Porqué  mi  sufrimiento 

Ho  esfuerza  el  sentimiento? 

Cobra  buen  corazón ,  mi  alma  tvíste. 

Que  yo  la  veré  presto , 

Y  miraré  aquel  ouerpo  j  a<}uel  gesto. 
Candon,  bien  sé  donde  Tolver  qucrrios, 

Y  Ja  que  ver  deseas; 

Pero  no  quiero  que  sin  mí  la  veas, 

Et  Amany.b  Rbitdidq. 

Pejadm^e  en  paz  ¡  o  duros  pensamientos  ! 
Básteos  el  ddño  j  Ta  vergüenza  hecha ; 
Si  todo  ki  he  pasado  ¿  qué  aprovecha 
Inventar  sobre  mi  »iievos  tormentos  ? 

Natura  en  mí  perdió  su»  mi|vimientos, 
£1  alma  ya  á  los  pies  del  dolor  se  echa; 
Tiene  por  bien  en  regla  tan  estrecha 
A  tantos  casos  tantos  sufrimientos. 

Amor,  forlupa  y  muerte  que  es. presente 
Me  llevan  á  la  fio  pof  sus  jornadas , 

Y  á  mi  cuenta,  debria  9^r  llegado. 
Yo ,  cuando  aoaso  afloja  el  acídente , 

Sí  vuelvo  el  rostro  y  miro  las  pisadas. 
Tiemblo  ^e  ver  por  dondei  me  han  pesado. 

FveHza  de   Amob. 

)  O  gran  fuerza  de  amor,  que  así  enflaqueces 
Los  que  nacidos  son  para  ser  fuertes, 

Y  les  truecas  así  todas  las  suertes ! 

I  Q*'^  presto  los  mas  ricos  eropobrezes ! 
¡  O  piélago  dfi  mar  que  te  enriquezes 
Con  los  despojos  de  infinitas  louertes  * 
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Tragaslos ,  y  después  luego  los  viertes  ^ 
Porque  nunca  en  un  punto  permaneces. 

¡  O  rayo  cuyo  efecto  no  entendemos , 
Que  de  dentro  nos  dejas  abrasados, 
Y  de  fuera  sin  mal  sanos  nos  yernos  ! 

I  O  dolencia  mortal ,  cuyo^  extremos 
.    Son  menos  conocidos  y  alcanzados 
Por  los  tiístes  que  mas  los  padecemos  ! 


Garcilaso  de  la  f^ega. 

DOLBBTGIA   AtfOaÓsA. 

Como  la  tierna  madre ,  que  el  dohente 
Hijo  le  está  con  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosa ,  de  la  cual  comiendo 
Sabe  que  ha  de  doblarse  el  mal  que  siente  ^ 

Y  aquel  piadoso  amor  no  le  consiente 
Que  considere  el  daño  que  haciendo 
Lo  que  lé  pide ,  hace  :  ▼»  corriendo , 
Aplacad  llanto  y  dobla  el  acídente  ; 

Así  á  mí  enfermo  y  loca  pensamiento^ 
Que  en  su  daño  os  me  pide,  yo  querría 
Quitalle  este  mortal  mantenimiento. 

Mas  pídemelo  y  llora  cada  día 
Tanto  ,  que  cuanto  quiere  le  consiento^ 
Olvidando  su  muerte  y  aun  la  mía. 

A  LAS  NiirrAs*. 

Hermosas  Ninfas ,  que  en  el  río  metidas^ 
Contentas  habitáis  en  las  moradas  , 
Be  reluzientes  piedras  fabricadas  ^ 
Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas.;, 
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Agora  estéis  labrando  embebecidas , 
Ó  tejiendo  las  telas  delicadas  : 
Agora  unas  con  otras  apartadas 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas ; 

t)ejad  un  rato  la  labor,   alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  á  mirarme  ; 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando  , 
Que  no  podréis  de  lástima  escucharme : 

O  convertido  en  agua  aquí  llorando ,    * 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

Recuerdos  Tristes. 

¡  O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas  9 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería ! 
Juntas  estáis  en  la  memoria  raía, 

Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 

¿  Quien  ipe  dijera ,  cuando  las  pasadas 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  via ,  ^ 

Que  me  habíais  de  ser  en  algún  dia 
Con  tan  grave  dolor  representadas  ? 

•^  ücs  en  un  hora  junto  roe  llevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  disten ^ 
Llevadme  junto  el  mal  que  me  dejastes ;. 

Sino  sospecharé  que  me  pusistes 
En  tantos  bienes ,  porque  descastes 
Verme  morir  entre  qaemoria^  tristes. 

r 

El  Amarte  Sano. 

Gracias  al  Cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido, 

Y  que  del  viento  el  mar  embravezido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temello.    « 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 


^ 
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La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error,  y  en  su  engaño  adon_. 
Sordo  á  las  Yozes  que  le  avisan  deUo. 

Alegraráme  el  mal  de  los  mortales ; 
Mas  no  es  mi  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error,  como  parece: 

Porque  yo  huelgo,  como  hoelga  d  sano » 
No  de  ver  á  los  otros  en  los  males, 
Sino  de  ver  que  dellof  ¿t  carece* 


Mendozih 

TaisTEZA  y  Soledad. 

Ya  el  sol  revuelve  con  dorado  freno 
Los  ligeros  caballos  nuestra  vía , 
Acabando  la  mas  corta  carrera: 
Ya  calienta ,  ya  da  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  el  tibio  seno  ^ 

La  ira  del  cruel  y  dura  invierno 
Huye  so  tierra,  y  los  rabiosos  vientos 
No  suenan  ya  por  bosque  ni  montana* 
El  cielo  da  los  días  ya  contentos. 
Ya  sale  á  retozar  por  Itf  campana 
La  graciosa  compaña 
Del  viento  delicado ;' 
Yo  ausente  y  olvidado, 
No  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo^ 
Antes  rompo  las  peñas  con  mí  duelo  ^ 
Y  los  montes  de  duelo  suspirando ; ' 
Mas  poco  cura  el  ciefo 
Que  viva  el  tríste  desamado  amando» 

La  verde  yerba  coronando  viea» 
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t)e  varías  flotes  la  pintada  tierra  ^ 
Que  al  estrellado  cielo  se  parece  t 
Los  tiernos  ramos  no  tienen  mas  guerra 
Con  el  soberbio  Tiento  ,  tú  conviene 
Temor  del  duro  hielo  que  entorpece. 
Ya  ninguna  perece 
De  las  espesas  hojas ; 
T  tü ,  fortuna ,  arrojas 
Tanto  dolor  en  mí ,  tanta  agonfa  ^ 
Cuanto  ellos  hora  tienen  de  alegría. 
Cada  cosa  en  su  tiempo  fín  alcanza  ; 

Y  en  la  tristeza  mia 

No  hay  tiempo  que  remedie  mi  esperansa. 

En  el  mar  sosegado  al  manso  viento 
Tiende  la  vela  alegre  el  marínero. 
Seguro  ya  de  la  cruel  tormenta : 
En  alta  popa  con  navio  ligero 
Corta  la  agua  espumosa  y  va  contento, 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta  , 
Ni  espera  mas  afrenta; 

Y  en  mi  vida  importuna 
Cualquier  tiempo  es  fortuna  : 
Siempre  ms  veo  cubierto  de  cuidados , 
Que  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados. 
¡  O  enemiga  fortuna !  ¡  o  cruda  suerte! 
No  son  unos  pasados , 

Cuando  me  llegan  otros  i  la  muerte. 

El  pastor  amoroso  erobebezido 
En  la  cumbre  del  monte  está  cantando  | 
O  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado  ^ 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando    " ' 
La  viva  voz ,  d  ya  el  dulce  sonido 
Del  agua  clara  y  viento  delicado  ^ 
Presente  su  ganado 

Que  escucha  sus  querellas ; 
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Yo  triste  que  con  ellas 

Vivo  solo  en  lugar  adonde  oídas 

No  pueden  ser  de  nadie,  ni  sentida^i 

Paso  mi  vida  en  doloroso  llanto  x 

Y  si  hubiese  rail  viClas 

Todas  las  pasaria  en  otro  tanto. 


Francisco  de  la  Torre. 

A    UWA    TóatOLA. 

Tdrtola  solitaria  ,  que  llorando 
Tu  bien  pasado  y  tu  dolor  presente , 
Ensordezes  la  selva  con  gemidos  i 
Cuyo  ánimo  doliente 
Se  mitiga  penáhdo 
Bienes  asegurados  j  perdidos ; 
Si  inclinas  los  oidos 
A  Jas  piadosas  y  dolientes  quejas  • 
De  un  espíritu  amargo 
(  Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo) 
Con  quieh  amai*ga  soledad  me  aquejas , 
Yo  con  tu  compañía  , 

Y  acaso  á  tí  te  aliviará  la  mía. 

La  rigurosa  mano,  que  rae  aparta 
Como  á  tí  de  tu  bien  ,  á  mí  del  mió  ^ 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias* 
Sábelo  el  monte  y  rio, 
•Que.  está  coüsada  y  harta 
De 'marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias  i 

Y  sí  eran  transitorias , 
Acabarálas  golpe  de  fortuna  \ 
No  tiera  yo  cubierto 


r 
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l)e  turbias  nubes  cielo  que  vi  abi^to 
En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna  ; 
Que  acabado  con  ellas  , 
Acabaran  mis  llantos  j  querellas. 

Parece  que  me  escuchas ,  j  parece        ' 
Que  te  cuento  tu  mal  ,  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía,  dea|licfaada : 
Al  ánimo  doliente , 
Que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  .de  su  suerte  airada , 
La  mas  apasionada  ^ 

Mas  agi'adable  le  parece,  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa, 
Llorando  su  desdicha  rigurosa. 
Baña  los  ojos  con  eterno  llantp; 
Cuya  pasión  afloja 
La  vida  al  cuerpo ,  al  alma  la  congoja, 

¿  No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 
Por  solitarios  y  desiertos  prados  , 
Hombres  y  fieras  ,  cielos  y  elementos? 
¿Lloraste  tus  cuidados 
Con  ItSgrimas  eternas , 
Duras ,  y  encomendadas  á  los  vientos  ? 
¿No  son  tus  sentimientos 
Be  tanta  compasión  y  tan  dolientes  *, 
Que  enternezen  los* pechos 
A  rigurosas  sinrazones  hechos  , 
Que  los  hacen  crueles  de  clementes?  ' 
¿  £n  qué  ofendiste  tanto , 
Cuitada,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Hf ustia  y  enmudezida  ,  y  elevada 
l)e  los  casados  árboles  huyendo  ^ 
S<)la  j  desemparada 
A  lo;i  fieros  contrarios, 
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Que  te  tíeiien  en  vida  padeciendo  t 

Señal  de  agüero  horrendo 

mostrarían  tus  ojos  añablados 

Con  las  ferrada»  nieblas  , 

Que  levantó  la  muerte  y  las  tinieblas 

De  tus  bienes  supremos  j  pasados. 

Llora-cuitada,  llora 

Al  venir  de  la  nocbe  y  de  la  Aurora. 

Llora ,   desventurada  ,  llora'  cuando 
Vieres  resplandecer  la  soberana 
Lámpara  del  oriente  luminoso  : 
Cuando  su  blanca  hermana 
Muestra  su  rostro  blando 
Al  pastarcillo  de  su  sol  quejoso^ 
Y  con  llanto  piadoso 
Quéjate  á  las  estrellas  reludetites  : 
Regálate  con  ellas, 

Que  ellas  también  amaron  bien ,  y  deltas 
Padecieron  mortales  acidentes  : 
No  temas  que  tu  llanto 
Esconda  el  Cielo  en  el  notumo  espantoi 

¿Donde  vas  avecilla  desdichada? 
¿Donde  puedes  estar  mas  afligida? 
Hágote  compara  con  mi  llanto. 
¿Busco  yo  nueva  vida  ,  ^ 

Que  la  desventurada 
Que  me  persigue  y  que  te  aflige  tanto? 
Mira  que  mi  quebranto  ^ 
Por  ser  como  tu  pena  rigurosa , 
Busca  tu  compañía  : 
No*  menosprecies  la  doliente  mia 
Por  menos  fatigada  y  dolorosa , 
Que  si  te  persuadieras , 
Con  la  dureza  de  mi  ma)  vivieras. 

Vuelas  al  fin ,  y  al  fin  te  vas  Uordndo  ) 
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.  £t  Cielo  te  defienda  ^  j  acreciento  « 

Tu  soledad  ,  y  tu  dolor  eterno. 
Avecilla  doliente , 
Ahdes  la. selva  errando 
Coa  el  sonido  de  tu  arrullo  tierno  i 
y  cuando  el  sempiterno  » 

Cielo  cerrare,  tus  cansados  ojos , 
Llórete  Filomena, 
Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  pena ; 
Sus  hijos  hechos  míseros  despojos 
Del  azor  atrevido, 
<^ue  adulteró  su  regalado  nido* 
'  Canción  ,  eñ  la  corteza  de  este  roble  f 
Solo  7  desai^nparado 
S^  verd^  hojas,  verde  Vid  y  verde 
Tedra ,  quedad ;  que  el  hado 
Qqe,  mi,  ventura  pierde, 
Mas  eiitéríl  y  solo  se  me  ha  dado. 

La  Cib&va  Hbjíida« 

Doliente  cierva ,  que  el  herido  lado 
De  ponzoñosa  y  cruda  yerba  lleno , 
Buscas  el  agua  de  la  fuente  pura , 
Con  el  cansado  alientp  y  coii  el  seno 
Bello  de  li^  corriente  sangre  hinchado  ^ 
Débil ,  y  descaída  tu  hermosura  t 
¡  Ay  que  la  mano  dura, 
Que  .t|i.  nevado  pecho  . 
Ha  puesto  en  tal  esjtrecho, 
Gozosa  ya  con  tu  desdicha ,  ciiaqdo ,  . 
Cierva  mortal  ^  tiviendo ,  estás  penai)do 
Tu  desangrado  y  dulce  conapañero ,   .• 
£1  regalado  y  blando 
Pecho  pasado  del  veloz  montero  i 

2Viii.  i/i.  i6 


^9  £LECIAS 

Vuelve  cuitada ,  vuelve  al  valle ,  donde 
Queda  rouerlo  tú  amor,  en  vano  dando 
Términos  desdichados  á  tu  suerte.* 
Morirás  en  su  sefió ,  reclinando 
La  beldad,  que  ti  cruda  mano  esconde 
Delante  de  la  nube  de  la  muerte : 
Que  el  paso  duro  j  fuerte, 
Ya  forzoso  y  terrible , 
Vo  puede  ser  posible 
Que  ie  ^Kcusen  los  Cielos ;  permitiendo 
Crudos  astros,  que  mueras  padeciendo 
Las  asechanzas  de  utt  montero  crudd , 
*    Que  te  vino  siguiendo 
Por  los  desiertos  de  este  campo  mudo. 

Mas \«f\  qué  no  dilatas  la indemeíAe 
Muerte ,  que  en  tu  sangrento  pecho  Névas , 
Del  crudo  amor  vencido  v  maltratado. 
Tü  con  el  fatigado  aüentb  pruebas 
'  A  rendir  el  espíritu  doliente 
En  la  corriente  de  fst^  iralle  amado  | 
Que  el  dervo  desangrado , 
Que  contigo  la  vida 
Tuvo  p6r  bien  perdida , 
No  fu^  tan  poco  de  tu  bien  querido', 
Que  habiendo  tan  cruelmente  padecido , 
Quieras  vivir  sbn  ¿1 ,  cuando  pudieras , 
Librar  el  pecho  hend<> 
De  crudas  llagas  y  memorias  fieras. 

Cuando  por  la  espesura  de  estuprado, 
Como  tórtolas  sólás  y  queiidas, 
Solos  y  acompaBadós  anduvístes : 
Cuando  de  verde  mirto  y  de  floridas 
«Violetas ,  tierno  acanto  y  lauro  amado, 
Vuestras  tienes  bellísimas  cefiistes : 

•  * 

Cuando  las  horas  tristes, 
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Auslentes  y  qaerídos  ^ 
Con  mil  mustios  bramidos 
EnsórdezisiesJa  riberii  umbrosa 
Bel  claro  Tajo ,  rica  y  venturosa 
Goü  Tueslro  bien,  con  vuestro  mal  sentida, 
Cuya  m  uerté  penosA 
jHo  deja  rastró  de  contenta  vida ; 

Agora  iel  iino,  cuerpo  Inuerto  lleno 
t)e  desden  y  de  espauto ,  quien  solia 
Ser  ortlamentó  de  la  selva  umbrosa  t 
tTü  quebrantada  y  mustia ,  al  agonía 
De  la  muerte  rendida,  el  bello  seno 
Agonizando ,  el  alma  Congojosa  } 
Cuya  muerte  gloriosa , 
En  los  ojos  de  aquellos 
<Íüyos  despojos  bellos 
Scm  victorias  del  crudo  ünlOr  furloio^ 
Bfartirío  tui  de  amof ;  triunfo  glorioso 
Con  que  corona  y  premid  dos  amantes, 
Que  del  siempre  rabioso  * 

Trance  mortal  salieron  muy  triunfantes^ 

Canción,  fábula  uú  tiempo  ,'y  caso  agora 
De  una  cierva  doliente ,  que  la  dura 
Flecba  del  calador  dejó  sid  vida  i 
Errad  por  la  espesura 
Del  monte ,  que  de  gloría  tan  perdida  ^ 
No  hay  sino  lamentar  $u  desventura^ 

DoLOá  PsUtlJÍAÉ* 

Vuelve  2Séfíro ,  brota ,  viste  y  cria 
Flores,  planjfis  y  yerbas  olorosas; 
El  cielo  dora,  y  de  porpdreas  rpsas^ 
Blancas  y  rojaá'teje  selVa  umbría. 

Al  rio  claro  y  á  la  mansa  y  fUa 
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Aara  /  templanza ,  y  ^  las  sonoroiai 
Atcb,  el  canto  restituye  ,  ociosas 
Cuando  ei  íuTiemo  el  cielo  les  cubría ; 

Y  nunca  ¡  9  tiempo  !  por  mí  mal  rogido 
Traes  una  primavera  deseada 

A  la  seca  esperanza  de  mi  TÍda* 

Teman  otros  nradanxas  de  tu  estado^ 
Que  solo  tu  firmesa  porfiada 
Puede  ser  de  mi  espirita  temida* 

I 
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Filis  rigurosa 
Sobre  cuantas  cría 
La  ribera  fría 
De  Jarama  hermosa^ 

Y  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurezida  * 
Que  montana  herida 
Da  alterado  yiento : 
¡Ay!.que  la  rason 
Que  á  llorar  me  fuerza  « 
Ti^  rigor  la  esfuerza^ 
Como  á  mi  pasión! 

Si  Cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera  1 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso ; 
,  Quejas  inhumanas 

No  te  enduresieran , 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas. 
Mas  pues  duro  Cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Ta  endoreze  tanto, 
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W Q  me  sufra  el  suelo. 

Mi  dolor  te  canse ,  < 

Mí  razoo  te  indiae, 

Y  el  Cielo  se  incline 
G>ntra  quien  te  amansé. 
Triste  y  apartado.  » 
En  esta  ribera , 

Piedra ,  pfanta  6  fiera . 
Quede  transfonaado.. 
Mis  penas  ▼  enofos 
Rompan  con  mi  amor  ^ 

Y  no  baya  pastor. 
Que  cierre  mis  ojos. 
Que  tú ,  que  mi  TÍda 
Tienes  ya  de  suerte , 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida , 

Tu  dirás  en  vano,         j 

I  Ay  pecho  nevadi^,  .  ^ 

Qué  mal  que  kas  Icatado 

Su  amor  soberano ' 

TiS,  que  con  tu  amor 

Sueles  j^itadosa 

Por  la  seWa  umbrosa 

Templar  su  dolor  i 

Y  en  sus  ojo»  fríos  ^ 
Ya  para  ti  hermosos^ 
Volrer  los  furiocos 

'  Qoe  lloran  los  mios  s 
Til  los  fijarás 
En  la  piedra  escuza 
De  mi  sepultura  , 
Guando  no  querrás;. 
Cuando  la  raiou  , 
Qoe  ú  llorar  te  eUigne^ 


94(i  elegías 

Aun  Bo.  te  mitigue 
Con  igoal  panoo. 
€uando  fuentes  frks. 
Laven  el  error , 
Que  cai^só  el  rigor 
De  mis  agonías. 
Citando  coitonando 
Mí  sepulcro  triste 
Con  la  floi;'  que  viste 
Flora  el  campo  blaívlQ  ^ 
Suspiros  despidas, 
Quejas  te  oi(p  el  Cielo  ^ 
Que  este  és  ^i  consuelo^ 
J)e  glorias  perdidas. 
Mas  ¡  ay  FiUs !  temot 
Tu  visto  rigor , 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo; 
Cualqi\¡era  contditO 
Fuem  bien  ereciSo  { 
Pero  lo  sufrido  - 
No  tiene  descuerno. 
Ni  tü  tratarás 
Pe  alitiar  mi  Uanto , 
Tü  á  quien -mi  quebn^tp^, 
,  No  moyid  jamas  : 
Que  pues  tanta  muerte  ' 
Nunca  te  ka  niovido , 
La  que  tü  has  queridoi 
No  po^rci  mo^vert^^ 
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I 

BomancÉrOé 

t 

G AZUL  DbspbiÍaiio. 

.  Solé  lo  éáti^Ila  dé  Venuá 
AI  Wtmpó  t¡tít  é\  üoi  9t  póM 

Y  la  enemiga  del  diá 

Su  negrd  tiiantó  de^cófe  t 

Y  con  ella  tit»  fuerte  Motó 
Semejante  á  Rodattioote  j 
Sale  de  SMotiia  atmado. 
De  Jefes  Ift  itéfé  ^ottt 
Por  do  túttú  Guádaléto 

Al  mar  de  BspttBá/  j  pof  dótidé 
De  SántH  Mátiü  éH  ptíétíú 
Recibe  ídrnéso  Homhfé. 
Desesperado  canfltna , 
Qae  annqtie  é»  de  líiíiéifé  ikoblé  ^ 
Le  deja  su  Dama  iHgrata 
Porque  sé  sUena  qué  és  pobre  y 

Y  aquélla  noche  sé'i^aitíl 
Coii  ííñ  McTúJéo  y  torpe , 
Que  es  Alcaide  de  •ei4lla^ 
Del  Alctftttt^  y  la  f  ofré. 
Quejábase  gt*a¥etiiéiite 
De.mt  agravio  t«lh  tMtmé^ 

Y  á  sus  palabtas  I^  T«ga 
Con  el  cCó  lé  responde. 
Zaida ,  dice  ,  raa^  airada 

Que  el  itoar  que  las  Mtté  Mht  ^ 
Mas  dará  é  inexorable 
Que  las  eñtírft&as  dé  un  ttodnl^;  * 
¿Cómo  permites ,  cruel , 
Después  de  tátitol  favores , 
Que  de  pttkidas  «¡tie  soil  ndiaft  ' 


t      • 
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^genas  díanos  se  adornen  ? 
¿^  posible  que  te  abrazes 
A  las  corteaas  de  un  roble 

Y  dejes  el  árbol  tujo 
Desnuda  de  fruto  y  flores? 

{  Dejas  un  pobre  muy  rico  , 

Y  un  rico  muy  pobre  escojet  ^ 

Y  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones? 
¿Dejas  al  noble  Gasnl, 
Dejas  seis  años  de  amores  ^ 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Cuando  apenas  le  conoces? 
Alá  permita  y  enemiga*, 
Que  te  fl^rrezca  y  le  adores. 
Que  por  zeios  le  suspires , 

Y  por  ausencia  le  llores : 

Y  que  de  noche  no  duermas  ^ 

Y  de  día  no  reposes ,     . 

Y  en  la  cama  le  fastidies  , 

Y  que  en  la  nfesa  le  enojes; 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  zambraa 
lYo  se  vista  tas  colores  , 

Ni  aun  para  verle  permita    * 
Que  á  la  ventana  te  asomes* 

Y  menosprecie  en  las  canas  ^ 
Paraque  mas  te  alborotes. 
El  almaizar  que  le  labres , 

Y  la  manga  que  le  bordes  ^ 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre ,, 
A  quipn  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  guerra  torne^ 

Y  en  batalla  de  Cristianos 
De  i^Ue  puerto  te  asómbrete ; 
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Y  plegué  á  Alá  que  ¿uceda 
Cuando  la  mano  le  torott. 

Y  si  le  has  de  aborrecer. 
Que  largos  anos  le  gozes, 
á^e  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombref* 
G)n  esto  Uegd  á  Jeres 

A  la  mitad  de  la  no^e , 
Halid  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  Yozes  , 

Y  los  Moros  fronterizos 
Que  por  todas  partes  corren 
G>n  mil  hachas  encendidas 

Y  las  libreas  conformes. 
Delante  deldesposado 
En  los  estribos 'se  pone, 
Que  también  anda  á  caballo 
Por  honra  de  aquella  noche, 
Ari'ojado  le  ha  una  lanza , 
De  á  parte-  á  parte  pasóle  9 
Albofotóse  la  plaza , 
Desnudó  el  Moro  su  estoque , 

Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  yolvidse, 

AdalV'^    Zblosju 

Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza , 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo. 
Donde  podré  ver  á  2Saida. 

La  forastera  te  digo , 
Aquella  recien  casada. 
La  de  los  rubios  cabelloi, 

Y  mas  que  cAbclloi  graciat. 
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Agüella  cfue  «n  menosprecia 
De  las  Daoias  cortesaoas^ 

,  Celebran  los  Moros  nobles 

Con  gloriosas  alabanzas. 

Voy  por  ella  á  la  mezquita  ^ 

Por  ella  voy  á  las  «ambras , 

T  aunque  tan  caro  rae  cuesta , 

No  puedo  veile  la  cara» 

Encúbrese  de  mis  ojos  y 

Cierta  señal  que  me  agravia, 

Y  aunque  mas,  Tarfe,  me  dígate 
No  tengo  zelos.sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine, 

I  Nunca  Viniera  á  Granada  ! 
Sale  mi  Alcaide  de  noche, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana* 
Enfádanle  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada ; 
No  es  mucho  que  yo  le  ca^iae 
Si  en  otra  parte  descansa» 

Si  está  en  el  jardín  conmigo  , 
Si  es^  conmigo  en  la  cama  ^ 
No  solo  las  obras  niega , 
Mas  me  mega  las  palabras^ 
Si  le  digo  vida  mia , 
Me  responde  mis  enírañuii 
Pero  cea  niia  tibiez» 

Y  uo  hielo ,  que  me  las  rasga. 

Y  mientras  mas  le  regalo, 
Como  trae  vestida  el  alma 
De  pensamientos  traidores, 
Enséname  las  espaldas. 

Si  me  enlazo  de  su  cuell(>, 

Baja  los  ojos,  y  baja 

|«a  cabeza ,  y  de  mi»  hr^zo*. 
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Da  Tiielta  j  se  desenlasa; 
Arrojando  miat  taspiros 
peí  ÍDfiemo  de  sur  ansias  ^ 
Qae  mis  tospechas  enciende, 

Y  mis  contentos  abrasa. 
Si  la  causa  le  pregunto « 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
y  miente ,  que  allí  me  tiene 
Ociosa  7  enamorada. 

Pues  decir  que  le  be  ofendido? 
En  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  be  asomado  á  la  ventana^ 
Sihe   tomado  mano  agena  , 
Si  he  yisto  toros  ni  canas « 
y  si  en  parte  sospechosa 
Se  han  esladipado  mis  plantas* 

Y  Mahoma  me  maldiga  ^ 

Si  I  por  guardarse  en  mí  c^sa 

%M  ley  de  su  gusto  sola  f 

Las  del  Alcorán  se  guardan^ 

^  Mas  paraqué  gpsto  tiempo 

$)n  darte  cuentas  tan  lai^jas,. 

Si  el  alcaoze  que  le  he  hecho 

Td  lo  sabes  y  lo  callas  ? 

No  jures,  que  no  te  creo  t 

}  Aquel  ^  inuger.mal  baya^ 

Que  de  vuestros  juramentoa 

Kedes  para  el  gusto  labra ! 

I  Qíxé  traidores  son  los  hombres  t 

I  Cómo  sus  promesas  falsas ^ 

Muerto,  el  fuego ,  desparecen         ^ 

Como  escritas  en  el  agua ! 

I  Ay  Dios  I  que  me  acuerdo  Cuando,  y 

Aquí  el  aliei^to  ne  S9}U% 


\ 

e 
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una  coagofa  me  viene  : , 
Tenme  y'Tarfe,  no  me  caiga. 
Dijo  llonuido  Adafifa 
Zelosa  éit  ti»  Abenámar,  • 

Y  en  braaKM.  del  moro-  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada» 

£l  Dcsfbgbo» 

« 

Redüan,  anoche  sape, 
Que  uo  Vil  Atarfe  me  ofende  ^ 

Y  en  un  infierno  insofrflrie 
Trocada  mi  gloria  tiene : 

Que  un  pecho  que  fué^  diamanla 
En  blanda  cera  lo  vuelve  , 
Mis  conteqtos  en  pesares , 

Y  en  favores  sus  éosdenes» 
Tanto  pudo  su  porfía,  * 
'Y  mi  ausencia  tanto  puede. 

Que  es  yá  lo  que  nunca- ha  sidoy 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 

¡  Qué  de  abrazos  qoe  la  debo  ! 
¡  Qué  de  suspiros  me  debe, 
Que  ardiendo  van  die^  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve  \ 
Gloria  la  daban  mb  prendas^ 

Y  consuelo  mb  papeles , 
Lo  que  mi  lengua  deeia 
Eran  inviolables  leyes". 
Pasó  este  tiempo  dichosa. 
Por  ser  dichoso ,  ián  breve, 

Y  en  mH'  pesares  y  enojos 
Se  trocaron-  mis  placeres. 

{  Quien  tal  creyera  I  olvidóme; 
» Y  olvidado,  me  aborrece 
Por  un  VLwQ  advenediio , 
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Qae  no  sé  de  quien  desciende» 
Haéigate ,  Mora  enemiga , 
Aunqü)e  á  mi  pesar  te  hiylgueSi 
Entra  ufana  en  Vibarrambla , 
Donde  tnis  penas  te  alegren. 
Aquese  infame  Morillo, 
Que  aborrezco  y  favoreces  ^ 
Ataie  al  brazo  tu  toca , 
Paraque  las  cañas  juegue , 
Qme  por  Alá  que  has  de  Tarlé 
,  Teñida  en  su  'saogre  aleve  e 
Y  en  la  tuya  k  tiñera , 
Mas  soy  hombre ,  y  muger  ereai 
Por  Malioma,  que  estoy  loco, 
Mi  sangre  e&  W  venas  hierve, 
La  paciencia  se  ne  acaba , 
T  mi  jüizio  se  pierde. 
Pero  no  me  tenga  el  mundo 
Por  el  Alcaide  de  Velea, 
Ni  me  favorezca  el  Cielo , 
Ki  la  tierra  roe  conserve, 
£1  mas  cobarde  me  mate  i 
Sin  que  teng»  quien  me  vengue ; 
Si  á  esta  ciudad,  si  á  este  infierno 

Adonde  mi  honra  muere , 

No  la  escandalioo ,  y  veif  o 

Mb  agravios  con  la  muerte 

De  ese  Morillo  cobarde , 

Que  es  infame  y  se  me  atreve ; 

A  quien  quitaré  la  vida, 

Y  mil  vidas,  si  mil  tiene. 

Resuelto  estoy ,  Kedüan , 

De  vengarme,  6  de  perderme; 

Que  un  noble,  si  está  ofendido, 

Fácilmente  se  resuelve. 


a56  elegías 

#Ac|UÍ'DO  éiftra  quien  no  «s  d^di^hado, 

Y  aquí  la  suerte  á  todo  afao  obliga. 

i  Eq  tanto  que  se  aoerca  el  impío  hado» 
T  tíos  escacha  esta  ribera  fría,    < 
Lloremos  ^  ojos ,  mi  dichoso  estado. 
Llore  Betis  los  versos  qae  me  oía ; 

Y  td.que  no  te  ofendes  de  mis  maleS|       i 
Uora  conmigo  ^  Amor ,  la  pena  mía. 

Las  aves  con  ^us  cantos  desiguales 
Acompáñenla  voz  de  mi  lamento  y 

Y  de  esta  fuente  rotqs  los  cristales* 

No  es  mi  qu<>ja  mayor  que  mi  tormento  9 
Quo  el  corazón  que  tengo  es  bien  bastante 
Para  cualquier  profundo  sentimiento ; 

Mas  este  que  padezco  va  delante 
.  A  todos  cuailtos  tiene  el  amor  fiero, 
I       Ni  puede  alguno  ser  su  semejante* 

Desconfio,  aborrezco,  amo,  espero,^ 

Y  llega,  á  tal  eiL tremo  el  desconcierto , 
Que  ya  no  stf  sí  quiero ,  6  si  no  quiero; 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto    « 
f       Que  me  vé  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  d&i  dolor  y  casi  muerto<    . 

Cándida  Luna ,  que  con  luz  serena    * 
Oyesatentamente  e|  lUnto mió , • 
¿  Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena? 

Miraraevep  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  con.  su  ruido , 

Y  roe  cubre  del  cáelo  el  manto  firio* 


«  « 


MaS'pties  Diana  sigue  su  alta  via, 

Y  acfgida  á  mis  lágrin^as  me  niega , 
Llora  conmigo ,  AniQr,  1^  pena  mia. 

Ya  que  mudanza  4;  tanta  mal  no  llega  ^ 

Y  rolo  del  mf  r  qegrq  en  la  onda  fiera, 
Cruel  fortuna  á  lástimas  me  enirega  1 
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t)e  este  sonataie  rió  eti  la  ribera, 
Esperaré,  si  soy  de  tal  bien  diño , 
Que  mi  esquiva  pasión  conmigo  muera  t 

Y  seré  en  esta  tierra  triste ,  indinó 
Ejemplo  del  dolor  ^  que  dmor  presenU 
Al  mas  dichoso  amante  y  mas  mezquino» 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  día, 
Y  un  verso  que  declare  así  mi  afrenta  : 

«Di^  ausencia  ysoledad,8Íehdosü  fruía* 
A  un  mísero  aniador  injusta  mqerte; 
Amor  que  siempre  fué  en  su  compañía 
Yace  con  él  en  una  misma  suerte  » .. 

fiw    LA    MuBRtE    i>E    ÉlioDOEA* 

Bien  debes  asconder,  sereno  cielo» 
l'us  liííes,  y  tejer  de  oscuro  mantp 

Én  tomo  luengamente  el  ancho  velo  j 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llanto, 
Y  volver  en  un  triste  sentimieüto 
Siempre  ia  dulce  voz  y  alegre  canto ; 

Y  Betis  reQi6yer  del  hondo  asiento 
Kegras  ondas ,  creciendo  el  mar  hinchado 
£1  curso  de  su  mísero  lamento* 

Pues.¡  o  dolor  tarde  temido  !  el  hado 
Pudo  adrado  robar  la  luz  hermosa  ' 
Al  sudo  eternamente  despojado* 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconorte  los  pechos,  esparttados 
De  dureza  tan  áspera  y  llorosa» 

Acábense  con  este  los  cuidados, 
Las  congojas  antiguas,  y  el  gemido 
Por  todos  los  sucesos  desdichados.  « 

El  sol  de  hermosura  esclarecido, 
Tom.  III.  i« 
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Kayo  de  la  divina  hermosura 
Yace  eU  fría  tiniebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  küave  j  pura  | 
Cla|*ísiina  EUodora ,  de  tus  ojos , 
KuQCa  esperó  tan  grande  desventura. 

lias  ricas  hebras ,  lüztdos  manojos 
De  oro  terso,  sutil  j  easortijado, 
Son.  ya  de  muerte  miseros  despojos. 

Vese  el  dulce  color  amortiguado , 

Y  sin  vigor  ta  bella  j  blanca  frento , 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado* 
El  biando  trato ,  el  corason  clemente , 

La  gracia  generosa  y  cortesía  , 

La  fe  y  modestia  y  la  virtud  presente , 

Entrega  un  desdichadQ  y  cruel  dia 
En  duros  brazos  de  la  muerte  fiera  , 
Cuando  menos  al  miedo  se  debía. 

Es(a  engañosa  vida  lisonjera , 
Desierta  y  en  confuso  error  perdida, 
.  Después  de  tanto  mal ,  ¿  qué  bien  espera  t 

Con  esta  triste  y  ultima  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  muerte, 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida. 
Pfingun  caso  tan  áspero,  6  tan  fuerte 

Estrago,  y  ningún  ímpetu  sañoso 
Del  cielo  que  contrasta  nuestra  suerte, 

Puede,  aunque  quebrantando  proceloso^ 
Arranque  gruesos  muros  bien  trabados, 

Y  se  confunda  el  orbe  temeroso , 
Rendir  los  corazones  levantados ; 

Que  el  valor  glorioso  los  alienta , 
Entre  peligros  mil  nunca  turbados ; 
Mas  esta  que  enemiga  se  presenta , 

Y  deshace  cruel  con  ímpia  mano 

La  verde  flor,  indina  de  esta  afrenta , 
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Al  roas  excelso  pecho  y  sobreliamano 
Desnuda  de  la  usada  fortaleza , 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  yano* 

Terrible  mal ,  pero  común  tristeza , 
Que  desbarata  la  ambición  profana  ^ 
Freno  de  vanas  pompas  y  grandeza. 

Contra  esta  furia ,  rígida  tirana , 
Solo  finca  un  reparo  no  ofendido, 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 

Eojnpa  el  cielo,  en  mil  rayos  encendido , 
Y  coa  pavor  horrísono  cayendo , 
fie  despedaze  en  hórrido  estampido  ; 

Tal  es ,  que  este  furor  y  horror  tremendo  y 
T  cuanto  conspirare  por  su  daño, 
Rendido  ante  ella  quedará  gimiendo. 

BicD.puede  el  hombre  ciego  y  della  extraño, 
Eoflaquezer,  y  su  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño  % 

Mas  nunca  podrá  haber  vitoría  justa 
De  quien  se  aparta ,  y  singular  contino 
Sigue ,  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augusta» 

¡  Dichoso  aquel  espíritu  divino , 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro , 
Sin  teraier  el  cdraun  peligro  indino, 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en  paz ,  purgado 
De  corteza  mortal  y  error  oscuro  ! 

Si  amor  de  la  virtud  jamas  cansado. 
Si  piedad,  si  corazón  honesto. 
Si  sufrimiento,  apenas  enseñado, 

Y  si  ánimo  humillado  y  bien  dispuesto , 
Si  trabajos  de  inmenso  sentimiento , 

Si  á  santas  obras  pe'cho  firme  y  puesto. 

Pueden  de  este  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte  ¡  o  sin  par  bella  EUodora  ! 
En  los  giros  de  eterno  movimiento  \ 
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Tü  serás  en  el  cielo  nueva  Aurora 
Antes  luciente  sol ,  que  muestre  al  día 
La  riqueza  y  valor  que  en  tí  atesora. 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fría 
Oscurezca  el  fulgor,  serás  luzero 
Que  descubra  en  su  ho^or  serena  via* 

Y  viendo  el  color  tuyo  verdadero , 
Bañado  en  la  púrpura  y  la  nieve, 

Y  el  oro  que  igual  nunca  vio  el  Ibero  i ' 
Dirá  quien  te  mirare ,  si  osar  debe   • 
En  tanto  mal :  ingrato  á  tu  belleza , 
;  El  ímpio  hado  á  tanto  bien  se  atreve? 

Tü  jamas  descansaste  en  la  estréchela 
Que  tu  alma  ofendia ,  y  padeciste 
Dolor  f  y  siempre  afanes  y  tnsteza. 

No  quiso  el  claro  Olimpo,  ni  pudiste 
Ya  esperar  mas  trabajos ,  y  dejaste    ^ 
Alegre  al  cielo  todo,  á  España  triste* 

Contigo  arrebatado  nos  llevaste    * 
El  deseo  de  amor  .honesto  y  sc^to , 
Con  el  que  en  nuestros  pechos  inflamaste* 

Yo  canté  tu  valor,  y  ahora  canto 
El  premio  merecido  de  tu  gloría , 
Aunque  á  la  voz  impide  «1  tierno  llanto. 

M«s  en  roí  no  desmaya  la  memoria 
De  tu  virtud,  de  quien  el  tibio  olvido 
Desespere  ganar  jamas  vi  tona, 

Y  veo  que  es  el  llanto  mal  perdido; 
Porque  descansas  libre  ya  y  segura  y 
Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olvido. 

No  podía  tu  inmensa  hermosura , 
Tu  valor ,  tu  divino  entendimiento 
Contento  sosegar  en*  sombra  oscura  : 

Y  desdeñando  el  duro  ligamento  ^ 
Deslazaste,  y  en  leve  vuelo  suelta , 
Pisas  el  ce/co  etéreo  y  firme  asiento . 
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Si  puede  renovarte  alguoa  Tuelta 
La  memoria  del  suelo  despreciado , 
En  dichosa  alegría  y  bien  envuelta , 

Da  esfuerzo  á  este  mi  espíritu  cuitado  j 
Para  sufrir  la  acerba  j  luenga  pena , 
De  esta  vida  la  lástima  y  cuidado , 

Que  ya  de  la  esperanza  se  eoagena, 
Ya  su  intento  engañado  y  ertor  siente, 

Y  en  tormento  molesto  se  condena ; 

Que  en  tu  honra  inclinado  el  Occidente, 
El  frió  Ebro  9  el  Tajo  caudaloso 
Venerará  este  dia  humildemente. 

El  Bétis  que  contigo  fué  dichoso , 
Pero  ya  desdichado  que  te  pierde , 

Y  triste  ySín  el  ancho  curso  hondoio , 
En  medio  de  su  fértil  campo  verde 

Hará  que  el  coro  todo  se  levante 

De  Ninfas,  que  con  dulce  toz  concuerde; 

Y  metiendo  en  el  piélago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  hondo  seno 
Con  ímpetu  extendido  resonante , 

Dará  ocasión  que  el  mar  de  peñas  lleno 
Alae  el  canto  en  tu  gloria ,  rodeando 
Sus  bandas  ,  de  otra  alguna  voz  ageno ; 

Hasta  que  el  claro  son  multiplicando , 
Entre ^  volviendo  el  paso,  en  el  Egeo> 

Y  en  el  illtimo  Euxino  repasando. 

Yo ,  si  el  Cielo ,  presente  á  mi  deseo , 
No  corta  el  hilo  frágil  de  esta  vida , 

Y  al  canto  aspira  espíritu  Febeo ; 
Espero  tu  memoria  esclarecida 

Hacer  instgne^emplo  de  la  fama , 
Prenda  solo  á  mis  lágrimas  debida. 

Y  quien  oír  pudiere  de  tu  llama 
Viva  el  puro  esplendor ,  y  la  belleza 
Que  por  cuanto  el  sol  cerca  se  derrama*» 
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Culpará  de  sus  hados  la  duren , 
Que  le  negó  admiráis  en  este  suelo 
La  luz  excelsa  de  ínclita  grandaza. 

Alma  dichosa ,  td  que  el  alto  cielo 
Enriquezes  alegre ,  y  gloriosa 
Te  cubres  de  purpúreo  y  sutil  Yelo; 

Vuelve  á  mirar  á  España  lastimosa 
Eo  tu  partida ,  que  de  bien  ya  agena^ 
Yace  en  terreno  afeto  congojosa. 
^  Esta  triste  ribera ,  de  afán  llena  ^ 
Que  vid  desparecer  su  blanca  Aurora, 
Con  mustio  verso  murmurando  suena  : 

«  La  sublime  y  bellísima  Eliodora , 
Roto  el  canudo  y  grave  peso  írio. 
Abrasada  en  la  eterna  luz  que  tidora , 
Es  tutela  del  sacro  Esperío  Rio  »• 


Gaspar  Gil  Polo. 

Diana  EirAiiaBADA. 

Madruga  un  poco  luz  del  claro  dia. 
Con  apazible  y  blanda  mansedumbre, 
Para  engañar  un  alma  entristezida^ 

Extiende,  hermoso  Apolo,  aquella  Jumbre, 
Que  á  los  desiertos  Campos  da  alegría, 
Y  á  las  muy  secas  plantas  fuerza  y  vida. 

En  esta  amena  silva  que  convic^ 
A  muy  dulce  reposo , 
Verás  de  un  congojoso 
Dolor  mi  corazón  atormentado , 
Por  verse  adsí  olvidado , 
De  quien  mil  quejas  daba  de  mi  olvídou 
La  culpa  es  dé  Cupido , 
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• 

Que  aposta ,  quita  y  da  aborrecimiento 
Do  ye  que  ha  de  causar  mayor  tormento. 

¿  Qué  fiera  no  enternece  un  triste  canto  ? 
¿Y  qué  piedra  no  ablandan  los  gemido» 
Que  suele  dar  uo  fatigado  pecho  ? 

¿Qué  tigres *(5  leones  conducidos 
No  fueran  á  piedad ,  oyendo  el  llanto 
Que  casi  tiene  mi  ánimo  deshecha? 

Solo  á  Sireno  cuento  sin  provecho 
Mi  trÍ9(e  desventura, 
Que  del  la  tanto  cura. 
Como  el  furioso  viento  en  mar  insano 
Las  lágrimas  que  en  vano 
Derrama  el  .congojado  marinero , 
Pues  cuanto  mas  le  ruega ,  mas  es  fiero. 
lYo  ha  sido  fino  amor ,  Sireno  mió, 
£1  que  por  estos  campos  me  mostrabas, 
Pues  un  descuido  mío  ansí  lo  ofende. 
Acuérdate,  traidor,  lo  que  jurabas 
Sentado  en  este  bosque  y  junto  al  rio.  ' 
¿Pues  tu  dureza  agora  qué  pretende? 

¿No  bastará  que  el  simple  olvido  enmiende 
Con  un  amor  sobrado  ? 
T  tal,  que  si  al  pasado 
Olvido  no  aventaja  de  gran  parte, 
Pues  mas  no  puedo  amarte ,  . 
Ni  con  mayor  ardor  satisfacerte  ^ 
Por  remedio  tomar  quiero  la  muerte. 

Mas  viva  yo  en  t^  pena ,  pues  la  siento 
Por  tí  que  haces  m¿nor  toda  tristura , 
Aunque  mas  dañe  el  ánima  mezquina. 

Porque  tener  presente  tu  figura 
Da  gusto  aventajado  al  pensamiento 
De  quien  por  tí  penando  eb  tí  imagina. 

Mas  tii  á  mi  ruego  ardieifte  uo  poco  inclina 
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El  corazón  altivo, 

Pues  ves  que  en  penas  vivo , 

Con  un  solo  deseo  sostenida 

De  oir  de  tí  en  mi  vida 

Si  quiera  un  no ,  en  aquello  que  mas  quiero. 

¿  Mas  qué  se  ha  de  esperar  de  hombre  tan  6en>? 

¿  Qímo  agradeces,  díme,  los  favores 

De  aquel  tiempo  pasado  que  tenias   . 

Mas  blando  el  corazón,  duro  Sireno? 

Cuando ,  traidor ,  por  causa  mia  hacías 
Morir  de  pura  envidia  mil  pastores...» 
I  Aj  tiempo  de  alegría !  ¡  ay  tiempo  bueno! 
Será  testigo  el  valle  j  prado  ameno, 
A  do  de  blancas  rosas 
Y  flores  olorosas, 
Guirnalda  á  tu  cabeaa  componía , 
Do  á  vezes  anadia  , 
Por  solo  contentarte ,  algún  cabello, 
Que  muero  de  dolor  pensando  en  ello. 

Agora  andas  esento  aborreciendo 
La  que  por  tí  en  tal  pena  se  consume. 
Pues  guarte  de  las  mañas  de  Cupido, 

Que  el  corazón  soberbio  que  presume 
Del  bravo  amor  estarse  defendiendo, . 
Cuanto  mas  armas  hace,  es  mas  vencido. 

To  ruego  que  tan  preso  j  tan  herido 
Estés  como  me  vea 
Mas  siempre  á  mi  deseo 
Ko  desear  el  bien  lo  es  bnen  aviso , 
Pues  cuantas  cosas  qbiso , 
Por  mas  que  tierra  y  cielos  importuna , 
Se  las  negó  el  amor  y  la  fortuna. 

Canción  en  algún  pino  ó  dura  encina  | 
Ifo  quise  señalarte , 
Mas  áptes  entregarte 
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Al  sordo  campo  y  al  mudable  viento , 
Porque  de  mi  tormento 
Se  pierda  la  noticia  y  la  memoria  , 
Puea  ya  perdida  está  mi  vida  y  gloria.  * 


jírguijo. 

Arudna  ábavdovada. 

¿A  quien  me  quejaré  del  cruel  engaño^ 
Arboles  mudos  ^  en  mi  trista  duelo? 
¡  Sordo  mar  1  {  tierra  extraña !  ¡  nuevo  cielo ! 
¡  Fingido  amor  !  ¡  costoso  desengaño ! 

Huye  el  pérfido  autor  de  tanto  dano^ 
Y  quedo  sola  en  pei*egrino  suelo  , 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo , 
Pues  no  permite  alivio  mal  tamauo. 

Dioses ,  si  entre  vosotros  hizo  alguno    % 
'De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme  os  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  Cielo,  y  entretanto  lleva 

■ 

El  mar  su  llanto ,  el  viento  su  deseo. 


Lope  de  f^ega. 

CADEifA    BB    Amor. 

Con  nuevos  lazos  como  el  mismo  Apolo 
Hallé  en  cabello  á  mi  Luzinda  un  día, 
Tan  hermosa ,  que  al  cielo  parecía 
En  la  risa  del  alba  abriendo  el  polo. 

Vino  un  aire  sutil  y  desatólo 
Con  blando  golpe  por  la  frente  niia  ^ 
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Y  dije  á  Amor ,  que  paraqué  tenia 
Mil  cuerdas  juntas  para  un  arco  solo. 

Pero  él  responde  :  fugitivo  mió , 
Que  burlaste  mis  lazos,  hoy  aguardo 
De  nuevo  echar  prisión  á  tu  albedno. 

Yo  triste  que  por  ella  muero  jrardo. 
La  red  quise  romper  :  ¡  qué  desvarío  ! 
Pues  mas  me  enredo  cuanto  mas  me  guardo» 


Lagrimas     distavtbs. 

Tened  piedad  de  mí  que  muero  ausente, 
Hermosas  Ninfas  de  ese  blando  rio. 
Que  bien  os  lo  merece  el  llanto  mió 
tk>n  que  suelo  aumentar  vuestra  corriente. 

Saca  la  coronada  y  blanca  frente, 
Tdrmes  famoso,  á  ver  mi  desvarío» 
Así  jamas  te  mengüe  el  seco  estío , 
T  esta  montaña  tu  cristal  aumente. 

¿  Mas  qué  importa  que  el  llanto  me  recibas 
Si  no  vcLS  á  morir  al  Tajo ,  donde 
Mis  penas  puede  ver  la  causa  dellas? 

Tus  Ninfas  en  tus  ondas  fugitivas, 

Y  tu  cabeza  coronada  esconde, 

Que  basta  que  me  escuchen  las  estrellas. 

El  Amante  bublado. 

Cual  engañado  níñq ,  que  contento 
Pintado  pajarillo  tiene  atado , 

Y  le  deja ,  en  la  cuerda  confiado, 
Tender  las  alas  por  el  manso  viento: 

Y  cuanto  roas  en  esta  gloria  atento , 
Quebrándose  el  cordel  quedó  borlado. 
Siguiéndole  en  sus  lágrimas  bañado 
Con  los  ojos  y  el  triste  pensamiento ; 
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CoDtlgo  be  sido,  Amor,  qñe  mfmeraoria 
Deji^  llevar  de  pensamientos  vanos 
Colgados  de  la  fuerza  de  un  cahello. 

Llevóse  el  viento  el  pájaro  j  mi  gloría, 
Y  dejóme  el  cordel  entre  las  manos, 
Que  habrá  por  iuerza  de  servitmt  al  cuello. 

A  hx  Babqüillí» 

Pobre  BarquiHa  mía 
Entre  peñascos  rota  , 
Sin  velas  desvelada , 

Y  entre  las  olas  sola. 

¿  Adunde  vas  perdida? 
¿  Adonde,  di,  te  engolfas? 
Que  no  hay  deseos  cuerdos 
Con  esperanvis  locas. 
Como  las  altas  naves 
Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra , 

Y  al  íierQ  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas, 
Mayor  en  las  congojas, 
pequeña  eñ  las  defensas 

.    Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan 
A  dar  entre  las  rocas    . 
De  la  soberbia  envidia  , 
Naufragio  de  las  honras.   * 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  c^sta ; 
Nunca  del  mar  temiste 
Xas  iras  procelosas. 
Segura  nave^bass 
Que  por  la  tierra  propia 
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Nanea  el  peligro  es  macho 

Adonde  el  agua  es  poca. 

Verdad  es  que  en  la  patria 

No  es  la  virtud  dichosa, 

Ni  se  estionS  la  perla 

Hasta  dejar  la  concha. 

Dirás  qae  muchas  harcas  y 

Con  el  favor  en  popa , 

Saliendo  desdichadas 

Volvieron  venturosas. 

No  mires  los  ejemplos 

De  las  que  van  j  toman , 

Que  á  muchas  ha  perdido 

La  dicha  de  las  otras. 

Para  los  altos  mares 

No  llevas  cautelosa 

Ni  velas  de  mentiras, 

Ni  remos  de  lisonjas. 

I  Quien  te  engañó ,  Barqijilla  f 

Vuelve,  vuelve  la  proa; 

Que  presumir  de  nave 

Fortunas  ocasiona. 

I  Qué  jarcias  te  entretejen? 

Qué  ricas  banderolas 

Azote  son  del  viento , 

Y  de  las  aguas  |ombra  ? 

¿  En  qué  sabia  descubres. 

Del  árbol  cuta  copa , 

La  tierra  en  perspectiva  , 

Del  mar  incultas  orlas? 

¿  En  qué  zelajes  Candas 

Que  es  bien  echar  la  sonda. 

Cuando  perdido  el  rumba 

Erraste  la  derrota? 

Si  te  sepulta  arena  , 
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I  Qné  sirve  fama  heroica? 
Que  nanea  deldichados 
Sus  pensamientos  logran. 


No  quieras  que  yo  sea  , 
Por  tu  soberbia  pompa, 
Faetonte  de  barqueros  , 
Que  los  laureles  lloran.' 
Pasaro%ya  los  tiempos , 
Guando  lamiendo  rosas 
El  Zéfiro  buUia 
Y  suspiraba  aromas ; 

Ya  fieros  uracanes 

• 

Tan  arrogantes  soplan. 
Que  salpicando  estrellas ) 
Del  sol  la  frente  mojaü. 
Ya  los  Yalientes  rayos 
De  la  vulcana  forja , 
En  vez  de  torres  altas  ^ 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes, 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas , 
Pero  vivo,  ¿  qué  importa? 
Coando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  Aurora, 
Mas  pezes  te  llenaban  , 
Que  ella  lloraba  aljófar, 
Al  bello  sol  que  adoro  , 
Enjuta  ya  la  ropa, 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  hojas* 
Esposo  rae  llamaba , 
Yo  la  llamaba  esposa  , 
f  arándose  de  envidia 


^o  elegía^ 

La  celestial  antopcha. 

Sin  pleito,  sítt  dis^usto^ 

La  muerte  nos  divareia  : 

¡  Aj  de  la  pobre  Barca, 

Que  en  lágrimas  se  aho^  ! 

Quedad  sobre  di  arena  , 

Indtiles  escotas , 

Que  no  ba  menester  Ycla» 

Quien  á  ^a  bien  no  torai^ 

Si  con  eternas  plantas 

Las  fijas  luces  dovas , 

¡  O  düeíio  de  mi  Jkirca ! 

Y  en  dulce  pai  repasas  i 

Merezca  que  le  pi4ae 

Ál  bien  que  eteuna  gOMs , 

Que  adoniie  estás  míe  Heve , 

Mas  pura  j  mas.  kermosak 

Mi  honesto  amor  te  obligue , 

Que  no  es  digna- victoria. 

Para  quejas»  humanas 

Ser  las  deidades  sordas. 

Mas  ¡  aj  !  ¡  que  na  me  escuchas ! 

Pero  la  vida  es  cedPta: 

Viviendo ,  lodo  falta  ;, 

Muriendo ,  todo  sobra. 


Góngont. 

Él  Amahtb  d*bste&rado«. 

Aquel  rayo  de  la  guerra , 
Alférez  major  del  Reyno , 
Tan  galán  como  valiente , 
Y  tan  noble  como  fiero ; 
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De  los  Moros  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos  9 

Y  de  Jos  niños  y  el  valgo 
Señalado  con  el  dedo ; 

El  querido  de  Jas  Damas 

Por  cortesano  y  discreto  9 

Hijo  hasta  allí  regalado 

De  Ja  fortuna  y  el  tiempo ; 

El  que  yistid  las  mezquitas 

De  venturosos  trofeos, 

£1  que  pobló  las  mazmorras 

De  cristianos  caballeros ; 

El  que  dos  vezes  armado 

M^as  de  valor  que  de  azero, 

A  mi  patri^  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos  ¿ 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  á  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condena  el  Rey , 

O  el  amor ,  que  es  lo  roas  cierto. 

Servia  á  una  Mora  el  Moro* 

Por  quien  el  Rey  anda  muerto , 

En  todo  extremo  hermosa 

Y  discreta  en  todo  extremo, 
DióJe  un^s  flores  la  Dama 
Que  para  él  flores  fueron , 

Y  para  el  zeloso  Rey 
Yerbas  de  mortal  veneno  ; 
Pues  de  la  yerba  tocado , 
Le  manda  desterrar  luego , 
Culpando  su  lealtad  , 
Para  disculpar  sus  zelos. 
Sale  pues  el  fuerte  Moro 
Sobré  un  caballo  o  vero , 
Que  á  Guadalquivir  el  agua 


1 
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ttt  bebió  y  le  pació  el  faeno* 

Con  un  faermoso  }aez , 

Rica  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  filigrana, 

La  mochila  de  oro  j  negro. 

Tan  gallardo  iba  el  caballo , 

Que  en  grave  y  airoso  huello 

Con  ambas  manos  media 

Lo  que  faay  de  la  cincha  al  suelo* 

Sobre  la  marlota  negra  ' 

Un  blanco  albornoz  se  faa  puesto f 

Por  vestirse  los  colores 

De  su  inocencia  y  su  duelo. 

Bordó  mil  hierros  de  lanzas 

Por  el  capellar ,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra 

Que  dice  t  Estos  son  misyerroté 

Bonete4Íleva'  turquí 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas ,  presas 
De  ijín- precioso  'camafeo. 

Ho  quiso  salir  sin  plumas, 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra* 
También  no.  le  quita  el  viento. 
No  lleva  mas  de  un  alfanje 
Que  le  dio  el  Rey  «de  Toledo^ 
Porque  para  un  enemigo, 
El  le  basta  y  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  Moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  de  los  Alcaides 
'  De  Arjona  y  del  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo  ^ 
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Y  las  Damas  por  do  pasa 
Se  asoman  lloraDdo  á  verlo* 
Lágrimas  vierten  ahora 

De  sus  tristes  pjos  bellos , 
Las  que  desde  sus  balcone* 
Aguas  de  olor  le  vertieson» 
La  bellísima  Balaja  ^ 
Que  llorosa  en  su  aposento 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos ; 
Como  tanto  estruendo  ojó 
A  un  balcón  salió  corriendo* 
T  enmudecida  le  dijo , 
Dando  Tozes  con  silencio  t 
Vete  en  paz ,  que  no  vas  solo , 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo  • 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 

No  te  e<ihará  de  mi  pecho* 

El  con  mirar  le  responde : 

Yo  me  voy ,  y  no  te  dejo ', 

De  los  agravios  del  Rey 

Para  tu  firmeza  apelo.  ^ 

ISn  esto  pasó  la  calle. 

Los  ojos  atrás  volviendo 

Cien  mil  vezes,  y  de  Andiijaf 

Tomó  el  camino  derecho* 
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Tü  noche  que  alivias 
Los  cansados  miembros  | 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  á  sueño  t 
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El  grande  y  pequeño 
Suspende  la  vida, 
Y  afloja  el  deseo ; 

Aplica  á  mis  quejas 
El  oido  atento , 
Pues  dellas  el  día 
T  de  mí  va  huyendo , 

Mientras  mi  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 

m 

De  mis  pensamientos. 


Cuando  yo  Tivia 
Mas  libre  y  esento  ^ 
t)e  mi  gusto  esclavo^ 
Solo  á  mí  su  jeto,  # 

Burlaba  de  amor 
T  de^sus  pecheros  9 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios. 

Y  no  andaba  errado. 
Que  quien  sirve  k  un  ciego » 
O  no  tiene  vista , 
O  es  poco  discreto. 

No  cuidaba  de  ojos 
Garzos  ni  risueños, 
De  tiernas  palabras 
Ifi  blandos  rodeos* 

No  me  suspendían 
Cejas  ni  cabellos , 
Naris  afilada 
Ni  nevado  pecho. 

No  en  fuego  me  helaba 

Ni  quemaba  en  hielo^ 

Ni  me  alborotaban 
Temerarios  zelos. 
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.  No  me  despertabaa 
Amorosos  miedos, 
Kí  dueñas ,  oi  doScui 
Me  traían  suspenso. 

No  gastália  arengas 
En  dulces  requiebros  ^ 
ÍVi  lágrSmaí  viVas, 
Ni  suspiros  recios* 

Nunca  con  mugerel 
fiablaba  coil  sefto , 
l^orque  me  preciaba 
Í)e  ler  lisonjero. 

Nunca  me  iñtf  natlié 
JEn  an6che(ii|^o^ 
Andar  hecho  tra^ 
Ciargado  de  hierro* 

Estas  prevendoneé 
Poco  me  valieron , 
Que  en  fin  vine  ú  daUt 
Al  despeñadero. 

Vite  una  mañana  ^ 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras^ 

Y  unos  ojés  negros. 
Perdíme  de  vista , 

Ir  dejando  el  puerto , 
Por  el  mar  de  amones 
Me  entré  á  veía  j  remó* 

Comenzé  á  ser  otro, 
Üescubríte  el  pecho , 
Mas  tii  le  cubriste 
De  amoroso  fuego* 

Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  extremo^ 
Las  palabras  cera^ 
Las  obras  azeroé 


\ ' 
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Herviente  en  laa  causal , 
Tibia  en  los  afectos  y 
Fácil  en  promesas, 

Y  mudable  en  hechos. 
Blanda- en  los  halagos, 

Dura  en  los  remedios, 
Viva  en  mis  trajedias , 
Huerta  en  mis  trofeos. 
En  presencia  gloria. 
En  ausencia  infierno , 
En  público  oveja , 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna , 

Vi  el  tiempo  es  eterno^ 
Vi  td  serás  moza , 
Cuando  yo  sea  viejo ; 

Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  secO| 
Rica  de  desdenes  y 
Pobre  de  contento. 

Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer 

Y  no  habrá  pan  tierno. 
Pero  tente  pluma , 

Que  aunque  no  me  duermo» 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  hecho» 

La  Prbtbvsioi- 

Frescos  airecillos , 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas , 

Y  esparceis  violetas  */ 
Ya  que  os  han  tenido 

Del  Tajo  en  la  vega 
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Amorosos  hurtos , 
Y  agradables  penas : 


Agora ,  pues ,  aires  ^ 
Antes  que  las  sierras 

Coronen  sus  cumbres 

• 

De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  Aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas , 

Y  vista  la  tierra ; 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  crístal  las  rocas , 

Y  en  vidrío  las  selvas ; 
Batid  vuestras  alas , 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno   . 
Que  alegre  os  espera. 

Veréis  de  camino 
Una  Ninfa  bella  ^^ 
Que  pisa  orgullosa 
Del  Betis  la  arena ; 
Montaraz,  gallarda, 
Temida  en  la  sierra  , 
Mas  por  su  mirar, 
Que  por  sus  saetas* 

Ahora  la  halléis 
Entre  la  maleza 
Del  fragoso  monte  , 
Siguiendo  las  fieras  i 

Ahora  en  el  llano 
Con  planta  ligera, 
Fatigando  el  corzo 
Que  herido  vueli, 


n 
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Ahora  clavando 
La  armada  cabeza 
l)el  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja  : 

Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelVa, 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pie  se  recuesto 
De  la  dura  peña , 
Pe  quien  ella  tomi^ 
Lección  de  dureza ; 


Decidle  aireoUlos  t 
Bellísima  Leda , 
Gloria  4^  los  bosques  y 
Honor  de  la  aldea , 
Enfermo  Daliso 
Junto  al  Tajo  queda 
Con  la  muerte  al  lado 

Y  en  manos  de  ausencii^^ 
Suplícate  humilde  y 

Antes  ^ue  le  vuelvan 
Su  fuego  en  ceniza, 
Su  destierro  en  tierra, 
En  pi'emio  glorioso 
De  su  amor,  merezca,, 
Ya  que  no  suspiros , 
A  lo  menos  letra, 

A  dondje  le  digas  : 
Muérete  y  no  vuelvas 
A  adorar  mi  sombn^ 

Y  arrastrar  cadcpas. 
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I 

Cadalso. 

Lamxvtos  ev  ljl  MtmntB  Dt  Fitts. 

-Mí  Filis  pa  muerto  : 
¡  Ay  triste  de  mí! 

\  O  Musa  !  (si  acaso 
La  hay  tan  infeliz , 
Que  esté  destinada 
Para  presidir  * 
El  llanto  y  gemido  ) 
Venid ,  influid 
£i  tono  mas  triste 
Que  se  pueda  oir  \ 
Mi  filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí! 

Desde  estos  mis  brazos  | 
En  que  yo  la  vi 
En  dias  alegre^ 
Mirarme  y  reír  ,  , 
La  muerte  alevosa 
Con  sorpresa  vil 
Cortó  de  su  vida 
El  hilo  sutil. 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí! 

Los  labios  muriendo 
Procuraba  abrir , 
Para  despedirse 
Sin  duda  de  mi, 
Pero  se  secaron 
Sin  poder  servir ,      . 
Cual  rosa  que  muere 
Pasado  su  abril. 
Mi  Filis  ha  muerto , 
¡  Ay  triste  de  mí! 
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Lo  que  no  pu4í€rQii 
Sus  labios  decir  ^ 
Quisieron  sus  ojosi 
Volviéndose  é  mí ; 
^  Pero  en  aquel  punfb 

Cerrarse  los  vi , 

Y  yo  solo  pude 
Turbado  decir : 

Mí  Filis  ha  muerta  ^ 
\  4f  triste  de  mí  ! 
De  su  fino  pecho 
Bl  blanco  marfil 

9 

En  pálida  cem 
Convertirse  yí,  * 

Y  en  tristes  colore». 
Aquel  carmesí, 
Que  de  otras  belleza!^ 
Envidiado  ví^ 

Mi  Filis  ha  muerto  , 
;  jfy  triste  de  mi  / 

Pecidme ,  Deidades 
Tiranas ,  decid  ^ 
^  Sin  la  que  fué  mi  alnia 
Cómo  be  de  vivir  ? 
La  molesta  vida 
Que  me  con^entis , 
Después  de  su  muerta 
Gastaré  en  decir  : 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
I  Ay  triste  de  m(  / 

Si  vuastros  rigores 
Podéis  convertir 
En  lástimas  justas , 
Mis  quejas  oid  ; 

Y  cual  otro  Ei^éas^ 
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Que  baje  sufrid 
Con  la  sacra  rama 
Al  campo  feliz. 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  míJ 

De  mi  amada  prenda 
La  sombra  sutil 
Podré  con  mis  braios*.., 
¡  Mas  necio  de  mi ! 
Su  sombra  quería 
God  el  brazo  asir , 
Cual  si  fuera  cuerpo ; 
I  Ay  qué  frenesí  ! 
Jkii  Filis  ha  muerto  j, 
/  Ay  triste  de  mí  / 

Cerbero  9  Aqueronte^ 
Las  Furias ,  en  mí 
ü^o  pondrán  asombros.; 
Mi  Toz  infeliz 
Ablandará  á  todos  9 
Si  me  oyen  decir  : 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí! 


Iglesias^ 

Aja   Burladj^. 

En  el  ancburoso  lago. 
Cuyas  hondas  alborotan 
De  Orion  uno  y  otro  amago , 
Cuando  de  la  gran.Cartago 
La  vecina  playa  azotan  : 
Zaide,  huyendo  de  Aja  bella, 
Que  mas  que  á  su  al|sa  le  amaba. 
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Su  amor  constante  atropello* 

Y  para  huir  me\at  de  eüá 
Al  ciego  mai'  se  entregaba. 
Descubridle  sin  cautela 
Aja  su  ardiente  ¡iasion. 
Cosa  que  al  amante  hiela , 
Que  al  gustó  da  poca  espuela 
Gozar  tan  de  vakle  un  don. 

Y  dando  la  trela  al'  viento 
Deja  la  vecina  playa , 

Y  en  mas  crecido  tormento 
A  Aja ,  que  su  crudo  intento 
Desde  una  torre  atalaya , 
El  rostro  en  perlas  bañado, 
Cual  la  luz  de  la  mañana* 


•  • 


Mirando  huir  al  traidor, 
Casi  muerta  jm  esperanza, 
Sino  la  acabó  el  dolor. 
Filé  por  dárselo  mayor 
De  su  amante  la  mudanza. 
Viéndose  de  amor  pardida         ^ 
Los  recatos  echó  fuera 
Del  miedo ,  y  con  voz  subida 
Del  Moro  infiel  no  atendida , 
liC  dijo  de  esta  manera  : 
¡  O  Moro  que  siempre  fuiste 
Para  todos  de  provecho , 
Y  solo  para  mí  triste  ! 
£n  tormenta  te  volviste 
Saqueando  mi  amante  pechOs. 
Si  en  el  tuyo  un  torpe  intenlai 
If o  oculta  el  en^ño  iaftisto, 
¿  Cómo,  di,  tan  pronto  al  Vientot 
])is  la  &  y  el  juramento  ^^ 
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Que  era  el  colmo  de  mi  gasto  i 


Ya  que  tan  poco  mi  amor 
Merece  á  tu  ingrato  pecho 
Que  no  ablande  tu  rigor , 
No  mires  á  mi  dolor, 
Sino  á  tu  mismo  provecho* 
Deja  el  mar  hondo  é  inciertp , 
Ven  á  gozar  mis  jardines, 
Su  suelo  de  flor  cubierto; 
Hallarás  descanso  cierto 
Entre  rosas  j  jazmines* 
Ven ,  y  á  mi  diestra  sentado , 
Goza  del  frescor  ameno 
De  un  sitio  tan  regalado 
De  casia  y  azar  nevada  ^ 
Mirto  y  cinamomo  lleno* 

' %••• 

Goza  la  tapisería 

Que  en  bellos  marcos  de  encajes 

Te  mostrarán  d  porfía 

Fuentes,  caza,  montería, 

Faunos ,  riscos  y  follajes. 

Aquí  en  tropa  "voladora 

Cisnes  verás  que  á  las  flores 

Les  dan  m4sica  sonora , 

Y  cual  cantan  á  la  Aurora 

Calandrias  y  ruiseñores. 

Si  al  fin  el  agua  te  es  grataív 

Aquí  hay  una  dulce  fuente , 

Espejo  hermoso  de  plata , 

Que  verás  que  al  sol  retrata, 

Cuando  te  mire  de  frente. 

Préndate  de  la  hermosura 

Que  combellos  arreboleí 
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Febo  hace  en  esta  frescum^ 
Tejiendo  eu  su  linfa  pura 
Nunca  vistos  tornasoles. 
Vo  la  fe  del  casamiento 
Que  tu  amor  me  prometía 
Te  pido,  ni  que  en  descuento 
Dejes  tu  propio  contento 
Por  sapar  la  pena  mía, 
Pero  ¿  qu^  contentó  ¡  ay  cielo. ! 
Paede  á  tu  pecho  causar 
Del  hondo  mar  el  rezelo  ? 
Aquí  en  varios  cenadores 
Sobre  estanques  cristaliaoft 
Verás  estatuas  de  Amore», 
Burla  y  juego  de  pastores, 

Y  otros  cuadros  peregrinos.. 
En  pebeteros  de  Oriente 
Gozarás  sirios  olojres , 

Y  en  un  concierto  excelentor 
Tus  trechos;  Moro  valiente^ 
Celebrarán  roiscantortt. 
£a ,  ven ,  que  fe  tan  pura ,, 
Cual  la  quis  Aja  te  ofrece 
Mo  te  dará  lu  ventora; 
Mas  alguna  ingrata  y  dura 
Cual  tu  falsedad  merece. . 
Pero  en  tu.  opinión  altivo. 
Sigues  tu  rumbo  sonoro, 

Y  I  ay  ¡.-falso',  infiel,  vengativo^ 
Que  huyes  de  mi  fugitivo  ^ 
Porque  ves  cdkno  te  adoro. 
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Ese  mar ,  como  tti  instable,. 
Pe  ciega  fortuna  asiento.. 
Ahora  te  prote|.e  afable  ^  ^ 
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T  con  su  soplo  mudable 
Ayuda  tu  falso  intento ; 
Mas  JO  espero  que  él  mudado 
^Tqs  intentos  desvanezca , 
Y  dé,  con  tu  barco  airado, 
Contra  algún  risco  escarpado , 
Que  en  cruel  se  te  parezca. 


Dijo  y  y  mucho  roas  dijera , 

Si  la  pena  mas  aliento 

Le  diese  en  sazón  tan  fiera , 

Y  en  un  punto  no  perdiera 
£1  habla  y  el  movimiento* 
Quedó  marchita  cual  hoja 
Del  alelí  mas  pintado , 

Y  con  la  nueva  congoja 
Pálida  la  color  rc^a , 

Y  yerto  su  albor  rosado» 
Desmayada  añ' ,  en  los  brazos 
De  sus  damas  se  arrojó ; 

Y  él  añilante  que  los  lazos 
Huye,  y  sus  dultes  álv*azos^ 
Su  incierto  rumbo  siguió. 


Meléndez  Faldes* 

» 

Eh  la  mvertb  de  Filis, 

]  O !  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió , 

Y  al  labio  salga  en  dolorido  acento 
La  aguda  pena  en  que  morir  porfió. 

Con  lastimeros  ayes  gima  el  viéhto^ 

Y  entre  suspiros  y  mortal  quebranto 
La  falta  de  la  yqz  supla  el  lamento. 
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Los  ojos  cieguen  con  su  amargo  llanb^ 

Y  lejos  de  la  laz ,  siebapre  en  oscura 
Noche ,  fenezcan  en  desastre  tanto. 

Trfftqlieseme  la  dicha  eü  desventura  j 
*       Ni  jamas  bien  alguno  esperar  pueda, 
Pues  me  rob<Í  la  muerte  mi  luz  pura. 

¡  Filis !  ¡  amada  Filis !  ¡  ay !  ¿  qué  queda 
Ya  á  mi  dolor?  ¿Faltaste  ^  mi  Señora? 
¡  Cómo  la  voz  el  sentimiento  veda  ! 

Allá  volaste  al  cielo  á  ser  aurora , 
Dejando  en  llanto  y  sempiterno  olvido 
Esta  alma  triste  que  tu  ausencia  llora. 

¿Qué?  ¿ni  mi  dulce  amor  te  ha  detenido? 
¿Ni  la  amaina  orfandad  en  que  me  dejas? 
¿  Tan  ma) ,  querida  Fui ,  te  he  servido  ? 

¿Así  de  este  infeliz,  así  te  alejas? 
Vuelve,  adorada,  vuelve  á  consolarme^ 
No  mas  desdeñes  mis  dolientes  quejas. 

Pero  tii  no  pudiste  abandonarme ; 
El  golpe  de  la  muerte ,  el  golpe  fiero 
Solo  de  tu  alma  luz  logró  apartarme. 

¡  O  muerte ! ,  ¡  muarte !  ¡  o  golpe  lastimero  I 
¡  Ay !  ¿sabes,  despiadada ,  lo  que  hiziste  T 
De  todos  tus  delitos  el  postrero. 

¿  A  quien  con  mano  bárbara  rompiste 
El  feliz  hilo  de  la  tierna  vida, 

Y  en  el  sepulcro  despiadada  hundiste? 
¿A  Filis?  ¿á  mi  Filis?  ¿mi  querida? 

¿Mi  ¡nocente  zagala?  ¿Su  ternura 

En  qué  pudo  ofenderle?  ¡  O  fementida ! 


€on  tan  cruel  memoria  mis  dolores 
Cual  olas  crecen  de  la  mar  :  ¡  cuitado ! 
¿Qué  he  de  hacer  sin  mi  bien,  sin  mis  amores? 

¡  Que  ya  no  gozaré  stt  alegre.lado  i 


i 
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I  Ni  h^  de  oir  sua  suavísimas  razones !   ' 

¡  Ni  he  de  yer  de  su  rostro  et  tierno  agrado ! 

¡  Sus  ojuelos  9  imán  de  corazones  | 
Aquellos  ojos »  coya  lumbre. clara 
Tras  sí  arrastraron  tantas  atenciones !  * 

¡  Y  aquella  faz  divina ,  hermosa  j  rara  y 
Que  ya  en  eterna  noche  se  oscurece ! 
¡  Ay  muerte  dora ,  de  mi  bien  avara ! 

Mi  llanto  y  mi  dolor  mas  y  mas  crece ; 
Pero  ¡  qo^  macho !  si  en  mi  acerba  pena 
Todo  el  orbe  dolido  se  enterneze  ? 

Con  horrísono  silbo  el  aire  suena , 
Ni  el  agua  corre  ya  como  solía , 
Ni  la  tierra  es  fructíFera  ni  amena; 

Ni  arrebolado  asoma  el  albo  dia , 
Ni  es  el  sol  en  su  cumbre  refulgente, 
Ni  la  luna  en  la  noche  húmida  y  fría. 

£1  Tdrmes  el  raudal  de  su  corriente 
Detiene  por  seguir  mi  amargo  llanto, 
De  ciprés  coronada  la  ancha  frente. 

Con  lügnbrQ  aparato  y  triste  canto ' 
De  siis  Ninfas  el  coro  le  rodea; 
]  Ay !  ¡  cómo  crece  al  verlas'  mi  quebranto ! 

No  ya  el  nácar  sus  cuellos  hermosea , 
Ni  sembrado  de  perlas  y  corales, 
Su  cabello  en  los  hombros  libre  ondea  ; 

Mustio*  taray  y  tocas  funerales 
Hoy  visten  todas  por  la  Filis  roia , 
De  su  agudo  pesar  ciertas  señales. 

¡  O  I ;  cual  con. ellas  yo  la  vi  algún  dia 
Del  seco  agosto  en  la  enojosa  llama 
Triscar  alegre  en  la  corriente  fría  ! 

Hoy  en  llanto  su  pecho  se  derrama  , 
Y  con  doliente  lúgubre  alarido , 
Cual  si  la  oyese,  cada  cual  la  llama. 
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£l  raudo  T<5riiies  con  mortal  quejido 
También  las  acompaña ,  j  su  lamento 
Merece  dé  Neptuno  ser  oído. 

¡  O  dolor  sobre  todos  el  mas  grave ! 
¡  O  flor !  ¡  o  breve  bien !  ¡  o  corta  vida ! 
Quien  en  tí  «e  confia  poco  sabe^ 

Apenas  apareces ,  ya  eres  ida , 
Dejando  la  esperanza  en  tí  fundada, 
Cual  mustia  flor  del  vastago  partida. 

¿Quien  pudiera  decirme  que  mi  amada | 
Mi  tierna  palomita ,  de  repente 
Así  del  seno  me  seria  robada  • 

Cuando  -á  aguardarla  fui  junto  á  la  fuente 
La  tarde  antes  del  aciago  día 
En  la  margen  del  Tórmes  transparente? 

¡  Cdmo  roe  recibid !  ¡  con  qué  alegría 
De  mí  burlando,  mi  temor  culpaba, 
Y  fiel  su  eterna  llama  me  ofrecía  ! 

;  Con  qué  halagüeños  ojos  me  miraba! 
¡T  con  cuantos  dulcísimos  favores 
Mis  dudas ,  mis  zozobras  alentaba  I 

¡  O  mi  acabado  bien !  ¡  o  mu  amores ! 
¿Quien  entonces  creyera  tal  fracaso*, 
Ni  tras  ventura  tal  estps  dolores  ? 

Viendo  tu  vida  (fn  el  primero  paso  f 
¿Quien  rezelara  que  su  luz  temprana 
Corriera  así  taa*8Übita  á  su  ocaso  ? 


¡  Vida  cual  fugaz  sombra  pasajera ! 
Ya  é  la  raia  no  queda  sino  llanto , 
Prueba  segura  de  mi  fe  sincera. 

Crecerá  siempre  mi  mortal  quebranto  ^ 
Hasta  que  huyendo  este  nubloso  suelo  , 
£n  lazo  á  tí  me  una  eterno  y  sartto. 

]Ni  pienses 9  mis  amores,  que  consuelo 
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Halle  jamás  mi  étpíntu  abatido, 

Qae  en  tí  el  biea  me  dejó,  con  presto  viielt)) 

Y  en  lágrimas,  y  penas  siimerjido. 
Tu  imagen  sola  cada  vez  roas  viva        . 
Mi  pecho  ocupa  de  su  amor  herido. 

La  horrible  parca  que  de  tí  me  privA 
"So  hará  que  yo  te  olvide  9  mi  Señora , 
Que  mi  llama  en  tu  falta  mas  sb  aviva  5 

T  acuerda  al  alma  triste  en  cada  hora 
^u  dulcísimo  amor  ^  tu  fe  sincera  ; 
¡  Cómo  el  pensarlo  me  atormenta  ahora ! 

La  delicada  voz  y  la  voz  postrera 
Qn^  en  tu  labio  soné  ja  moribundo, 
Jamas  podr^  olvidarla  aunque  yo  muera. 

¡  Pues  qué,  si  el  espectáculo  profundo 
Se  me  presenta  de  tu  muerte  aciaga ! 
En  un  mar  de  mis  lágrimas  me  inundd. 

¡  Ay !  déjame  que  en  ellas  me  deshaga  ^ 

Y  que  en  largos  suspiros  exhalado , 
Bli  espíritu  á  sus  ansias  satisfaga& 

Paréceme  mirarte  en  el  cuitado 
Trance  de  la  postrera  despedida , 
Pálido  el  rostro ,  frío  y  demudado  f 

Del  todo  casi  ya  desfallecida  ^  - 
Fijos  en  mí  con  gesto  lastime^ 
Los  ojos  y  su  luz  oscurecida ,    ^ 

Diciéndome  :  Batilo,yo  m^  i¡iúeto^ 

Y  al  quererme  abrazar  aun  débilmente  ^ 
En  mi  boca  lanzando  el  ¡ay!  postrero  i 

{ O  dolor !  ¡  cuanto  estabas  diferente 
De  oquella-que  antes  por  tus  gracias  fuiste 
£1  milagro  de  amor  mas  reverente  I 

t  O !  no  me  aflijas  mas ,  memoria  ti'iste  1 
Deja,  deja  acabarme  en  mi  amargura  : 
Vo  iré  presto,  mi  bien,  do  tü  subiste^ 
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Mi  fe ,  mi  firme  fe  te  lo  asegura  s 
No  puedo  yo  vivir  de  tí  apartado  , 
Que  el  ansia  de  te  ver  mi  vida  apura. 

Entonces  de  temores  sosegado , 

Y  en  mi  amor  casto,  ardiente,  verdadero, 
Por  siempre  á  tí  me  gozaré  ayuntado. 

¡  Ay !  ¿qué  en  la  tierra ,  miserable,  eipero? 
¡  Muerte  cruel ,  tan  pronta  con  mi  amada , 
En  mí  ejecuta,  en  mí  tu  golpe  fiero! 

AiTáncame  esta  vida  quebrantada : 
Llévame  con  mi  Filis  al  sosiego 
De  que  el  ánima  está  necesitada. 

Muévante  ¡  o  cruda !  mi  infelize  m^, 
La  vida  que  aquí  paso  dolorosa, 

Y  el  largo  llanto  con  que  el  campo  riego. 
No  pienses,  no,  mostrarte  rigurosa 

Mi  pecho  hiriendo  en  ansias  abismado, 
Que  antes  serás  en  tu  rigor  piadosa ; 

Pues  yo  de  alivio  ya  desesperado, 
Ni  curo  tener  cuenta  con  mi  vida  , 
Ni  un  breve  alivio  á  mi  infeliz  cuidado. 

Mis  lágrimas  son  siempre  sin  medida, 

Y  á»los  suspiros  con  que  canso  el  cielo 
El  alma  se  me  arranca  dolorida. 

Ni  para  alimentarme  hallo  consuelo, 
Ni  es  otra  mi  bebida  que  mi  llanto , 
Ni  del  sueno  me  alivio  el  vago  vuelo : 

Pues  cuando  al  fin  rendido  en  mi  quebranta 
Entre  sus  blandas  alas  rae  adormeze, 
Lu^o  despavorido  me  levanto ; 

Que  mil  sombras  tristísimas  me  ofrece. 
Tendiendo  yo  la  mano  arrebatado 
Al  bien  que ,  niebla  vana ,  desparece. 

Tal  es  de  mi  vivir  el  triste  estado , 
Quy tndo  en  torva  fas  siempre  las  gentes , 
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Y  de  días  por  6¡n  seso  baldoriadó* 
Solo  en  mis  ovejillas  inocentes 

Compasión  hdlia  mi  amoroso  anhelo  -, 
Si  es  que  cabe  en  Aiís  ansia»  ¡ncletoeñlcsi 
Ellas  solas  roe  siguen  en  ibi  duelo, 

Y  en  torno  rodeándome  apiñadas 
l>oblan  con  su  balar  mi  desconsuelo. 

Las  que  tuve  á  mi  Filis  destinadas 
Todas  sin  quedar  una  han  fenecido. 
J  Ay  corderas,  Cual  ella  desgraciadas! 

A  las  otras  el  prado  ílorezido 
Jamas  mueve  á  pazer  j  aunque  acal>andd 
Las  miro  cotí  tristísimo  balido. 

Aquí  las  tientas  crias  van  quedando  ^ 
La»  madres  allí  caen  sin  aliento  , 
Todas  en  cuanto  rouerelí  suspirando^ 

Mientras  mi  perro  fie)  su  sentimiento 
Me  muestra  lastimado ;en  ronco  aullido', 
Los  pies  me  lame  y  me  contempla  atent^i 

O  ya  el  camino  corre  conocido 
Que  á  la  majada  de  mi  Filis  guia  t 
Torna ,  se  para  y  cae  sin  sentido*  . 

Su  compasión  enciende  el  alma  mía^ 
i  O  !  fenezca  esta  vida  desastrada  ^ 
Que  de  it  á  acompañarte  me  desvia. 

¡  O  mi  bien  !  ¡  mis  amores !  ¡  o  eclipsada 
Lumbre  de  estos  mis  ojos  ¡  ¡  mi  consuelo  ! 
¡  Rosa  en  abril  dorído  marchitada  ! 

Llévame  donde  estás  con  presto  vuelo  j 
Acabe,  acabe  mi  mortal  quebranto 
Y  allá  te  abráze  en  el  alegre  cielo. 

Pídeselo  con  ruego  y  tierno  llanto 
A  aquel  que  inmóvil  ve  desde  su  altura 
Mi  firme  amor  y  mi  deseo  santo. 
Elitónces  sí,  que  libre  de  amargura 
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Mi  honesta  voluntad  contigo  únidbi 
Gozará  él  lleno  bien  que  acá  la  apon. 

Entonces  sí ,  que  el  ánima  afligida 
En  ti  descamará  con  paz  gustosa, 
Ya  en  todos*  sus  deseos  complacida; 

Y  con  habla  dulcísima  y  sabrosa, 
Conversando  contigo  mano  á  mano , 
Podrá  llamarse  sin  temor  dichosa. 

¿  Q^^  ^  ¿  No  te  mueve  mi  dolor  insano? 
I  De  tu  Batilo ,  Filis ,  ya  te  olvidas  7 
¿  Su  voz  desdeñas  ?  ¿  Su  clamar  es  vano? 

¿  Do  están  las  voluntades  tan  unidas? 
¿  Do  están...  ?  Mas  no  se  cuida  allá  en  la  aitovs 
De  las  cosas  viviendo  prometidas. 

Y  tü  en  eterna  paz ,  libre  7  segura 
De  un  infeliz  en  su  dolor  perdido  • 
Las  lágrimas  no  ves ,  ni  la  amargura^ 

Mas  70  sobre  tu  losa  aquí  tendido 
Besándola  he  de  estar  sin  apartarme, 
Ni  templar  ¡  a7 !  el  mísero  gemido, 

Hasta  que  mi  dolor  llegue  á  acabarme  ^ 

Y  suba  en  vn,elo  alegre  arrebatado 
Donde  pueda  por  siempre  á  tí  júntame  • 

Y  gozar  tu  semblante  regalado. 


Cíenfuegos. 

El  Rompimibhto* 

¿Será,  será  que  osada, 
¡  O  Filis  inconstante ! 
Quieras  aun  señorear  cual  Diosa 
Mi  mente  avasallada  ? 
Y  70 1  cual  tierno  infante 
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Que  desvalido  en  so  nutriz  repost^ 

Y  ella  es  su  amor  primero, 

Toda  8u  dicha,  su  universo  entero, 

¿Cifraré  mi  ventura 

£n  pender  de  tu  pérfida  hermosura? 

En  el  silencio  frió 
De  la  noche  callada  , 
Al  rajo  incierto  de  la  opaca  luna. 
Yo  vi ,  yo  vi  á  ese  impío ; 
Te  vi,  te  vi  abrazada 
Con  ese  amante  de  mejor  fortuna ; 
Tu  acento  fementido 
Lleno  de  agravios  resonó  en  mi  oído, 
Cuando  infiel  prometiat 
La  fe  ipe  me  juraste  en  otros  días* 

Tü  que  en  su  amor  ahora 
Gozas  ¡  o  mi  enemigo! 
¡  Ay !  breve,  breve  llegará  el  momento 
Que  en  esa  engañadora 
Llores.  También  testigo 
Fué  ése  jardín  de  mi  feliz  coiltento  , 

Y  muríó  en  tus  abrazos; 

Huyela ,  que  te  miente ,  huye  sus  brazos , 

De  otra  veraz  fe  fia  ; 

No  te  ama  Filis ,  no ,  que  toda  es  mía. 

JEa  mia ,  yo  la  amaba , 
Yo  la' amo  aun  inconstante; ..« 
No  la  amo;  la  aborrezco. •  |  La  alevosa! 
¡  L^  pérfida  !  [  engañaba 
Al  mas  sincero  amante !      , 
Tanta  promesa  y  esperanza  hermosa , 
Filis,  ¿do  están?  ¿qué  ha& hecho 
De  tanta  fe  como  juró  tu  pecho 
Cuando  amarme  ofrecia , 
¡  Cruel ,  cruel !  hasta  el  postrero  dia? 
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¿Porqué  entófices  callabas 
Los  agudos  pesares 
Que  me  guardaba  tu  querer  tirano? 
¿Sacrilega,  esperabas 
Profanar  ios  altares. 
Cubriendo  tu  deshonra  con  mi  mano? 
Jamas  la  augusta  pompa 
Kió  en' mi  íkotasía.  Rompa ,  rompa 
La  funeral  cadena 
Que  á  tus  bárbaras  leyes  me  condena. 

Caiga,  caiga  deshecho  « 

£1  ídolo  engañoso 

Que  ante  sus  plantas  me  mird  abatido^ 
Arroje  ya  mi  pecbo 
Error  tan  ponzouoso, 

Y  que  odio  sea  cuanto  amor  ha  sido. 
¡  O  si  feliz  tornara 

£1  tiempo  qué  vol<5 !  Jamas  manchara 

Ese  monstruo  sangriento 

Ni  aun  mis  oídos  con  su  torpe  aliento. 

¡  Bárbara !  ¿  Mereciste 
Verte  jamas  seÜora 

Del  corazón  que  te  entregué  rendido? 
Td  misma  lo  dijiste  : 
Qoe  en  cuanto  Febo  dora , 
]Nadie  supo  querer  cual  yo  he  querido* 

Y  ¿cual  paga  rae  has  dado? 

¡  Ay !  ¡  Si  me  hubieras  á  la  par  amado 

De  mi  pasión  fogosa  ! 

¡  Si  me  amaras  aun ,  ingrata  hermosa !.«. 

Huye,  esperanza  vana. 
Huid ,  muertos  amores  : 
Filis,  eterno  ú  Dios.  Guando  mirarea 
Esa  beldad  tirana 
Burlada  de  traidores  i 
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Cuando  pruebes  los  bárbaros  pesares 
Que  á  mí  llorar  me  has  hecbo ; 
Cuando  herido  de  amor  tu  infame  pecho 
Solo  piedad  implore  ^^ 

Y  eternamente  ingratitudes  llore; 
Llegó,  llegó  el  instante 

Be  mi  fatal  venganza. 

De  soledad  y  desamores  llena  *• 

Siempre  verás  delante 

lista  aciaga  mudanza ; 

Escucharás  mi  voz  que  te  condena  ^ 

Y  en  cruel  remordimiento ,  . 

Al  despedir  el  postrimer  aliento , 

Ya  tarde  arrepentida, 

Tembldrás  de  mi  imagen  ofendida.» 


Quintana» 

^  í. 

A     CéLIDA. 

Hoy  fué,  ¡  mísero  !  hoy  fué,  cuando  irritado 
Amor  del  ocio  en  que  yacer:  me  vía ,    •  ^ 
Tornó  á  embestir  mi  corazón  cuitado. 
Era  de  mayo  el  mas  hermoso  día, 
Cuando  naturaleza  ostenta  ufana 
Toda  su  gentileza  y  bizarría  ; 
*  Cuando  mas  vivo  el  s<4  rey  na  en  la  esfera, 
Cuando  en  izarnos  la  selva,  el  campo  en  florea, 
En  perfumes  el  aire ,  donde  quiera 
Todo  respira  amor  y  manda  albores. 
Entonces  fué  cuando  á  los  ojos  míos 
Se  presentó  mi  dulce  vencedora. 
;  O  cuan  hermosa  !  Si  Iniuado  parecitl 
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Que  cuidadoso  de  aumenti&r  su  gloria. 
De  toda  aquella  pompa  se  vestía 
Por  feAefar  su  triunfo  y  su  victoria» 
Lá  vi ,  temblé ,  me  estremecí  3  veocido 
Vi  ya  que  iba  á  quedar  de  tanto  halago ; 
Pero  no  pude  huir  :  su  blando  acento 
Basta  el  seno  mas  hondo  y  escondido 
Llegó  del  pecho ,  y  completó  el  estrago. 
Sacude  al  punto  Araor  la  abrasadora 
Antorcha  que  arna  su  terrible  nano : 
Arde,  me  dijo',  y  la  escondió  encendida 
Toda  en  mi  coracon  s  arde ,  esta  llama 
Que  ora  en  tí  prende,  irresistible,  inmensa^ 
Sea  de  hoy  iflas  tormento  de  tu  vida, 

Y  también  tu  delicia  y  recompensa. 

Ya  un  giro  ba  dado  con  su  carro  de  ora 
Pesde  entónees  el  sol  al  alto  cielo , 

Y  no  cesa  un  pdomento  el  vivo  anhelo 
Que  me  arrebata  tr^s  la  luz  que  adoro^ 
Crecen  corriendo  hacia  la  mar  los  ríos , 
Crece  amando  mi  amor.  Gélida  hermosa, 
¿  Cómo  es  posible  que  inmortal  no  sea 

^  Este  pura  y  este  noble-sentimiento  ^ 

"Que  todas  mis  potencias  señoreé, 

Y  c»  de  mí  ser  el  ünko  alimento? 
Tii  le  inspiraste ,  sí :  mi  alma  abatid» 
Cubierta  de  aOiccion  sintió  volverse 
Por  tí  del. bien  á  lá  ilasíon  perdida. 

.  Tii  le  inspiraste  ^  ¡  o  Dios  !  ¿  qué  no  alcfinaabfl 
En  mi  agitado  pecha  y  mi»  sentidos 
Tu  poder  celestüal  ?  Cuando  halagüeüa 
Tus  miradas  tal  vee  á  mi  volvi^, 
Iris  eras  de  paz  que  deshacías 
{11  tormentoso  horror  de  mis  dolereS|^ 

Y  yo  sÍQ  defenderme ,  cada  dii^ 
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Iba  fQ  tus  ojos  á  beber  aruoref , 

Y  en.  Id  rUa  y  tu  hablar  me  embebeoja, 
Enpanto»  }  ay  !  por  siem  pre  vencedores  ^ 

¿Que importa  que  t\  dcshno  á  lois  sentidos 
Inbi^iuiDo  os  escouda ,  si  presentes 
Siempre  estáis  á  mi  ardiente  fantasía  ? 
Aquí/ os  tengo,  aqui  os  miro,  aquí  os  adoro. 
Aun  me  embelesa  el  sin  igual  decoro , 
Que  siempre  rejna  en  la  nevada  frente  ; 
Aun  contemplo  la  púrpura  del  alba 
Vertida  en. su  mejilla  transparente; 

Y  respirando  sin  cesar  me  creo 
iV<pxc^la  p.ura  7  encendida  rosa, 
Aquel  precioso  aroma  de  las  flores 
£n  la  boca  gentil,  nido  de. amores ^ 
Ponde  la  amable  discreción  reposa. 
Solo  ja  un  Dios  la  ceotellante  lumbre 
peí  sol  desprender  pudo ,  j  en  despojos 
Darla  por  siempre  á  los  celestes  ojos ; 
Ojos  que  cuanto  ven  ceniza  harían 

Sin  sp  inefable  y  grata  mansedumbre. 
¡  Dichoso  aquel  que  sip  cesar  los  vea  I 
¡  Y  OMs  feliz  quien  de  sus  dulqes  rayos 
Busiittdo  j  ansiado  y  regalado  sea  i 
I  Donde  está  ,  dflo ,  Amor .  el  que  presuma 
Gloria  iaa  alta  ?  ¡  Ah  Gélida  !  quien  sepa 
J£a  esa  faz  tan  nítida  y  tan  bella 
Buscar,  hallar  U  imperf;eptible  huella 
Del  triste  afán  que  dentro  le  consume , 
£1  que  presente  te  respete ,  y  ilor^ 
Por  v.olyer  á-^us  pies  cuando  e§^é  ausente, 
Si  siente  al  fin  como  mi  pecho  siente, 
Ese  te  ame  feliz,  ese  te  adore. 
Vientos ,  en  vuestras  alas  vagarosas 
Uevadie  ardkpdQ  los  suspiros  mios  : 
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Id  y  velozes  venid,  y  en  cambio  al  meaúi 
Un  recuerdo  traed.  Si  ella  me  oyera 
Pidiéndola  á  los  campos ,  á  las  selvas, 

Y  á  los  mares  también  :  dando  á  los  aires 
Su  dulce  nombre  que  repite  el  eóO 

Con  el  acento  Uniste  y  lamentable 

Con  que  le  oye  de  mí :  si  ella  me  viera 

Ffios  los  pies  en  la  sonante  playa , 

Tender  la  vista  á  descubrir  de  lejos 

De  sus  divinas  luzes  los  reflejos ; 

Yo  sé  que  á  tierna  compasión  movida, 

Venir  dejara  hacia  su  triste  amante 

TTn  rayo  al  menos  de  esperanza  y  vida. 

Paréceme  á  las  vezes  que  sensible. 

Compasiva  á  mi  afán ,  este  retiro 

Viene  á  honrar  con  su  vista  ,á  hollar  el  piado , 

A  respirar  el  aire  qtie  respiro. 

Dichoso  entónces'yo,  voy  á  sa  lado 

Al  bosque,  al  campo ,  á  la  apaable  orilla 

Del  amansado  mar;  y  si  descansa, 

X^mbien  con  ella  á  descansar  me  siento. 

Del  sol  un  árbol  mismo  nos  defiende 
Con  su  umbroso  dosel ,  y  de  su  aeento 

El  sabroso  raudal  mi  alma  suspende : 

^o  le  hablo  ya  de  amor,  que  amor  la  ofende; 

Pero  d  par  de  ella  estoy ,  y  absorto  y  mudo 

Contemplo  á  mi  placer  de  su  hermosura 

La  delicada  flor,  flor  que  no  pudo 

Ni  aun  ajar  del  dolor  la  mano  dore. 

Y  eniernezido :  ¡  ay  Célida  !  prorompo, 
Td  sufres  :  un  destino  inexorable 

£1  bicti  que  indignamente  á  otros  prodiga  ^ 
A  tí  te  niega ,  y  lleno  de  amargura 
£1  cáliz  del  dolor  tu  labio  apura. 
Yo  asi  le  apuro :  la  inclemente  wBam  * 
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Del  d«$lÍDO  también  á  mi  cae  oprime^ 

Y  de  an  pesar  recóndítii  j  tirano 
También  mi  peeho  destrozado  gíine. 
¿  Temes  acaso  ?  ¿  por  ventura  ignoras 
Qne  el  €ie[o  dio  por  bálsamo  á  las  penas 
Contarlas  j  llorar ?••••  Calida  hermosa, 
No  es  mas  puro  el  albor  de  la  mañana 

<^ue  lo  es  mi  aixior;  ni  amó  con  mas  ternura , 
£1  dulce  hermano  á  su  querida  hermana , 
El  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa». 
Pigo  así  9  y  entra  tanto  á  la  frondosa 
Selva  baja  la  noche ,  el  so)  apaga 
Su3  rayos  en  el  mar,  tü  te  levantas, 

Y  tierno  7  mefancólico  te  sigo 
Embebido ,  extasiado  en  la  ventara 

De  andar,  de  hablad,  de  n^pirar  contigo* 
Los  zé£ros  entdnce$  nbs  halagan 
Con  su  grato  frescor ,  7  de  las  ondas 
Sacan  la  frente  las  Nereidas  bellas 

Y  nos  saludan...  ¡  A7 !  así  otras  vezes 
Nos  vieron  ¡untos  ir  >  nos  saludaban 
Así  las  Ninfas  del  undoso  rio, 

En  cu7a  alegre  7  ptácida  ribera 
Vi  tu  belleza  por  la  vez  primera , 

Y  rendí  á  tus  encantos  mi  albedrío» 

Hierve  en  tanto  á*  mi  vista  el  Aiar,  7  el  viento 
Su  seno  agita  7  amenaza  ftifado' :  .  '   ' 
Hierve  también  don  el' mi  pensamiento  , 

Y  enerando  torbellino  arrebatado , 
Vuelvo  á  ser  de  ibis  bárbaros  pesares 
A  la  antigua  tormenta  sacudido, 
Ángel  consolador,  ¿doüde  te  has  ida? 

¿  Qué  has  hech*o  de  aquel  bálsamo  suave  ^ 
Que  sobre  el  triste  corazón  vertido , 
Su  acerba  llaga  mitigar  solia  ? 


Soo  ELEGÍAS" 

G)ntrarío  el. Gelo  á  la  Tenturaiiim 
Me  le  robó ,  dejándome  inclemenle 
G>Q  esta  amarga  soledad  presante 
Acuerdos  tristes  de  mi  bien  perdido* 
Ángel  consolador,  ¿  donde  te  has  ido? 


jírriaza. 

La    Despedida* 

Ya  Uegd  el  instante  fiero  y 
Silvia  ,  de  mi  despedida  , 
Pues  ya  anuncia  mi  partida 
C!on  estrépito  el  canon : 

A  darte  el  á  Dios  postrera 
Llega  ya  tu  tierno  amante, 
Lleno  de  llanto  el  semblante^ 
Y  de  angustia  el  corazón* 

Llega  tü 9  objeto  divino, 
.Tiéndeme  los  brasos  bellos  , 
Que  si  logro  yo  que  en  ellos 
Dulce  acojida  me  des , 

No  conseguirá  el  destina 
El  golpe  que  quiere  darme, 
Porque  antes  de  separarme 
Me  verá  muerto  á  tu»  pies^ 

¿  Mas  qué  dices,  Silvia  mia^ 
Con  ese  tierno  suspiro  ? 
¿Porqué  entie  lágrimas  mira 
Tus  ojos  resplandecer , 

Cual  nube  que  en  claro  día 
Opuesta  al  sol  se  deshace  , 
Y  el  sol  con  sus  rayos  hace 
Brillar  el  agua  al  caer  ? 


AMATORIAS.  3oi 

Bien  mío ,  por  Dios  te  ruego, 
Serena  el  triste  quebranto;  ^ 

Wo  vale  tan  bello  llanto 
Cuanto  el  mundo  encierra  en  8¿t 

Pasen  por  tí  con  sosiego 
De  amor  las  horas  serenas , 
Y  aquellas  de  angustias  llenas 
Que  ¿e  detengan  en  roí. 

En  mí ,  miserable  y  triste , 
Por  el  Cielo  destinado 
Para  soportar  del  hado 
La  bárbara  crueldad  *, 

No  en  tí )  que  hermosa  naciste  9 
Llena  de  un  poder  divino 
Para  tener  el  destino 
Sujeto  á  tu  voluntad. 


Mas  yo  parto...  ¡  Ay  Dios!  mb  penas 
En  la  explicación  no  caben  , 
Los  Cielos  solos  las  saben  , 
Que<l  fondo  del  alma  ven ; 

Y  vieron  las  horas  llenas 
De  deliciosos  recreos , 
Que  colmaron  mis  deseos 
En  los  brazos  de  mi  bien. 

Ya  las  aguas  blandamenW 
Mueve  afable  ventolina, 
Y  de  la  gente  marina 
Se  oye  la  confusa  voz  ; 

Ya  del  ancla  el  corvo  diente 
Del  fondo  tenaz  retiran  , 
Todos  á  darme  conspiran 
Una  muerte  mas  veloz. 

Ya  con  planta  vacilante 
Piso  la  débil  barquilla , 


áoi  elegías  amaTohíaS* 

Pronta  á  abandonar  Ja  orilla 
Y  lleTarnie  al  gran  bajel. 
«  Silvia,  á  tu  infeliz  amante 
En  los  últimos  momentos 
¡  Qué  funestos  pensamientos 
lYo  le  asaltan  de  tropel  ! 


Cuando  solo  se  están  viendo 
En  el  cielo  las  señales , 
Con  que  asusta  á  los  raorlalel 
El  supremo  Criador; 

Oyese  el  tronar  horrendo 
En  las  cavernas  mas  hondas « 

Y  del  mar  las  turbias  ondas 
Se  levantan  con  furor: 

Cuando  impelido  del  Noto 
El  soberbio  mar  Tirreno 
Quiere  desde  su  hondo  seno 
Las  estrellas  asaltar : 

Y  emplea  el  triste  piloto. 
En  ves  de  la  ciencia  el  ruego ) 
Viendo  ser  su  nave  el  juego 
De  In  cólera  del  mar ; 

Entre  Jos  roncos  clamores 
De  gente  que  atribulada 
Ante  sus  ojos  la  espada 
De  la  muerte  ven  luzir , 

Yo  haré  que  de  mis  amores 
Tan  negro. horror  se  despida 

Y  .¡  4  Dios,  Silyia  de  mi  vida  ¡ 
§6  oirá  en  los  vientos  gemir* 


elegías  heroicas- T  MOHALES.         SoS 

elegías  heroicas  y  MORAlLES. 


D.  Jorje  Manrique. 

A  LA  MÜKRTE  DB   WS  PADBB    EL   MaBSTRB   D.   RoDBIGCU 

JLIbgübbbe  el  alma  adormida, 

Avive  el  seso  y  despierte, 

Contemplando 

Cómo  se  pasa  la  vida, 

C<5mo  se  viene  la  muerte 

Tan  callando. 

Cuan  presto  se  va  el  placer, 

Cómo  después  de  acordado , 

Da  dolor ; 

GSmo  á  nuestro  parecer 

Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor. 

Y  pues  vemos  lo  presente, 
Cómo  en  un  punto  se  es  ido 
Y  acabado; 

Si  juzgamos  sabiamente. 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

No  se  engañe  nadie,  no, 
Pensando  que  ba  de  durar 
Lo  que  espera 
Mas  que  durd  lo  que  vid; 
Porque  todo  ba  de  pasar 
Por  tal  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 


•I 
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Que  Tan  á  dar  en  la  mar  ^ 
Que  es  el  morin 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar  ^ 

Y  consumir : 

Allí  los  ríos  caudales ) 
Allí  los  otros  medianos 

Y  mas  chicos 
Allegados,  son  igualen 

Los  que  viven  por  sus  maüol^  ' 

Y  los  ricos. 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro ,  que  es  morada 
Sin  pesar ; 

Mas  cumple  tener  buen  tinO| 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  erran 

Partimos  cuando  nascemos^ 
Andamos  mientras  vivimos^ 

Y  9I  legamos 

Al  tiempo  qiie  fenescedios; 
Así  que  cuando  morimos  | 
Descansamos. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamo* 

Y  corremos 

En  este  mundo  traidor ; 
Que  aun  primero  que  muramos 
Las  perdemos. 
Bellas  deska<!e  la  edad  9 
Bellas  casos  desastrados 
Que  acaescen, 
Del  las  por  su  calidad 
En  los  mas  altos  estados  f 
Desfallecen. 
Estos  Re;r«s  poderosos 
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Que  verQos  por  escrituras 

Ya  pasadas^ 

Con  casos  tristes  llorosos 

Fueron  sus  buenas  venturas 

Trastornadas. 

Así  no  hay  cosa  tan  fuerte^ 

Que  á  Papas  y  Bmperadoref 

Y  Prelados  ^ 

Así  los  trata  la  muerte. 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganados* 

Tantos  Duques  excelentes  ^ 
Tantos  Marqueses  y  Condes 

Y  Barones 

Como  vimos  tan  potentes  ^« 
Di ,  muerte-,  ¿  do  lot  escondes 

Y  traspones  ? 

Y  sus  muy  claras  hazañas  , 
Que  hiiierob  en  las  guerras 

Y  en  las  pases, 

Cuando  tü ,  cruel ,  te  ensañas , 
Con  tusfuersas  las  aterras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerables, 
Los  pendone»)  estandartes 

Y  banderas  » 

Los  castillos  impunables  y 
Los  miiroé  y  balttapteft 

Y  barreras , 

iLa  cava  konda  chapada  ^ 
O  cualqui^  otro  reparo 
¿  Qué  aprovecha  ? 
Que  si  td  vienes  airada  ^ 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flechaé 

4 

Tom.  IlL  %Q 
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Aquel  de  buenos  abrigo  | 
Amado  por  virtuoso 
De  la  gente , 
£1  Maestre  Don  Rodrigo 
.Manrique,  tan  famoso 

Y  tan  valiente, 

Sus  grandes  hechos  y  claros , 
No  cumple  que  los  alabe 
Pues  ios  vieron  ; 
No  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  el  mundo  todo  sabe 
Cuales  fueron. 

Amigo  de  sus  amigos, 
;  Qué  señar  para  criados 

Y  parientes ! 

*  Qué  enemigo  de  enemigos ! 
I  Qué  maestro  de  esforzaclos 

Y  valientes! 

¡  Qué  seso  para  discretos ! 
¡  Qué  gracia  para  donosos  ! 
¡  Qué  rason ! 
Muy  benigno  á  los  sujetos, 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  León. 


Gardlaso  de  la  F'egcu 

PaEA  la  sepultura  DB  su  HBRMAVO   D.  pBEHiSBO 

DB   GVEMAV. 

No  las  francesas  armas  odiosas  ^ 
En  contra  puestas  del  airado  pecho, 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pertrecho 
Los  tiros  y  saetas  ponsóSosas : 


Y  MORALE&  floj 

)fo  las  escaramuzas  peligrosas-, 
Ki  aquel  fiero  ruido  contrahecho 
De  aquel  que  para  Jüpiter  fué  hecho 
Por  manos  de  Vulcano  artificiosas , 

Pudieron ,  auhque  yo  mas  me  ofreciii 
A  los  peligros  de  la  dura  guerra, 
Quitar  una  hora  sola  de  mi  hado ; 

Mas  inficion  del  aire  en  solo  uo  di# 
Me  quité  al  mundo ,  7  me  ha  en  ti  quitado  ^ 
Parténope ,  tan  lejos  de  mi  tierra» 


Bománcetú. 

Al  Tiempo» 

l)el  tiempo  infinito 
iLa  imagen  anciana 
Contempla  Riselo, 

Y  aquesto  le  canta» 
Oye  mis  desdichas  ^ 
Inventor  de  usanzas 
Que  lo  crías  todo^ 

Y  todo  lo  acabas. 
l>e  tus  alas  libres 
Piuzeles  se  sacan 
Para  el  desengaño 
Que  es  pintor  de  faltas» 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  sus  mudanzas. 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes , 
Gomo  altivas  palmas. 


$09-  elegías  HE&OtCáS 

Fugitivas  sombras 
De  prisa  señalan 
lias  noches  (jvLt  ottidas , 
Los  dias  que  gastas. 
A  la  muerte  entregas 
Las  desd¡cl»8  iai^á^, 
Cuando  el  curso  tuyo 
fio  pudo  esfófbdttas. 
P6r  los  males  nuestros 
Vagaroso  pasas , 
Por  el  bien  apenat 
£1  aire  te  alcanza. 
Del  Indio  remoto 
Margaritas  caras 
Gñeran  tus  sienes, 
Lucieran  tus  alas : 
Los  metales  rices 
Te  dieran  medalll» , 
Los  pobres  comünfi^ 
Eternas  estatua» ; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñeses  ocultas 
Y  partos  de  Arabia : 
El  colmado  cuerm^ 
De  sus  abundancias  I 
Favor  de  la  tierra , 
Tesoro  del  agu^ , 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 
Por  mi  le  Tertiem 
En  tus  nobles  canas; 
Con  tal  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho 
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Prisión  en  quien  qma. 

Para  el  pensamiento 

No  te  pido  nada , 

Que  yo  le  castigo 

Si  no  me  regala. 

No  será  posible 

Tiempo  que  me  nalgas , 

Duros  son  mis  hierros 

Mas  que  tu  guadaña. 

Si  la  vida  sobra , 

Si  la  muerte  falta, 

Si  penas  consuelan, 

Si  consuelos  cansan ; 

Que  me  otorgues  quiero  ^ 

Tus  horas  menguadas, 

Y  que  de  mi  vida 

Volando  te  vayas. 


Herrera. 

A  LA  pénnroA  del  Bbt  Dov  Sbbastiait. 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido, 

Y  espíritu  de  miedo  envuelto  en  ira, 
^agan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido , 

Que  Lusitania  mísera  suspira 
Desnuda  de  valor,  falta  de  gloria. 

Y  la  llorosa  historia 

Ascunbre  con  horror  funesto  y  triste , 
Dende  el  Áfrico  Atlante  y  seno  ardiente, 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste; 

Y  do  el  límite  rojo  de  Oriente , 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  fieras 
Ven  trepuplar  de  Cristo  las  banderaii. 
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¡  Aj  de  los  que  pasaron  confiados 
En  sus  catmllos  j  en  la  muchedumbre 
De  sus  carros,  en  tí,  Libia  desierta  ! 

Y  en  su  vigor  y  fuerzas  engañados , 

No  alzaron  so  esperanza  á  aquella  cumbí^ 
De  eterna  luz ;  mas  eon  soberbia  cierta 
Se  ofrecieron  la  incierta 
Vitoria,  jr  sin  volver  á  Dios  sus  ofos. 
Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano , 
Solo  atendieron  siempre  á  los  despojos  ! 

Y  el  santo  de  Israel  abrid  su  roano , 

Y  los  dejó ,  y  cayd  en  despeñadero 
£1  carro  y  el  caballo  y  caballero ! 

Vino  el  dia  cruel ,  el  dia  lleno 
De  indinacion,  de  ira  y  furor,  que  puso 
En  soledad  y  en  un  profundo  llanta 
De  gente  y  de  placer  el  reyno  ageno. 
El  cielo  no  alumbró ,  quedó  confusa 
£1  nuevo  sol ,  presago  de  mal  tanto  ; 

Y  con  terrible  espanto 

El  Señor  visitd  sobre  sus  males. 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantó  los  Bárbaros  no  iguales , 
Que  con  osados  pechos  y  constantes 

« !No  busquen  oro,  mas  con  hierro  airada 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado* 

Los  impíos  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
Dé  tu  gloria  y  valor ;  y  no  cansados 
En  tu  muerte ,  tu  honor  todo  afearon , 
M^ezquina  Lusitania  sin  ventura ; 

Y  con  frente  segura 

Bompieron  sin  temor  con  fiero  estraga 
Tus  armadas  escuadras  y  braveza* 


Y  MORALES.  3n 

La  arena  se  tornó  sangriento  lago, 
La  llanura  con  muertos  aspereza  : 
Cayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo, 
Has  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 

¿  Son  estos  por  ventura  los  famosos , 
Los  fuertes ,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra  f 
Que  sacudieron  reynos  poderosos  ? 
Que  domaron  las  hórridas  naciones  ? 
Que  pusieron  desierto  en  Cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra , 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron  ? 

¿  Do  el  corazón  seguro  y  la  osadía  ?  * 
¿  Cómo  así  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dÜa, 

Y  lejos  de  su  patria  derribados , 
No  fueron  justamente  sepultados  7 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano ,  vestido 
De  ramos  y  hojas  con  excelsa  alteza  s 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso  , 
Sobre  empinados  árboles  crecido , 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza , 

Y  extendiendo  su  sombra ,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  ciaIo  : 

Y  en  sus  hojas  l^s  fieras  engendraron , 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo  s 
Mo  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamas  árbol  alguno  á  su  figura ; 

*  Pero  elevóse  con  su  verde  cima , 

Y  sublimó  la  presunción  su  pecho  ^ 

Desvanecido  todo*  y  confiado  y 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima  % 

m 

Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho  ^ 
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A  los  impíos  j  ágenos  eatregado, 
Por  la  raíz  corlado  x 
Que  opresadé  los  montes  arro|adosy 
Síd  ramos  j  sin  hojas,  j  desnudo, 
Huyeron  déi  los  hombjres  espantados^ 
Que  su  sombra  tuvieran  por  escudo  : 
EA  su  ruina  y  ramos,  cuantas  Aieron 
Las  aves  y  las  fieras  se  purieron. 

Tú,  infanda  Libii^,  en  cuya  seca  aiesa 
Murió  el  Tencido  reyno  Lusitano  ^ 

Y  se  acabd  su  generosa  gloría , 
No  estés  alegre *y  de  ufi^nía  llena„ 
Porque  tu  temerona  y  flaca  mana. 
Hubo  sin  esperanza  tal  Vitoria , 
Indina  de  memoria ; 

Que  si  el  justo  dolor  muere  á  renganzii 
Alguna  Te^  el  español  coraje , 
Despedazada  coa  aguda  lanza 
Compensarás  muriendael  hecho  ultraje;^ 

Y  Luco  amedrentado',  al  mar  ínmensoi 
PagEU'á  de  Africana  sangre  el  censOi^ 


Lope  de  Vegcí. 

A  LA  p^BDiDA  np^  Rey  D«  Sebastiai^ 

j  Ó  nunca  fueras ,  África  desierta , 
En  medio  de  los  trópicos  fundada , 
Ni  por  el  fértil  Nila  coronada 
Te  viera  el  alba  cuando  el  sol  despierta !; 

¡  Nunca  tu  arena  inculta  descubierta 
Se  viera  de  cristiana  planta  honrada , 
Ni  abriera  en  tí  la  portuguesa  espada 
A  tantos  males  tan  sangrienta  puerta  t 
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Perdióse  en  tí  de  la  mayor  nobleía 
DieLusitania  una  florida  parte. 
Perdióse  su  corona  y  su  riqueza  : 

Pues  ttl  que  no  mirabas  su  estandarte , 
Sobre  él  los  píes  j  levantas  la  cabeza , 
Ceñida  eo  torno  del  laurel  de  Marte. 


D*  Jtuin  de  JaureguL 

Ev  LA   HU£JITB   DB  LA  HeTKA   D'.    MaROAEITA. 


¿  Quien  rió  tal  vez  en  áspera  campana 
Árbol  hermosa  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  ^^rdor  sombrío , . 
Donde  ej  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana , 

Y  ^í  resista  al  caluroso  eslío  ? 
La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  sn  tronco ,  y  de  sus  flores 

Y  de  su  hojoso  toklo  y  fruto  opimo , 
Olor  y  dulce  arrimo , 

Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores; 
Hasta  que  la  segur  de  avara  man6 
Sus  fértiles  raízes  desenvuelve, 
Atormentando  en  torno  su  terreno , 
Por  dar  materia  al  edificio  ageno. 
Siente  la  noche  el  ganadillo,  y  vuelve 
Al  caro  albergue ,  procurado  en  vano ; 

Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano. 
Forma  balido  ronco ,  y  su  lamento 
Esparce  ¡  ay  triste  ¡  y  su  dolor  al  viento. 

No  de  otra  suerte  ¡  o  planta  generosa 
Que  adjOriMii  los  alcázares  dd  cielo  ! 


1 
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Prestaste  arrimo ,  sombra  y  acogida 
Al  puebla  grato  del  Iberio  suelos 
Dio  tu  heroica  virtud,  cual  flor  hermosa, 
Olor  que  ha  peneti-ado  la  exteodida 
Begion  etérea  :  así  desposeída 
Viéodose  España  de  la  prenda  juja 
Tembló  al  severo  golpe  de  la  parca, 

Y  en  torno  su  comarca 

Fué  quebrantada  con  la  ausencia  taya. 
Hoy  los  que  en  tí  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutos ,  sus  ofensas  miden 
Con  largas  quejas ,  y  á  llorar  forzados 
Con  espantables  rostros ,  erizados. 
Suspiros  tantos  de  dolor  despiden  , 
Que  para  su  queralla  congojada 
Ya  faltan  fuerzas  á  la  voz  cansada,  • 

Y  si  reducen  á  llorar  los  bríos. 
También  para  los  ojos  faltan  ríos. 


,  Por  mas  que  el  tiempo  y  la  razón  porfié 

A  divertir  el  ánimo  aflijido 

Del  entrañable  y  vivo  sentimiento , 

No  habrá  razón ,  d  tiempo ,  ó  largo  oltido, 

Que  nuestro  luto  funeral  desvie 

Del  siempre  fatigado  pensamiento. 

Siempre  al  disgusto  cederá  el  contento 

En  mísera  contienda ,  y  por  despojos 

Verás,  sin  tí,  nuestros  humildes  pechos 

Que  en  llanto  ya  deshechos , 

£1  corazón  destilen  por  los  ojot. 

Tu  muerte  llorarán  los  pardos  Chinos, 

Los  Indios  negros  y  Alemanes  rubios , 

Que  en  tí  perdieron  su  imperial  grandeva : 

Daráte  el  mundo  con  igual  trísteza 

Flébil  tributo  en  lluvias  y  diluvios; 
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Porque  si  á  los  distantes  y  vecinos 
Rejnos  tus  ojos  vuelves  ya  divinos, 
Veas  que  te  llora  con  amor  profundo, 
Si  oo  cual  debe ,  como  puede  el  mupdo. 


Francisco  de  Rioja. 

A    LAS    RUINAS    D£     ItALIGA. 

Estos  ,  Fabio ,  \  ay  dolor  !  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado ^ 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 
Aquí  de  Cip'íon  la  vencedora 
Colonia  fué ;  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 
Muralla ,  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente'  ' 

De  lu  invencible  gente. 
Solo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo. 
Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo; 
De  todo  apenas  quedan  las  señales  ! 
Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas ; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  anfiteatro ,  " 
Impío  honor  de  los  Dioses,  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaramago , 
Ya  reducido  á  trijíco  teatro 
¡  O  fíbula  del  tiempo  !  representa 
Cuanta  fué  su  grandeza ,  y  es  su  estrago. 
I  Cómo  en  el  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 
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Ei  gran  paeblo  no  suena  ? 

¿Donde,  pues  fieras  hay ,  está  el  desnado 

Luchador?  ¿  donde  está  el  atleta  fuerte? 

Todo  despareció ,  cwahíó  la  suertiQ 

Votes  alegres  en  silencio  mudo ; 

Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 

Espectáculos  fieros  é  los  ojos , 

Y  miran  tan  confusos  lo  presente^ 
Que  Tozes  de  dolor  el  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  hi  guerra, 
Gran  padre  de  la  patria,  honor  de  ISspaSa^ 
Pío,  fclize,  triunfador  Trajaoo^ 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Que  ve  del  sol  la  cuna ,  y  la  que  baña 
£1  mar  también  vencido  gaditano^ 
Aquí  de  Elio  Adriano  ^ 
De  Teodosio  divino^ 
De  Silio  peregrino , 
Rodaron  de  marfil  y  erro  las  canas.^ 
Aquí  ya  de  laurel ,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines , 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada , 
¡  Ay  !  yace  de  lagartoi  vil  morada. 
Casas,  jaitUnes,  Césares  murieron, 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escribieroft.. 
Fabio ,  si  iú  no  lloras,  pon  atenta 

La  vista  en  luengas  calles  destruida», 
Mira  mármoles  y  arcos  destrozados , 
Mira  estatuas  soberbias ,  que  violenta 
Kémesis  derribó,  yacer  tendidas^ 

Y  ya  en  alto  silencio  sepultados» 
Sus  dueños  celebrados. 

Así  á  Troya  figuro , 
▲sí  á  su  antiguarmucoi, 
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Y  á  l(,  Roma ,  á  quien  ^ueda  el  nombre  apenas, 
I O  patria  de  los  Dioses  y  los  Reyes ! 

Y  á  tí  y  á  quien  no  valieron  justas  leyes ^ 
Fábrica  de  Minerva ,  sabia  Atenas  c 
Emulación  ayer  de  las  edades, 

Hoy  cenisas,  boy  vastas  soledades; 
Que  no  os  respetd  el  bado,  no  la  muerte, 
{  Ay  !  ni  par  sabia  á  tí ,  ni  á  tí  por  fuerte. 

¡  Mas  paniqué  la  mente  se  derrama 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento  ? 
Basta  ejemplo  menor,  basta  el  presente; 
Que  aun  se  ve  el  bümo  aquí ,  se  ve  la  llama , 
Aun  se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acenso* 
Tal  gemo  ó  religión  fuersa  la  mente 
De  la  vecina  gente, 
Que  refiere  admirada 
Que  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  se  oye,  que  llorando, 
Cayó  Itálica,  dice ;  y  lastimosa 
Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opone ,  resonando 
Itálica  f  y  el  claro  nombre  oido 
De  Itálica ,  renuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ruina. 
¡  Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina! 


Quevedo. 

El  Dbsbkoano. 

¡  O  tü,  que  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  frente. 
Cuyo  silencio  impides , 
No  impedido  jamas  d^  humana  gente  ! 
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No  de  envidioso  lloro  todo  el  ano 
'    Mas  el  ageno  bien  que  el  propio  daüo» 

Llenos  de  paz  mis  gustos  j  sentidos » 

V  2a  corte  del  alma  sosegada  ; 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada ; 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  destos  niervoi 

La  muerte  prevenida 

El  alma  que  añudada  está  en  la  vida  ^ 

Paraque  en  presto  vuelo, 

Horra  del  cautiverio  de  este  «oelo^ 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes^ 

Suba  al  supremo  alcáaar  estrellado 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  libertad ,  de  nuevo  estado ; 

Agt^ardo  d  que  se  esconda  desta  gnerm 

Mi  cuerpo  en  las  entradas  de  la  tierra* 

Tüy  pues,  ¡  o  caminante  !  que  me  escncliaS) 
Si  quieres  escapar  con  la  victoria 
Del  mundo  con  que  lachas, 
Manda  que  salga  lejos  tu  memoria 
A  recibir  la  muerte  ) 
Que  viene  en  cada  punto  ú  tlesbflKserte* 
No  hagas  de  tí  caso , 
Pues  ves  que  huye  la  vida  paso  á  paso  y 

Y  que  los  bienes  de  ella 

Mejor  los  goza  aquel  que  mas  los  huella. 

Cánsate  ja ,  mortal ,  de  fatigarte 

£n  adquiíKr  riquezas  y  tesoro, 

Que  áltimamente  el  tiempo  ha  de  heredarte  | 

T  al  fin  te  han  de  dejar  la  plata  j  oro. 

Vive  para  tí  solo  si  pudieres, 

Ptte9  solo  para  tí  si  mueres,  mueret* 
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Principe  de  Esqwlache. 

El   Mblavgóligo. 

Entre  dos  montes  soberbios 
Está  tan  guardado  un  valle , 
Que  por  él  pregunta  el  sol , 
T  donde  vive  no  sabe, 
TTn  solo  manso  arroyuelo 
Su  verde  término  parte, 

Y  riendo  no  consienie 

Que  otras  aguas  por  él  pasen. 
Tantas  sombras  le  acompañan , 
Tan  mudas  pasan  las  aves^ 
Que  en  sus  peñascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  noche  nacen, 
Mi  en  ellos  cantan  níi  anidan 
O  suspensas  6  cobardes, 
Que  en  las  casas  de  los  tristes 
No  hay  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  diferencia  que  siente , 
Cuando  las  estrellas  salen, 
Es  que  suenan  en  las  guijas 
t7n  poco  mas  los  cristales. 
De  los  árboles  sombríos 
El  valle  y  ios  montes  hacen | 
Que  para  mas  confusión 
Las  verdes  ramas  se  abrasen* 
Al  verde  horror  que  se  encubre 
Con  un  silencio  tan  grande, 
Ni  las  mañanas  le  alambran  • 
Ni  le  esf  urece  la  tarde. 

Y  aunque  esté  tan  triste  y  solo  y 
Sin  peligro  de  engañarme, 

Yo  por  las  suyas  trocara 
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Mi  tristeza  y  soledades. 

£1  parece  que  está  triste 

Cuando  yo  lloro  pesares , 

Si  él  parece  y  yo  padezco , 

Diferentes  son  los  males. 

A  verle  voy,  que  es  forzoso 

Que  un  triste  al  otro  acompafie*! 

Porque  mis  penas  le  alegren , 

O  sus  tristezas  me  acaben.  . 

'¿  Mas  porqué  pierdo  pasos  en  buscalle ; 

Si  es  midesdícha  el  mas  cotifuso  Talle  ? 


Melendez  Valdes. 

A  Las  Musas. 

Perdón ,  amables  Musas  '<,  ya  rendido 
Vuelvo  á  implorar  vuestro  favor  :  el  fuego 
Gratas  me  dad  con  que  cantaba  un  día 
Mis  ansias  de  amor  ciego ,  » 

O  de  la  Ninfa  roia 

Las  dulces  burlas  ,  el  desden  finjido , 
Y  aquel  huir  para  rendirse  luego. 
£1  entusiasmo  ardiente 
Dadme ,  en  que  ya  pintaba 
La  florida  beldad  del  fresco  prado  , 
La  calma  ya  en  que  el  ánimo  embargaba 
£1  escuadrón  fulgente , 
Que  en  la  noche  serena 
£1  ancho  cielo  de  diamantes  llena; 
Deslizándose  en  tanto  fugitivas 
Las  horas,  y  la  candida  mañana 
Sembrando  el  paso  de  arrebol  y  grana 

• 

A  Febo  luminoso. 
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\  Ah  Musas  i  ¡  qué  goeoso 

Las  caDciooes  festivas 

Da  las  aves  sigaiera , 

Saludando  su  luz  el  labio  mío ! 

Ora  mirando  el  plateado  río 

Sesgar  ondisonaote  en  la  ladera  ^ 

Ora  en  la  siesta  ardiente , 

Bajo  la  sombra  hojosa 

De  algún  árbol  copado, 

AI  raudal  puro,  de  risueña  fuente , 

Gozando  en  paz  el  soplo  regalado 

Del  manso  vienta  en  las  volubles  ramas» 

Jíi  allí  loca  ambición  en  peligrosos 

Falazes  sueños  embriagd  el  deseo , 

Vi  sus  vorazes  llamas 

Sopló  en  el  corazón  el  odio  insano ; 

O  en  medio  de  desvelos  congojqpos 

Insomne  se  azoró  la  vil  codicia, 

Cubriendo  su  oro  con  la  yerta  mano» 

Miró  el  mas  alto  empleo 

El  alma  sin  envidia ;  los  umbrales 

Del  magnate  ignoró,  y  á  la  malicia 

Jamas  expuso  su  veraz  franqueza» 

De  rüsticos  zagales 

La  inocente  llaneza 

Y  sus  sencillos  fuegos  y  alegría , 
De  cuidados  esento 
Venturoso  gozó ,  y  el  alma  mía 

Kntró  á  la  parte  en  su  hermanal  contento. 
La  l^ermosa  juventud  me  sonreia, 

Y  de  fugazes  flores 

Ornaba  entonces  mis  tranquilas  sienes  • 
Mientra  el  alrdiente  Baco  me  brindaba 
Con  sus  dulces  favores, 
le  df  natura  al  maternal  acento 
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El  corazón  sensible, 
En  calma  bonanzible  ^ 

Y  en  común  gozo  y  en  comunes  bienes^ 
De  eterna  bienandanza  me  saciaba. 

{ Dias  alegres ,  de  esperanza  henchidos , 
De  ventura  inmortal !  ]  amables  juegos 
De  la  niñez !  ¡  memoria , 
Grata  meonoría  de  los  dulMS  fuegos 
De  amor  !  ¿  donde  sois  idos  ? 
¿Decidme,  Musas,  quieú  ajó  su  gloria? 
Huyó  niñez  con  ignorado  vuelo , 

Y  en  el  abismo  hundió  de  lo  pasado 
El  risueño  placer.  ¡  Desventurado ! 
En  ruego  inútil  importuno  éí  Cíelo 

Y  que  torne  le  imploro 

La  amable  inexperiencia ,  la  alegría , 
El  ingenuo  candor ,  la  paz  dichosa , 
Que  ornaron  ¡  ay  !  mi  primavera  hermosa; 
Mas  nada  alcanzo  con  mi  amargo  lloro. 
La  edad ,  la  triste  edad  del  alma  mia 
Lanzó  tan  hechízera 
Magia ,  y  á  mil  cuidados 
Me  condenó  por  siemfire  en  faz  seyere. 
Crudo  decreto  de  malignos  hados 
Dióme  de  Temis  la  inflexible  vara , 

Y  que  mi  blando  pecho 
Los  yerros  castigara  * 

Del  delincuente ,  pero  hc^rmaiio  mió  ^ 
Astrea  me  ordenó  :  mi  alegre  frenta    - 
De  torvo  ceno  oscureció  inclemente, 

Y  de  Idgubres  ropas  me  vistiera. 
Yo  mudo ,  mas  deshecho 

En  llanto  triste,  su  decreto  impío 
Obedecí  temblando ;     . 

Y  subí  al  solio,  y  de  la  acerba  Diosa 
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Las  lejÍB  pronuncié  con  voy  qoedroM* 

¡  O  !  ¡  quien  eQt5nce$  el  poder  tvViera , 

Musas ,  de  resistir !  {  qqlen  ma  ToWíeie 

Mi  oscura  medianía-^ 

El  deleite  I  el  reír,  el  ocio  blando « 

Que  imprudente  perdí  1  [  quien  convirtiese 

Mi  toga  en  un  pellico,  la  armonía 

Tomando  á  mirabel  ^  eoa  que  sonaba 

En  la  vegas  de  Otea , 

De  mis  floridos  anos  Um  ardores, 

Y  de  Ardadlo  la  vo^  le  acompañafat  - 
Bailando  en  torno  alegres  los  pastores  I 
£1  que  ipsano  desea 

El  encumbrado  puesto , 

Goxe  en  blien  bora  su  esplendor  funesto; 

Yo  viva  bumilde,  oscuro, 

De  envidia  vil ,  de  adulación  seguro, 

Entre  el  pellico  j  el  bonroso  arado: 

Y  de  fáciles  bienes  abastado, 

En  salud  firme  el  cuerpo",  sana  el  alma 

De  pasiones  fatales, 

Entre  otros  mis  iguale^, 

En  recíproco  amor,  entre  oíiciosos 

Consuelos  felis  muera 

En  venturosa  calma,  . 

Mi  bonrada  probidad  de^aado  al  suelo , 

Sin  que  otro  nombre  en  rdtnlos  pomposo» 

Mi  losa.al  tiempo  guarde  lisonjera* 

Pero  !  ¡  ay  Musas  1  que  el  Cielo 

Por  siempre  me  Qcrr^  la  florecida 

Spnda  del  bifBU  f  7  4  !«  cadena  dura 

De  insoportable  obligaQioii  atando 

Mi  congojada  vida, 

Alguna  ves  llorando 

Puedo  solo  evgftnar  mi  deinrentiii» 


^6  EtEGIAS  HEROICAS. 

Con  vuestra  voz  j  mágicos  encantos. 
Alguna  vez  en  el  silencio  amigo 
De  la  noche  callada , 
Puedo  en  sentidos  cantos 
Adormir  mi  dolor ,  j  al  crudo  Cielo 
'  Hago  de  ellos  testigo , 
Y  en  las  memorias  de  mis  dichas  velo. 
Musas,  alguna  vez  !  puei  luego  airada 
Terais  me  increpa ,  j  de  pa vorlerablando  ^ 
Callo ,  y  su  imperio  irresistible  sigo , 
Su  augusto  trono  en  lágrimas  bañando. 
Musas ,  amables  Musas  9  de  mis  penas 
Benignas  os  doled  :  vuestra  armonía 
Temple  el  son  de  las  bárbaras  cadenas, 
Que  arrastro  miserable  noch^  y  dia« 


Quintana.       * 

Despedida  jxe  la  Juventud» 

Creced  y  floreced ,  plantas  hermosas , 
Creced  y  floreced ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas. 
Bañad' en  dulce  lobreguez  el  suelo; 
Que  yo  angustiado  á  vuestra  sombra  araigíi 
Me  acojcrá,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fin ,  donde  no  sienta 
£1  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 
El  en  eterna  juventud  iuziendo, 
Vuela ,  y  vnela  sin  fin  :  ¿  qué  son  los  aiios^ 
Qué  los  siglos  ante  él  ?  Ruedan  ñiriosos , 

Y  si  contrastar  su  solio  se  amontonan  y 

Y  en  su  feliz  carrera 

Nada  marchita  su  beldad  primera , 
Todopifu  gloria  y  su  esplendor  coronan» 
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¡  O  cuanta  diferencia 
Entre  su  fuerza  y  la  flaqueza  mja  ! 
Sigue  un  dia  á  otro  día , 

Y  en  «u  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua  9  7  roe  arrebata 
Al  término  en  que  expira  la  alegría. 
Vuelvo  la  vista ,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  mi  edad  las  flores  > 

Y  la  vida  mostrárseme  erizada 
De  espinas  solamente  y  de  dolores. 

Tened  ¡  ay  !  compasión  de  mi  aomrgura , 
Que  bien  roe  la  debéis,  árboles  bellos. 
Decid  :  cuando  los  vientos  bramadores 
A  la  voz  del  noviembre  se  desatan , 

Y  sacudiendo  frío  9 

En  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío  ^ 

Y  anunciándoos  vejez  de  angastiaiK>s  llenan  ^ 

Y  á  desnudez  tristísima  os  condenan ; 

I  No  sentís  ?  ¿  no  lloráis  ?  y  estremecidos 

I  No  os  acordáis  de  Abríl ,  cuando  halagüeuas  ' 

Leis  manos  de  natura  engalanaban 

Vuestras  frentes  risueñas  ^ 

Cuando  eíaura  os  besaba  con  ternura, 

Y  los  ojos  distantes  que  os  miraban  y    ' 
Cual  templos  de  frescura 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban  i 
Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 

Los  venturosos  dias 

Se  pintan  tristemenle  en  mi  roemoría  y 

Al  tiempo  que  volando 

Huyen  lejos  de  mí,  sin  que  mis  ayes 

Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 

A  Dios ,  divino  Amor ,  que  desplegando 

Las  bellas  alas  de  oro  ^ 
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Me  llevftbas  en  ellas 
Por  lenderea  de  flores , 

Y  el  pecho  j  labio  sin  oesar  cohm^Mis 
Del  n^ar  celestial  ele  tos  faroias» 

A  Dios  t  la  cmda  asaao 
Del  tiempo ,  á  mis  dalicias  «Beosigo  , 
Te  arrdbata  consigQu 

Y  ¡  o  !  cuantos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también  !  ¿  Con  que  1^  risa 
Hoyd  por  siempre  de  los  labios  mios^ 

Y  la  Bel  confíánsa  de  mi  (reate  ? 
Mis  ojos  ¡  ay !  de  lágrimas  vacios  j 

I  Será  que  nunca  é  desahogar  ya  tomen 
Mi  triste  corason,  y  que  se  vean 
Del  por  siempre  alejadas 
Las  esperantas  que  halagüeñas  rien^ 
Las  ilusiones  que  sin  fin  recrean  ? 

Contigo  ]  o  fuyentud !  contigo  nace 
El  entusiasmo  ardiente 
Que  arrebata  hacía  el  bien ,  contigo  expira; 

Y  tras  &  la  virtud  mustia  y  doliente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  se  mira«r 
I  Qué  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamas  los  saeriftoíos?  Oyes 
La  vos  de  la  amistad,  sientes  hi  llama 
Del  patriotismo  que  tu  pecho' agita, 

O  bien  la  gloría  que  en  honor  te  inflama  ; 

Partes  entonces  desalada,  y  corres 

Impávida  á  tu  fin ;  como  en  la  selva 

£1  volador  caballo, 

Cuando  en  dichosa  libertad  respira  ^ 

Orgulloso  se  lansá  á  la  carrera. 

£1  viento  na  le  alcanza  y  vanamente 

A  intimidar  su  ardiente  lozanía 

Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan  t 
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Las  ramblas  y  torrentes  acrecientan 
Su  geireroso  aliento  j  su  osadía. 

Y  en  vez  de  tantos  dones 
Como  eo  mi  tierno  coraxoo  moraban, 

Y  en  su  luz  generosa  me  ensalzaban , 
¿  Qué  ofreces  á  mi  vida , 

Oscuro  por  venir  ?  el  triste  freno 

De  la  prudencia  9  y  su  compas.lielado  r 

Mientras  que  derramando  su  reaeno 

La  Til  sospecha «  asida 

Del  funesto  puSal  i€\  destngaSot 

En  cada  bálago  temerá  un  peUgro« 

Tras  cada  bien  me  mostrará  un  engaño; 

Y  roto  el  velo  á  la  ilosioD,  el  mvbdo. 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colare4 
A  mi  inocente  espíritu  r«ia , 

Será  de  boy  mas  á  la  tristeía  mia 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  fuera  mejor ;  mas  ¡  ay  !  que  abiertas 
Ya  á  devorarme  aspiran 
De  la  sigtiiente  edad  las  negras  puertas* 
La  vista  estremecida 
Iluda ,  y  se  vuelve  atrás :  deten  la  mano, 

Y  no  de  bronce  la  eternal  barrera 
Corras  9  que  esconde  mi  estación  florida» 
¡  Dura  necesidad  !  ¡  oye  mi  ruego !«... 

Mas  no  me  escucha,  y  la  corrió,  y  yo  ciego 
Sin  poderme  valer ,  desconsolado , 
Del  carro  del  destino  arrebatado , 
A  su  impeiiosa  voluntad  me  enjtrego^ 


-^•i 
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A   LA  UEMORIA   DE   D.  JuAN    MelEHDEZ  VaLBBS  ,    QU8  Mimitf 
DESERRADO  ¿N   FrAICCIA   EL   ASO    1817    (l). 

Ninfas ,  la  lira  es  esta  que  algan  día 
Puls^  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  T.drmes ,  cuya  tok  armoniosa 
El  curso  de  las  aguas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  tria 
Del  lauro  mismo  que  la  Cipria  Diosa 
Mil  vezes  desmudó,  cuando  amorosa 
La  docta  frente  á  su  cantor  <^eñia  : 

Intacta  y  rauda ,  entre  la  pompa  verde, 
(Solo en  sus  fibras  resonando  el  viento) 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde ; 

Ya  que  la  Patria  en  el  común  lamento  > 
Feroz  ignora  la  opinión  que  pierde 
Kegarido  á  sus  cenizas  monumentOb 


(1}  Pfitíicad^  en  la  Minerva  FYanetHU 
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LIBRO  TERCERO. 

poesía  bucólica. 


Pastorem,  Titjrre ,  pingues 

Páscere  oportet  oyes  j  deductum  dicere  carmen* 


Marques  de  Saníillana. 

La  Vaquera  de  la  Fivojosa. 

Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera , 
Como  una  vaquera    .     .  ^ 

De  la  Pinojosa» 

Faciendo  la  via 
De  Calateveno 

A  Santa -María, 

Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  vn  verde  prado 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Ck>n  otros  pastores 
La  vi  tan  fermosa , 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  la|  rosa» 


n 
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De  la  primavera 
Sean  tan  fermosaa 

Nin  de  tal  maneta . 

i         

Fablanda  sin  glosa  , 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquenn 
De  la  Fiíiojosa. 

Non  tan  to' miran» 
Su  mucha  beldad  , 
Porque  me  dejara 
En  roi  libertad. 
.  Mas  dije  :  d<>nosa^ 
por  saber  quien  era 
Aquella  vaquera- 
De  la  Finojosa» 


Cristóbal  de  Castilkfok 

La    Aldbaita    sBSDEjros^ 

Sabed  que  muero  de  am^Mrea 
Rústicos  y  labradores. 
Groseros  j  desabridos^ 
Mas  lozanos  y  pulidos  ^ 
Y  lindos  como  unas  flores*. 

Es  una  moza  aldeana  y 
2^harena ,  desdeüosa , 
Muj  grave,  sobre  liviana ^ 
Hermosa,  pero  villana, 
Villana,  perp  hermosa* 
Biei\  dispuesta  á  maravilla  r 
Bubia,  blanca  y  colorada^ 
Pero  tan  desamorada , 
Que  querella  ni  servilla 
Efr  cosa  muy  excusada^. 
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T  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
'  Porque  sa  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad ; 
Mas  ella  me  es  ettemiga. 
Y  no  solo  no  agradece 
Lo  (fie  por  ella  padec« 
Mi  penado  corazón , 
Mas  por  la  misma  ratom 
Me  desama  y  aborrece» 

1  maguer  simple  pastora , 
Vq  deja  de  conocer 
Lo  que  es  9  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora 
Que  no  se  puede  esconder; 
Do  viene  que  su  simplesa , 
Al  olor  de  su  lindeza^ 
La  hace  doblado  esquiva 
Pespreciadora  j  altiva , 
Preciando  su  gentileza. 

Víla  por  desdicha  mia . 
El  dia  de  Santüigo , 
Que  aunque  es  santísimo  din, 
Según  yo  peno  ,  debri^ 
Tenerlo  por  acMígo. 
Un  éorro  de  mozas  bellas  ^ 

Y  esta  traidora  con  ellas, 
Bailaban  en  unas  bodas  *,     . 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Gomo  el  sol  á  las  estrellti. 

Miré  que  estaba  vestid»^ 
Por  ser  fiesta  señalada , 
De  saya  verde  fruntida  , 
Con  un  tejillo  ceñida , 

Y  una  albanegá  labrada ; 
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Sus  zapatas  coloradas 
A  inedia  pierna  arrugadas  ^ 
Su  cabezón  j  gorgnera , 
Camisa  blanca  grosera  ^ 
Con  las  mangas  apunfadas. 
Bailaba  con  gran  primor  ^ 
Cantando  con  gentil  arta 
•    Sus  cantares  á  sabor  f. 
A  fuer  de  Villa  Mayor 
Seis  á  seis  de  cada  parte* 
Yo  cuitado,  por  gozar 
Lo  que  debiera  excusar , 
A  roirallas  me  paré ^ 
Y  al  punto  que  allí  llegue, 
Decían  este  cantar : 
Aquí  no  hay 
Sino  yer  y  desear  t 
Aquí  no  veo 
Sino  morir  con  deseo. 

Madre,  un  Caballero 
Que  esta  en  este  corro , 
A  cada  vuelta 
Hacíame  del  ojo ; 
Yo,  como  era  bprnca^ 
Teníaselo  en  poco. 

Madre ,  un  Escudero 
Que  está  en  esta  baila 
A  cada  vuelta 
Asíame  de  la  manga ; 
Yo,  como  soy  bonica^ 
Teníaselo  en  nada. 
Yo  que  bailar  la  miraba , 
De  que  gran  placer  habia, 
ISn  la  moza  contemplaba, 
Y  cada  vuelta  que  daba 
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El  corazón  roe  hería; 

Y  no  bien  awonestado 
Del  cantar  atrás  contado^ 
Preso  de  su  hermosura , 
Queriéndolo  a^í  ventura , 
Acordé  de  ser  penado- 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia  | 
Determiné  de  esperar 
Allí,  para  la  hablar 
Cuando  á  su  casa  volvía » 

Y  dijele  :  á  fe ,  Señora , 
Que  sois  gentil  bailadora ; 
¡  Dichoso  quien  os  habrá ! 
Respondióme  :  Dios  que  ha ! 
En  eso  pensaba  agora. 


Garcüaso  de  la  Ve^a. 

SALICIO,  NEMOROSO,  POETA. 

Poeta, 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salicio  juntamente  y  Npmoroso, 
He  de  cantar  sus  quejas  imitando ; 
Cujas  ovejas*  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas  ,  los  amores , 
De  p3zer  olvidadas  ,*escuchando* 
Tü ,  que  ganaste  obrando 
TJn  nombre  en  todo  el  mundo, 
Y  un  grado  sin  segundo ; 
Agora  estés  atento,  solo  y  dado 
Ai  ínclito  gobierno  del  Estado^ 
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Albano  :  agora  vuelto  á  la  otra  parte 
Resplandeciente ,  armad<3^ 
Representando  en  tierra  ai  fiero  Harte.; 
Agora  de  cuidados  enojosos 

Y  de  negocios  libre »  por  ventura 
Andes  á  caza  el  monte  fatigando 
En  ardiente  ginete,  qne  apresura 
£1  curso  tras  los  ciervos  temerosos , 
Que  en  vano  su  mprir  van  dlktando ; 
Espera ,  que  en  tornando 

A  ser  restituido        • 

Al  ocio  ya  perdido , 

Luego  vei*ás  ejercitar  mi  pluma 

Por  la  inGnita  innumerable  suma 

]>e  tus  virtudes  y  famosas  obras , 

Antes  que  me  consuma 

Fallando  á  tí,  qtíe  á  tbdo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  6sl«  tíempo  que  adivino 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  día ,    > 
Que  ae  debe  á  ttt>  fama  y  á  tu  gloría , 
Que  es  deuda  general  no  solo  roia , 
Mas  de  coalquier  ingenio  peregrino  ^ 
Que  celebra  lo  digno.de  memoria ; 
El  árbol  de  vitoria, 
Que  cine  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente     > 
Dé,  lugar  á  la  yedra  que  se  planta   « 
Debajo  de  fu  sombf  a,  y  se  levanta 
Poco  á  poco  arrimada  á  tul  loores ; 

Y  en  cnanto  esto  se*  canta , 
£scucba  td  el  cantar  de  mris  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol  9  cuando  Salicío  recostado 
Al  pie  do  un  alta  haya'  en  la  verdum. 


BUCÓLICA.  337 

IW  donde  un  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  eSv^rde  y  flresco  prado  1 
£1  con  canto  acordado 
Al  rumor  que  sonaba 
Del  agiaa  que  pasaba  y 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente) 
Como  si  no  estuviera  de  allí  ausente 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia ; 

Y  así  como  presente , 
Razonando  con  ella  le  decía  : 

.    Saligio* 

¡  0<  mas  dura  que  mármol  á  mis  quejas  ^ 
ir  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo 
Has  helada  que  nieve  Gaiatea  ! 
Estoy  muriendo  ^  y  aun  la  vid|  temo ; 
IVmola  con  jcaiou)  pues  td  me  dejas » 
Que  no  hay  sití  tí  el  vivir  paraqué  sea. 
VergíienM  he  que  me  vea 
INinguno  en  tal  estado 
Be  tí. desempatado  > 

Y  aun  de  mí  mismo  yo*me  corro  agora. 
I  De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora 
Donde  siempre  moraste,  no  pudiendo 
Della  salir  un  hora  ? 

Salid  sin  duelo  ^  lágrimas,  corriendo. 

El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles ,  despertando 
Las  aves ,  animales  y  la  gente  : 
Cual  por  el  aire  claro  va  volando , 
Cual  por  el  verde  prado  6  alta  cumbre 
Paziendo  va  segura  y  libremente , 
*  Cual  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  %l  oficio , 

Y  al  usado  ejercicio 

AOití*    111%  2) 
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Do  $a  natura  ó  menester  le  inclíoa  i 
Siempre  e»tá  en  llanto  esta  ánima  mesquina , 
Cuando  la  sombra  el  mondo  ya  cobricndo  > 

0  la  luz  se  avecina. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo* 
Y  tü }  de  esta  mi  vida  ya  olvidada  ^ 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
X>e  que  por  ti  Salicio  triste  muera , 
Dejas  llevar,  desconocida,  al  viento 
£1  amor  y  la  fe ,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mí  debiera. 
¡  O  Dios  !  ¿  porqué  siquiera , 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo , 
No  recibe  del  Cielo  algún  castigo  ? 
Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo, 

1  Qué  hará  el  enemigo  ? 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa  ^ 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba  : 
Por  tí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
£1  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba. 
¡  Ay  cuanto  me  engañaba  ! 
¡  Ay  cuan  diferente  era 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía  ! 

Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 

La  siniestra  corneja  repitiendo 

La  desventura  mía. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas ^  Icorríendo. 

¡  Cuantas  vezes  durmiendo  en  ia  floresta, 
Reputándolo  yo  por  desvario , 
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Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdicbado  ! 
Sonaba  que.  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba  ^  por  pasar  allí  la  siesta , 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado ) 

Y  después  de  llegado^ 
Sin  saber  de  cual  arte« 
Por  desusada  parte 

Y  por  nueTo  camino  el  agua  se  iba ; 
Ardiendo  yo  con  la  calor  estiva , 

El  curso  enajenado  iba  siguiendo 

Del  agua  fugitiva. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿  Qué  no  se  esperará  de  aquí  adelante 
Por  difícil  que  sea  jr  por  incierto^ 
¿O  qué  discordia  no  será  juntada  ? 
¿  Y  juntamente  qué  terna  por  cierto  ^ 
O  que  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante^ 
Siendo  á  todo  materia  por  tí  dada  ? 
Cuando  tü  enajenada 
De  mí  cuitado  fuiste, 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  CíqIo^ 
Que  el  mas  seguro  tema  con  i^ezelo 
jPerder  lo  que  estuviere  poseyendo. 
Salid  fuera  sin  duelo, 

Salid  sin  duelo  ^  lágrimas ,  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
l)e  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado  | 

Y  de  haocr  juntar  lo  diferente, 
Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado  | 
Quitándolo  de  mí  con  tal  mudanza, 
Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente. 
La  cordera  paciente 

Con  el  lobo  hambriento 
IlArá  su  ayuntamiento , 
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Y  con  las  simples  aves  sin  rttido 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido ; 
Que  mayor  diferencia  comprehendo 
De  tí  al  que  has  escojido. 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  ccMrriendó. 
Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abundo ;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado ; 
De  mi  cantar  pues  yo  te  v(  agradada 
Tanto ,  que  no  pudiera  el  mantüano 
Titiro  ser  de  ti  mas  alabado. 

No  soy,  pues,  bien  mirado  , 
Tan  disforme  ni  feo , 
Que  adn  agora  me  veo 
En  esta  agua  que  corre  clara  y  pura ; 
^  Y  cierto  no  trocara  mi  figura 

Con  ese  que  de  mí  se  está  riendo. 

¡  Trocara  mi  ventura  ! 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿  Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio? 
¿  Cómo  te  fui  tan  presto'aborrecible  ? 
¿  Cómo  te  faltó  en  mí  el  conocimiento  ? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible « 
Siempre  fuera  tenido  de  tí  en  precio 
Y  no  viera  este  triste  apartamiento. 
¿  No  sabes  que  sia  cuento 
Buscan  en  el  estío 
Mis  ovejas  el  frío 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  gobierno 
Del  abrigado  Extremo  en  el  invierno  ? 
¿  Mas  qué  vale  el  tener ,  si  derritiendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno  ? 
Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternezca 
Su  natural  dureza,  y  la  quebrantan ; 
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Los  árboles  parece  que  se  inclinan ; 

Las  aves  que  me  escuchan,  cuando  cantan 

Con  diferente  toz  se  condolezen  , 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan : 

Las  fieras  que  reclinan  # 

Su  cuerpo  fatigado  | 

Dejan  el  sosegado     .  ** 

Sueño ,  por  escuchar  mi  llanto  triste ; 

Tü  sola  contra  mí  te  endureziste. 

Los  ojos  aun  siquiera  no  voj  viendo 

A  ló  que  tü  hiziste. 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienes  y 
No  dejes  el  logar  que  tanto  amaste., 
Que  bien  puedes  venir  de  mí  segura  : 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste. 
Ven ,  si  por  solo  esto  te  detienes  ; 
Ves  aquí  un  prado  llen9  de  verdura  ^ 
Ves  aquí  una  espesura 
Ves  aquí  una  agua  clara  y 
En  otro  tiempo  cara 
A  quien  de  tí  con  lágrimas  me  quejo :  • 
Quiza  aquí  hallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  qye  todo  mi  bien  quitaron  puede , 
Que  pues  el  bien  le  dejo, 
!No  es  mucho  que  el  lugar  taipbien  le  quede. 

Poeta. 

Aquí  dio  fin  á  su  cantar  Salicio , 

Y  sospirando  en  el  postrero  acento^     . 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena» 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  d<^lor  en  algo  ser  propicio  y 

Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena*  ^ 

La  blanda  i^iiomena 
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Casi  cómo  dolida 

Y  á  compasión  movida, 

DulcemeDte  responde  al  son  lloroso^^ 

I40  que  cantó  tras  esto  Nemoroso 

pecidlo  vos ,  Piérides ,  que  tanto 

No  puedo  yo  ni  oso , 

Que  siento  enflaquezer  mi  débil  canto. 

NsMoaoso. 

Corrientes  aguas f  puras^  cristalinas. 
Arboles,  que  os  estáis  mirando  en  ellas. 
Verde  prado ,  de  fi'esca  sombra  lleno , 
Aves,  que  aquí  sembráis  vuestras  querella! , 
Yedra ,  t]ue  por  las  árboles  caminas 
Torziendo  el  paso  por  su  verde  seno ; 
Yo  me  vi  tan  ajeno      ' 
Del  grave  mal  que  sienta. 
Que  de  puro  contento 
Cofi  vuestra  soledad  me  recreaba ; 
Donde  con  dulee  sueño  reposaba  ^ 
O  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  bailaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría» 

Y  en  este  mismo  valle  donde  agora 
Me  entristezco  j  me  canso ,  en  el  reposa 
Estuve  JO  contentp  y  descansado. 
¡  O  bien  caduco ,  vano  y  presuroso  ! 
Acuerdóme,  durmiendo  aquí  algún  honi, 

Que  despertando  á  Elisa  vi  á  mi  lado« 
¡  O  miserable  bado  ! 
¡  O  tela  delicada, 
Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte  ^ 
Mas  convenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  cansados  anos  de  mi  vida , 
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Que  es  mas  que  el  hierro  fuerte , 
Pues  no  la  lia  quebrantado  tu  partida. 

¿  Do  estdn  agora  aquellos  claros  ojos  9 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  de  quier  que  se  volvían  ? 
¿  Do  está  la  blanca  mñncf  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos^ 
Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían  ? 
Los  cabellos  qiie  vian 
Con  gran  desprecio  al  oro 
Como  á  menor  tesoro, 

¿A  donde  están  7  ¿  á  donde  el  blanco  pecho  ? 
¿Do  la  coluna,  que  el  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sostenía  ? 
Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra , 
Por  desventura  mia  ^ 
Eb  la  fría ,  desierta  y  dura  tierra  ! 

¿  Quien  me  dijera ,  Elisa ,  vida  mia , ' 
Cuando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Abábamos  cojiendo  tiernas  flores , 
Que  había  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  4ía  > 
Que  diese  amargo  Gn  á  mis  amores  ? 
£1  Cíelo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto ) 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado  : 

Y  lo  que  siento  mas ,  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa , 

Solo,  desamparado, 

Ciego,  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 

Después  que  nos  dejaste ,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganada  ya ,  ni  acude 
£1  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
Ko  hay  bien  que  en  mal  no  se  concierta  y  mude , 
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La- mala  yerba  al  trigo  ahoga  9  y  naee 
En  lugar  suyo  la  i«feiÍEe  avena  : 
L9  tierra  que  de  buena 
Gapa  iips  producía 
Flores ,  con  que  solía 
'    Quitar  en  solo  yellas  nil  enojos. 

Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos  , 
Ya  de  rigor  de  espinas  intratable; 

Y  yo  bago  con  mis  ojos 

Crecer  llorando  el  fruto  miserable^ 
Como  al  partir  el  sol  la  sombra  crece, 

Y  en  cayendo  su  rayo ,  se  levanta 

La  negra  escurtdad  que  el  mundo  cobre , 
De  do  viene  el  temor  que  nos  espanta, 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos  encobre, 
Hasta  que  el  sol  descubre 

Stx  lus  pura  y  hermosa; 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir  ^  en  que  be  quedade 

De  sombra  y  de  temor  atormentado , 

Hasta  que  i^uerte  el  tiempo  determine. 

Que  á  ver  el  deseado 

Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine* 

Cual  suele  el  ruiseñor  con  triste  canta 
Quejarse  entre  las  hojas  escondido. 
Del  duro  labrador  que  cantamente 
Le  despoja  su  dulce  y  caro  nidof 
De  los  tiernos  hijuelos ,  entre  tanta 
Que  del  amado  rama  estAa  ausente  ; 

Y  aquel  dolcM*  que  siente , 
Con  diferenx;ía  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide ,  y  á  su  canto  el  aire  suena  ; 

Y  la  callada  noche  no  refrena 
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Su  lamentable  oficio  y  sus  querellas , 

Trayendo  de  su  pena 

Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas  s 

De  esta  manera  suelto  jo  la  rienda 
A  mi  dolor ,  y  así  me  quejo  en  vano  *  .  ^ 

De  la  dureza  de  la  muerte  airada. 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  raanO| 
Y  dé  allí  me  llevó  mi  dulce 'prenda, 
Que  aquel  era  su  nido  y  au  morada. 
¡  Ay  muerte  arrebatada  !   . 
Por  tí  mft  estoy  quejando 
Al  cielo,  y  enofando 
Con  importuno  llMto  al  loundo^todow 
Tan  desigual  dolor  00  sufre  modo  i 
No  me  podrió  quitar  el  dolorida 
Sentir ,  si  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tas  cabellos, 
£lisa ,  enyuelloi  en  un  blanco  paño , 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan  ; 
Descó¡olos ,  y  de  un  dolor  tamaño 
Enterneaerme  siento ,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan.         , 
Sin  que  de  alU  se  partan , 
Con  suspiros  calientes, 
Mas  que  la  llama  ardientes. 
Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 
Casi  los  paso*  y  cuento  uno  á  uno  : 
Juntándolos  con  un  cordón  los  ato ; 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Mas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa ,  escura , 
Que  siempre  aflije  esta  ánima  mezquina 
Con  la  memoria  de  mi  desventura. 
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Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  tranze  de  Lozma; 

Y  aquella  voz  divina, 
CoD  cuyo  son  j  acentos 
A  los  airados  vientos  '  ' 

Pudieras  amansar ,  que  agora  es  muda  ^ 
Me  parece  que  oigo  ^  que  á  la  cruda 
Inexorable  Diosa  demandabas  * 

En  aquel  paso  ayuda. 
¿  Y  tü ,  rustica  Diosa ,  donde  estabas  ? 

¿  Ibate  tanto  en  perseguir  las  ñeras  > 
I  Ibate  tanto  en  un  pastor  dormido  ? 
I  Cosa-  ptido  bastar  á  tal  crueza , 
*  Que  conmovida  á  compasión ,  oído 
A  los  votos  y  Irf^imas  no  dieras, 
Por  no  ver  hecha  tierra  tal  beOeza  ^ 
•  O  no  ver  la  tristeza , 
En  que  tu  Nemoroso  • 
Queda ,  que  su  reposo 
Era  seguir  tu  oficio,  persiguiendo 
Las  fieras  por  los  montes ,  y  ofreciendto 
A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 
¡  Y  tii ,  ingrata ,  riendo 
Dejas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos  ! 

Divina  Elisa ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides, 

Y  su  mudanza  ves  estando  queda ; 

¿  Porqué  de  mf  te  olvidas  y  no  pides. 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo  y  verme  libns  pueda  ? 

Y  ^n  la  tercera  rueda , 
Contigo  mano  á  mano. 
Busquemos  otro  llano. 
Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos^ 
Otros  valles  floridos  y  sombríos  ^ 
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Do  descansar ,  j  siempre  pae'da  verte 

Ante  los  ojos  míos, 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte  ? 

PoBTJk. 

Nunca  pusieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores ,  ui  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oía , 
Si  mirando  las  nubes  coloradas  ^ 
Al  trasmoqtar  del  sol  bordadas  de  oro, 
Vo  vieran  que  era  yfi  pasado  el  dia. 
La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  f&lda  espesa 
Del  altísimo  ^lonte ,  j  recordando 
Ambos  como  de  sue^O|  y  aci^baiido 
£1  fugitivo  sol  de  luz  escaso, 
Su  ganado  llevando 
Se  fueron  recojiendo  pi^so  á  pasa» 


TIRRENO,  ALCINO. 

Tirreno. 

Flérida,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ajeno. 
Mas  blanca  qde  la  leche  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno ; 
Si  tü  respoiides  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno , 
'A  mi  majada  arribarás  primero, 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  luzero« 

Algivó. 

Hermosa  Filis ,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  qué  la  retama , 
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Y  de  tí  despojado  yo  me  vea 

Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama; 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  escurídady  ni  mas  la  luz  desama  , 
Por  ver  el  fía  de  un  término  tamaño 
Del  día  j  para  mí  mayor  que  un  año. 

TiaRENO. 

Cual  Alele  acompañada  de  su  bando 
A{$arecer  la  dulce  Primavera, 
Cuando  Favonio  y  Zéfiro  soplando, 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera  y 

Y  van  artificiosas  esmaltando 

De  rojo  I  azul  y. blanco  la  ribera; 
En  tal  manera  á  mí,  Plérida  raía^ 
Viniendo ,  reverdezes  mi  alegría^ 

Algino. 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravezido  en  ta  fragosa  sierra , 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  cientc» 

Y  ios  pinos  altísimos  atierra , 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento^ 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra  7 
Pequeña  es  esta  furia,  corú panda 

A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TlBRUNO* 

El  b1«ico  trigo  multiplica  y  crece  ^ 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado ,  el  verde  monte  ofreca 
A  las  fieras  salvajes  su  gobierno : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno  v 


BUCÓLICA,  3Í9 

Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos, 
Sí  de  ello  aparta  Florida  sus  ojos^ 

Algiho. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte ^  el  campo,  el  soto  y  el  ganado, 
La  malicia  del  campo  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado  s 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Qu¿  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado; 
Pero  si  Filis  por 'aquí  tornare, 
Haráreverdezer  cuanto  mirare. 

TlHRBiro. 

_  • 

El  álamo  de  Alcídes  escojido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo : 
El  verde  sauc  de  Flérida  es  querido ,. 

Y  por  suyo  entre  todos  escojiólo ; 

*  Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauzes  se  hallen, 
£1  álamo ,  el  laurel  y  el  mirto  ciülen. 

Alcivo. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya , 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya ; 
Mas  el  que  la. beldad  da  tu  figura 
Donde  quiera  mirado,  Filis,  haya, 

'  Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belkza. 
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tiérnátido  de  Acuñad 

•  ■ 

SlLYAlf  o. 

A  la  jsazoD  que  86  no9  muestra  llena 
La  tierra  de  cien  mil  variar  colores  , 

V  comienza  su  llanto  Filomena : 
Cuando  partido  amor  en  mil  amores 

Produce  en  todo  corazón  humano , 

Como  en  la  tierra  el  tiempo,  nuevas  floref  ; 

A)  pie  cíe  un  nionte,  en  iin  florido  llano  | 
A  sombra  de  una  haya  en  la  ▼er4ara 
Cantaba  triste  su  dolor  Silvano. 

La  yút  asegundaba  en  su  tristura 
El  agua  que  bajaba  con  sonido 
De  una  fuente  que  nace  en  el  altura. 

Pastor  en  todo  el  valle  conocido , 
A  quien  la  muáa  pastoral  ha  da4^ 
Ün  estilo  en  cantar  dulce  y  subido. 

Después  que  su  zampona  hubo  tem  jalado  ^ 
Dijo  y  como  si  viera  ante  sus  ojos 
A  aquella  por  quien  vive  apasionado  : 

StlVia  cruel ,  pues  que  de  mis  «nojos 
El  numero  mayor  Qias  te  contenta , 

Y  es  tuya  la  victoria  y  los  despojos  ; 
Muévete  al  menos  á  tomar  eo  cuenta 

Aquella  voluntad  tan  Conocida, 

Con  que  sufro  el  dolor  que  me  atormenta* 


Acuerdóme  de  i^n  tiempo  que  solía 
Contar  Silvano  el  triste  sus  pasiones , 
Y  Silvia  la  cruel  se  las  oía. 

Acuerdóme  que  mis  toacas  razones 
Hallaban  en  tu  pecho  acojimiento. 
Si  hallaban  también  contradicioneSé 
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Acuerdóme  también  que  raí  sustentó 
fira  tu  vista,  j  de  esto  se  holgaba 
Quien  huelga  ahora  de.  mí  perdimiento. 

¡  Quien  me  dijera ,  cuando  yg  te  daba 
Cuenta  tan  larga.de  las  ansias  mibs, 
Que  desventura  tal  se  me  guardaba ! 

{  Quien  me  dijera,  Silvia,  que  encubrios 
So  color  de  dolerte,  la  crueza 
Que  al  fín  acabará  mis  tristes  dias ! 

No  pienses  que  tendrá  ya  tu  fiereza 
Lugar  en  mí  do  pueda  ejecutarse , 
Que  la  fuerza  qua  viste  es  ya  flaqueza» 

Mi  vida  es  la  que  gana  en  acabarse , 
Td  sola  perderás  en  que  se  acabe , 
Que  yo  no  pierdo  sino  en  dilatarse. 

Este  alto  monte  que  mis. ansias  sabe         * 
Por  mi  contino  canto  doloroso  ^  ^ 

Sabe  la  crueldad  que  en  Silvia  cabe; 

Y  al  son  que  hacen  triste  y  tan  lloroso 
Las  Ninfas  del  Tesin  en  su  ribera , 
Responden  las  del  Po  claro  y  famoso^ 

De  este  llano,  do  siempre  primavera 
Hallaban  los  pastores  y  el  ganado , 
Hora  huye  y  se  aparta  toda  fiera ; 

Solo  Silvano  el  Viste  desdichado 
A  llorar  su  dolor  y  desventura 
Quedó  como  en  desierto  desterrado. 

¡  Cuan  diferente  ya  en  esta  pastura 
De  aqi;el  que  ahora  soy,  me  vi  cantando ^ 
No  versos  de  dolor  ni  de  tristura. 

Sino  de  tal  sujeto ,  que  en  tocando 
La  rustica  zampona ,  resonaba 
Mi  suerte  y  tus  bellezas  alabando ! 

Y  de  las  dos  riberas  se  juntaba 
La  mas  sentida  parte  de  pastores , 

Que  estimaoiíto  mi  canto  me  escuchabe. 
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All/  los  roas  penados  amadoref 
A  cantar  comencaban  dulcemente 
En  amoroso  verso  sus  dolores. 

De  sombra  en  sombra  •  de  una  en  otra  foentei 
En  loar  cada  cual  á  su  pastora 
Procuraba  mostrarse  más  valiente; 

Donde  no  se  pasó  jamas  un  hora 
Que  tu  precioso  nombre  no  se  oyese , 
Tu  nombre ,  Sifria ,  por  quien  muero  agora. 

Ni  pienso  que  algún  olmo  6  salze  hubiese, 
Do  escrita  de  mi  matio  por  tu  gloria 
Parte  de  tu  valor  no  se  leyese. 

Con  esta  simple  pastoral  historia 
Procuraba  dejar  en  estos  llanos 
Inmortal  para  siempre  tu  memoria  , 

Porque  del  bieq  de  nuestra  edad  ufanos  | 
Pudiesen  en  el  tiempo  venidero 
Gozarte  los  pastores  comarcanos* 

Entonces  tuve  vida  ^  ahora  muero : 
Entonces,  Silvia,  no  menospreciabas 
A  tu  pastor  Silvano ,  aunque  grosero  i 

Entonces  vi  que  no  te  desdeñabas 
De  alegrar  con  tu  vista  estas  riberas. 
Sin  mostrar  que  de  verme  te  enojabas* 

Gozábamos  tu  vista ,  tus  maneras , 
Tu  habla ,  tus  graciosos  movimientos 
Para  hacer  mil  aliñas  prisioneras; 

Y  todas  mis  congojas  y  tormentos 
G>n  tu  presencia  así  se  deshaoJan  , 
Como  la  niebla  con  íuríosos  vientos. 

guando  estos 'campos  tanto  bien  tenían, 
Los  árboles^  las  flores  y  los  prados 
De  granizo  ni  piedra  no  temían  ; 

Todos  los  frutos  por  aquí  sembrados 
Se  vian  de  hora  en  hora  levantarse, 
Gomo  por  mano  de  natura  alzados ; 
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T  todas  estas  yerbas  alegrarse  ^ 
Como  se  yen  ahora ,  no  te  viendo^ 
Aotes  de  tiempo  y  sio  sazón  secarse* 

Pero  cual  yo  te  Irí  flores  cojíendo 
Por  estos  campos^  es  para  seiltirse 
Sólo  en  el  alma ,  y  voylo  yo  diciendob 

Al  aire  esos  cabellos  vi  eóparzirse , 
JEn  mil  nudos  al  aire  esbs  cabollos^ 

Y  luego  de  tina  nube  el  sol  cubrirse 

De  corrimiento  y  pura  envidia  de  ellos  } 
IflastQ  que  tü ,  porque  é\  se  descubriese  ^ 
Tornabas  á  encubrillos  y  cojellos. 

Si  con  el  bien  perdido  se  pei*d¡ese 
La  memoria  que  vive  tan  dañosa , 
Aun  pienso  triste  qut)  vivir  pudiese ; 

Pero  con  ella  en  ansia  congojosa 
l'asdré  con  dolor  lo  que  me  queda  ^ 
Que  es  poce,  de  esta  vida  trabajosa. 

Volvió  fortuna  sU  mudable  rueda, 
Porque  en  estado  triste  y  miserable 
Quejarme  siempr^  sin  valerme  pueda, 

Y  td ,  Silvia  cruel ,  fuiste  mudable 
Con  quien  tuvo  y  tendrá  siempre  contigo 
XJna  fe  y  un  amor  tan  entrañable» 

Pues  si  tal  cirueidad  usas  conmigo, 
Procurar  siendo  tuyo  de  acabarme , 
¿Que  mas  puede  esperar  un  enemigo? 

En  comenzando  td  é  desampararme. 
Me  faltó  todo  bien  y  la  esperanza 
Que  en  algtin  tiempo  no  solia  faltarme* 

Has  mudado  mi  ser  con  tu  mudanza  ^ 

Y  sola  una  señal  no  me  dejaste 

De  bien  ,   en  que  tuviese  confianza. 

Y  pienso  que  de  ver  que  no  acabaste 

Xbm.  JIL  a3 
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Esta  sombra  que  queda  de  ia  vida , 
AuD  DO  juzgas  mi  mal  tanto  que  baste* 

Pues  aunque  tu  belleza  es  tan  subida , 
No  soy  tal  ^  si  me  miras ,  que  merezca 
Que  de  roí  te  desprecies  ser  querida^ 

Ni  tan  disforme  soy ,  que  do  se  ofrezca 
Mostrarme  con  pastores  mis  iguales, 
No  pueda  parecer  y  no  parezca ; 

Y  tii  misma  de  nuestros  mayorales 
Siempre  vistcr  tenerse  y  estimarse 
Silvano ,  el  que  ahora  muere  y  no  le  vales. 

Pues  de  lo  que  un  pastor  debe  preciarse 
En  nuestro  valle  ^  ningún' otro  veo 
Que  de  mí  le  bayas  visto  aventajarse. 

Mi  canto  ya  le  oíste ,  y  yo  no  creo 
Que  pudiera  de  tí  ser  mas  loada 
La  musa  de  Damon  y  Alfesibeo« 

Mas  ¡  triste  sin  ventura  !  todo  e^  nada , 
I  Qu¿  vale  fe  en  amor  ni  partes  buenas 
A  pastor  cuya  vida  es  malhadada  ? 

Antes  ayudan  á  d(4>lar  las  penas , 
Que  tanto  mas  Jas  siente  el  que  padece. 
Cuanto  mas  le  debieran  ser  ajenas ; 

Porque  al  pastor  que  menos  lo  merece, 
•  La  fortuna  cruel  se  muestra  amiga , 

Y  al  que  merece  mas  desfavorece.     ^ 
No  sé ,  Silvia  f  qué  piense  6  qué  me 

Sino  que  ya  no  espero  que  se  amanse 
Tu  enojo ,  ni  que  menos  me  persiga. 
Mis  dias  hasta  el  fin  vuelan  y  vanse , 

Y  pienso  serán  antes  consumidos , 
Que  vea  un  hora  solo  en  que  descanse. 

¡  O  si  ahora  mis  versos  doloridos 
Con  este  triste  son  se  levantasen, 

Y  pudiesen  Uegar  á  tus  oidos ! 
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Que  ya  qué  tu  dureza  m>  ablandasen 
Yo  sé  que  de  mi  mal  alguna  parte , 
Que  negar  no  pudieses,  te  mostrasen; 

No  porque  vayan  guarneaidos  de  arte , 
Sino  por  ser  el  cuento  simple  y  puro 
Del  dolor  que  conmigo  amor  reparte. 

Versos  movieron  corazón  muy  duro; 
Mas  es  el  tuyo  duro  en  tal  extremo, 
Que  ni  lo  espero  ya ,  ni  lo  procuro. 


Aquí  llegó  Silvano  con  su  canto , 
Dando  por  fuerza  de  pasión  tamá&a 
Fin  á  los  versos  y  principio  al  llanto. 

Eco  del  centro  de  la  gran  montana 
Resuena  en  su  favor  ya  por  costumbre 
Con  temerosa  voz ,  triste  y  extraña. 

Mas  como  Febo  con  su  clara  lumbre 
Acabd  de  encubrirse  y  esconderse 
Desamparando  ya  toda  alta  cuqbre; 

Y  se  alegraba  Endimibn  de  verse 
Cercano  de  gozar  su  bien  tamaño , 
Comenzó  el  pastor  triste  á  recojerse , 
Llevando  á  la  majada  su  rebaño. 


•ufa 


Francisco  de  la  Torre. 

TlHSI. 

Al  tiempo  que  la  dulce  primavera 
'A  su  primer  estado  reducia 
£1  campo  de  belleza  despojado, 
Coronando  de  flores  la  ribera 
Que  el  inclemente  yerto  invierno  habí 
Con  BUS  hielos  y  nieves  abrasado ; 
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Bordando  el  verde  prado 

CoQ  los  vivos  colores 

De  azules  f  blancas  flores , 

Vistiendo  las  desnudas  plantas  de  bojai, 

Cuales  escuras  verdes ,  cuales  rojas , 

Entretejiendo  el  arboleda  umbrosa , 

Yedra  con  roble,  vid  con  olmo  hermosa  i 

En  las  concavidades  de  una  piedra , 
Que  el  presta  curso  de  lar  aguas  hace 
En  la  ribera  del  Tesin  florido , 
Ornada  toda  de  verbena  y  yedna , 
Que  á  pura  fuerza  de  las  olas  nace , 
En  el  yerto  peñasco  endurerido  : 
Lugar  sacro  ofrecido 
A  las  Ninfas  sagradas 
De  sus  claras  moradas ; 
Al  tiempo  que  la  luz  del  claro  Apolo 
El  cóncavo  orizonte  deja  solo, 
Para  gozar  del  presto  movimiento 
Del  animoso  y  encendido  viento  ; 
Aquí  donde  la  fuente  resonaba, 
El  aire  entre  las  flores  ^  mezia, 
Los  valles  resonaban  sin  aliento , 
El  viento  su  braveza  suspendía , 
Y  las  yerbas  y  rosas  meneaba , 
Dando  á  su  perfección  mas  ornamento » 
Donde  el  divino  acento 
De  las  bellas  Sirenas 
De  las  aguas  serenas 
Del  cristalino  k'io  sosegado 
Detenian  el  ánimo  pasmado  , 
Haciendo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regalado  son  de  la  voz  tierna; 
'^  Cuando  la  clara  luz  del  rojo  Apolo 

Po^  el  profundo  reyno  de  Neptuno 
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Al  rcjmo  de  ]a  Aurora  descendía , 

Dejando  al  mundo  con  su  ausencia  soló 

Del  rayo  reluciente ,  que  importuno 

Con  mas  ardor  que  su  sazón  beria; 

Los  vientos  encendía , 

Las  aguas  aumentaba 

Con  las  que  derramaba 

Tirsís  cuitado ,  de  quien  es  temida 

lias  que  su  muerte  su  cansada  vida; 

Cuya  probada  y  rigurosa  suerte 

Le  acrecienta  la  vida  por  la  muerte. 

De  su  dolor  gravísimo  vencido , 
Tales  extremos  suspirando  hacía , 
Que  los  peñascos  duros  ablandara , 
Si  consistiera  .en  ellos  el  sentido 
Que  en  su  Ninfa  terrible  consistía, 
Filis  sin  duda  su  enemiga  cara ; 
Cuya  belleza  rara 
No  á  Tirsi  pastor  sólo, 
Mas  al  divino  Apolo 
Dejar  bísiera  su  dorada  esfera 
Por  su  hermosura  rigurosa  y  fiera ; 
Cuando  cobrando  su  perdido  aliento^ 
Así  soltó  la  triste  voz  al  viento. 

Agora  que  mi  suerte  me  concede 
Tiempo  para  llorar  mi  desventura, 
Mayor  ventara  que  del  cielo  espero, 
Fuerza  será  que  convertido  quede 
En  una  planta ,  en  una  piedra  dura , 
Pues  que  de  mi  remedio  desespero* 
Amor  injusto  y  fiero, 
Disimulado  amigo , 
Eneubierto  enemigo. 
Que  mi  rendido  y  lastimado  pecho 
Uu  infierno  de  penas  tienes  bech»^ 
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Por  haberme  mostrado  escasamente 
La  gloria  de  tu  ciclo  reluziente : 

Allá  tu  poderosa  mano  vuelve, 
Donde  por  el  rigor  del  mar  helado 
No  se  puede  extender  tu  ardiente  fuego; 
Que  sí  como  la  siento  allí  revuelve , 
Poco  sera  quedar  tan  abrasado , 
Como  yo  de  llorar  mis  males  ciegp* 
Pasa  encendiendo  luego 
Aquel  esento  pecho 
Que  niega  tu  derecho, 
Despreciando  soberbia  y  crudamenla 
La  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente, 
De  cuyo  rigoroso  altivo  brío 
Tiene  principio  el  grave  llanto  mío. 

No  pudo  proseguir  las  justas  quejas. 
Que  del  injusto  y  fiero  Amor  formaba 
El  desdichado  Tirsi  desamado, 
Por  llegar  resonando  á  sqs  ore/as 
Un  ¡  ay !  de  ralo  en  rato,  que  arrancaba 
£1  corazón  mas  libre  de  cuidado  : 
Y  habiendo  apresurado 
Por  entre  lo  escondido 
De  un  valle  florecido, 
Siguiendo  los  suspiros  dolorosos. 
Los  tardos  pasos  menos  perezosos, 
Hallando  la  ooasion  de  aquel  estruendo, 
Descuidado  de  sí  quedó  ad  virtiendo. 
La  mano  de  alabastro  sustentando 
El  claro  cielo  al  suelo  reclinado , 
Aljofarando  el  prado  florecido , 
Como  queda  la  mustia  Clicie,  cuando 
Su  claro  amante  queda  transportado  » 
Una  Ninfa  del  sacro  rio  vido  , 
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« 

€u  JO  dolor  crecido 

Vertido  por  los  ojos , 

Por  últimos  despojos 

De  la  alma  mas  rendida  que  afligida , 

Y  mas  aborrecida  que  rendida , . 

Declaraban  la  pena  lamentable 

Del  espíritu  suyo  miserable. 

Y  habiendo  con  suspiros  dolorosos , 
Con  tristísimas  lágrimas  habiendo 
Su  gravísima  pena  declarado, 
Deteniendo  los  vientos  animosos  , 
Las  sonorosas  aguas  deteniendo 
G>n  un  volver  de  ojos  sosegado, 
Al  ün  dulce  acordado 
De  una  sonora  lira 
Amansando  la  ira 
De  los  contrarios  fieros  elementos , 
Revueltos  de  la  furia  de  los  vientos ; 
Dijo  aquellas  palabras  lastimadas , 
De  un  mar  de  llanto  7  penas  escapadas. 

Injustísimo  Amor,  ¿porqué  consientes, 
Que  el  triunfante  contrario  de  mi  vida 
Desprecie  los  despojos  ofrecidos? 
Tii  y  que  los  rigurosos  accidentes 
Que  el  alma  triste  tienen  consumida 
Tienes  injustamente  concebidos , 
Abrasa  los  sentidos 
Mas  helados  que  nieve 
De  un  libre  que  se  atreve,. 
En  solo  su  flaqueza  confiado , 
Resistir  tu  poder  jamas  domado» 
Basta  morir  con  tino  lastimada, 
Sin  vivir  juntamente  despreciada.. 

Td  que  los  abrasados  corazonea 
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Con  hielo  enciendes  y  con  fuego  hielas  | 
Prendes  y  Hbras  nrílagrosamente  ; 
TiS  que  las  ardentísimas  pasiones 
De  k>s  amantes  míseros  consuelas 
Con  la  esperanza  que  el  dolor  consíentej 
.  Vuelve  furiosamente 
Tu  no.  rencida  mano 
A\  coraeon  tirano 
Del  riguroso  endurecido  pecho  ^^ 
De  sola  su  dureza  satisfecho  : 
Y  sienta  tu  potencia  poderosa 
Quien  Ja  desprecia  como  poca  cosjb^ 

Porque  si  justa.  Amor  injusto,  fuerai,^ 
Ya  tuvieras  pasado  el  pecho  esento 
Del  fiero  monstruo  que  adorando  ^o : 
Ya  tuviera  tu  mano  cruda  y  fiera 
Ablandado  el  rigor  del  crudo  intento , 
Que  tu  descuido  tiene  tan  altivo. 
Basta  el  cuerpo  cautivo', 
Sin  rogar  tanto  en  vano. 
'  Jú  vencedor  tirano. 
Que  desprecia  de  un  i^lma  la  victorii^ 
Por  ser  pars^  si^  brío  poca  gloria , 
Por  ser  ¡  ay  triste !  de  quien  él  desama  ^ 
Que  á  tí  te  puede  dar  un  alma  fama. 

Las  derramadas  lágrimas  ardieutes  ^ 
Bl  ahinco  del  pecho  levantado 
Con  las  ansias  del  alma  desamada, 
Con  otros  mil  contrarios  accidentes 
Que  en  un  pecho  de  amor  jamas  toca^dk^ 
Acabaran  la  vida  fatigada  i 
La  trisfe  voz  cansada 
Apenas  despedida 
Df*l  alma  entristecida, 
£1  aliento  vital  entorpecido,^ 
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]E1  sentimiento  sin  ningnn  sentido, 
Tanto  con  sus  pasiones  acabaron , 
Que  la  divina  Ninfa  desmayaron. 

En  e]  suelo  cay(S ,  como  la  rosa 
Que  habiendo  sido  en  el  florido  prado 
Bel  néctar  de  la  Aurora  sustentada 
Apenas  la  sazón  del  año  hermosa, 
Qoe  sustentó  su  tit  mpo  florecido , 
Tras  el  inTÍerno  yerto  fué  pasada , 
Cuando  tras  ella  entrada 
La  sazón  inclemente 
De  la  calor  ardiente , 
Los  campos  deleitosos  abrasando, 
Las  sombras  de  los  árboles  negando, 
Cuando  de  su  color  hermoso  falta , 
Reclina  la  corona  de  hojas  alta. 

Y  el  cuitado  pastor,  que  atento  había 
Las  dolorosas  quejas  escuchado 
Con  lágrimas  de  amor  solemnitodas. 
Viendo  la  Ninfa  desmayada  y  fría, 
£1  color  de  su  rostro  demudado , 
Luego  salió  de  aquellas  enramadas; 

Y  Con  vozes  turbadas  : 
Hermosa  Ninfa,  dice, 
^Qué  fortuna  infeliz 

Turbó  la  nieve,  y  el  cristal,  y  el  ostro, 
Colores  vivas  de  tu  bello  rostro. 
Que  muestras  tu  belleza  milagrosa , 
Perdido  el  vivo  de  su  luz  hermosa? 
Volvió  luego  Ya  Ninfa  suspirando, 

Y  al  desamado  Tirsi  conociendo , 
No  desdeñó  su  dulce  compañía; 

Y  los  cansados  miembros  levantando. 
Poco  á  poco  se  fueron  recojiendo 

A  la  parte  del  valle  mas  sombría  ; 
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Cuya  cav^ema  umbría 

De  plantas  coronada , 

De  flores  matizada , 

Es  deleitosa  parte  defendida 

De  la  furia  del  aire  embrayeuda , 

De  los  ardientes  rayos ,  que  el  verán» 

Apolp  tiende  por  el  monte  y  llano. 

De  donde  sobre  mármoles  de  Paro 
Como  la  nieve  de  la  sierra  helada , 
Una  fuente  clarísima  salia, 
Coyo  cristal  mas  puro ,  vivo  y  claro 
Que  el  agua  de  la  sierra  despenada  » 
El  alameda  fresca  producia. 
Donde  después  que  había 
Por  un  camino  usada 
Los  árboles  regado , 
Por  unos  yertos  riscos  empinados 
Del  curso  de  las  aguas  quebrantados  ^ 
Haciendo  un  ronco  son  de  pena  en  pena 
En  el  sagrado  rio  se  despeña. 

Cuya  rara  belleza  contemplando  ^ 
Del  deleitoso  valle  convidados  y 
En  torno  de  la  fuente  se  sentaron ; 
Y  sus  penas  gravísimas  contando  y 
Uno  del  otro  amante  consolados,, 
£1  rigor  de  sus  males  aliviaron.;. 
Cuando  cerca  escucharon 
Un  pastor  lastimado  y 
De  su  bien  apartada  > 
Que  cantando  divina  y  dulcemente 
De  aquella  gloría  que  gozó  presente , 
A  la  fuente  purísima  venia  i 
Buscando  su  querida  compañía^ 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 
Del  mandamiento  de  la  Ninfa  hermosas  ^ 
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Sos  sonorosas  liras  acordadas  | 
Al  río  deteniendo  su  corriente  . 

Y  al  nura  si|  presteza  buUiziosa, 
Dulcemente  sonaron  meneadas. 
Las  selvas  admiradlas 

No  resonaron  tanto 
Al  sonoroso  canto 

G>n  que  los  dos  pastores  lastimados 
Aliviaron  cantando  sus  cuidados , 
Como  cuando  las  hiere  Bóreas  crudo. 
Noto  furioso  de  piedad  despudo^ 
pusieron  fin  al  canto  sonbroso^ 

Y  el  claro  sol  al  espacioso  dia  j 
Acaso  por  oillos  detenido » 

Y  dejando  la  fuente  y  valle  umbroso , 
Se  fueron  recojíendo  en  compañía 

A  su  común  albergue  conocido. 

Cuyo  techo  florido ,    , 

De  plantas  enramado 

Habiéndose  acabado , 

La  Ninfa  se  dejó  llevar  del  río 

A  su  profundo  cavernoso  y  frío, 

Y  los  pastores,  apartadlos  della, 

A  su  cabana  fresca,  verde  y  bella* 

■ 

Los  Recuerdos, 

Esta  es ,  Tirsi ,  la  fuente  do  solía 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella : 
Este  el  prado  gentil ,  Tirsi ,  donde  ella 
So  hermosa  frente  de  su  flor  cenia. 

Aquí ,  Tirsi ,  la  vi  cuando  salía 
Dando  la  luz  de  una  y  otra  estrella ; 
Allí ,  Tirsi ,  me  vido ,  y  tras  aquella 
Haya  se  me  escondió,  y  así  la  vía. 
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En  esta  cueva  de  este  monte  amado 
Me  did  la  mano  y  me  ciñó  la  frente 
De  verde  yedra  y  de  violetas  tiernas. 

Al  prado  y  haya,  y  cueva  y  monte  y  fuente, 

Y  al  cielo  desparciendo  olor  sagrado , 
Rindo  por  tanto  bien  gracias  eternas. 

La  Rbcohvbhciov. 

Viva  yo  siempre  ansí  con  tan  ceñida 
LazOf  Filis,  contigo,  como  aquesta 
Yedra  inmortal ,  en  esta  encina  puesta  ^ 
Que  le  enreda  su  tronco  envejezido. 

Mira  allí  un  olmo  seco,  y  un  florido 
Junto  á  la  fuente :  una  vid  le  presta 
Hermosura  y  valor;  y  tü,  dispuesta 
A  perseguirme  ,  pónesme  en  olvido^ 

Por  tí,  cruel  y  olvido  mi  ganado, 

Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente 
Lobo  cruel.  ¡  Ganado  que  td  amaste  I 

Un  cabrítillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar ;  lloré ,  y  presento 
A  mi  dolor,  soberbia  te  goxaste. 

Los    DoifB9. 

Filis,  mas  bella  y  mas  resplandeciente |, 
Que  el  claro  cielo  y  que  el  ameno  prado,. 
Este  gamo  de  flores  coronado  ' 
Que  á  su  madre  quité,  te  ofrezco  auseBtC4 

Riéndoseme  ahora  dulcemente , 

Me  le  pidió  Testilis ;  mas  cansado 
Me  tienen  ya  sus  risas ,  y  tu  helado 

Ceno  me  ha  de  perder  eternamente» 

A  tí  le  doy  >  y  á  tí  también  te  g.uard^ 
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Dos  tórtolas  hermosas  y  una  bella 
Garza ,  que  ayer  cojí  del  monte  al  rio» 

Y  si  el  amor  de  Tirsis  por  el  mío 
Quieres  dejar,  escoje  td  de  aquella 
Manada  mia  un  toro  blanco  y  pardo» 


Romancero. 

El  Pastor  Zeloso* 

Mal  huyan  mis  ojos^ 
Madre,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre* 
Fuérame  yo ,  madre, 
Al  mercado  un  lunes; 
Miento ,  martes  era ; 
Mil  azares  tuye. 
Compróme  mi  Pedro 
ITn  dorado  estuche  y 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules* 
Sin  mirar  en.  ello  ^ 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Zelos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo^ 
Aquel  que  le  rujen 
Mucho  los  gregUescos , 
Y  tañe  laücfes. 
Díjome  s  serrana , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellps^ojos 
Mil  bienes  descubren. 
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Permite ,  si  mandas  , 
Que  mi  fe  se  apure 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  puse!. 
Habló  tan  nublado , 
Que  aguardando  estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  preñadas  nubes. 
Respondíle  á  tiento : 
^  En  otras  procure 
Emplear  sus  gatas 
Y  en  mí  no  se  ocupe. 
Asióme  la  mano , 
Soltar  no  me  pude, 
Que  me  adormecíeroii 
Sus  palabras  dulces. 
Pedro  que  nos  vía 
Maldades  presume , 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre« 
Llámele  yo  triste , 
Respondió :  no  busques 
Voluntad  villana , 
Que  la  noble  injurie. 
De  mis  esperanzas 
Ya  llegó  el  octubre ; 
Vo  quieras  pastores, 
Sí  atropellas  Duques* 
De  mi  vista,  madre, 
Con  esto  escabulle 
£1  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve, 
¡  Ay  de  mí  que  muero ! 
¡  Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios  ^ 
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Que  hacer  yo  ao  supe ! 
Plegué  á  Dios ,  cuitado  ^         \ 
Pues  tan  mal  me  luzes^ 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ; 
Y  al  hidalgo  malo, 
Pues  por  él  me  argujen^ 
Que  cautivo  muera 
En  Argel  ó  en  Tünei» 
Madre,  la  mi  madre,  '^ 

Mo  es  justo  que  duren 
Mis  ansias ,  que  tienen 
Mortales  vislumbres^ 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugae , 
Sin  que  lloren  tanto. 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡  Ay  malvados  hombres 
De  ingratas  costumbres! 
£1  mejor  de  to4os 
Muera  de  arcabuces. 


Los  Zarzillos. 

La  nina  morena 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarzillos, 
¿  Cual  pena  merece? 
Diérame  mi  amado 
Antes  que  se  fuese, 
Zarzillos  dorados 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
Paraque  no  oyese 
Palabras  de  amores, 
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Qué  otros  me  di^seiié 
Perdí  I  os  lavando  ! 
¿Qué  dirá  mi  auseolé 
Sino  que  son  unas 
Todas  las  mugeres? 
Dirá  que  no  quis* 
Candados  que  cierred  ^ 
Sino  falsas  llaves 
Mudanza  y  desdenes 
"Dirí  que  me  haMan 
Cuantos  van  j  vieoeit) 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres* 

Dirá  que  me  huelga 
De  que  np  pareoe 
En  misa  el  domingo  ^ 
Ni  en  mercado  el  juávatt 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  doblezes  f 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugmcs* 

Diráme  :  traidora  5 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prendei 
Cuando  esto  me  diga^ 
Diréle  que  miente, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres* 

Diré  que  me  agradtt 
Su  pellico  el  verde, 
Muy  mas  que  el  bro4Cido 
Que  visten  Marqueses  t 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  sieropreí 
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Que  00  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  que  el  tiempo 
Que  el  mundo  revuelve, 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere* 
Amor  de  mis  ojos , 
Burlada  me  dejes. 
Si  70  me  mudare 
Como  otras  mugeres. 

Las  Tórtolas. 

El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo , 

Y  las  punta»  de  so  altura 
ÍDel  ardiente  sol  los  rayos , 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  razimos  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Hería  el  z^ro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco,  punta,  vides  y  árboK 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  fielardo , 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloi;ia, 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto, 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  al  Pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  yano 
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llamas f  tórtolas  y  nido, 
Diciendo  alegre  y  ufano : 
Dejad  la  dulce  acojida 
Que  la  que  el  amor  me  dio 
Envidia  me  la  quitó , 

Y  envidia  os  quita  la  vida* 
Piérdase  vuestra  amistad 
Pues  que  se  perdió  la  mia  , 
Que  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  está  mi  soledad* 

Esto  diciendo.el  Pastor , 
Desde  el  tronco  está  mirando 
Adonde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando ; 
Admiróse  y  prosiguió 
Olvidado  de  su  llanto : 

Voluntades  que  avasallas  I 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arte 
I  Quien  habrá  que  las  aparte 
Si  apartallas  es  juntallas? 
Pues  que  del  nido  os  eché 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algún  dia 
Con  Filis  me  juntaré. 

4 
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En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa, 

Y  que  se  enjugan  las  redes 

Y  mi  barquilla  descansa, 
Al  son  de  las  olas  fieras , 
Que  en  estas  p(ínas  desimvan, 
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A  cuyos  golpes  se  mneTen 
Mas  que  á  mis  males  mi  ingraM ) 
Quiero  hacer  un  discurso 
De  mi  vida  lastimada , 
ir  cantar  con  vos  de  cisne, 
Si  es  verdad  que  el  cisne  canta» 
Agora  pises  la  arena , 
Soberbia  y  hermosa  Glauca  ^ 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada  , 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias ; 
Escucha  las  que  padezco  j 
Hermosa  ingrata ,  á  tu  causa  j  . 
Que  bastarán  á  ablandarte 
A  no  ser  de  piedra  helada* 
Apenas  supd  la  lengua 
Articular  las  palabras  ^ 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza ; 

Y  tü  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua , 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras 
Que  son  redes  de  esta  playa» 
Crecieron  en  mí  los  anos  ^ 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Kunca  las  puertcu  de  orienta 
Abrió  tan  hermosa  el  alba^ 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornadas  ^  / 

Que  á  los  ojos  de  tu  Albaila 
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No  le  hiñeses  tú  ventaja , 

Con  salir  ella  á  dar  las  , 

Y  tü  á  lastimar  efitranas; 

Ni  jamás  llegó  la  noche 

Envuelta  en  sas  negras  alas, 

Que  de  mis  llorosos  ojos 

No  quedases  obligada. 

Para  obligarte  á  querer, 

Mil  ejemplos  hay  que  bastan, 

No  solo  en  los  pescadores , 

Mas  en  las  silvestres  plantas. 

El  mirto  quiere  á  la  oliva, 

Y  la  palma  ama  á  la  palma , 

La  yedra  y  la  vid  al  olmo 

Con  tiernos  brazos  le  abraian. 

Sola  tii,  homicida  mia, 

Que  tienes  de  roca  el  alma, 

A  los  golpes  amorosos 

Ni  te  humillas  ni  le  ablandas. 

No  hay  piedra  en  estas  riberas, 

En  cuyas  duras  entrañas 

No  estén  por  mi  mano  escritos 

Los  nombres  de  Albano  y  Glaoca. 

No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 

Como  tu  condición  brava. 

Pues  ma  dan  el  acojida 

Que  en  tus  entrañas  we  fiJta, 

Desterráronme  desdichas , 

Que  siempre  son  mis  contrarias; 

Cadenas  ciñen  el  cueipo, 

Y  tus  desdenes  el  alma. 

En  la  fe  que  te  tenia 

He  vivido  sin  quebralla , 

Que  no  desatan  prisiones 

Los  nudos  que  atan  el  alma. 
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Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  sana , 
Dejando  á  mis  enemigoa 
En  las  manos  la  venganxa ; 
A  tí ,  desdeñosa  mia, 
Quiero  suplicar  que  vayas 
A  hallarte  en  mis  exequias , 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa* 

Y  con  un  suspiro  mudo. 
Con  una  lágrima  falsa 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada* 

El  Zagal  »bsdbjia]>o. 

Al  dulce  y  sabroso  canto 
Be  las  aves  placenteras  , 
Ya  recaudaba  la  aurora 
La  escura  nube  desierta, 
Cuando  un  Pastor  desdichado 
De  ningún  sueno  recuerda , 
Porque  quien  cuidados  tiene, 
¿Cómo  es  posible  que  duerma? 

Y  por  hacer  compañía 
A  las  aves  que  se  quejan 
De  algún  agravio  de  amor. 
Así  también  se  querella : 
Ingrato  amor,  Silvia  ingrata, 
Ciego  amor  ,  hermosa  fiera , 
Mas  que  las  selvas  doblada , 

Y  mas  que  las  selvas  bella : 
Quien  te  dio  de  Silvia  el  nombre , 
Bien  dijo ,  pues  que  la  selva 

Las  fieras  bestias  produce , 
Osos  y  tigres  alberga. 
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Tü  dentro  tu  pecho  bemioso 
Desden. y  crueldad  eocíerras^ 
Fieras  mas  duras  y  esquivas 
Que  tigres  y  que  otras  fieras  i 
Pues  estas  suelen  moverse 
A  mansedumbre  y  clemencia , 
Mas  á  tu  rigor  no  pueden 
Vencer  mis  dones  y  ofertas. 
I  Triste  !  que  cuando  te  envío 
Flores  hermosas  y  nuevas  9 
Tü  las  desdeñas,  quisa 
Porque  en  tí  las  hay  mas  belliwi 

Y  si  escojidas  manzanas 
Te  llevo,  tü  las  desechas, 
Quizá  porque  mas  hermosas 
Las  de  tu  seno  se  muestran. 

¡  Triste !  que.  cuando  te  oíretcQ 
La  dulce  miel ,  la  desprecias ^ 
Quizá  por  ser  mas  sddbrosa 
La  que  tus  labios  encierr^Bi^ 
Pero  sí  no  puedo  darte 
Otros  dones  de  mas  cuenta, 

Y  aquestos  en  tí  se  hallan 
Con  mas  dulzura  y  belleza , 

A  mi  mesmo  te  he  entregado  ^ 

Y  aun  este  don  menosprecias. 
Que  en  otro  tiempo  estimaste} 
Mas  a,l  fin  todo  se  trueca. 
Con  esto  acabó  el  Pastor, 
Para  no  acabar  sus.  quejas  ^ 
Hasta  que  acabe  la  vida , 

O.  la  Jcazon  que  hay  en  ellas.^ 
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Jorje  de  BíontemajroK 

Tabdío   Abrbpbittimibnto. 

Ojos  que  ya  no  veis  quien  o^  ^miraba 
Cuando  érades  espejo  en  que  él  se  via, 
¿Qué  cosa  podéis  ver  que  os  dé  contento? 
Prado  florido  y  verde ,  do  algún  dia 
Por  él  mi  dulce  amigo  yo  esperaba, 
Llorad  conmigo  el  grave  mal  que  siento. 
Aquí  me  declaró  su  pensamiento ; 
Oíle  yo  cuitada , 
'     Mas  que  serpiente  airada, 
Llamándole  mil  vezes  atrevido : 

Y  el  triste  allí  rendido, 
Parece  que  es  ahora  y  que  le  veo , 

Y  aun  ese  es  mi  deseo. 

¡  Ay  si  ahora  le  viese ,  ay  tiempo  bueno ! 
Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  mi  Sireno? 
Aquella  es  la  ribera,  este  es  el  prado. 
De  allí  parece  el  soto,  el  valle  umbroso, 
Que  yo  con  mi  rebaño  repastaba  ; 
Veis  el  arroyo  dulce  y  sonoroso 
Do  pacía  la  siesta  roí  ganado  ,• 
Cuando  mi  dulce  amigo  aquí  moraba  1 
Debajo  de  aquella  haya  verde  estaba. 

Y  veis  allí  el  otero, 
A  do  le  vi  piimero, 

Y  do  me  vid  :  dichoso  fué  aquel  dia  ^ 
Si  la  desdicha  mia 

Un  tiempo  tan  dichoso  no  acabara. 
¡  O  haya !  ¡  o  fuenlc  clara ! 
Todo  está  aquí ,  mas  no  por  ^uien  yo  peno». 
Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  mi  Sireno? 
Aquí  tengo  un  retrato  que  me  engaña, 
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Pues  veo  á  mi  Pastor ,  cuando  lo  veo, 
Aunque  en  mi  alma  está  mejor  sacado : 
Cuando  de  velle  llega  el  g/ran  deseo, 
De  quien  el  tiempo  luego  desengaña , 
A  aquella  fuente  voy  que  está  en  el  prado. 
ArHmomele  al  sauíe ,  y  á  sü  lado 
Me  siento.  }Aj  amor  ciego! 
Al  agua  miro  luego, 

Y  veo  á  él  7  á  mí  como  le  vía 
Cuando  él  aquí  vivía. 

Esta  invención  un  rato  me  sustenta , 
Después  caigo  en  la  cuenta , 

Y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno: 
¿Ribera  umbrosa ,  qué  es  de  mi  Síreno? 

No  puedo  jamas  tr  con  mi  ganado 
Cuando  se  pone  el  sol  en  nuestra  aldea , 
Ni  desde  allí  venir  á  la  majada. 
Sino  por  donde ,  aunque  no  quiera ,  vea 
La  choza  de  mi  bien  tan  deseado. 
Ya  toda  por  el  suelo  derribada. 
Allí  me  siento  un  poco  descuidada 
De  ovejas  j  corderos, 
Hasta  que  los  vaqueros 
Me  dan  vozes  diciendo  :  ¡  ola  Pastora ! 
2 En  quien  piensas  ahora? 

Y  el  ganado  paciendo  por  los  trigos : 
Mis  ojos  son  testigos 

Vot  quien  la  yerba  crece  al  valle  ameno. 
¿Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  mi  Strcoo? 
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El  Obispo  Balbuena. 
ARCÍSIO,   MELANCIO. 
,  Argisio. 


¿Uíme,  Paslor,  á  un  pecho  alborotado 
De  un  liviano  temor ,  cualquier  reposo 
No  bastará  á  dejarlo  sos^ado  ? 

Mira  qué  caso  bajo  j  vergonzoso : 
Pueda  aquí  la  razón  hacer  su  oficio, 

Y  tii  ser  mas  discreto  que  zelpso. 

Mblancio. 

Dame,  pastor,  tu  libre  entendimiento, 

Y  darte  he  en  trueco  yo  todos  mis  males 
Hechos  aire  7  sembrados  por  el  viento, 

Aacisio. 

Yo  vi  pastor  un  dia  en  otra  tierra 
Que  mil  consejos  á  los  hombres  daba , . 
Para  alcanzar  vitoria  de  esta  guerra. 

Si  supiera  decir  lo  que  cantaba , 
Yo  pensara  de  cierto  que  á  sanarte 
Oirlo  solamente  te  bastaba. 

MCLAZICIO. 

Trabaja ,  compañero ,  en  acordarte, 

Y  canta  en  mi  dolor  un  cantar  nuevo, 
Que  las  Minias  se  gozen  de  escucharte. 

Aacisio«  • 

Escucha  ahora ,  en  tanto  que  yo  pruebo 
A  acordarme  mejor  de  sus  canciones, 
Que  ya  el  principio  en  la  memoria  llevo. 

Cuando  por  dar  contento  á  Melibeo^ 
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Fui  por  otras  riberas  j  cabanas 
Cansado ,  y  mas  cansado  mi  deseo». 
Pasé  unas  grandes  seWas  jr  montaSaif 

Y  cuanto  mas  andaba,  parecía 

Que  el  fuego  era  mayor  en  mis  entrañig. 

Al  fin ,  por  nuevas  sendas  hallé  un  día 
Una  nueva  y  fresquísima  floresta , 
Donde  un  sabio  pastor  viejo  vivia. 

Y  allí ,  mientras  pasábamos  la  siesta , 
Esto  le  oí  cantar  con  vos  divina , 
El  haciendo  una  jaula ,  yo  una  cesta  : 

«-Pastor,  si  á  desear  salud  te  inclina 
La  pena  y  el  dolor  que  te  atormenta, 

Y  la  razón  tus  pasos  encamina  *, 
Óyeme  ahora  sin  que  en  tí  se  sienta 

Flaquesa  alguna ,  que  es  un  seotimiente 
Que  al  niño  infama  y  la  vejez  afrenta. 

Huye  la  ociosidad ,  ama  el  contento ; 
Que  si  amor  busca  gente  descuidada. 
La  soledad  levanta  el  pensamiento. 

Echa  en  el  hombro  la  industriosa  haiada, 
Labra  tu  viña  ^  planta  tus  paiTales , 
La  fresca  vid  al  álamo  arrimada. 

Haz  en  tu  huerto  al  agua  sus  canales , 
Con  esto  agotarás  la  de  tus  ojos , 
Quedando  claros  para  ver  tus  males. 
■  Ocupa  te  en  arar  nuevos  rastrojos, 

Y  escardando  en  el  trigo  las  espinas , 
Arrancarrás  del  alma  los  abrojos. 

Busca  en  las  selvas  entre  flores  finas 
El  cuidadoso  enjambre,  edificando 
En  secos  troncos  sus  sabrosas  minas» 

En  esto  irá  tu  corazón  cobrando 
Un  alivio  tan  poco  conocido , 
Que  aun  sin  él  pensarás  que  estás  penaoda 
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Fínjete  sano ;  ya  me  ha  acontecido 
Fiojtr  que  duermo ,  7  con  estar  despierto  j 
Hallarme  sin  saber  cómo,  dormido. 

Deja  lá  ociosidad ;  esto  es  muy  cierto  ^ 
Que  la  imaginación  de  ella  ayudada  , 
Resucita  al  amor  cuando  mas  muerto. 

Si  es  nueva  Ja  pasión,  será  amansada 
Con  inas  facilidad,  que  el  tiempo  deja 
Seca  la  miel ,  la  uba  sazonada. 

Tü  ves  aquella  encina  dura  y  vieja ; 
TJn  tiempo  fué  pimpollo  ternezuelo , 
Liviano  de  rendirse  á  cualquier  reja. 

No  dilates  ios  dias  en  su  vuelo ; 
£1  mal  crece,  y  si  llegas  á  mañana. 
Mas  caro  ha  de  vendérsete  el  consuelo. 

£1  nuevo  rio  que  en  su  fuente  mana 
£s  fácil  de  atajar  y  darle  vado , 
Camina  manso  y  por  su  vega  llana ; 

Llégasele  un  arroyo,  y  otro  al  lado 9 
Y  soberbio ,  hinchado  y  caudaloso 
De  su  primei'a  fuente  va  afrentado. 

Aunque  el  amor. es  mal,  es  mal  sabroso,' 
T  así  nos  remitimos  á  otro  dia , 
Que  siempre  se  apetece  lo  dañoso. 

No  pierdas  tiempo,  que  por  esta  via 
Lo  que  de  diligencia  no  se  gana 
'Pierde  tu  corazón  de  mejoría. 

Herida  he  visto  yo  harto  liviana 
Peligrosa  después,  por  dilatarse ; 
Quien  hoy  no  puede,  mal  podrá  mañana; 

Cuando  es  nuevo  el  amor  ha  de  atajarse, 
Que  por  medio  el  furor  de  la  corriente 
Querer  pasar  el  rio,  es  anegarse. 
'  Pero  si  el  mal  en  su  vigor  se  siente 
Ya  del  todo  en  el  alma  apoderado , 
A  viejo  amor  remedio  diferente» 
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Sí  poco  á  poco  ei  hueso  ha.  penetrad», 
Poco  á  poco  también  será  expelido; 
A  víela  enfermedad  nuevo  cuidada» 

Saca  tus  a^f ejuelas  al  ejida ; 
El  férlil  campa  j  el  agricultura 
Son  medicina  al  pecho  mas  herido» 

Ver  los  buejes  abrir  la  tierra  dure , 
Sembrar  á  logro  cierto  alegres  prados. 
Gozar  la  fruta  j  su  primer  dulsura  : 

(4O8  arboles  de  flores  estrellados. 
Las  sierpes  de  cristal  que  los  enredan , 
De  cantoreilias  aves  visitados. 

Vuelan  las  unas ,  y  las  otras  qnedam 
Al  murmurar  del  agua  concertando 
liOs  dulces  cantos  en  que  nos  remedan. 
'  Cual  de  quejas  el  aire  está  sembrando 
De  zelos  llena ,  y  cual  de  triste  olvido. 
Hasta  allí  ¡o  falso  amor!  llega  tu  mando» 

Pues  tras  esto  hallarse  acaso  un  nido, 

Y  á  su  dueño  espiar  traf  una  mata 
Podrá  traerte  un  rato  divertido. 

Con  esto  un  grande  amor  se  desbarata  v 
Si  prendes  el  sorzal  y  quedas  sano  , 
lia  salud  te  se  vende  bien  barata. 

¿Hay  gusto  igual ,  si  sales  el  verano  , 
Sin  sol  el  día,  el  campo  verde  y  tierno , 
Que  echar  un  par  de  liebres  por  el  llano? 

Pues  en  el  blanco  y  encojido  invierna 
En  tu  cabana  al  luego  recostado , 
¿Cdmo  te  hallartf  su  llanto  eterno? 

El  zurrón  proveído ,  el  río  al  lado. 
Tiernas  castañas  y  manteca  fresca , 
Las  migas  hechas  y  el  corral  nevado. 
'     Siembra  tu  pedernal  fuego  en  la  yescv^ 

Y  el  amor  en  tu  pecho  brasa  viva , 
Una  se  apaga  y  otra  se  refresca* 
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Mas  en  el  alma  su  veneno  priva ; 
Procura  ser  señor  de  tus  pasiones , 
Que  es  lo  que  todo  su  poder  derriba* 

Ama  el  trabajo,  huye  de  ocasiones, 
Busca  la  ausencia  y  hallarás  la  vida  , 
Vete  á  la  villa ,  deja  tus  rincones. 

El  alma  se  te  pai*te  á  la  partida ; 
Animo,  que  vencer  dificultades 
Nos  hace  la  vitoria  mas  cumplida. 

Libres  son  las  humanas  voluntades , 
El  Cielo  las  crid  sin  ligadura ; 
T  es  todo  io  demás  curiosidades  ». 

Esto,  en  lenguaje  lleno  de  dulzura 
Y  en  tono  mas  alegre  que  no  el  mío , 
Cantó  el  Pastor  sentado  en  la  frescura. 

Y  porque  vio  que  entraba  su  cabrío 
Ya  tras  la  nueva  yerba  por  el  monte, 
Se  fué  tras  él  9  y  yo  pasando  el  rio , 
El  sol  pasó  tambi/en  nuestro  orízonte. 


Gil  Polo. 

Licio  t  Calatea. 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso, 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Da  tributo  al  mar  potente ; 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña  , 
Iba  alegre  y  bulliziosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar  con  sus  ondas  baña  ; 
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Entre  la  arena  cojiendo 
Conchas  j  piedras  pintadas | 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
pe  las  ondas  alteradas. 

Junto  al  agua  se  ponía  f 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huía  ; 
Pero  á  vezes  no  podía , 

Y  el  blanco  pie  se  mojaba. 
Licio,  al  cual  en  sufrímieDlo 

Amador  ninguno  iguala , 
Suspendió  allí  su  tormento, 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  cjue  ella  había, 
El  fatigado  zagal 
Cou  voz  amarga  y  mortal 
De  est|i  manera  decia  t 

Ninfa  hermosa ,  no  te  vea 
Jugar  Con  el  mar  horrendo  # 
Y  aunque  mas  placer  te  sea , 
Huye  del  mar,  Galaica, 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  ahora  de  jugar, 
Que  me  es  dolor  importuno ; 
Ho  me  hagas  mas  penar, 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado 
Que  á  mi  pensamiento  crea  | 
Porque  ya  está  averiguado , 
Que  si  no  es  !ü  enamorado , 
Lo  será  cuando  te  vea. 
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f  está  cierto;  porque  amor 
Sabe  desde  que  me  hirió , 
Que  para  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera , 
Do  está  el  alga  infructuosa , 
Guarda  que  no  salga  afuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
Por  tí  dolores  sobrados, 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contento , 
Y  tu  peligro  cuidados.  ' 

En  verte  regocijada 
Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa ,  Ninfa  preciada , 
Del  Toro  blanco  engañada 
En  la  ribera  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 
De  aquel  desdeñoso  alnado, 
Orilla  el  mar  arrastrado , 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  tco  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta , 
Que  bien  sé  por  mi  dolor 
Que  á  quien  no  teme  al  amor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

Guarte  pues  de  un  gran  cuidado. 
Que  el  vengativo  Cupido , 
Viéndose  menospreciado, 
Lo  que  no  hace  de  grado 
j^uele  hacerlo  de  ofendido. 
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Veo  conmigo  ai  bosque  ftmenOi 
Y  al  apazible  scnubrío 
De  olorosas  flores  lleno , 
Do  en  erdia  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  estío. 

Si  el  agua  le  es  placentera , 
Hay  alli  fuente  tan  bella, 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  solo  espera 
Que  tü  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  6  velo, 
Que  estando  al  abierto  cielo , 
£1  sol  morena  te  para* 

No  escuchas  dulce»  concentos, 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberhíos  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  -fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves 
Ver  llegar  á  la  ribera 
La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta 
Do  natura  no  fué  escasa , 
Donde  haciendo  alegre  fiesta , 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares; 
Ven ,  verás  cómo  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares , 
Que  los  mas  duros  pesares  ^ 
Suspendemos  y  engañamos* 
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Y  auDque  quien  pasa  dolores  9 
Aroor  le  fuerza  á  cantarlos, 

Yo  haré  que  los  pastores 
No  digan  cantos  de  amares, 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 
-  Allí,  por  bosques  7  prados , 
Podrás  leer  todas  boras 
En  rail  robles  semlados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  Ninfas  j  paaitoraa. 
Mas  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  ipinlado  > 
Eu  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado» 

Y  aunque  mucho  estés  airada ,    . 
No  creo  yo  que  te  a3ombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada , 
Como  el  ver  que  er4.r^  amada 

Del  que  allí  escribid  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar , 
Fuera  triste  desplacer, 
¿  Mas  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede  I  Ninfa,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor,  Calatea; 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras  ' 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿Qué  pensamiento  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse    ^ 
Que  escuchar  el  ruiseñor , 
Cojcr  la  olorosa  flor, 
Y  en  clara  fuente  lavarse  ? 

Tom.  IlL  a5 
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¡  Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 
De  nuestro  campo  y  ribera ! 

Y  porque  roas  lo  preciaras  y 
\  Ojata  tü  lo  probaras , 
Antes  que  yo  lo  dijera  ! 

Porque  cuanto  alabo  aquí 
De  su  crédito  lo  quito , 
Pues  el  contentarme  á  mí 
Bastará  paraque  á  tí 
No  te  Tenga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara  y 

Y  tenia  mas  que  hablalle , 
Si  ella  no  se  lo  estorbara , 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Volvió  á  sus  juegos  la  fiera 

Y  á  sus  llantos  el  Pastor  , 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera  , 

Y  ü  en  su  mismo  dolor. 

Alabanza  db  Elviiiia. 

Cuando  con  mil  colores  divisado 
Viene  el  verano  en  el  ameno  suelo , 
£1  campo  hermoso  está,  sereno  el  cielo  | 
Bico  el  pastor ,  y  próspero  el  ganado  t 
Filomena  por  árboles  floridos 
Da  sus  gemidos , 
Hay  fuentes  bellas 
Y  en  torno  de  ellas 
Cantos  suaves 
De  Ninfas  y  aves; 

Mas  si  Elvinia  de  allí  sus  ojos  parte. 
Habrá  contino  invierno  en  toda  parte. 
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Guando  el  helado  cierío  de  faermosura 
Iksppia  yerbas,  áii>ole$  y  flore», 
El  caoto  dejan  ya  los  ruiseñores , 
Y  queda  el  yermo  campo  sin  Verdura  : 
Mil  horas  son  mas  largas  que  los  dkl« 
I#as  noches  frías  i: 
Espesa  niebla 
Con  la  tinieblá 
Oscura  y  triste 
£1  aire  Viste ; 

Ma,  «liga  Elvinia  al  campo,  j^por  do  quíeía 
Renovari  la  alegre  primarera. 


•    % 


Si  Deíia  en  perseguir  silvestres  fieras 
Con  muy  castoí  cuidados  ocupada 
Va  de  su  hermosa  escuadra  acomp&nada 
Buscando  sotos,  campds  y  riberas 
^fape^^  y  Haroadriadas  hermosa» 
Con  frescas  rosas 
La  van  delante, 
Está  triunfante 
Con  lo  que  tiene  ) 
Pero  si  viene 
Al  bosque  donde  caza  Elvjniá  mia> 

Parecerá  menor  sü  lozanía. 

Y  cuando  at|uellos  míemWos  delicados 

Se  lavan  en  la  fuente  esclarecida, 

Si  allí  Cincia  estuviera ,  de  corrida 

Lo9  ojos  abajara  avergonzados  : 

Porque  en  la  agua  de  aquella  transparente 

Y  clara  fuente , 
£1  mármol  fino 

Y  peregrino 
Con  beldad  rara 
Se  figurara  ^ 
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Y  al  atreTido  Actéon  si  la  viera , 

No  eD  ciervo ,  pero  en  mármol  coDVirtien^ 

Canción ,  quiero  mil  vezet  replicarte 
Sn  toda  parte , 
Por  ver  si  el  canto 
Amansa  un  tanto 
Mi  clara  estrella 
Tan  cruda  y  bella ; 
I  Dichoso  yo  si  tal  ventura  huUete, 
Que  Elvinia  se  ablandase ,  ó  yo  mvríese ! 

Cristóbal  Suarez  de  FigucroiL 

La  Declaragiov. 

Bella  Zagale¡a 
Del  color  moreno^ 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento : 
Gallarda  trigueña , 
De  belleza  extremo , 
Ardor  de  las  almas , 

Y  de  amor  trofeo : 
Suave  Sirena , 
Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vi 
Tal  estoy ,  que  siento 
Preso  el  albedrío , 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  afición, 

Y  de  miedo  llenos , 
Viendo  que  te  ama 
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Mas  digno  sujeto, 
Dueño  de  tm  ojo8| 
De  tu  gusto  cielo. 
Mas  ya  qtre  se  fué 
Dando  al  agua  remof , 
Sienta  de  mudanza 
£1  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan  ^ 

Y  quien  fuere  cuerdo 
£  nestando  ausente 
Téngase  por  muerto. 

Y  pues  f Ive  el  tuyo 
En  extraño  reyno , 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos ; 
Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  hielo  ^ 
Con  piedad  acoje 
Suspiros  y  ruegos. 
Permite  á  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Yedras  amorosas 

De  tu  airoso  cuerpo: 
Que  á  tu  fresca  boca 
Bobaré  el  aliento  ^ 

Y  en  tí  transformado 
Moriré  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno : 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos  : 

0 

Tu  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 


.  I 
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VeH  ATORIA. 

Be  aljaba  y  arco,  tü  Diíana  annach»,^ 
Que  por  el  monte  umbroso  y  extendida 
Fatigas  á  ]as  fíeras  presurosa  , 
Huye  del  alio  Ladmo  ,  desdichada , 
Donde  tu  cazador  duerme  ascondído; 
Que  ya  otra  cazadora  mas  hermosa 
Persigue  impetuosa 
Al  javalí  espumoso  y  enojado ; 
Que  ya  otra  mas  hermosa  cazadora  • 
Al  ciervo  sigue  ahora  ; 
$i  Endimíbn  la  viere ,  tu  cuidado. 
Venciendo  de  las  fieras  ha  braveza  ^ 
Te  dejara  por  eHa  con  tristeza. 

A  Endimíbn  no  dejes  td ,  P'iána; 
Queda  con  él,  no  siga  al  amor  mío.; 
Tu  amor  ,  Endimion ,  esté  contigo  ; 
En  la  callada  noche ,  en  la  mañana  , 
Al  sol  ardiente ,  al  importuno  frío' 
Mi  dulce  cazadora  esté  conmigo^. 
Este  bosque  es  testigo , 
Cuantas  vezes  la  llamo  y  busco  en  TaDo;^ 
La  aurora  me  oye  sola  sin  su  amante, 

Y  se  ofrece  delante. 

Cuando  espera  las  fieras^ en  \o  llano, 
Suspira  ella  su  amor, yo  lloro  el  mío, 
Si  al  monte  mira^  yo  ó  mí  valle  y  rio. 
Hermosa  cazadora ,  que  has  llevado 
Peí  frió  bosque  mi  herido  pecho  , 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  al  viento  y 

Y  de  flores  y  rosas  coronado  ; 

¿  Eres  Napea  de  este  valle  estrecha^ 
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Que  alcanza  con  lijero  movimiento 
Al  ja  valí  sediento , 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora  ? 
Que  tu  paso ,  tu  voz  y  tu  bellesa , 
Mas  que  mortal  grandeza 
Descubre  á  tu  Melanio  que  te  adora; 
Tal  va  Cintia  con  traje  soberano , 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 

¿  Qué  Dios  i  o  Clearista  !  te  ha  ofrecido 
A  mis  ojos ,  corriendo  yo  una  ñera 
Sin  cuidado  de  amor ,  y  vista ,  luego 
Te  me  llevó ,  dejándome  perdido , 
Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  muera  ? 
De  tus  luzes  probd  el  tirano  fuego 
Con  mi  daño  su  juego* 
Mas  tü  habites  el  bosque  oscuro  y  prado  9 
O  la  tendida  selva  de  este  rio , 
Jamas  del  pecho  mió 
Se  apartará  el  amor  que  me  ha  alHrasado: 
£1  bosque  y  prado  del  amor  testigo, 
A  amarte  aprenderán  también  conmigo. 

O  la  lijera  garza  levantando 
Mire  al  alcon  veloze  y  atrevido  , 
O  espere  el  javalí  cerdoso  y  fiero , 
O  la  aura  entre  los  árboles  gftando  ^ 
Con  silencio  y  voz  mu<la  lo  ascondido 
Del  pecho  soto  lloraré  primero, 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  tí  el  veloz  caballo ,  el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno ,  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa , 
Pues  tü  me  dejas  mísero  y  doliente  ; 
Todo  me  agradará  y  será  mi  gloria, 
Si  vuelves  y  de  mi  tienes  memoria. 

¿  Porqué  huyes  y 'quieres  que  sin  lumbre 
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En  estas  breñas  muera  con  tormento , 

Y  00  miras  tu  amante  que  te  llama  i 

Baja  de  ésa  fragosa  j  alia  cumbre. 

Que  «egun  el  ruido  grate  siei^to, 

Por  entre  una>  j  otra  espesa  rama 

Que  Ibé  hojas  derraítta , 

Un  feroz  jüval^  se  ha  reeojido : 

Con  et  arco  en  la  blanca  y  tierna  mano 

Baja  I  (fue  intes  que  al  llano 

Llegues ,  atravesado  7  extendido 

De  mi  venablo,  y  muerto,  la  espumosa 

Cabeza  llevarás  viotofíosa. 

No  fies,  Glearista,  en  tu  befleza , 
Que  vendida  el  dia  en  que  las  hebras  de  oro 
Mude  la  edad  lijera  en  bli^nca  plata. 
¡  Antes  muera  que  vea  tu  tristeza ! 
¿  Mas  paraqaé  susph*o  triste  y  lloro 
Por  quien  á  mis  qticrellas  es  ingrata? 
¿Si  tu  dtireza  mata 

A  quien  te  sigue ,  aquel  que  te  aborrece 
Qué  pena  habrá  que  ígnale  con  su  culpa? 


Mas  vos,  amores  rojos,  dulcemente 
pejad  las  ondas  claras  de  Citera , 

Y  á  mi  mnfa  herkt  con  vuestra  llama. 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente, 
Sin  fruto,  inütil,  en  la  edad  primara. 

Y  tú,  Latonia ,  pues  amor  te  inflama 
Cuando  el  monte  te  llama 

Por  el  dormido  amante,  y  ya  el  tormento 

Conoces  del  amor ;  si  he  venerado 

Tus  aras,  y  colgado 

Del  javalí  terrible  y  violento 

La  alta  frente ,  y  del  ciervo  la  ranlosi^  y 

Muéstrate  á  mis  dolores  piadosa. 


V 
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Si  contigo  viviera  9  Ninfa  roia. 
En  ««la  «el  va  ta  sutil  cabello 
▲doroará  de  rosas  •  7  cociera 
Las  fruta*  varias  en  el  nuevo  día  ,* 
Las  blancas  plumas  del  gallardo  cuello 
Se  la  garza  ofreciendo^  y  te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 
Los  despojos,  coatlgo  recostado , 

Y  á  la  sombra  cantando  tu  belleza , 

Y  en  la  verde  corteza 

De  la  frondosa  encina ,  mi  cuidado 
Entendiendo  conmigo,  lo  leyeras, 

Y  sobre  raí  las  flores  espnrLteras. 

¡  Ah  !  cuantas  vezes  entre  aqueste  fuego 
A  tu  cuello  los  brazos  rodeara , 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo , 
Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego, 
A  tu  boca  el  espíritu  robara , 

Mi  espíritu  en  el  tuyo  convirtiendo , 

Dulcemente  muriendo! 

Esto  preciara  mas  que  ver  el  vuelo 

Del  halcón ,  mas  que  dar  de  un  golpe  muerte 

Al  ja  valí  mas  fuerte, 

O  alcanzar  por  el  ancho  y  largo  sucio 

Junto  al  agua  herido  y  sin.  aliento 

El  ciervo  que  atrás  deja  el  presto  viento. 

No  dudes,  ven  conmrtgo,  Ninfa  mía  : 
Yo  no  soy  feo  aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra  á  la  tuya  semejante ; 
Mas  tengo  amor,  y  fuerza,,  y  osadía  , 

Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente. 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Kobusto  y  arrogante. 

Iremos  á  la  fuente,  al  dulce  frío, 
Y'  cu  blando  sueno  puestos  al  ruido 
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Del  murmurio  esparado 

Bel  agua,  tú  en  mis  brazos,  amor  mjb, 

Y  yo  en  lo*  tu  jos  blancos  j  hermosos , 
A  los. Faunos  baria  envídiíosos. 

Mas  si  te  agrada  ;  y  ¡  o  si  te  agradase ! 
Ven  conmigo  á  esta  sombra  do  resuena 
La  aura  en  los  ciclamores  reTestídt]^ 
De  yedra ,  do  se  yió  jamas  que  entrase 
Alzado  el  sol  con  luz»  ardiente  y  llena» 
Aquí  hay  álamos  verdes  y  crecidos , 

Y  los  pobos  floridos^ 

Y  el  £resca  prado  riega  la  alta  fuente , 
Con  mummio  suave  y  sosegado  i 
Aquí  el  tiempo  templado 

Te  convida  á  huir  el  sol  caliente? 
Ven ,  Glearísta ,  ven  ya ,  Ninfa  mía , 
liste  prado  te  llama ,  y  fuente  fría. 


Pedro  Espinosa. 

Fábula  del  Jbitil. 

También  entre  las  ondas  fuego  iftíciendef  ^ 
Amor,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego , 

Y  á  los^ Dioses  de  escarcha  también  prendes^ 
Como  á  Vulcano  con  lascivo  juego  : 

Del  sacro  Olimpo  4  Júpiter  desciendes 9 

Y  a  Febo  dejas  sin  su  lumbre  ciego, 

Y  á  Marte  pones  con  infame  prueba, 
Que  de  tu  madre  las  palabras  beba. 

£1  claro  Dios  Jenil  sintió  tus  lazos, 
Que  á  la  Náyade  Gínaris-  adora ; 
Ella  le  hace  el  corazón  pedazos, 

Y  él  G;rece  coa  las  lágrínoms  que  llora :. 
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.Corta  las  aguas  con  loa  blancos  brazos 
La  Ninfa ,  que  con  otras  Ninfas  mora 
Debajo  de  Jas  aguas  cristalinas 
£0  aposenlos.de  esmeraldas  finas* 

El  despreciado  Dios  su  dulce  amante 
Con  las  Náyades  vido  <st^r  bordando  y 

Y  por  enternezer  aquel  diamante, 
Sobre  un  pescado  azul  llegó  cantando  : 
De  una  concha  una  citara  sonante 
C¡on  destrísimos  dedos  va  tocando  : 
Paró  el  agua  á  su  queja ,  j  por  oilla 
Los  sauzes  se  inclinaron  á  la  orilla. 

Vosotras;  que  miráis  mi  fuego  ardiente, 
Seréis  (  dice )  testigos  de  mi  pena, 

Y  del  rigor  y  término  inclemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  desden  llena  : 
Neptono  fu^roi  abuelo,  y  de  uiia  fuente, 
Que  es  de  una  sierra  dé  cristales  vena , 
Soy  Dios  9  y  con  mis  ondas  fuera  Tetis  , 
Si  no  atajara  mi  camino  el  fietis. 

Vestida  está  mi  margen  de  espadaña , 

Y  de  viciosos  apios  y  mastranzo , 

Y  el  agua  clara ,  como  el  ámbar ,  baña 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo  : 
Ko  hay  en  mi  margen  silbadora  cana , 
Ni  adelfa ;  mas  violetas  y  amaranto , 
De  donde  llevan  flores  en  las  faldas, 
Para  hacer  las  Hénides  guirnaldas. 

Hay  blandos  lirios,  verdes*mirabeles , 

Y  azules  guarnecidos  alelíes  \ 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubíes  t 
Hay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Bojos,  blancos,  gualdados  y  turquíes, 

Y  derraman  las  aura3  con  su  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento* 
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Yo  y  caanda  salgo  de  mis  gratas 
Estoj  de  frescos  palios  cobijado , 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  mái^n  tco  estar  honrado  : 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  ondas, 
Ni  las  enturbia  el  balador  ganado ;  . 
Ni  á  las  Napeas  que  en  nñ  orilla  cania» 
Los  pintados  lagartos  las  espantan» 

Allí  del  olmo  abrazan  ramo  j  cepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos , 
Falta  lugar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol  y  j  soplan  los  delgados  TÍeiitot  a 
Por  flexibles  tarayes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  yedra  f  y  los  contentos 
Ruiseiiores  trinando,  alU  no  hay  sd^a 
Que  en  mi  alabanaa  á  responder  no  Tudfa. 

¡  Mas  qo¿  aprovecha  ¡  o*lambre  de  mis  ojoi ! 
Que  conoscas  mis  padres  y  riqueta , 
Si  despreciando  todos  mis  despojos. 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza  ? 
Dijo  s  y  la  Ninfa  de  matizes  rojos 
Cubrió  el  marfil ,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desden ,  da  á  entender  que  el  Dios  la  enoja, 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja. . 
Quedó  elevado  arí ,  como  se  encanta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  Sirena  i 
Helósele  su  voz  en  la  garganta , 
Como  cercado  de  engañosa  hiena» 
No  tanto  i  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  negra  que  pisó  en  la  arena. 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste. 

En  sí  volrió  del  ya  pasado  espanto. 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  ya  las.agoa8  de  su  llanta 
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he  llevaban  nadando  el  instrumento  : 

La  libertada  cdlera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  dijese  y  j  el  tormento : 

¡  O  tü ,  hija  de  montes  j  de  &eras  ! 

Por  fuerza  has  de  quererme,  aunque  no  quieras. 

Dijo  así 9  7  codicioso  del  trofeo^ 
Al  alcázar  del  yiejo  Betis  parte, 
Cujo  artificio  atrás  deja  el  deseo  j 
Que  á  la  materia  sobrepuja  el  arte* 
No  da  tributo  Betis  á  Nereo , 
Mas  como  amigo  sus  riquezas  parte 
Con  él ;  que  es  rey  de  ríos ,  y  los  reyes 
No  dan  tributos,  sino  ponen  leyes. 

Ve  que  son  plata  lisa  los  umbrales, 
Claros  diamantes  las  luzientes  puertas, 
BJcas  de  clayazones  de  corales , 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas  t 
Ve  que  rayos  de  luzes  inmortales 

Dan ,  y  que  están  de  par  en  par  abiertas , 

Y  los  quiziales  jde  oro  muy  rollizo , 
Que  muestran  el  poder  de  quien  los  hizo. 

Colunas  mas  hermosas  que  valientes 
Sustentan  el  gran  techó  cristalino  : 
Las  paredes  son  piedras  transparentes , 
Cuyo  walor  del  occidente  vino  : 
Brotan  por  los  cimientos  claras  fuentes , 

Y  con  pie  blando  en  líquido  camino ,. 
Corren  cubriendo  con  sus  claras  linfas 
Las  carnes  blancas  de  las  bellas  Ninfas. 

De  suelos  pardos,  de  mohosos  techos 
Hay  doscientas  hondísimas  alcobas, 

Y  de  menudos  juncos  verdes  lechos , 

Y  encima  colchas  de  pintadas  tobas  y 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos  murmuran  entre  juncias  y  ovas , 
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Donde  á  los  Dioses  el  profundo  siieSd 
Cubre  de  adormideras  j  beleño. 

Vido,  entrando  Jenil ,  uH  virgen  coro 
De  bellas  Ninfas  de  deSnados  pechos, 
Sobre  cristal  cerniendo  granos  de  oro 
Con  verdes  cribos  de  esmeraldas  hechos  t 
Vido  ricos  de  lustre  y  de  tesoro, 
Follajes  de  cartimbano  eit  los  techos, 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
De  razimos  do  aljófares  helados. 

Un  rico  asiento  de  diamante  írio 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta  ^ 
Donde  preñadas  perlas  de  rozfo 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta. 
.    El  venerable  viejo ,  Dios  del  río , 
Aquí  con  santa  majestad  se  asienta , 
Reclinado  en  dos  urnas  reluzientes, 
Q^ie  son  dos  caños  de  abundantes  fuentesi 

Ya  que  huyó  la  admiración  del  fuego  ^ 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado, 
Su  queja  al  padre  Betjs  cuenta  luego , 
No  sé  si  mas'  lloroso  que  turbado  : 
Dio  luz  á  su  justicia ,  estando  ciego 
De  lágrimas ,  que  amor  hábia  brotado  \ 

Y  no  hubo  menester  el  Dios  amigo 
Ni  nías  información ,  ni  roas  testigo. 

No  será  (u  afición  con  desden  rota, 
Le  dice  Betis,  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo ,  como  el  sacro  Eurota  $ 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  silla. 
Granada  de  tus  templos  estlevota, 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevilla  ^ 

Y  por  tí  gozo  ilustres  vasallajes 

Desde  el  Hidáspes  dulce  al  negro  Arájejt. 
En  Coicos,  junto  á  un  ancho  promonloríO; 
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Bay  unas  grutas  de  alabastro  fino , 
Donde  nació ,  entre  arenas  de  abalorio  ^ 
Ün  Tritón  qoe  á  servir  á  Betis  vino  ; 
A  este  manda  llamar  á  consistorio 
A  todos  los  del  rey  no  cristalino , 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento, 
Vienen  venciendo  por  el  agua  el  viento. 

Ricas  garnachas  de  riqueza  suma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas  : 
Otros,  como  á  la  garza  fácil  pluma , 
Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  cuajada  espuma  : 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas , 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  tiernas  flores  9  y  de  tallos  tiernos. 

Cuantas  viven  en  fuentes  Ninfas  bellas 
(Que  burlan  los  satíricos  Silvanos, 
-Que  arrojándose  al  agua  por  cojellas, 
El  agua  aprietan  con  lascivas  manos  ) 
Vinieron ,  y  á  una  parte  las  doncellas  , 
A  otra  los  mozos  9  y  ¿  otra  los  ancianos , 
Se  sientan,  cual  conviene  á  tales  huéspedes. 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes. 

Ya  que  corrió  el  silencio  las  cortinas , 
Dando  angosto  camino  al  blando  asiento , 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas, 

:  A  Betis  fueron  penetrando  el  viento, 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pararon ,  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabeza  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sudó  el  suelo  y  llovió  el  techo. 
No  con  el  mar  de  España  tengo  guerra , 

Dice ,  ó  saliendo  de  mi  margen  corba , 
Quiero  cubrir  las  faldas  de  la  tierra  ,. 
'  Tlffentras  teme  dudosa  qué  la  sorba  t 
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Ni  pardo  monte  ni  cerülea  sierra 
De  ini  profundidad  el  paso  estorba ; 
Mas  boy  se  casa  tin  claro  Dios  divino , 
Que  ba  merecido  á  Betis  por  padrino. 

Tú  j  Jenil  j  á  quien  ctnea  mirto  j  lauro, 
Mo  cañaveras  frágiles ,  tps  sienes  j 

Y  como  el  Ctndad^l  nevado  Tauro , 
Montes  de  plata  por  principio  tienes  ; 
Td,  aquel  potente  Dios,  á  quien  el  Dauro 
Señor  te  bace  de  mayores  bienes , 

Pues  que  sus  Ninfas  en  liviano  coro  , 
Para  darte  tributo  ciernen  oro  : 
Hoy  gozarás  de  Ginaris  los  brazos ; 

Y  tii,  Ninfa ,  el  valor  .de  ser  su  esposa , 

Y  eu  legítimo  fuego  y  dulces  lnaas 
Dejaréis  á  Cidálida  envidiofln. 
Dijo  :  y  ella ,  buyendo  los  abcaM, 
Volvió  turbada  la  cervis  de  rosa , 
Naciendo  al  tierno  llanto  .que  comieBaa^ 
Rojo  color  de  virginal  vergjüeosa* 

No  bay  Dios  á  quien  el  Uaolo  ao  recuenle, 
Si  con  la  compasión  bace  ao  tiro  9 
^    Y  así  el  aljófar  que  la  Nisb  pierde , 
Cortó  mas  de  un  sollozo  y  de  un  suspiro ; 

Y  bubo  alguno ,  qofi  el  eran  dd  sauae  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  aafiro ; 

Mas  los  arroyos  que  á  la  puerta  esta]>an, 
Del  desden  de  la  Ninfa  murmuraban. 
Como  cuando  ^en.solícitos  tropeles , 
Por  mayor  majestad  de  sus  cantillos 
Eicos  de  olor ,  vestidos  de  doseles , 
Entre  selvajes  cercas  de  tomillos  y 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos  9 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra ;  # 

An  el  rumor  por  la  soberbia  cuadnu 
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I^ágrimas  tibias  de  tus  luzes  bellas 
lilueves  en  tanto  que  Jenil  te  imita , 
I  O  Cíoam  I  mas  todks  tus  querellas 
Belis  nuraado ,  el  caso  facilita  ; 
Que  el  melindre  que  es  dado  á  las  doncellas, 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quita  ; 
T  así,  queriendo  bacer  un  mente  llano, 
L9  mano  de  Jenil  puso  en  tn  mano. 

Isleños  de  envidia  noble  se  levantan 
I4OS  Dioses  del  sagrado  coliseo , 
y  con  las  lenguas  de  agua  dwlce  cantan 
Alegres  :  bimenep,  binaenen; 
Mas  de  improyisoí  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  (a  Ninfa ,  viendo  el  caso  feo , 
Y  $u  virginidnd  así  nprimida , 
Quedd  llorando  en  agjia  convertida^ 


Lope  de  f^egq^ 

A  vjxx  Pastora  AvseifTB. 

Ya  pues  qne  el  alma  7  la  ciudad  dejaba , 
Y  no  se  oia  dd  fafnoso  rio 
Jíi  claro  son  con  que  sus  n^uros  la  vi} ; 

A  Oins ,  dije  mil  veses ,  dueuo  mió , 
Hastil  qu^  á  yerme  ep  tn  ribera  vuelva, 
De  quien  tan  tiernamente  me  desvio. 

No  sunle  el  rfíi^gof  en  verde  selva 
Llorar  el  nidp  de  iipo  en  o^rq  rapio 
De  florido  arrejTtin  y  madreselva , 

Con  xnHS  doliente  voz  que  jo  te  llamo , 
Ausente  de  mis  dulces  pajarillos 
P«»r  quien  en  llanto  e|  corazón  derramo : 

Ni  br.amf^9  9^  ^^  Ñl^^\^  sus  novillos , 
Tem.  III.  d6 
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Con  mas  doW  la  vaca,  atraTesando 
Los  campos  de  agostados  amarillos  : 

Ni  con  arrullo  idas  lloroso  y  blando 
La  tórtola  se  queja,  prenda  mía, 
Que  yo  me  estoy  de  mi  dolor  quejando»  * 

Lucinda ,  sin  tu  dulce  compañía  9 
Y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho. 
Todo  es  llorar  desde  la  noche  al  día  s 

Que  con  solo  pensar  que  está  deshecho 
Mi  nido  ausente ,  me  atraviesa  el  alma , 
Dando  mil  nudos  á  mi  cuello  estrecho. 


Llegué,  Luunda ,  al  fin ,  sin  verme  el  saeSo 
En  tres  vezes  que  el  sol  roe  vid  tan  triste , 
A  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño  , 

A  quien  de  murtas  y  peñascos  Tiste 
Sierra  morena,  que  se  pone  en  medio 
Del  dichoso  lugar  en  que  naciste* 

Bajé  á  los  llanos  de  esta  humilde  tierra 
A  donde  me  prendiste  y  cautivaste, 

Y  do  fui  esclavo  de  tu  dulce  guerra. 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 
De  su  florida  margen  ,  cual  solía 
Cuando  con  esos  piet  su  orilla  honraste  1 

Ni  el  agua  clara  á  su  pesar  subía 
Por  las  sonoras  ruedas ,  ni  bajaba 

Y  en  pedazos  de  plata  se  rompia. 
Ni  Filomena  su  dolor  cantaba, 

Ni  se  enlazaba  parra  con  espino. 
Ni  yedra  por  los  árboles  trepaba : 
Ni  pastor  extranjero ,  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  ingrato , 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divino. 
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Yó  como  aqüeJ  que  á  contemplar  \e  parcl       , 
Rfiitías  tristes  de  pasadas  glorías  ^ 
£n  agua  de  dolor  bañé  mi  cara. 

Be  tropel  acudieron  las  memorias  ^ 
Los  ésieiltoi ,  ios  gustos,  los  favores, 
Que  á  vezes  los  lugares  son  historías; 

Y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dije  amores  ^ 
Parece  que  escuchaba  tiis  respuestas  j 
Y  que  estaban  allí  las  mismas  florea. 


Así  ha  llegado  aquel  pastor  dichoso  j 
LuKriida,  que  llamabas  dueño  tuyo, 
Del  Betis  neo  al  Tajo  caudalosOé 

•  ••;•*•;.••&; k'. 

.  O  ya  me  olvides ,  6  de  mí  te  acuerdes  9 
Si  té  olvidase  mientras  tengo  vida, 
Marchite  amor  mlA  esperanzas  verdes. 

Cosa  que  al  Cíelo  por  mi  bien  le  pida 
Jamás  me  cumpla,  si  otra  cbsa  fuere 
De  aquestos  ojos  donde  estás  querida. 

En  tanto  que  mi  espírítn  rijiere 
£1  cuerpo  que  tus  brazos  estimaron  ^ 
Nadie  los  mios  ocupar  espere. 

La  memoria  que  eh  ellos  me  dejaron 
Es  alcaide  de  aquella  fortaleza 
Que  tus  herniosos  ojos  conquistaron; 

Tii  conoces ,  Lüzinda ,  mi  firmeza  ^ 

Y  qde  es  ie  ázeró  el  pensamiento  mió 
Con  las  pastoras  de  mayor  belleza. 

Ya  sabes  él  rigor  de  mi  desvío 
Con' Flora,  que. te  tuvo  tan  zelosa  ^ 
A  cuyo  fuego  resport  di  tah  frió. 

Pues  bien  conoces  tii  que  es  Flora  hermosa , 

Y  que  con  serlo ,  sin  remedio  vive 
Envidiosa  de  tí  y  de  mí  quejosa^ 
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Bien  sabes  que  habla  bien ,  que  bien  tsahtj 
Y  que  .me  solicita ,  y  me  regafa 
Por  mas  desprecios  que  de  mí  recibe. 

Mas  yo  que  de  tu  píe  donaire  j.  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desechas , 
Que  todo  el  oro  con  que  á  Creso  iguala ; 

Solo  estimo  tenerte  sin  sospechas. 
Que  no  ha  nacido  ahor^  quien  desate 
De  tanto  amor  lazadas  tan  estrechas. 


Td  sola  mereciste  mi  det^elot 
Y  yo  también  después  de  larga  historia 
Con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielow 

Viva  con  esto  alegre  tu  memoria » 
Que  como  amar  con  celos  es  infierno^ 
Amai*  sin  ellos  es  descanso  y  glor¡a# 

El  Mavso  pbedido« 

Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño | 
Pues  otro  tienes  tü  de  igual  decoro ; 
'Suelta  la  prenda  que  en  el  alma  adoro, 
Perdida  por  tu  bien  y  por  mi  daño. 

Ponle  su  esquila  de  labrado  estaño , 
Y  no  le  engañen  tus  collares  de  oro; 
Toma  en  albricias  este  blanco  toro, 
Que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  ano. 

Si  pides  senas,  tiene  el  yellonno 
Pardo,  encrespado;  y  los  ojuelos  tiene 
Cottio  durmiendo  en  regalado  sueño. 
•  Si  piensas  qué  no  soy  su  dueño ,  AlcinO| 
^  Suelta ,  y  yerásle  si  á  mi  choza  viene. 
Que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueiii. 
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Fabio   t  Amasilis. 

■ 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años  , 

Y  de  pensamientos  libres  : 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  ríe, 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines : 
Mas  que  el  sol  recien  nacido 
Entre  doradas  roatizeS| 

Mas  que  la  Diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas ,  ó' los  cisnes  : 
Estaba  Fabio,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive^ 
Generoso  para  todos ,  * 

Para  Amarilis  humilde. 
Altivo  de  pensamientos  y 
Quie  le  fuerzan  que  al  sol  mire, 

Y  encojido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 


Vo  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tomos  á  su  fuego, 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres , 
Porque  el  piensa  que  lo  está , 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuando  anochece, 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite , 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis, 
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No  le  siryen  los  pastores 
Pespues  que  á  Amarilis  sinre. 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  ]e  aniqíe. 
Mira  los  álamos  blancos. 
Abrazadqs  de  Jas  yides^ 
Porque  la  desconfianza 
Ho  haj  estado  que  po  enyidi<;  i 
Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiran  del  ^liina  ,  dice  : 
*.  Ay  !  que  asi  est4  mi  pastora 
Entre  los  brazos  de  Tirse ! 
Torna  á  llorar  con  mas  fuerza  ^ 
T  Ja  ribera  repite, 
Tirse,  Aipanlis  j  Fabto^ 
Ttrse  aUgre^  Fabio  ti;iste^ 
llumilde  soy  pi^ra  t^, 
£1  tierno  Pastor  prosigue  s 
Pero,  si  es  riqueza  el  alma  ^ 
Pastora ,  el  alma  me  pide. 
Tii  eres  perlas,  tt^  eres  oro.,^ 
Tii  diamantes ,  tú  rubíes , 
Quien  no  ^  sirve  con  alma , 
]Ha^  te  ofende  que  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo^ 
Si  no  er^s  tü  quien  le  rije , 
Alma  te  dojí  si  eres  cielo. 
Razón  es  que  e\  alqia  estimes, 
pijo ,  j  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe  x 
Cuanto  es  Amarilis  bella ,, 
f¡$  Fabio  en  amarla  firm^ 
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Francisco  de  Figueroa. 
T1B8U 

Tirsi ,  pastor  del  mas  famoso  rio 
Que  da  tributo  al  Tajo  »  en  la  ribera. 
Del  glorioso  Sebeto  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal ,  que  fué  mil  vezes  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche  ;  y  al  nacer  del  dia  • 
Como  suelen  tornar  otros  del  sueno 
Al  ejercicio  usado ,  así  del  llanto 
Tornar  en  llanto ,  y  de  una  en  otra  pena^ 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  vo^es. 

Fiero  dolor ,  que  del  profundo  pecho 
De  esté  tu  propio  antiguo  usado  nido 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena , 
Afloja  un  poco  ¡  o  dolor  fiero  !  afloja , 
Fiero  dolor ,  un  poco  ^  y  de  las  lágrimas 
Que  en  mis  ojos  cuajadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enj^uga. 
Porque  con  este  hierro ,  que  algún  dia 
Ha  de  dar  fin  á  mi  cansada  vida, 
£n  este  tronco  escriba  mis  querellas  :. 
Do  por  ventura  la  engañosa  Dafne 
Tornando  de  la  caza  calurosa 
Y  sedienta  á  buscar  6  sombra  6  agua^ 
Vuelva  aci^o  los  ojos  y  los  lea; 
O  si  esto  no  y  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastares...  Dafne  ingrata, 
Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  alegre 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas 
Que  crecen  con  mis  lágrimas  mirando , 
O  en  japdin  deleitoso,  al  manso  viento^ 
De  cuidados  de  amor  libre  paseas  v 
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Tu  Tlrsi  I  ¡  ay  dios !  tu  Tirsi  Qti  tíeoipo ,  yace 
Solo  con  su  dolor  en  esta  selva  :  ^^ 

Que  ya  ni  el  verde  prado ,  6  fresca  soobrtí 
Vi  olor  suave  de  diversas  flores, 
Ni  dulce  murmurar  de  clara  fuente 
Le  és  dulce  ó  CAro,  sino  el  llanto  sola. 

¡  Cuantos  pastores ,  cuantas  pastorcitas 
An^orosas  oyendo  mis  gemidos  , 
Conmigo  consolándome  han  llorado  ! 
I  Qué  me  dijo  una  vez  la  blanca  Ahxa 
Movida  á  compasión  !  ¡  quté  dijo  Gori , 
La  rubia  Clori ,  andor  tle  mil  pastores ! 
Que  cuando  yo  cantando ,  ella  vencida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  ramas 
Escondida,  tu  nombre  oyó  en  mis  versos. 
Dijo  :  ¡  ay  amargas  vozes,  cuan  impresas 
Os  tiene  el  corazón !  hermoso  Tirsi , 
De  tus  riberas  no  pequeiia  {¡loria , 
I  Cual  estrena  cruel ,  cual  fiera  saña 
Te  mueve  contra  tí  ?  tú  mismo  buscas 
Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años. 
I  No  te  vi ,  Tirsi ,  yo,  ¡  ah  !  qué  bien  debo 
«    Acordarme  del  dia  !  en  las  solemnes 

Bodas  de  Alcipe  estar,  cual  prado  en  majo 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas , 
Cercado  en  deiredor,  ufano  y  ledo ! 
¿Qué  tienes  ya  de  aquel ,  de  aquel  que  pudo 
A  mí  misma  robarme  ?  ¿  á  donde  es  ida 
Tu  gracia  ?  ¿  á  donde  la  color  del  rostro  t 
I A  donde  está  la  firerza  de  tus  ojos 
Amorosos  y  airados  ?  ¿  quien  te  tiene    \ 
Parado  tal ,  que  sí  tú  imagen  viva, 
Desde  aquel  para  mí  cuitado  dia, 
Esculpida  en  mi  pecho  no  estuviera. 
Te  conociera  apenas  ?  Mira ,  Tin», 
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mím ,  eriie] ,  (pie  el  justo  amor  debido 

A  iú  Clorí  ^  tan  mal  en  Dafne  empleas.  • 

Mas  «si  va»  Sotí  estos  los  misterios 

De  la  t>iosa  cruel ,  Rejoa  de  Cipro, 

Qae  d<eiíf[nales  ánimas  j  Temías 

Se  déleíla  énlaear  coa  cnido  yugo. 

Alcipé  ama  á  Daroon  :  Damon  á  Gori : 

Arde  Clori  por  Tirst  :  Tírsi  ingrato 

Por  Daine  1  Dafne  está  entregada  á  Olauco : 

En  GláuCo  fio  hay  amor».»  Apenas  pude 

Eseueiiar  hasta  aquí,  qnto  «irado  en  vista , 

Y  muy  roas  éentfo  el  corafcon ,  ki  dije : 
Huye^  huye  de  mí ,  malvada  Clori, 
No*  me  (fiitígiies  mas  con  falsas  nuevas. 
Ella  se  fué ;  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  el  cielo , 

Y  no  sé  si  pidió  de  mí  venganza. 

Pero  bien  se  la  doy :  desde  aquella  hora 

Imaginando  estoy  el  cómo  sea 

Qué  por  amar  á  Glauco ,  á  Tirsi  olvides. 

De  secreta  virtud  pequeña  yeiba , 
No  nace  planta  ea  este  prado  ó  valle , 
De  quien  no  tenga. yo  cierta  noticia, 

Y  lu  sepa  apropiar  á  sus  efetos. 

¡  Cuando 'nació  jamas  por  aquí  en  torno 
Contienda  pastoril,  que  yo  no  fuese 
Elejido  jües  por  ambas  partes  ? 
¿Cuando  en  fiesta  quedé  sin  algim  premio? 
Testigos  son  esta  sampoiia  y  vaso , 

Y  ese  collar  que  cuelga  de  tu  pecho. 
Pues  si  versos  se  precian,  ya  te  dieron 
Otro  tiempo  loor  mis  dulces  versos. 

¿  Mis  ovejas  que  van  presas  del  lobo 
Ufo  te  dieron  un  tiempo  de  sus  partos  ? 
¿No  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores  ? 
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I  Por  qafS  me  ha  de  vencer  pastor  ajeno 

Y  si  DO  vil^'  que  yo  menos  famoso? 

I  En  qué  me  excede  Glauca?  ¡  Ah  Dafne  iagnSMf 

Ah  Dafne  desleal ,  perjura  Dafne ! 

¿  Porqué  quierb  esperar  que  venga  á  pasos 

Perezosos  la  muerte  ?  aunque  está  cerca , 

Yo  quiero  apresurarla.  En  esto  prudxi 

A  levantarse ;  pero  no  sostienen 

Los  pies  débiles  carga  tan  pesada* 

Torna  á  caer,  y  con  dolor  de  vene 

Estorbar  el  morir ,  corre  á  la  muerte 

Perdiendo  los  espíritus  vitales; 

Mas  presto  toma  á  su  pesar  la  vida, 

Y  torna  juntamente  el  llanto  amargo^ 


Góngora 

BlLDAD  DE   CloBU 

Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso , 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  cristalino, 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Qñe  tu  frente  y  tu  cabello  undoso ; 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso, 
De  Segura  en  el  monte  mas  vecino , 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuerzes  soberbio ,  raudo  y  espumoso  i 

A  mí  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso  aunque  ilustremente  enamorado, 
La  noble  arena  con 'humilde  planta» 

Dime ,  si  entre  las  rubias  pastorcillas 
Has' visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirada, 
Beldad  cual  la  de  Glori,  6  gradü  tanta. 
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Principe  de  Esquilache. 

Canto  db  Lisa&do, 

■ 

Tan  dormido  pasn  el  Tajo 
Entre  unos  álamos' verdes , 
Que  ni  los  troncos  le  escuchan 
I^i  las  arenas  le  sienten. 
En  su  silencio  j  descanso 
Los  ruiseñt)res  alegres    • 
A  vozes  le  están  ^diciendo  i 
Que ,  pues  sale  el  sol ,  despierte. 
En  los  juncos  de  su  orilli^ 
Daba  la  dulce  corriente , 
Sino  de  que  está  despierta  y'' 
Señales  de  que  se  mueve. 
Basta  llegar  á  Toledo 
No  es  posible  que*rectierde, 
Que  'solo  dispiertan  penas 
A  quien  sobre  arenas  diyirme. 
Junto  á  un  peñasco  en  que  forma 
El  sol  en  su  orilla  siempre 
Al  nacer  sombsa  en  las  aguas , 

Y  en  los  campos  al  .ponerse. 
Estaba  el  pastor  Lisardo 
Con  las  ovejas  .que  tiene , 
Que  por  ver  la  cara  al  sol , 
I9i  juegan  ,  pacen  ,'ni  beben; 

Y  templando  el  instrumento, 
Que  no  fué  poco  el  tenerle , 
Dijo  á  las  aguas  del  Tajo, 

J(L  quien  cantó  tantas  vezes  : 
Cristales  del  Tajo, 
Que  dormís  al  son 
Del  risueño  vienta, 


4ia  poesía 

Se  m  degre  voz ; 
Despertad  y  que  os  Uáttm 
Las  aves  y  el  sol. 
Aguas  crístalinas, 
Que  bajáis  de  Cuenca 
A  regar  los  campos, 
Y  á.dejar  las  sierras, 
Si  en  vuestras  riberas 
Vo  os  dispierto  yo , 
DisperJ^d  que  os  llaman 
Las  aves  y  el  sol. 


La  Mvdavza. 

Las  zagalas  de  su  aldea 
Todas  en  el  baile  están , 
Mucho  saben  de  envidiara 
Harto  mas  que  de  bailar. 
Todas  aman,  todas  penan, 

Y  Belilla- siente  mas , 

Que  es  sobre  achaque  de  seloi 
El  peligro  de  su  mal. 
Con  los  mancebos  del  pueblo 
Murmurando  ^ká  Pascual , 
Que  el  remedio  sabe  Antón , 

Y  no  la  quiere  curar. 
Cou  la  hija  del  Alcalde 
La  mañana  .de  San  Juan 
Tantas  mudanzas  bailó , 
Que  al  fin  se  vino  á  mudar» 
¡  Qué  triste  y  zelosa  vive ! 

¡  Qué  desengañada  está ! 
Qu^del  que  ofende  y  olvida 
No  tiene  amor  que  esperar. 
No  divierte  jus  tristezat 
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El  Ter  que  de  su  lugar, 
Dejando  alegres  los  campos 
Quiere  abril  partirse  ya. 
Por  ellos  bajaba  Menga , . 

Y  tantas  galas  les  da , 
Que  el  baile  dejó  Belilla 
Sm  poder  disimular. 

Y  mirando  cuidadoso , 

La  que  viene  j  la  que  Ta, 
Al  son  del  baile  y  del  agua 
Pascual  comensd  á  cantar. 

Entra  mayo  y  sale  abril*, 
¡  Cuan  florídito  le  vi  venir ! 

Venga  el  mayo  verde , 
Vayase  el  abril, 
Que  dejó  los  campos 
A  medio  vestir. 
Sus  prisiones  rompan 
La  rosa  y  jacmin , 
Que  el  soplo  agradecen* 
Del  viento  sutil. 
Vístanse  las  flores 
Blanco  y  carmesí , 
Manto  de  esmeralda , 

Y  de  oro  el  perfil. 

Entra  mayo ,  y  sale  abril , 
¡  Cuan  florídito  le  vi  veoír ! 

Enlaze  amorosa         , 
Al  olmo  la  vid» 
Que  en  sus  brasos  quiere  ^ 
Medrar  y  subir. 
Risueñas  las  fuentes 
Conozcan  en  ^ , 
Lo  que  en  todos  puede 
*  Callar  y  sufrir. 
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£1  ano  comiense 
A  volver  por  sí , 
A  caotar  las  aves  k 
Y  el  alba,  á  reír  : 

Entra  mayo^  j  sale  abril  % 
\  Cuan  florídito  le  tí  Teñir ! 


Aviso    A    liV'ZWtU 

La  morena  sierra 
trataste , .  Luzinda , 

Y  habrá  .mas  de  un  and 
Que  estás  en  la  villa. 
Con  ninguno  tratas  ^ 

A  ninguno  miras ; 
.  Si  por  nada  muere9^ 
¿  De  qué  vives  ^  niña  } 
No  nació  tu  bielo 
En  la  Andaluziá  ^ 
Sino  en  los  nevadótf 
Campos  de  Caslillai 
La  cuna  del  Tormes 

Y  sus  nieves  frías  y 
Son  con  tus  desdcnei 
Tina  c6sa  misma* 

V\  el  cristal  bebiste 
Que  part<í  á  Sevilla , 

Y  al  mar  por  sus  puertei 
Seguro  camina* 

Deja  los  rigores  ^    • 
Deja  tus  porfías  \ 
Si  de  ver  no  gustas^ 
Huelga  de  ser  vbta* 
Al  son  de  unas  cuerdas^ 
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Esta  mañanica 
Te  canté  estos  versos  | 
-Kenso  que  dormías.. 


Cadalso. 

9 

El  bvbv  deseo. 

De  amores  me  muero. 
Mi  madre,  acudid. 
Si  no  llegáis  pronto 
f^ereisme  morir. 

Catorce  años  tengo  ^ 
Ayer  los  cumplí, 
Que  fué  el  primer  día 
Del  florido  abril ; 

Y  chicos  j  chicas 
Me  suelen  decir  : 
¿Porqué  no  te  casan , 
Maríquilla?  di. 

De  amores  me  muero,  etc* 
Y  á  fe ,  madre  mia  ^ 

Que  allá  en  el  jardín 

Estando  á  mis  solas  | 

Despacio  me  vi 

En  el  espejito  | 

Que  me  dio  en  Madrid 

Las  ferias  pasadas 

Mi  primo  Luís. 

De  amores  me  muero,  ele. 
Míreme  y  míreme 

Cien  vezes  y  mil , 

Y  dije  llorando : 

¡  Ay  pobre  de  mi ! 
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A  honrar  mis  cantares 
Con  tu  melodía. 

Tü,  inventor  primero 
De  la  flalita  aroigtf , 
Que  guardas  del  campo 
Las  tiernas  delicias  \    - 

Así  ufano  gozes 
Las  frescas  mejillas  ^ 
Temaras  j  abrazos 
De  tu  bella  Ninfa. 

•Haz  queacon  mi  acento 
La  esquivez  altiva 
De  un  amante  atraiga , 
Que  me  desestima. 

Por  él  te  importuno  I 
Por  él  noche  y  día 
Canto  mis  amores  y 
Lloro  mis  desdichas. 


Db  $v  Pastos. 

No  alma  príipavera 
Bella  yapazible, 
O  el  dulce  favonio 
Que  ámbares  respires 

No  rosada  aurora 
Tras  la  noche  triste , 
Ni  el  pincel  que  en  flores 
Bello  se  matize: 

No  nube  que  Febo 
Su  paveüon  pinte  ^ 
O  álamo  que  abrase 
Dos  émulas  vides : 

No  fuente  que  perlas 
A  cien  canos  fie^ 
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Ni  lirio  entre  rofsas^ 
Clavel  en  jazmines  ^ 
Al  romper  el  dia 
Son  tan  apazibles) 
Como  el  Pastorcilio 
Qae  eil  mi  pecho  TÍvew 

ISl  áuBNO    r  EL   I)E8B<K 

Cuándo  yo  en  el  prado 
Me  pongo  á  dormir , 
Sueno  que  me  halaga 
tti  Pastor  gentil. 

Despierto,  y  úo  viencio 
Holgar  y  reír 
A  Alexi  conmigo  ^ 
Cual  en  sueños  tí  , 

De  mí  no  me  acuerdo  ^ 
Vi  acierto  á  vestir . 
Ni  escucho  el  ganado  ^ 
Que  bala  por  itaí. 

El  año  que  yiene 
Ño  le  tetídré  ahí  ^ 
Que  yo  de  mi  lado 
fio  le  he  dejar  ir ', 

Pues  casarnos  heittoS 
Los  dos  por  abril , 
Y  en  un  mismo  <chozO 
Hemos  de  dormir» 

SuiTIiAGlOV   AMOÍOSA4 

Mi  Zagal  me  llama 
Grosera  amadora  ^ 
Mas  fria  i  sus  ruegos 
Que  la  helada  roca  , 
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Cuando  hasta  las  flores 
La  llama  no  ignoran 
De  amor ,  en  que  me  ardo 
Turbada  7  medrosa. 

Bien  quisiera  serle 
Humana  en  la  kora  t 
Sin  darle  yo  cuebta 
De  mí  afición  loca  ^ 

Mas  ser  atrevido , 
T  hallar  sazón  propia 
De  vencer  recatos, 
Solo  al  varón  toca : 

Que  si  él  entre  espinas 
Ko  la  busca  7  corta , 
De  SU70  á  su  mano 
Ko  se  ha  de  ir  la  rosa. 


DOKES    SBVGlLtOS. 

Dos  tórtolas  tiernas , 
Que  Alexi  en  un  nido 
Se  encontró  á  la  aurora. 
Me  regaló  fino. 

De  miel  una  orzuela 
Yo  en  pago  le  envió, 
Y  roas ,  si  tuviera 
Presentes  mas  ricos ; 

Que  el  panal  mas  dulor 
Para  el  gusto  mío 
Solo  es  ver  el  rostro 
De  mi  Pastorcillo : 

Y  mas  cuando  ufano 
Me  da  un  canastillo 
De  frescas  manzanas 
Llenas  de  rozío. 
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Luego  que  en  mis  braxoi 
Ve  que  lo  he  cojido  y 
Se  rie  :  y  me  dice.*** 
Mas  no ,  no  lo  digo*  • 

Fuego   amoaoso^ 

Mañanita  alegre 
Del  Señor  San  Juan 
Al  pie  de  la  fuente 
Del  ro}o  arenal , 

Con  un  listón  verdA 
Que  eché  por  sedal  ^ 

Y  un  alfiler  corvp 
Me  puse  á  pescar. 

Llegóse  al  estanque 
Mi  tierno  Zagal, 

Y  en  estas  palabras 
Me  empezóla  burlar : 

Cruel  Pastoréilla, 
¿Donde  pez  habrá 
Que  á  tan  dulce  muerte 
TXo  quiera  llegar? 

Yo  así  de  él ,  y  dije  t 
¿Td  también  querrás? 

Y  este  peze^illo 
Ito ,  i^o  se  me  irá¿ 

b 
\ 

El  DbIthlo.' 

Mis  siempre  queridos 

Y  amantes  palomol, 
Que  á  par  de  sus  hembras 
Dan  arrullos  roncos : 

Las  tiernas  abejas 
De  la  flor  en  tonia^ 


4i»  .    l^OESIA 

CoD  susurro  bajo. 
Con  murmullo  sordo  » 

lia  tórtola  que  hace 
'  Su  i^siepto  eo  el  olmo  ^ 
T  en  silencio  blando 
Gime  s]^  diyqf  cío : 

£1  buHízio  inquieta 
Del  risueño,  i^rroyo , 
Que  en  fresco  poleo 
Se  baña  ploroso ; 

Todo  me  convidie^ 
Al  sueño  sabroso  , 
"Tf  Amor  me  desvela  ^ 
Itt^Q  inquieto  y  loco^ 

A  su  RbbaSo. 

Corderinos  mios% 
TfA  mal  que  tenéis , 
Cuail  el  que  yo  siento  ^ 
tífi.  es  de  Ij^am^re  ni  sed^ 

Solo  qs  ven  mis  ojos. 
Con  hueso  y  con  piel  ^ 
No  sé" cual  WBJí  ú¡a 
|Ial  os  Ue^d  á  ver^ 

¡  Qué  mustio  y  mal  sano  « 
Mi  choto ,  le  ves , 
Por  mas  que  buen  pastor 
Te  doy  ¿  paaer  I ..    ' 

¡  Ay  mis  cordei^iJIlqts  ! 
$i  el  peso  cruel 
Que  siento,  tn.  el  ^Ima  ^ 
Sentis  vos  tamicen  ! 

¡  Ay !  que  á  mi  ganac^ 
y  tá  lU  guarda  ^el  ^ 
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El  propio  amor  mata 

Y  ajeno  desden ! 

La  llama  dbl  Avob» 

Ya  de  mis  zagales 
El  cauto  sonoro , 

Y  entre  ellos  las  vozes 
De  mi  Zagal  oigo  : 

Las  yuntas  cansadas 
Tornan  al  reposo  y 
Puesto  el  luzio  arado 
Sobre  el  yugo  corvo  t 

La  sombra  estendidá 
Del  traspuesto  Apolo 
Cubre  las  montañas 
Con  pie  presuroso ; 

Mas  la  llama  ardiente 
De  mi  amor  fogoso 
Ni  cesar  la  advierto, 
Ni  menguar  la  aoto. 

GaATiTun  Pastoeil. 

Vióme  Alexi  un  dia 
Cansada ,  buscando 
Dos  tiernos  corderos  • 
Que  me  habian  faltado, 

Y  él  sobre  sus  hombros 
Me  los  trajo  ufano , 
Hasta  mi  cabana 
De  flores  ornados. 

Bien  sé  que  me  quiere  ,. 

Y  que  bien  cuidados 
Serán  mis  corderos  ^ 
$a  con  él  me  caio^. 


4a|  PÓESfA 

Para  cuanto  él  viva  ^ 
$i  me  da  su  inan», 
Yo  le  cedo  todos , 
TQdo9  rom  ganados^ 


|iA  Zagala  qvb  viene  di;l  camkk 

Si  ei  estilo  en  mis  ^^'9j| 
Mucho  se  hiVPtila ,  , 
Como  vengo  del  c^/a^ftkf 
fio  es  roaravilV»* 

Cantar  yo  ca^^lArfi 
Los  campos  y  ílortf  |^ 
La  niñez  j  mnoirefL 
Con  que  me  ciwa¿ 
Mas  si  es  cosa  cJiaf/a. 
Trivial  y  sef9iC^íl^> 
Como  vengo  del  c^unpq^^ 
Mo  es  mará  vil  1^. 

Si  niña  agra<;jji|ijti» 
Un  niiio  Pastor 
Cantaba  4  mi  i^ipoír 
Mas  de  nna  tonada^  * 

Y  yo  de  picada 
Mas  de  otra  letrilla, 
Como  veng»,  del  can^^i^ 
Vo  es  maravilla^ 

Si  á  mi  talle  agrada 
Variado  pellico , 

Y  á  mi  frente  aplica 
Guirnalda  rosada , 

Y  ando  recostada 
£n  mi  cayadilla , 
Cómo  vengo  del  campa, 
Ho  e&  maravilla. 
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Dicen  que  florido 
Traigo  iDÍ  cabello  ^ 

Y  el  seno  y  el  «ueUo 
De  rosas  guarnido; 
Mas  sí  he  recibido 

Tanta  florecí! la,  *   < 

Como  vengo  del  campo^ 
No  es  maravilli^ 

Morena  me  llama 
Quien  bien  no  né  qpiere  ; 

Y  á  mil  me  prefiera 

El  Zagal  que  me  «ma  : 
Si  del  sol  la  Uaimi 
Me  trae  tostad  illa , 
Como  vengo  del  eanipoi 
No  es  maravÜla. 


Amoi  ir  iNBSDiintii 


I  Triste  de  mi  que  amo 
Quien  no  me  lo  estima  i 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  roía. 

Cuando  ¿  ver  á  Alexis 
Voy  de  ainor  herida  y 
Curo  de  agradarle 

Y  hacerle  carici-is ; 

Y  él  con  todo  ingrato 
Mí  amistad  esquiva  : 
Que  amar  sjn  retomo 
Fué  la  estrella  mía. 

Lo»  sus  corderitlos 
Van  á  la  sal  mfia^ 

Y  de  mis  collares 
X«es  pongo  divisas ; 


\ 
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T  ¿I  me  desconoce 
Siendo  su  cautiva  i 
Que  amar  sin  relQ^no 
Fué  la  estrell  i  mía. 
A  sus  mansos  ckotoe 
,  9'  Ato  mis  esquilas , 

-  Sus  cuernos  ornando 
Con  mil  clavelinas  ; 

Y  él  tal  vez  ceñudo 
Las  flores  les  quita : 
Que  amar  sin  retomo 
Fué  la  estrella 'mía. 

Panales  le  enviO) 
Mi  leche  y  natillas 
En  orzas  labradas 
Por  mis  manos  mismas ) 

Y  él  los  mis  presentes 
Siempre  desestima: 
Que  amar  sin  retomo 
Fué  la  estrella  mia^ 

Juguetón  su  perra 
Siempre  me  acaricia ; 
Rastréame,  y  sigue 
Por  valle  y  colina  y 

Y  él  se  va  á,  otro  cuento 
Si  en  este  me  mira : 
Que  amar  sin  retomo 
Foé  la  estrella  mia^ 


La  Rosa  db  Abail. 


Zagalas  del  vi^le. 
Que  al  prado  venís  ^ 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  7  jazmiii^ 
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parad  en  buen  hora  | 

Y  al  lado  de  mi 
Mirad  mas  florida 
La  Rosa  de  Abril^ 

Su  sien  coronada 
De  fresco  ahelí 
Ei^cede  á  la  Aurora 
Que  empieza  á  reir ; 

Y  mas  si  en  sus  ojos 
Llorando  por  mí^ 
Sus  perlas  asoma* 
La  Rosa  de  Ahríi^ 

Veis  allí  la  fuente, 
Veis  el  prado  aquí. 
Do  la  vez  primera 
Sus  luzeros  vis  -' 

Y  aunque  de  sus  «^ 
Yo  el  cautivo  fui,    ' 
Su  dueño  me  llama 
La  Rasa  de  Abril; 

La  dije  :  ¿  me  awuiá  ? 
Díjome  ella,  sí^ 

Y  porque  lo  crea , 
He  dio  abrazos  mil } 
£1  Amor  de  envidia 
C^yd  muerto  allí. 
Viendo  cual  me  amaba 
La  Rosa  de  Abril. 

De  mi  rabel  dutc^ 
El  eco  sutil 
T7n  tiempo  escucharon 
Londra  j  colorín ; 
Que'qadie  mas  que  ellos 
Me  oyera  entendí, 

Y  oyéndome  estaba 
Xia  kosa  de  Abril,, 
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En  mi  blanda  lira 
He  puse  á  esculpir 
Su  hermoso  retrato 
De  nieve  y  carmin ; 
Pero  ella  me  dijo  t 
Mira  el  tuyo  aquí, 

Y  el  pecho  mostróma 
La  Rosa  de  Abril. 

El  rosado  alienta  9 
Que  yo  á  percibir 
Llegué  de  sus  labioa 
Me  saca  de  mi: 
Balsama  de  Arabia  ^ 

Y  olor  de  jazn^io  ^ 
Excede  en  fragrancia 

-    La  Rosa  de  Abril. 
El  grato  minur, 
£1  dulce  reir, 
Con  que  ella  dos  alniaa 
Ha  sabido  unir, 
No  el  hija  de  Venoa 
Lo  sabe  decir. 
Sino  aquel  que  goia 
La  Rosa  de  Abril. 

La  salida  db  Amarilis  al  ZvRGunk 

4 

Venid,  venid  y  zaga  lejos  9 
Que  al  Zurguen  sale  Amarilis , 
Si  es  que  el  alba  a  media  tarde 
Ver  alguna  vez  quisisteis. 
Veréis  triscar  los  corderos , 
Cuando  é  mi  Pastora  miren  y 

Y  que  do  quiera  que  vaja^ 

» 

Balando  por  sal  la  siguen» 
£1  canto  Yerfis  que  esfutm» 
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Alondras  y  colorínes, 

Y  que  nacen  azucenas 
Donde-  la  sandalia  imprime. 
Que  la  senda  por  do  pase 
Olor  de  casia  despide, 

Y  que  si  los  troncos  toca 
Producen  blancos  jazmines. 
Veréis  como  el  arroyuelo 
Por  boQEi  de  perlas  ríe , 

Y  saltar  los  pezezillos, 
Cuando  á  su  estanque  se  miit^ 
Salir  veréis  los  zagales 

Con  flautas  j  tamboriles , 
Los  zagales  que  en  prísionet 
De  sus  rubias  trenzas  viven. 
Trístes  veréis  las  pastoras, 
Cuando  de  ellas  se  retire : 
¿Pues  qué  los  tiernos  zagales? 
Los  veréis  roncho  mas  trístes. 

Y  á  mí  en  fin  veréisme  ufano , 

Si  es  que  d  Dios,  Zagal,  me  dice  j 
Empero  ti  no  me  hablare , 
De  pena  veréis  morírme. 
Asi  cantó  Arcadio ,  á  tiempo 
Que  llegó  al  prado  Amarílis, 
Vergonzosa  en  ver  que  todas 
Como  á  nuevo  sol  la  miren. 


La  EsFEBirsioir. 

Zagaleja ,  el  ser  humildo 
(Te  lo  dice  quien  te  quiere) 
Ño  lo  imagines  impropio 
De  tu  beldad  floreciente. 
Con  quien  ignora  sus  daQOf 
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t)eja  estar  las  altivezet ; 
l^orque  los  justos  desprecioi 
Kacen  de- soberbia  siempreí 
Cuando  mas  hipchado  el  río 
A  la  sorda  peña  hieire  ^ 
Entonces  deshecho  en  llatito 
A  besarla  el'  pie  desciende* 
£1  ser  humilde  y  discreta 
Bien  los  cielos  te  conceden  $ 
Pero  ser  altiva  y  sabia , 
Quien  te  lo.haya  dicho ,  mieoteb 
Vo  quieras 'que  al  Taño  payo 
Los  ancianos  te  aseiñefen  ^ 
Ave  ruda,  que  del  suelo 
Jamas  alsarse  merece» 
El  honor  que  dan  los  olroi  ^ 
Vano  es.  Zagala ,  que  pienscü 
Conseguirlo  con  tu  orgullo,  - 
Que  antes  bien  lo  desmereces^ 
Del  Humo  de  las  cabanas 
A  nó  ser  altiva  aprende , 
Oue  cuanto  mas  alto  sube 
Mas  presto. se  desvanece  t 
Misterio  de  Ib  humildad , 
Que  cuando  así  se  en vüeze  ^ 
Entonces  empieza  á  alzarse 
Orladas  de  honoi^  las  sienes* 
Tal  la  planta  que  mas  honda 
Echar  la  raíz  pretende^ 
Alza  la  florida  copd 
Corona  de  los  verjeles* 
Así  que^  Zagala  hermosa^ 
Si  mi  consejo  siguieres , 
Serás  queridí  de  todos, 
Bcndeciriote  las  gentes* 
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Oaráte  la  Aldea  el  nombre 
Que  tu  modestia  desprecie. 

Y  aunque  se  exceda  en  tu  elogio  > 
No  temas ,  no ,  que  le  pese. 

Así  cantaba  Lisafdo 

A  los  umbrales  de  Fenb  > 

Que  cansada  de  escucharle , 

Como  quien  se  agravia^  duermt. 

Rogáronle  otnM  zagaléü 

Que  el  cantar  eo  vano  deje ; 

Y  ¿1  de  la  ingrata  Pastora 
Se  despidió  de  esta  suerte  t 
Ser  Reyna  de  la  Aldea 

Quieres^  Zagala; 
Pues  ye  que  en  ser  altiva 

No  logras  nada» 

Ser  rey  de  las  flores 

El  girasol  quiso , 

Y  al  sol  adulando 

Encumbróse  altivo ; 

Mas  ya  ves  que  ha  sido 
.  Su  intención  frustrada : 
Jlsí  que  en  ser  altiva 

Ño  logras  nada* 

La  rosa  al  contrarío, 

Que  en  un  botonciUo 

De  espinas  cercada 

Amaba  el  retiro , 

Es  quien  reyna  ha  sido 

Del  campó  nombrada! 
Mf  que  en  ser  altiva 

ffo  logras  nada. 


Í3i  POfiStA 

Mro  Gonzaíet^ 

DELIO^  MELISA. 

Melisa. 

¿Qué  tienes  I  DeUo  nao?  ¿  Qt»¿  aeddente 


tu  rostro  el  ccrfor  ka  demadado  ? 
Ayer  te  y/i  gustos*  j  complaeíente 

Gozar  de  mis  deiicívs ;  koy  amdo 
£1  semblaoie  ^  ojerosv  f  macilento  ^ 
£1  cabello  sin  drden  deigredaedo , 

Muda  k  Voz,  tarbado  el  peustiniento » 
Y  el  lamento  d  ios  aires  esparsido, 
Publica  ser  extraño  tn  tormeofoi 

¿Qué  nueva  penar,  di ,  tsr  bv  poseído? 
Cuéntame  tu  dolor  ^  por  ver  sí  alcanza 
Alivio  el  mal ,-  éoomfigo  conficridaí» 

Dblio* 

;  Ay  Melisff  í  Él  Vivir  sntf  éspei^nza 
Ha  causacb  estie  traéfne  taiti  extraño ; 
De  tu  mudanza  nate*  Mí  iMdtaÉrsa. 

Antimio  roe  ha  tf éfdbr  el  áú^sn^mt^ 
De  que  todo  tu  ainoi^'  ítdfklb^  era  » 
Antimio  me  nd  sácáfdó  del-  étígMo  , 

Lu^o  que  á  pazer  vino  está' ribera 
Con  su  ganadc^  ayer.  '¡ O* sueHíeímpia  ! 
¡  Quien  de  tí  tal  ittudatizá  ph^umiera  I 

Antes  de  su  liegtidiEr,  vo  Ida 
En  tu  senbblante  toda  mi  ventnira. 
Tu  mirar  halagüeño  roe  decia  : 

Tuya  soy ,  Detío  mió ;  y  con  dulzura 
£1  fuego  de  tu  pecho  ponderabas. 
¿Cuantas  vezes  dejaste  á  la  ventura 

Los  amados  corderos  que  guardabas  y 
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Hn  medio  de  la  siesta  amarizados? 
Y  luego  de  la  mano  me  tomabas,    ^ 
Y.  por  los  tnatorrales  intrincados 
Me  llevabas  diciendo  :  ven  conmigo 
Tü  solo ,  Delio  mió  y  que  sentiados 

Donde  el  bosque  se  estrecha  en  lazo  amigo  ^ 
En  tanto  que  seatean  los  pastores , 
Cantaremos  á  solas  sin  testigo 

Ck>n  gusto  y  con  placer  nuestros  amores* 
Testigo  es  de  aquel  roble  la  rudeza, 
Que  al  tiempo  har4  inmortales  tus  favores 

Pasados  ^  pues  cediendo  su  dureza 
De  agudo  pedernal  al  golpe  fuerte, 
De  tu  mano  escribiste  en  sti  corteza 

TTn  letrero  que*dice  de  esta  suerte :   . 
a  Delio  ,  mío  has  de  ser  leda  la  vida ; 
»  Tuya  será  Melisa  hasta  la  muerte  ». 

¡^  Ay  !•  cuantas  vezes  á  mi  cuello  asida , 
Dijiste  :  ven,  Pastor,  hacia  esta  fuente; 
Ya  que  el  tiempo  oportuno  nos  convidé. 
Templaremos  de  amor  la  sed  ardiente, 
Mas  con  ,el  ti*ato  dulce  y  amoroso  ^  * 

Que  con  e)  frió  raudal  de  su  consiente.' 

Juzgábame  con  esto  venturoso; 
Pero  al  llegar  Aniimio  á  esta  ribera  ^ 
Í)e  mi  pecho  faltó  to(jo  el  reposo. 

¡  Ay  Melisa,  Melisa!  ¿quien  creyera 
En  tu  pecho  mudanza  semejante , 
l^ara  él  alegre,  para  mí  severa? 

De  Antimio  no  te  apartas  un  instante  : 
ÍEn  todo  al  triste  Delio  le  pre6el^s  : 
Antimio  mira  afable  tu  semblante : 

£1  no  vive  sin  tí,  tii  sin  él  mueres  : 
Td  le  sigues  do  quiera  que  se  ausenta  ^ 
£1  sigue  por  do  quiera  que  tú  füeresi 

tonh  IIL  18 
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Si  Antimio  ya  zaguero ,  luego  iuTeata 
Tu  amor  algún  motivo  no  esperto 
jPara  espiar  á  Anlimio  :  ó  desalienta 

Tu  pecho  de  rendido  j  fatigado  i 
O  tal  vez  imaginas  que  el  cerdoso 
Cordel  de  tus  abarcas  se  ha  soltado , 

Y  dices  :  corre  Delio  presuroso, 
Que  en  el  sembrado  se  entraki  las  orejas , 

Y  el  ceñir  esta  abarca  me  es  forzoso 
En  este  breve  rato  que  te  alejas ; 

¿Pues  qné  dirán  lo9  Dioses,  si  conmigo 
Te  vieran  esta  vez?  y  así  me  dejas. 
Yo  en  pos  de  las  ovejas  luego  sigo; 

Y  vuelvo,  y  hallo  á  Antimio  en  tu  preseada, 
De  tu  acción  recatada  fiel  testigo. 

¿Qué  dirían  los  Dioses*,  cuya  ciencia 
Siempre  ostáculo  fué  de  mi  ventura? 
Los  Dioses  lo  miraron  con  paciencia. 

¿Y  qué  dijeron ,  cuando  en  la  espesura 
De  esa  selva  te  vieron  otro  dia 
;  Recostada  en  su  pecho  sin  cordura , 

Atendiendo  á  unos  versos  que  leia ; 
*.(  Obra  suya  que  alaba  á  todas  horas) 
Versos  que  en  toda  métrica  porfía. 

Aunque  los  cante  en  vozes  muy  sonoras, 
Los  escuchan  con  tedio  los  zagales, 

Y  los  oyen  con  burla  las  pastoras? 

¡  Ay  Melisa  !  los  Dioses  inmortales  ^ 
Si  de  estas  nuestras  cosas  caso  hizieran , 
Ellos  piedad  tuvieran  de  mis  males : 

Tu  duro  corazón  enternezieran , 
Tus  mudanzas  hubieran  castigado , 

Y  mi  amor  al  de  Antimio  prefirieran* 
¿No  respondes ,  Melisa?  ¿  te  ha  turbado ' 

La  justa  relación  de  mi  tormento? 
¿  O  no  merece  Delio  desdichado    - 
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Consuelo  en  su  dolor?  ¡  Áh!  cobra  aliento  : 
Habíame,  roas  que  digas  que  me  engaño ; 
¡  Y- ojalá  que  dijeras  que  jo  miento  ! 

Mblisá. 

\Ay  Delió,  Óelio!  ¡cuanto  ve  en  su  daño 
Üñ^lLorabre  de  los  zelós  aflijído ! 
Lince  al  dolor,  y  topo  al  desengaño. 

A  todas  tus  querellas  h'e  atendido , 

Y  á  no  ver  que  el  ámór  te  enajenaba  j 
Me  hubiera  de  tus  quejas  ofendido. 

¿No  te  dije  bien  clai-o  que  ya  amaba 
A  Antimio,  (Cuando  td  me  descubriste 
El  incendio  que  el  pecho  le  abrasaba? 

¿Eu  este  caso  tü  no  pretendiste 
Tener  en  mi  cariño  alguna  parte 
Sin  perjuizio  de  Antimio  ?  ¿No  dijiste  : 

«  Vivir  me  es  imposible  sin  amarte  ; 
Bien  sé  que  Antimio  á  tí  te  amd  primero  , 
Tú  de  su  araok*  no  puedes  apartarte; 

Amaños  á  los  dos ,  porque  yo  quiero 
Ser  amado  de  tí  con  fe  sencilla , 
Aunque  tenga  en  tu  amor  lugar  postrero  ; 

Entre  los  dos  no  habrá  jamas  rencilla, 
Contento  con  su  parte  cada  uno  ; 
Seráti  de  amor  la  nueva  maravilla 

Dos  pastores ,  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo , 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno  »1 

Tú  mismo  ves  que  Antitnio  sin  rezelo 
Te  ve  pai-ticipar  de  mis  favores , 
Sin  que  por  eso  forme  queja  ó  duelo. 

¿T  ahora  té  quejas  de  que  en  mis  amores 
Logre  Antimio  la  par^e  que  le  cabe, 

Y  á  que  son  sus  obsequios  acreedores? 
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Dblio. 

No,  fuera  I  á  la  verdad ,  mi  mal  tan  grvftj 
Y  mi  tormento  faera  mas  sufrible , 
Si  esto  posible  fuera  ;  mas  quien  sabe 

Lo  que  es  amor ,  no  tiene  por  posible 
Que  vivan  dos  amores  en  un  pecho  j 
Por  ser  el  uno  al  otro  incompatible. 

Yo  fundo  mi  razón  en  mi  propio  hecho; 
Desde  que  yo  te  amé,  Melisa  mia, 
De  todo  el  corazón  te  di  el  derecho. 

Las  pastoras  dejé  que  antes  quería; 
(Si  bien  que  de  ellas  nunca  fué  sabido 
Mi  amor )  la  Inés ,  la  Pabia  y  Rosalia , 

La  Arsenia,  cuyo  rostro  es  aplaudido, 
La  Julia,  y  otras  mil  pastoras  bellas. 
Por  tí  sola  vinieron  en  olvido. 

Buen  testigo  son  de  esto  las  querellas 
Continuas  deFascinia,  la  envidiosa, 
Que  tii  no  puedes  menos  de  sabellas ; 

Pues  sentida  de  mí ,  de  tí  zelosa , 
Te  cuenta  con  voz  triste  y  lastimera 
Mis  desprecios ,  y  en  esto  no  reposa. 

Yo,  mi  dulce  Melisa,  no  creyera 
Que  te  adoraba  con  amor  sencillo , 
Si  en  mi  pecho  otro  amor  caber  pudiera. 

Melisa. 

Mira,  Delio,  yo  tengo  un  corderilio 
Blanco  de  rojas  manchas  salpicado, 
Cuya  madre  al  dejarle  en  un  tomillo , 

Muríó  de  un  accidente  no  esperado } 
Apliquéle  á  otra  oveja ,  que  críaba 
Otro  de  blanco  y  negro  variado. 

Al  principio  la  oveja  le  extrañaba ; 
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Después  ja  le  criaba  y  le  lamia  ; 
Era  en  fin  tanto  ya  lo  que  le  amaba , 

Que  si  por  algún  caso  le  perdia , 
Ansipsa  le  buscaba  con  balido  : 
De  manera  que  nadie  conocia , 

Ni  tu  Detio  lo  hubieras  cooocido 
Con  tu  mucho  saber  y.  lu  experiencia  |, 
Cual  era  de  los  dos  el  mas  querido* 

• 
Del  10. 

¡  Ay  triste!  que  aunque  estando  en  tu  presencia 
Tal  Tez  pueda  creer  que  soy  amado 
De  tí,  ya  llegó  el  tiélnpo  de  mi  ausencia. 

Pues  Arsenio  á  quien  sirvo  ¡  ah  triste  hado  ! 
Me  há  enviado  á  decir  que  sin  tardanaa 
Amanase  hacia  el  Tórmes  el  ganado  , 

Y  temo  con  razón  que  esta  mudanza 
En  tu  pecho  xesfríe  mi»  amores  j 

Y  en  el  mió  dé  fin  á  la  esperanza. 

Mblisa. 

Ante»  producirá  el  Díziembre  flores 
En  los  prados  ,  y  el  Julio  las  corrientes 
Suspenderá  con  hielo,  y  los  oiorea 

Del  tomillo  y  romero  florecientes 
Huirá  la  docta  abeja  ,  y  harán  lecho 
En  las  hojas  del  fresno  las  serpientes  , 

Y  no  florecerá  el  ing;rato  helécho 
En  esa  nuestra  selva  umbrosa  y  fría^ 
Que  falten  tus  amores  á  mi  pecho. 

■ 

Dblio. 

Y  antes  la  liebre  tímida  á  porfía 
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Siguiendo  en  pos  del  {¡algo  irá  con  sana  ? 

Y  el  Tíbcr  que  por  Roma  et  paso  guia , 
La  corte  bañapá  de  nuestra  Espaua  i 

Y  olvidando  sus  huertos  y  verdores 
£1  Ebro  correrá  por  la  Bretaña  : 

Y  la-  cierva  sedienta  en  los  calores 
Olvidará  la  cristalina  fuente; 

^  Que  falten  de  mí  pepho  tus  amores. 

Y  pues  es  ja  forzoso  que  me  ausente 
^te  favor  por  ultimo  te  pido : 

Que  siempre  en  tu  memoria  esté  presente. 

Yo  viviré,  muj  triste  y  aflijfdo 
Sin  tu  dulcid  presencia ;  roas  la  pena 
Con  mis  versos  tenfplur  he  descurrido : 

Que  ya  sabes,  Melisa,  tengo  vana, 

Y  no  hay  uno  entre  todos  los  cágales 
Que  me  exceda  leo  cantar  con  dulce  aveaa. 

.  Yo  te  los  enviaré  porque  mis  males 
](iOgren  alguna  vez  entemeierte ; 

Y  si  place  á  los  Dioses  inmortales, 

Las  vezes  que  yo  pueda  vendré  á  verte, 

Y  te  traeré  ipanEanafs  olorosas* 

¡  Ay !  quiera  el  cielo  que  en  dichosa  suerte 

En  estas  nuestras  selvas  deleitosas 
Los  tres  vivamos  siempre  en  lazo  amante, 
Gozando  edades  largas  ventt^rosas !       « 

Que  aunque  á  los  dos  yo  en  años  adelante, 
La  cana  en  mi  cabello  aun  no  es  nacida, 
Ni  surca  la  honda  ruga  mi  semblante. 

Y  si  tü  nos  etcedes  en  la  vida, 
Honra  con  un  sepulcro  nuestra  muerte , 
Bajo  una  losa  do  será  esculpida 

De  azerado  cincel  á  golpe  fuerte , 
(Si  es  que  tienes  valor  para  escribilla] 
Una  letra  que  diga  de  esta  suerte : 


BUCÓLICA.  43g 

Aqal  yace  d^  amor  la  maravilla  t  ' 
Dos  pastores  que  amaron 'de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo  ^ 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno. 

ClDIZ  TBiLNSFOAMADO  Y  DICHAS   SONADAS  DBL  PaSTOR 

Delio. 

Desde  que  vivo  ausente* 
De  la  bella  ciudad  que  fué  la  gloria 
Donde  hizo  eterno  asiento  mi  deseo  ^ 
Me  está  continuamente 
Aflijiendo  de  dia  su  memoria,, 

Y  de  noche  roe  sirve  de  recreo ; 

Y  aunque  en  sueños  no  creo 
Por  ser  regularmente  necedades , 
Tal  vez  fueron  misterios  j  verdades  \ 

Y  he  de  contar  con  verso  mesurado 
Las  dichas  que  he  soñado 

En  una  nocl|e  fría  t 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veia* 
Soñé  ( ¡  cdrao  transforma 

El  sueño  las  ideas  á  su  grado ! ) 
Que  no  era  Cádiz  lo  que  se  pensaba  ^ 
Sino  de  humana  forma 
ITna  pastora,  que  de  mi  ganado 
Lo^  candidos  corderos,  apastaba , 

Y  Mirta  se  llamaba , 

Llena  de  honestidad  y  de  hermosura^ 
Centro  de  discreción  y  de  fe  pura  : 

Y  yo  gozabd  en  suerte  venturosa 
De  su  vista  graciosa 

Las  yezes  que  queria  i 
Y  era  soñar  el  ciego  que  veía. 
Soñé  que  transfor^nada  • 


n 
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Cadit  en  Mirta  bella,  así  me  hablaba  t 

¿  G>n  que  presto  del  Ta|o  á  la  ribera 

Trasladas  el  ganado  ? 

¡  IViste  la  que  nació  misera  esclava ! 

Cierto  puedes  estar  que  si  pudiera , 

Con  gusto  te  «iguiera , 

Hasta  dejar  los  abundosos  mares 

Por  la  triste  escasez  del  Manzanares  i 

Pero  el  alma*  que  es  libre  irá  contigo , 

O  quedará  conmigo 

La  tuya  en  compañía  : 

Y  era  sonar  el  ciego  que  veía. 
Soné  que  amarizadas 

Mis  ovejas  dejaba  en  la  espesura, 

Y  á  la  playa  me  fui  sin  curar  da  ellas  \ 

Y  noté  unas  pisadas 

Bien  estampadas  en  la  arena  pura« 
Que  juzgué  ser  de  Mirta  por  lo  bellas; 
Siguiendo  fui  las  huellas , 

Y  vi  que  con  el  dedo  habia  formado 
£n  la  arena  este  indicio  de  su  agrado : 
Quien  me  sigue  será  correspondido : 
Polio  lo  ha  conseguido^ 

Y  Mirta  lo  escribía ; 

Y  era  sonar  el  ciego  que  veía. 
Soné  que  mis  zagales 

Me  dieron  una  nueva  lastimosa 

|)e  Cádiz  ^  y  jo  en  llanto  me  anegaba 

Llorando  tantos  males  : 

Y  al  punto  llegó  Mirta  presurosa 

Y  vi  que  con  un  Kenzo  que  tomaba 
El  llanto  me  enjugaba: 

Y  aplicando  la  mano  al  casto  pecho 
Vive,  Pastor  (me  dice)  satisfecho^ 
Que  eil  Cádiz  vivirás  eternamenlew 
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T  JO  muy  ciertamente 
Mi  Tenttira  creta; 

Y  era  sonar  el  ciego  que  veía. 
Soñé  que  Mirta  bella  * 

Me  miraba ,  j  decía  con  agrado : 

Porqué  pasar,  Pastor,  la  vida  triste) 

Ya  cesó  mi  querella 

Ya  sé  que  tu  caudal  has  retirado 

Del  banco  Geno  ves,  donde  perdiste 

Ka  lo  que  allí  impusiste. 

¿Qué  trecho  habrá  desde  la  tierra  al  cielo  j 

Pastor?  Y  yo  la  dije  sin  rezelp  : 

Medido  de  tu  mano  diestramente , 

Un  codo  solamente, 

Y  ella  se  complacía ; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  yeia. 
Soñé  que- divertido 

Estaba  yo  á  deshoras  de  la  noche 
Formando  una  canción  á  mi  Pastora. 
Sentí  á  mi  puerta  un  ruido , 
Como  si  allí  parado  hubiera  un  coche, 

Y  luego  se  me  dijo  en  voz  sonora  : 
Delio,  lleg^  la  hora 

De  que  dejes  las  selvas  j  el  ganado, 
Pues  no  eres  para  rdstico  formado ; 
Ven,  que  en  Cádiz  te  espera  ansiosamente, 
Con  quien  eternamente 
Gozarás  de  tu  día; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veía. 
Yo  de  mi  dicha  cierto , 

Dejo  el  lecho  dormido  apresurado, 

Y  destinando ,  ruedo  la  escalera , 

Y  en  el  portal  despierto 

Bañado  el  rostro  en  sangre  j  maltratado» 

Y  vi  que  esta  ventura  ( ¡  ah  suerte  fiera! ) 
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Iniposible  roe  era, 

Pues  TÍ  que  aun  Bubsistia  irrevocable 

De  Düioa  el  decreto  formidable, 

Y  auoqme  qaedé  del  sueño  mal  herida^ 
Mas  que  d^l,  ofendido 

De  la  verdad,  cop  ceno 

Miré  la  vida,  y  con  placer  el  sueno. 

Canción ,  ve  á  jfUrta  y  di  de  parle  mia , 
Que  $i  de  mi  verdad  y  amor  dudaba, 
Sepa  que,  si  soüaba 
El  ciego  que  veía , 
Era  solo  sonar  lo  que  quería. 

La   Vigilia  t  bl   Sueno. 

Soñaba  yo  ,  Melisa  , 
(  Ya  que  quieres  saber  lo  que  sonaba) 
Sonaba  yo  que  en  un  ameno  prado 
Andabas  tü  con  prisa 
Tejiendo  de  las  Üores  que  brotaba  , 
Una  guirnalda  ;  y  luego  con  agrado 
¡  O  favor  no  esperado  ! 
G)n  ella  frente  y  sienes  me  ceñías , 

Y  con  rostro  halagüeño  me  decias : 
A  ti  solo  entre  todos  los  pastores  , 
Se  deben  los  honores  : 

Yo ,  Delío ,  por  tí  muero , 

Y  en  el  amor  á  todos  le  prefiero. 
Con  el  eitraño  gozo 

£1  corazón  del  centro  se  salía , 

Y  al  fin  roe  despertó  con  su  latido , 
Bañado  en  alborozo. 

Mas  luego  roe  acordé  que  en  cierto  día 
Este  favor  á  Aatimio  has  concedido , 

Y  á  roí  le  has  preferido ; 

pues  le  diste  de  Apolo  los  honores  ^ 
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Por  mas  que  murmuraron  los  pastores. 
,  Y  apenas  hube  aquesto  recordado  » 
Me  volví  de  dtro  lado, 

Y  con  cókra  y  ceno , 

Maldije  la  vigilia,  alabé  el  fueSo* 
Volví  á  quedar  doriqido  f 

Y  sentado  roe  hallé  junto  á  una  fuente , 
Mirando  su  murmullo  muy  atento  : 

Y  estando  divertido  y 

Allí  llegaste  apresuradamente 
Pidiendo  de  beber,  y  yo  al  jnomento 
Un  vaso  te  presento  y 

Y  dices  til  con  risa  y  hurla  mia  ; 

Pío  es  esa ,  Delio ,  el  agua  que  pedia  \ 
La  sed  que  yo  padezco  es  amorosa  , 

Y  siempre  codiciosa 
De  tus  eternos  laxos  , 

Solo  pueden  templarla  tus  abrazos. 

Yo  viendo  mi  ventura, 
Fui  á  lograrla  los  bra«)s  extendidos | 

Y  cay{(  de  ijn  mano  el  frágil  vaso 
Sobre  una  peña  dura  , 

Y  el  golpe  me  reduce  á  los  sentidos; 

Y  vuelto  bien  en  mí  por  este  acaso  , 
En. mi  memoria  paso       ^         . 

Las  vézes  que  esta  dicha  repetías 
A  tu  Antimi9y  y  á  mi  te  resistías 
De  nueva  faz  de  religión  armada  \ 

Y  viéndote  entregada 

En  brazos  de  otro  dueSo, 
Maldije  la  vigilia ,  alabé  el  sueno. 

Volví  la  vez  tercera 
A  dormir,  y  soñé  que  con  gran  prisa 
Tocabas  con  ]a  aldaba  á  mi  postigo  | 
Diciendo  desde  afuera : 
Abre,  no  temas  nada,  soy  Melisa^ 
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^ue  Qie  vengo  á  Tiyir  siempre  conloo 
Eo  lazo  eterno  amigo  ; 
Tendremos  ja  los  dos  común  el  teeho^ 
El  ajuar ,  el  vivir  ^  la  mesa ,  el  lecho. 
En  uno  juntaremos  los  ganados  , 
Que'  con  bienes  doblados , 

Y  con  paz  juntamente , 
Pasaremos  la  vida  dulcemente. 

Yo  de  mi  dicha  cierto. 
Dejo  el  lecho ,  dormido ,  apresurada; 

Y  destinando ,  ruedo  la  escalera , 

Y  en  el  zaguán  despierto , 

Bañado  el  rostro  en  sangre ,  j  maltratado: 

Y  vi  que  esta  ventura,  ¡  suerte  fiera  I 
Imposible  me  era , 

Pues  el  lazo  que  á  mi  me  prometías , 
Tratado  con  Antimio  lo  tenias : 

Y  aunque  quedé  del  sueno  mal  herido , 
Mas  que  de  él ,  ofendido 

De  la  verdad  ,  con  ceno    * 
Maldije  la  vigilia,  alabé  el  sueno. 

Estas  dichas  soñaba 
En  una  misma  noche ,  iq|errumpida 
Tres  vezes;  y  aunque  el  bien  fin/ido  era. 
Ansioso  deseaba 

Que  ya  que  solo  el  sueño  fué  mi  vida  , 
Mi  vida  un  continuado  suelao  fuera. 
»  ¡  O  si  siempre  durmiera ! 

Solo  el  sueño  me  hiziera  venturoso ; 
Mas  pues  vivir  velando  me  es  forzoso  ^ 
Sufrir  será  preciso  tus  rigores ; 

Y  al  ver^qne  en  tos  amores 
Vanamente  me  empeño  , 

^   Maldigo  la  vigilia ,  alabo  el  sueño. 
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■ 

Melendez  Kaldes, 
BATILO ,  ARCAOIO ,  POETA. 

f 

Batilo. 

Paced ,  mansas  otejas , 
La  yerba  aljofarada , 
Qae  el  nuevo  dia  con  su  lumbre  dora  ^ 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Lasdulces  avezillas  á  la  aurora. 
La  cabra  trepadora  « 

Ya  suelta  se  encarama 
Por  el  monte  enramado  : 
Vosotras  de  este  prado 
Paced  felizes  la  menuda  grama ; 
Paced,  ovejas  roias, 
Pues  de  abril  tornan  los  alegres  dias* 

Mejórase  la  tierra 
De  verdor  coronada , 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores : 
Desciende  de  la  sierra 

La  nieve  desatada, 

Y  ejercen  sus  contiendas  los  pastores* 
Todo  el  prado  es  amores  : 
Retoñan  los  tomillos , 

Las  bien  mullidas  camas 
Componen  en  las  ramas 
A  fus  hembras  los  dulces  pajaríllos  y 

Y  con  susurro  blando 

Por  la  vega  el  arroyo  huye  saltando. 

Mas  por  aquella  loma 
Tras  sus  vacas  manchaídas, 
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£t  pastoril  acento  al  yiebto  daodb^ 

£1  dulce  Arcadio  asoma  : 

Sus  vozes  regaladas 

Mas  y  mas  cada  vez  se  yan  notando* 

También  viene  cantando, 

Cual  JO ,  de  la  florida 

Estación ;  saíir  quiero 

A  encontrarle  primero ; 

Algo  acaso  dirá  de  mi  querida , 

O  la  n-ieva  tonada 

Que  Tirsi  cania  á  su>  Licori  amada. 

Abcjldio# 

¿  Quien  viendo  el  alegría 
De  este  florido  prado 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rotío, 
O  la  hambrienta  porfía 

Con  que  paze  el  ganado, 

Y  el  soto  lejos  ,  plácido  y  sombrío , 

Y  el  noble  señorío 

Con  que  el  claro  sol  nace , 

O  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  yerba  e}  viento, 

Y  los  hilos  de  luz  qtíe  el  aire  hace ; 
'    No  sentirá  movido 

£1  corazón  y  el  animo  embebido  ? 
Do  quiera  es  primavera, 

Y  por  do  quiera  el  prado 

Da  nueva  flor  y  espíritu  oloroso ;  * 
Las  vacas  por  do  quiera 
Hallan  pasto  sobrado  -, 

Y  tierna  yerba  de  pacer  sabroso ; 
El  pastor  en  reposo , 

Ya  libre  sus  tonadas 
Puede  cantar  tendido, 
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Viendo  lu  h^to  querido 

Lento  buscar  las 'sombras  regaladas; 

Y  pueden  las  pastoras 
Bailar  alegres  las  ociosas  horas» 

No  á  mi  gusto  sea  dado 
Riquezas  enojosas , 

Ni  el  oro  que  cuidados  da  sin  cuento  t 
No  el  ir  embarazado 
Entre  galas  pomposas, 
Mi  corriendo  vencer  al  raudo  viento; 
Mas  si  cantar  contento 
Sentado  á  par  mi  Elisa, 
Viendo  desde  esta  altura 
Del  valle  la  Verdura , 
T  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa, 

Y  pazer  mi  ganado , 

Y  al  Tórmes  deslizarse  sosegado. 
Pero  aquel  que  allí  veo 

Que  por  el  prado  viene ,    . 

¿No  es  Batilo  el  zagal?  Tan  de  mañana 

¡  Cuan  bien  á  mi  deseo 

La  suerte  le  previene  ! 

Guarde  el  Cielo,  Pastor^  tu  edad  lozana^ 

Batilo. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rat)el  y  canto 
Guarde  del  lobo  odioso ,  * 

■ 

Y  sigue  en  tan  sabrpso 

.  Tono  que  de  los  valles  es  encanto  ^ 

Y  el  ganado  alboroza, 

Y  el  choto  juguetón  por  ¿1  retoza. 

Abgadio. 

Td  mas  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  lüayc 
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Qae  á  todas  las  zagalas  enamora  ^ 
Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desden  vencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  Pastora ; 

Y  la  letra  sonora 
Cántame  que  le  hiziste , 
Cuando  te  dio  el  cayado 
l^or  el  maoso  peinado  , 

Que  con  lazos  y  esquila  le  ofreziste; 

O  bien  la  otra  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel,  que  un  dia 
Me  did  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elpino» 
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Y  yo  de  Delio  hu¿e 
tina  flauta  preciada , 
Labrada  de  su  mario  diestramente. 
tTan  guardada  la  tuve , 
Que  ¡amas  fué  tocada  ; 
Pero  mi  amor  en  dártela  consiente. 
Los  valles  y  la  fuente 
Puso  en  ella  de  Otea , 
Cual  por  «bril  erilano 
Con  rosas  mil  galano; 
Un  muehacho^en  el  cerro  pastorea  ^ 

Y  el  rabel  otro  toca, 

Y  á  contender  cantando  le  provoca* 
De  flores  coronadas , 

Mas  lindtf^  que  las  flores  > 

Y  el  cabello  en  la  espalda  al  viento  dado  , 
Van  bailando  enlazadas , 

Causando  mil  ardores , 


Las  zagalejas  eo  el  verde  prados 
tJn  aneiaoo  está  á  un  lado 
Que  Já  flauta  les  toca ; 

Y  algunas  ciudadalmi 
iHínipdélfta  ulaiias  ^ 

Y  como  que  la  envidia  las  pÉovooa 
Con  regocijo  tanto, 
P^^.taaippíeaa,,  y  segbilné  jo d  cantD. 

AircAbio^. 

l>ulce  es  eí  amoroso 
&1H40  de  If^  oifeja^ 

Y  la  teta  al  bambif^to,  córamelo  t 
Í)ulpe^.8i)  el  caluroso. 

Verano  nos  ag^'a  9 , 

La  fnesca  sombra  j.el  ftorido  südot 

El  FqBÍo  del  ciclo 

Es  grato  al  mustio  prado^f^ 

Y  á  pastor  peregrino. 
Dasfíftipso  e^^«^  camino.: 

Dulce  el  ameno  yalle  es  al  ganado ^ 

Y  á  mí  dulce  la  vida 

Del  campo,  y  grata  laestadon  florida. 
Mire  yo  de  una  fi^eote 

Las  9^pud«ft  arenóla 

Entre  el  puro  cri«^l,  audat  l^uUendo , 

O  ei|;  la  n^^ns^  Cprr^ieiite 

De  las  aguas  •ef^m^. 

Los  sauzes  retratarse ,  filtre  dios  yiendo) 

Mi  giinf^la^  V*:  p^aiendo, : 

Mire  en  el  verde  so^q. 

Las  tiernas  ave2i|las 

Volar  en  iniil  cuadrillas ; 

Y  gocen  del  tropel  y  d  alboroto 
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Otros  de  las  ciudades ,    - 
.  Cercados  de  sus  daños  y  maldades. 

Las  inocentes  horas  ^ 
De  jubilo  y  paz^  llenas , 
¿  Donde  mefor  se  gozan  que'  en  el  prado? 
I  Quien  mejbr  las  auroras 
,  Ve  alborear  serenas  ,  '       * 
Que  el  zagal  al  salir  tras  sa  ganado  ? 
¡  Venturoso  cuidado  ! 
¡  Mil  vezes  descansada  , 
Pajiza  choza  roía ! 
Ni  JO  te  dejaría 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dada', 
Pues  solo  en  tí  poseo 
Cuanto  alcanzan  los  ojos  y  el  deseo. 

¿Para  qué  el  vano  anhelo, 
Ni  los  tristes  cuidados 
Que  enjendra  la  ciudad  y  sus  temores? 
Mejor  es  ver  el  cielo. 
Que  no  techos  pintados, 
Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores 
Mos  dan  fácil  cabana, 
Una  rama  sombrío , 
Otra  reparo  al  frío  ; 
Y  cuando  silba  el  ábrego-  con  sana 
En  las  noches  de  enero  j 
Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aquí  en  la  verde  grama 
Oiga  yo  reclinado 

£1  lento  susurrar  de  este  arroyueio  i 
Aquí  evite  la  llama  , 
Con  mi  pastora  al  lado , 
Del  sol  subido  á  la  mitad  del  cielo ; 
lY  su  dorado  pelo 


1 
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Orne  de  florezíllas , 
O  teja  en  so  regazo 
De  ellas  guirnalda  6  laso, 

Y  arrüllenme  las  blandas  tortolillas 
Cuando  jo  la  corone  ^ 

Y  la  firmeza  de  mi  amor  le  abone* 


í 
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Y  tf  mí  leche  sd^rada 
Me  da,  y  natas  j  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  ral  ganadot 
Mis  ^colmenas ,  labrada' 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercad».   • 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos, 
Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos , 

Y  deja  á  los  zagales  eiividioio* 
Mi  dulce  ca'ntilenp. 

Que  á  las  mismas  serranas  enajena.  , 

Mas  bienes  no  deseo , 
Ni  quiero  mas  fortuna , 
Contento  con  mi  suerte  venturosa. 
En  este  simple  arrcfo  « 

No  hay  pastorcilla  alguna  y 
Que  huya  de  mis  cariños  desdeñosa» 
Su  guirnalda  de  rosa 
Me  dio  ayer  Galatea  ^ 
Filis  este  cayado, 

Y  este  zurrón  leonado 

La  niña  Silvia  que  mi  amor  desea  $ 

Mas •  yo  á Filena  .quiero: 

£lla  me  paga ,  y  por  sus  ojo«  inuert* 


^ 
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AacADio. 

Pues  cuando  el  sabio  Elpino 
Se  huyó  de  la  alqu^rf^ 
A  la  ciudad  por  sys  hecUsos  Yanoi» 
¡  Con  su  ingenio  diviop 
Qué  cosas  no  decía 
Después  de  los  falazes  ciudadanos ! 
Aun  á  los  mas  ancianos, 
Si  te  acuerdas,  pasmaba^ 
Contándonos  los  hecjios 
De  sus  dañados  pechos. 
To  Mgalejo  entonces  le  eseuckaka , 
T  aun  guarda  la  mamona 
La  mayor  parte  da  au  triste  hisloria. 

El  semblante  sereno 

Y  el  corazón  dañado^ 

Cual  es  el  fruto  de  aílmestre  Uguera  i 

Miel  envuelta  en  veneno, 

El  decir  concertado , 

Pechos  lisiados  de  li^  envidia  fiera : 

Hijos  que  desespera 

La  vida  de  sus  padres, 

Muertes ,  alevosías , 

Entre  esposos  ftilsíás^ 

Y  doncellas  vendidas  por  ius  madres ; 
Esto  cantaba  Elpióo 

De  la  ciudad,  después  que  al  campo  vino» 

BaTIIiO. 

Y  Dalmiro  cantaba 
Aquel  que  fué  á  la  guerra , 

Y  vk3  las  tierras  donde  muere  el  día, 
Que  en  nada  semejaba 

£1  rio  de  esta  sierra 
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Al  mar  soberbio  que  patof  poniab 

Me  acuerdo  que  decía. 

Que  del  viento  irritado 

Espantable  bransabaí 

Y  las  olas  akaba 

Hasta  tocar  el  cielo  encapotado  y 

Tragándose  navios^ 

Como  las  enramadas  nuestros  ríos; 

Que  entonce  el  alarido 
T  acabar  de  los  tristes 
Quebraba  el  coracon  en  tal  cuitan 
Cual  si  débil  balido 
De  herida  oyeja  oistes « 
u  choto  que  su  madre  solicita. 
¡O  ceguedad  maldita , 
Poner  vida  j  ventura 
Sobre  un  pino  delgado ! 
Mejor  es  de  este  prado 
Hollar  con  firme  planta  la  verdura 
Tras  los  corderos  mioi, 
Que  ver,  Arcadio ,  «1  mar  ni  sos  narte. 

AacAisio. 

IViyo,  Batfloy  quiero 
Ver  mas  que  nuestros  prados, 
Ni  beban  mis  ganados  de  otro  río.. 
Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  trae  alborotados , 
Ni  nos  daña  el  calor ,  d  biela  el  fríob 
No  ajeno  poderío 
Nuestro  querer  sujeta , 
Ni  mayoral  injusto 
Nos  avasalla  el  gusto. 
Todos  vivimos  ea  unioa  petfeta>,) 
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'  Y  el-H)\  y  helado  zierzo 
Nos  dan  salud  j  TaronÜ  esfuerzo). 

Todo  es  amor  sabroso -, 
Alegría  j  hartura, 

Y  descanso  seguro  y  regalado. 
Ni  el  pastor  envidioso 
Murmura  la  ventura 

Del  otro  á  quien  da  el  cielo  roas  ganado< 

Ni  el  mayoral  honrado 

Burla  al  zagal  sencillo , 

Ni  con  doblez  le  trata : 

Ni  su  seno  recata 

La  amada  de  su  tierno  pastorcillo ; 

Que  el  amante  y  la  fuente 

Gozan  de  su  belleza  libVemeote. 

Gomo  las  ciud^idanas, 
A  engañar  no  se  enserian 
Nuestras  bellas  y  candidas'  pastoras» 
Ni  en  su  beldad  livianas. 
Nuestro  querer  desdeñan , 
'  O  mudan  de  amador  á  todas  horas. 
Mejor  que  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 
S\|  voz  suena  á  mi  oido , 

Y  que  el  ronco  alarido 

De  sus  plazas ,  la  voz  de  mi  novilla. 

Mas  canta  tu  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

« 

Batilo* 

¡  O  soledad  glbríosa ! 
{  O  valle !  ¡  o  bosque  umbrío  ! 
]0  selva  entrelazada!  [o  limpia  fuente! 
¡  O  vida  venturosa ! 
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¡  Sereno  y  claro  río , 

Que  por  los  sauzes  corres  mansamente ! 

Aquí  entre  llana  gfente 

Todo  es  paz  y, .dulzura,    * 

Y  feliz  armonía  ,  . 
Del  uno  al  otro  día. 

La  inocencia  de  engaño  está  segura  y 

Y  todos  son  iguales 
Pastores ,  ganaderos  y  zagales. 

£1  cielo  despejado 
T  el  canto  repetido  . 
De  las  pintadas  ayes  por  el  Tiento , 
El  balar  del  ganado,  , 

Y  plácido  sonidp  « 
Que  del  zéfiro  forma  el  blapdo  aliento ; 
Tal  vez  el  tierno  acento 

De  alguna  zagaleja 
Que  canta  dulcemente, 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  el  alma  deja, 

Y  á  sueno  descansado 

Brinda  la  yerba  del  mullido  prado*^ 

No  aquí  esperanza  ó  miedo, 
Las  tramas  y  falsías 
Que  saben  los  soberbios  ciudadanos. 
£1  pastorcillo  ledo 
En  paz  goza  sus  días 
Sin.  enti:egi^r9e.  á  .pensamientos  vanos. 
Los  cielos  soberanos 
Bendicen  su  majada, 

Y  él  con  sencillo  zelo 
Da  bendición  al  Cielo, 

Tal  vez  acompañando  Ja  alborada 
Con  que  en  el  campo  adora 
El  coro  de  las  aves  á  la  aurora. 
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Sin  reselo  ni  susto 
Los  término»  fmscin 
De  las  cabanas  que  wmtttr  le-tieitsa; 

Y  hora  aparta  ooo  gU0lo 
La  cabra  en  su  pelea , 

O  Te  do  los  jilgueros  nido  hicieron: 

Si  al  lagarto  sintieron 

Sus  tiernos  corderillos , 

Rie  cual  ie  espantaron  , 

Corrieron  ó  balaron  t 

Hora  al  yugo  acostnmbm  Ins  •enrílloa  i 

Hora  fruta  é  flor  nueva 

En  don  alegre  á  su  tagala  llera. 

Asi  Tirsi  decía, 
Que  la  primera  gante 
Como  agora  vivimos  los  pastares, 
Por  los  campos  vivia 
En  la  edad  inocente, 
Antes  que  del  verano  los  árdorc;^ 
Marchitaran  las  flores; 
Cuando  la  encina  daba 
Mieles,  j  leche  el  río; 
Cuando  del  señorío 

Los  términos  la  linde  aun  no  cortdbüy 
Ni  stf  usaba  el  dinero , 
Vi  se  labraba  en  dardos  el  ateto. 

• * ••••,- 

¡  O  grata  vida !  ¡o  cuanto 
Me  gozo  en  tí  seguro! 
De  flores  coronado 

Y  al  cíelo  el  rostro  aliado , 
Este  vasa  de  leche  alegre  apuro» 
Bebe  Arcadio ,  y  goiemos 

Tan  felia  suerte,  yak  par  cantenaogLi 
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AslloMido  Gmroñ 
La  BU  Tid«  ioooeDte 
Los  dos  enamorados  pastoHeUloff 
Y  los  premios  se  dieron 
Bel  álamo  ea  la  ftieale, 
Lleraodo  allí  4  paHar  MM.gaaadiUos  , 
T  yo  que  logré  oiUos 
Detras  de  una  baya  umbrosa , 
Con  ellos  compaittdo 
Maldi|e  és  asi  eslakfe. 
De  enlteoes  la  ciudad  me  ü¡4  «nofosa, 
I  iBil  alegras  días 
Goso  en  (Ms  fenlnrosat  easerias. 

£ti  Zagai.  bel  Tobmxs^ 

Fértiles  prados,  orislaiiaa  faente» 
BaUiciosoarroyuelot  «|ae  «altando 
De  su  puFO  raudal  plácido  vagas 
Entra  espadañas  y  oloroso  trébol} 
y  tú|  álamo  oopado,  eo  cuya  sombra 
Las  sagalejas  del  ardiente  eslío 
Las  horas  pasan  en  feliz  reposp, 
A  Dios  <}uedad  :  vuestro  zaggl  os  deja  ^ 
Que  ailá  del  Ebro  á  los  lejanos  valles 
Fiero  le  «rrastra  su  cruel  desuno, 
Su  destino  cruel,  no  su  deseo. 
Ya  mas  ¡  o  Tdrmes!  ti|  corriente  pura 
Sus  ojos  no  verán  :  no  sas  corderas 
Te  gustarán,  ai  los  viciosos  pastos 
De  sus  riberas  gozarán  felizes : 
No  mas  de  Otea  las  alqpres  sombra$^ 
Ka  mas  las  risas  7  sencillos  juegos. 
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Pláticas  gratas  j  canciones  tiernas 
De  Ja-dulce  amistad.  Aquí  han  corrida  y 
Cual  estas  lentas  cristalinas  aguai 
Riendo  giran  con  iguale»  pasos, 
De  mí  florida  edad  los  claros  días. 
De  las  dehesas  del  templado  Extremo 
Vine  extraño  lagal  á  estas  riberas. 
Cuando  roí  barba  del  naciente  bozo 
Apenas  se  cubría ,  y  en  las  ramas 
De  los  menores  árboles  los  nidos 
Pudo  alcanzar  mi  ternecoela  maho 
De  los  dulces  pintados  colorines. 
.Aquí  á  sonar  ni  caramillo  alegre 
Me  enseñó  Amor ,  7  el  inocente  pecho 
Palpitando  sentí  la  vez  primenu 
Aquí  le  vi  temer',  y  á  la  esperanza 
Crédulo  dilatarse,  cual  fragantes, 
A  los  soplillos  del  fayonio ,  tienden 
Sus  tiernas  galas  las  pintadas  flores , 
Cuando  en  majo  benigno  el  sol  les  ríe. 
Con  planta  incierta  discurriendo  ocioso 
En  inocencia  y  paz  ,  libre  j  s^nTo 
Cantar  me  oísteis ,  j  volver  mis  trínos 
Parlero  el  monte  en  agradable  juego. 
Llevar  me  visteis  mi  feliz  ganado 
Del  valle  al  soto ,  y  desde  el  soto  al  rio. 
Bañado  en  gozo ,  coando  el  sol  hería 
Mi  leda  faz  con  su  naciente  Uama, 
En  dulce  caramillo  jr  voz  suave 
Su  lumbre  celebraba  y  roí  ventura^ 
Mis  ovejillas  del  caliente  aprisco 
Saltando  huían  con  balido  alegre  , 
Seguidas  de  sus  candidos  híjtíeh>s  , 
Al  conocido  valle,  do  segiiras 
Se  derramaban,  y  ladrando  en  tomo 
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Mi  perro  fiel  con' ellas  retozaba. 
Otros  zagales  á  los  mismos  pastos 
Sus  corderos  solícitos  traían  y 
A  par  brindados  de  la  yerba  j  flores; 

Y  janto9  bajo  el  álamo  c|ue  eubre 
Con  «ombra  amiga  y  susurrantes  hojas 
La' clara  fuente,  en  pastoriles  juegos 
Nos  viera'  el  sol  en  su  dorado  giro 
Perder  contentos  las  ardiente»  horas, 
Que  en  torno  de  ét  fugazes  revolaban. 
Viónos  la  noche  y  el  brillante  coro 
De'sus  lúzeros ,  repetir 'los  juegos 
Entre  las  sombras  del  callado  bosque; 

Y  á  mí  embargado  en  contemplar  el  giro 
De  tanta  luz,  ó  4a  voluble 'rueda 

Goñ  que  det  ano  la  beldad-  granosa 
Ornan  del  Crudo  enero  el  torvo  ceno. 
Del  mayo  alegre  la»  divinas  flores  , 
Las  ricas  mieses  del  ardiente  estío , 

Y  de  olorosas  frutas  coronado 
El  otoño  feliz ,  Fas  maravillas  ^ 
Cantar  de  Dios  con  labio  balbuziente  | 
£n  tierno  gozó  palpitando  el  pecho, 

Y  sonando  otra  Voz  muy  mas- canora 
Que  de  humilde  pastor,  mi  dulce  flauta; 
]  Delicia  celestial ,  ante  quien  bajo 

''Es  cuanto  precia  el  cortesano-  iluso 
De  oro ,  de  mando ,  6  deleznable  gloria ! 
No  allí  á  nublar  tan  inocente  gozo 
£1  pálido  temor ,  no  los  cuidados 
-  Solícitos- vinieran ,  ó  la  envidia, 
Sesga  mirando ,  su  cruel  ponzoña 
Pudo'serabrar  en  nuesttios  llanos  ^pechos. 
Todo'  fué  gozo  y  paz ,  todo  suave , 
Santa  amistad  y  llana  bienandanza. 
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En  plácida  igualdad  muy  roas 
Que  los  altos  Señores,  nunca  el 
Mos  rayó  inste ,  ni  la  blanca  luna 
Salid  «bañar  con  su  argentada  luu^ira 
Muestra  llorosa  fas,  cual  allá  cuentan 
Que  en  las  ciudades  y  soberbias  corles  9 
La  noche  entera  en  míseros  cuidados 
Los  ciudadanos  desvelados  lloran. 
¡  Tanto  bien  acabd  !  Como  deshace 
Del  afto  la  beldad  crudo  graníio , 
Que  airada  lansa  tempestosa  nube, 

Y  la  dorada  mies,  del  manso  viento 
Anles  movida  en  buUiuosas  olas , 

Ya  entre  sus  kuigos  surcos  desgranada  ^ 
Del  triste  labrador  la  ^ista  ofende; 
Así  el  hado  marchita  mi  fentura, 
Aaí  á  dar  fía  á  mi  apenada  vida 
A  tan  lejanos  términos  me  lleva. 
I  Ay !  ¿para  qué?  de  mis  fugpises  anea 
A  mas  nunca  tornar  desparecieron 
Los  mas  serenos  ya  t  y  acaso  á  hnndine. 
Los  que  me  esperan  de  dolor,  conmig», 
Corren  inlauslos,  en  la  tumba  fría. 
Pasó  cual  sombra  mi  niñea  aqiable» 

Y  á  par  con  ella  sus  alegres  juegos : 
Relámpago  fugas  en  pos  siguióla 

La  ardiente  juventud  s  danaas,  amores , 
Cantares,  risas,  doloridas  ansias , 
Dulces  lOBobras ,  veladores  selot, 
Pazes,  concierlos  agradables ,  todo 
Desparecid  también ;  y  el  sol  me  viera, 
Entre  rosas  abriendo  á  la  galana 
Primavera  las  puertas  celestiales. 
Seis  lustros  ya  sus  bienhechores  rayot 
Mirar  contento  cou  serenos  ojos. 
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\Y  hora  habré  de  dejar  estas  riberas 
Donde  vivo  feliz !  ¡  y  estos  oteros ! 
¡Este  valle !  ¡  este  rio  en  libre  flauta 
Cantados  vezes  tantas ,  de  mí  hollados 
Vo  veré  mas !  ¡  y  mis  amigos  fieles ! 
¡  T  mis  amigos  !  ¡  O  dolor  !  con  ellos 
Aqaf  me  gozo  y  canto  ;  aquí  esperaba 
El  trance  incierto  de  mis  breves  dias^ 

Y  que  cerrasen  mis  nublados  ojos 

Con  oficiosa  mano.  ¿A qué  otros  bienes? 
¿  Otras  riquezas  y  cansados  puestos  ? 
¿  A  qué  buscar  en  termina  distante 
La  dicha  que  me  guardan  estas  vegas, 

Y  estas  praderas  y  enraniadas  sombras? 
Mi  choza  humilde  á  mi  llaneza  basta  y 

Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo* 
Téngase  alia  la  pálida  codicia 

Su  inütüoro  y  la  ambición  sus  honras; 
Que  igual  alumbra  el  sol  al  alto  pino  ^ 

Y  al  tierno  arbusto  que  á  sus  plantas  nace. 
Mas  ya  partir  es  fuerza.  Bosque  hojoso , 
Floridos  llanos,  crislalino  Termes, 
Quedad  por  siempre  á  Dios  !  Dulces  amigos , 
A  Dios  quedad ,  á  Dios  !  Y  tü ,  indeleble 
Conserva,  árbol  pomposo,  la  mempría 
Que  impresa  dejo  en  tu  robusto  tronco , 

Y  sus  letras  en  lágriip,as  bañadas: 
Aquí  Batilo  fué  feliz ,  sus  hados 

Le  conducen  del  I^bro  á,  la  corriei|te* 
Pastores  de  este  suelo  afortunados, 
Nunca  olvidéis  vuestrp  zagal  auseiyte. 
Id,  ovejillas,  id;  y  taq  dichosas 
Sed  del  gran  rio  en  los  lejanos,  valles , 
Cual  del  plácido  TÓrmes ,  Jo  habéis  sido 
Con  vuestro  humilde  dueño ,  en  las.  orillas. 
Id,  ovejillas,  id;  id,  ovejillas. 
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Rosana  bv  los  fuegoi. 
I)el  sol  llevaba  la  lumbre 

« 

T  la  alegría  del  alba 
En  sus  celestiales  ojos 
La  herojosísiina  Rosana, 
TJoa  nocbe  que  ¿  los  fuegos 
Salió  la  6esta  de  Pascua , 
Para  abrasar  todo  el  valle 
£n  mil  amorosas  ansias. 
La  primavei*a  floi*ece 
Do  la  huella  breve  estampa  : 
Donde  amable  mira ,  rinde 
La  libertad  de  mil  almas. 
El  zéíiro  la  acaricia 

Y  mansamente  la  halaga  : 
Los  Cupidos  la  rodean ,  ^ 

Y  las  Gracias  la  acompañan. 

Y  ella ,  as(  como  en  el  valle 
Descuella  la  altiva  palma, 

Y  sus  flotantes  pimpollos 
Hasta  las  nubes  levanta  t 
O  cual  vid  de  fruto  llena 
Que  con  el  olmo  se  abraza , 
Sus  largos  vastagos  tiende 
Al  arbitrio  de  las  r^mas; 
Así  entre  sus  compañeras 
El  nevado  cuello  alza , 
Hermosa  en  medio  brillando 
Cual  fresca  rosa  entre  zarzas. 
Todos  los  ojos  se  lleva 
Tras  si  y  todo  lo  avasalla; 
De  atnor.  mata  á  los  pastores 

Y  de  envidia  á  las  zagalas. 
Ni  lar  músicas  se  atienden  , 
Ni  se  gozan  las  lumbradas : 
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Que  todos  corren  por  verla  ^    ' 

Y  al  verla  todos  se  abrasan. 

¡  Qué  de  suspiros  se  escuchan ! 

j  Qué  de  viras  y  de  salvas  ! 

No  hajr  «agal  que  no  la  admire  ^ 

Y  no  se  esmere  en  loarla. 
Cual  absorto  la  contempla , 

Y  á  la  aurora  la  compara , 
Que  radiante  al  sol  precede 

Y  el  cielo  de  su  albor  baña  : 
Cualal  fresco  y  verde  aliso, 
Plantado  al  margen  del  agua , 
Cuando  alas  pomposo  en  hojas 
En  su  cristal  se  retrata : 
Cual  á  la  luna,  si  muestra 
Llena  su  esfera  de  plata , 

Y  asoma  por  los  collados , 
De  luzeros  coronada  :  ^ 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban , 

Y  mientras  mas  la  contemplan , 
Muy  mas  hermosa  la  hallan  ; 
Que  es  como  el  cielo  su  ro.4tro ,     - 
Cuando  en  la  noche  callada 
Brilla  con.  todas  sus  luzes ,  ' 

Y  los  ojos  embaraza. 

¡  O  !  ¡  qué  de  envidias  se'  encienden  I 
¡  O  !  ¡  qué  de  zelos  que  causa 
En  las  serranas  del  Tdrmes 
Su  perfección  sobre  humana ! 
Las  mas  hermosas  la  temen ; 
Mas  sin  osar  murmurarla', 
Que  como  el  oro  mas  puro,  ; 
Vo  siífre  una  leve  manchfu 
Bien  haya  tu  {¡entilesa  ^ 
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TJoa  y  tnil  Vttes  biea  liayA^ 
T  abrase  la  cqvidia  al  pu4rfo  t 
HemoQsíttina  aldlbna*. 
Toda ,  toda  eras.  {levfeDl^.: 
Toda  eres  donaire  y  gTMia  s 
El  Amor  ríe^eo  tqf  oJM, 

Y  la  gloría  esM  en  im  cam» 
La  libertad  me.  bA»  ipbada» 
Yo  la  doy  poi?  bien  robfida  » 
^as  recibe  el  dopit  bení^fta^» 
Que  mi  bnmilAad  ta  conwgnf^ 

Esto  uH:  xagal  Ic^  decia 
G>n  ratoi^eii  nial  foiwadwf» 
Que  salió  libre  á^  los»  fl4f|{Pff> 

Y  volvió  cautii^fit  4.  caMi« 
De  entone^  pepxUdo  y  tnistfi 
El  día  á  sus  piif^rtas  le.  balfo». 
Ayer  li  cantó*  esjta  latr%,, 
EchándoleJa  aJboxada.  t: 

Linda  Zagalejo, 
De  {;uerpo  gf^ntíj ,. 
Mu¿ro|i»(9  da  amoces: 
Desde,  qu^^vfo 

Tu  ta)le.^tim$e«ii» 
Tu  gala  y  dpnajfe 
Ho  tienen,  SefyvnA,, 
Ign^l  etk  el  v^Ue ; 
Bel  qi«lp.SQQtQlloa> 
Y  tú  ui|  MT^.. 

Mti^OM  de  amona 
Desde  que  tc¡  vi. « 

De  anvHreftiDe  nianro^ 
Sin  qi:|e  nada,  baste 
A  darme  la  vid». 
Que  allá  me  Uevaate  j 
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Si  ya  no  te  dueles 
Sensible  de  mí, 

Que  muero  de  amores 
Desde  que  te  vi* 

■ 

GoifviTÉ  X  tvk  Zagüí» 

Por  entre  la  verde  yerba 
35aja  un  arroyuelo  al  prado  i 
Manchando  de  esp.uipá  y  o.4car 
Las  flores  que  encuentra  ai  pasiOt 
Con  mil  vuehds  se  deUi^a : 
Ora  va  apázible  y  manso , 
X  ora  baee  un  blando  ;f^\isi^*J70 
'  Las  guijas  álrQp€j.lpndp, 
La  arena  en  3iis.o;Qida5  bu^le^ 
La  arena  que  ^tre  atfu  gr^n^s 
esconde  un  oro  mas  pur^  ^ 
Que  el  del  celebrado  Tajo^ 
Luego  el  fugaz  paso  enfrena  i 

Y  parece  que  cansado 

De  tanto  correr,  se  duerme 
£n  un  plácido  remanso ) 
Do  se  ven  los  peze^illos, 
Va  ir  sus  cristales  surcando^ 

Y  ya  que  asoman  sobre  ellos 
Coitemil  bulliciosos  ;ifi.Uo;i4 
Los  árboles  de  la  orilla 

En  el  fondo  retratados., 
Dos  vezes  |a  vista  alegran 
Con  la  pompa  de  sus  ramos* 
Entre  ellos  los  pa ¡arillos, 
O  alternan  su  dulce  canto  ^ 
O  de  rama  en  rama  vuelan 
Lascivos  y  alborotados. 
Tom.  IIL  3o 
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Aqu{  un  ruiseñor  se  escuclia 
Querellarse  enamorado*» 
Y  allí  tras  su  compañera 
Sale  un  colorín  Yolando. 
Allá  la  tórtola  gime , 
X  al  arrullo  solitarío 
Rendida ,  su  fiel  consorte 
Le  vuelve  un  quejido  blando. 
Las  oficiosas  abejas 
En  un  tomillar  cercano , 
Con  dulce  trompa  susurran 
Entre  violas  y  amarantos» 
Aquí  está  la  grata  sombra 
Del  álamo  consagrado, 
Zagala  hermosa,  á  tu  nombre ^ 
Desde  que  en  él  nos  hablaaios. 
Crece  en  su  Usa  corteza , 
Tallada  por  mi  fiel  mano, 
Nuestra  cifra;  (¡eterna  dure!) 
Entre  un  mirto ,  al  Amor  grato. 
Pues  ¡ay !  ¿qué  nos  detenemos? 
Ven  á  su  umbroso  descanso. 
Que  ya  del  sol  y  tus  ojos 
r^o  puedo  llevar  los  rayos. 
Ven ,  y  á  mis  ruegos  te  indina  : 
Dame ,  adorada ,  la  mano , 
Que  bien  este  don  merece 
Quien  su  corazón  te  ha  dado.     * 
Celebrarán  nuestra  gloría 
Las  avezillas  cantando , 
Murmurando  el  arroyuelO| 
Y  balando  los  ganados. 
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Cienfuegos. 


Los     AMAJTTBS    BNOJADOS'. 

Arreboladtii  )a  Aurora 
Miraba  desde  su  carro   - 
En  los  cristales  del  Tórmes 
Al  Otea  retratado. 
En  el  cáliz  de  las  roftas 
Oyendo  al  zafiro  blando^ 
Kiño  el  Abril  asomaba 
De  rózío  coronado. 
£1  ruiseñor  querellante, 
De  rama  eú  rama  saltando^ 
Salve ,  le  dícé ,  j  gorjea , 

Y  son  amores  sus  cahtos. 
l'al  vez  los  roba  el  estruehdó 
Con  que  baja  entk^  pénaseos 
tJn  arroyuelo  travieso , 

De  roca  en  roca  jugando. 
Cae  en  el  Tdrmes ,  que  gira , 

Y  en  ort>es  siempre  mas  anchos ^ 
Anuncia  á  su  rejno  el  triunfo 
De  BU  nuevo  tributario. 

To<ja  lo  rtairali  de  lejbS , 
Allá  en  los  picos  mas  alto! 
Colgadaé,  Unas  cabrillas^ 
De  Filis  pobre  rebañó. 
De  Filií  y  zagala  hermosa, 
Del  Tórmes  honor  y  encanto  ^ 
En  cuyo  semblante  unidos 
neynan  modestia  y  agrado; 
Sus  negros  lánguidos  ojos 
Melancólicos  g¡¡*ando , 
No  hay  cotrazon  que  nó  riudüti  ^ 

Y  sin  jamas  intentarlo. 
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Sobre  la  mullida  alfombrtí 

De  tréboles  y  amaranto! 

Yace  pensativa  y  triste, 

La  sien  posada  en  la  mano  ; 

Lejos  allá  por  el  suelo 

Yace  el  rabel  y  el  cayado.  • 

^i  ya  se  engalana  Filis  ^ 
Vi  teje  para  su  amado 
Frescas  guirnaldas ,  ni  canta 
Sus  amorosos  cuidados. 
En  vano  el  abpl  florido 
Rie  á  la  zagala;  en  vano 
Su  amor  oficioso  imploran 
Las  cabras  tristes  balando* 
Todo  es  perdido  :  no  escucha; 
Sus  ojos  no  ven ;  sus  labio 
Callan ;  para  todo  ha  muerto , 

Y  solo  vive  en  su  llanto. 
¿Qué  penas  su  pecho  aflijen  ? 
¡Amor,  Amor !  ¡  cuan  tirano 
Vendes  tu  favor !  Su  amante 
Rompió  con  ella  enojado. 
Tres  dias  ha  que  enemigos 
Buscan  diferentes  pastos. 
Filis  ya  cede  :  ¡  es  tan  duro 
Finjir  desvíos  amando ! 

Ya  de  la  cumbre  de  un  cerro 
Damon ,  el  pastor  gallardo  , 
Desciende  en  pos  de  sus  cabras , 
£1  caíiamo  restallando. 
A  encontrarle  viene  Filis , 

Y  al  verle,  se  alsa  temblando  : 
Quisiera  esperarle ,  y  huye 
Perdida  en  mil  sobresaltos. 
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De  haberle  amado  se  duele^ 

Y  nunca  tu  amor  fué  taAto  : 
Se  culpa  del  rompimiento  ^ 

Y  es  el  pastor  el  culpado. 
Al  6n  se  atreve ,  y  resuelta 
Va  con  silenciosos  pasos 
Hacia  Damon ,  que  la  observa 

Y  se  hace  dormido  el  falso. 
Llega ,  le  mira ,  imprudente 
Quiere  arrojarse  en  sus  brazos  9 

Y  va;  pero  teme,  para, 

Y  rompe  en'  amargo  llanto. 
Pastf  aquel  tiempo  en  que  Filis 
Oculta,  la  Toz  mudando. 
Llamaba  á  Damon  dormido , 

Y  reía  de  su  engaño. 
¡Cuantos  inocentes  juegos, 
Cuantos  mimosos  halagos  , 
Fruto  de  mejores  días, 

En  su  alma  allí  dispertaron  ! 
Hoy  son  tormentos  crueles ; 

Y  los  redobla  Melampo , 
Que  sobre  el  pecho  de  Filis 
Sienta  las  callosas  roanos. 
Este  es  el  can  vigilante 
Que ,  guia  léfál  del  amo , 

A  la  zagala  anunciaba 
La  venida  de  su  amado. 
Siente,  cuitadilla,  siente, 
Llora  tu  mísero  estado, 
Que  yo  también  compasivo 
Tus  lágrimas  acompaño. 
No  temas  que  tus  lamentos 
En  los  cóncavos  sonando, 
Llamen  al  pastor  dormido 
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Pe  su  profundo  letargo, 
El  vela ,  j  oye  tus  lloros , 

Y  arde  en  tu  amor....  ¡  Cielo  santo! 
Ella  se  arrofa  atrevida 

De  su  Bamon  en  los  brazos. 
El  vuelve,  y  alza,  y  la  mira, 

Y  en  ira  y  amor  luchando.... 
¡Amor,  Amor!  ¿quien  resiste 
A  tu  omnipotente  brazo?  . 
So  enlazan  los  dos  amantes, 

Y  en  mil  besos  regalados 
Perdones  tiernos  se  piden, 

Y  se  amaUi  mas  cj^ue  se  ami^rom» 
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LIBRO  CUARTO. 


POESÍA  DESCRIPTIVA. 


Ficta  potes  multa  addere  veris, 

Et  petere  kinc  illinc  variarían  semina  remm* 


Bascan. 


La  MAKsiQir  BB  Vbnüs. 


E 


ir  el  lambroso  y  fértil  oriente 
Adonde  mas  el  cielo  está  templado , 
Vive  una  sos^ada  j  dulce  gente, 
La  cual  en  solo  amai*pone  el  cuidado. 
Esta  famas  padece  otro  acídente, 
Sino  es  aquel  que  amores  han  causado  í 
Aquí  gobierna  y  siempre  gobernó, 
Aquella  Rejriía  que  en  la  mar  nacid. 
Aquí  su  cetra  y  su  corona  tiene, 
Y  desde  aquí  sus  dádivas  reparte , 
Aquí  su  ley  y  su  poder  mantiene, 
Mucho  mejor  que  otra  cualquier  parte  : 
Aquí  si  querelloso  alguno  viene. 
Sin  queja  y  sin  pesar  luego  se  parte : 
Aquí  se  gozan  todos  en  sus  llamas, 
Presentes  las  fíguras  de  sus  damas. 

Amor  es  todo  cuanto  aquí  se  trata, 
Es  la  sazón  del  tiempo  enamorada , 
Todo  mucre  de  amor ,.  ¿  de  amor  mata , 
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Sin  amor  no  veréis  ni  una  pisada  % 
De  amores  se  negocia  y  se  barata , 
Toda  la  tierra  en  esto  es  ocupada; 
Si  veis  bullir  de  un  árbol  una  hoja, 
Diréis  que  amor  aquéllo  se  os  anto^. 
Amor  los  edíGcios  representan, 

Y  aun  las  piedras  aquí  diréis  que  aman  , 
Las  fuentes  allí  blandas  se  presentan , 
Que  pensaréis  que  lágrimas  derraman: 
Los  rios  al  correr  de  amor  os  tientan , 

Y  amor  es  lo  que  suenan  j  reclaman  ; 
Tan  sabrosos  aquí  soplan  los  vientos, 
Que  os  mueven  amorosos  pensamientos. 

•  Sobre  una  fresca ,  verde  j  grande  vega, 
La  casa  de  esta  Reyna  está  aseritada , 
IJn  rio  al  derredor  toda  la  riega , 
De  árboles  la  ribera  está  sembrada , 
La  sombra  de  los  cuales  al  sol  niega, 
En  el  solsticio  la  caliente  entrada ; 
Los  árboles  están  llenos  de  flores , 
Por  do  cantando  van  los  ruiseñores. 

Otros  arroyos  mil  andan  corriendo , 
Ac¿  y  allá  sus  vueltas  rodeando , 
Diversos  labiríntos  componiendo , 
Los  unos  por  los  otros  travesando : 
Las  flores  de  lo&  árboles  cayendo » 
Las  dulces  aguas  andan  raen&indo, 
Y  cada  flor  que  de  estas  allí  cae, 
Parece  que  al  caer  amor  la  trae. 


En  un  lugar  postrero  de  esta  tierra 
Hay  otra  casa ,  en  una  gran  bondura  y 
Cubierta  casi  toda  de  una  sierra , 
On'ada  al  derredor  de  alta  espesura. 
Aquí  jamas  d  sol  claro  se  encierra ,» 
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Todo  tiniebla  j  todo  es  noche  escura , 
M  triste  morador  que  mora  dentro  , 
Es  de  dolor,  j  de  tristeza  el  centro» 

Su  dueSo  7  morador  es  conocido , 
Tanto  j  que  estoy  por  no  decir  su  nombre. 
2^los  se  llama ,  j  dicen  que  es  nacido , 
Como  nosotros  de  muger  y  hombre. 
Sobre  ser  temeroso  es  tan  temido , 
Que  de  esto  solo  alcanza  su  renombre; 
De  seso  están  sus  ojos  tan  ajenos, 
Que  siempre  es  lo  que  vée  mas  6  menos. 

De  aquí  los  truenos  salen  y  los  rayos, 
Que  en  sana  paz  nos  hieren  y  nos  matan : 
Házense  aquí  los  ásperos  desmayos. 
Que  en  medio  del  plazer  nos  desbaratan  : 
Da  doloces  aquí  son  los  ensayos ,      ^ 
Que  nos  trastornan ,  atan  y  desatan : 
Aquí  se  mudan  todas  las  blanduras 
En  otros  tantos  ngiales  y  tristuras. 

La  gran  Reyna  de  aroor  con  grandes  gentes, 
Visita  alguna  vez  esta  morada. 
Trabaja  en  desterrar  los  accidentes, 
Que  ve  salir  de  cárcel  tan  malvada  ; 
Mas  no  los  puede  echar ,  que  son  parientes  v 

Y  es  esta  casa  de  ellos  heredada. 
De  donde  ella  nació  nacieron  ellos, 

Y  así  forzada  es  de  sostenellos. 
Forzada  ios  sostiene  y  los  consiente ; 

Mas  trabaja,  si  puede,  en  correjillos  , 

Y  procura  de  estar  de  ellos  ausente, 
Sin  tratallos ,  ni  vellos,  ni  oillos  ; 

Y  así  en  su  tierra  está  donde  no  siente. 
Sino  dulces  plazeres ,  y  en  senlillos 
Se  goza ,  se  deleita  y  se  enterneze  , 

Y  el  mal  con  este  bien  desapareze; 
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Estése  con  su  pueblo  recojido, 
Amando  y  entendiendo  lo  que  an»^ 
Ardiendo  blandamente  en  su  sentido , 
Con  un  ardor  de  una  luziente  llama: 
Sobre  plazersu  cuerpo  está  tendido, 
T*cndida  está  sobre  placer  su  canMi| 
Presentes  tiene  todos  ios  amores 
De  Jos  mas  excelentes  amadores. 


Con  ellos  trae  cuenta  cada  dia. 
Esta  Señora  á  todos  descansando , 

Y  así  sale  con  grande  compañía , 
Las  mañanas  su  pueblo  visitando^ 
Hinche  su  vista  el  aire  de  alegría , 
Un  tierno  amor  en  lodos  derramando; 
Gentileza  y  virtud  y  gracia  inspira. 
Con  su  dulce  mirar  por  donde  mira. 

Los  unos  tañen  blandos  instrumentoSf 

Y  otros  cantan  cantares  regajados, 
Los  otros  andan  en  sus  pensamientos  ^ 
Con  un  dulce  silencio  transportados: 
Todos  en  fin  sabrosos  y  contentos 
Viven  con  sus  cuidados  descansadas; 
Las  vegas  por  do  van  y  las  florestas. 
Se  alborozan  aquí  con  estas  fiestas» 

Mostraba  ya  su  resplandor  la  estrella, 
Que  barre  de  la  sombra  nuestro  suelo, 

Y  al  su  venir  toda  otra  cosa  bella. 
Dejaba  su  lugar  allá  en  el  cielo. 
Cuando  Venus  salió,  y  al  salir  de  ella 
Salid  el  Amor,  y  junto  salid  el  Zelo, 
El  Zelo  que  de  Amor  nace  en  las  cosas, 

Y  mas  en  !as  que  nacen  mas  hermosas. 
Salid  con  sus  cabellos  t^arzidos, 
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Esta  Reyna  de  amor  y  de  hermosura, 
Sa  rostro  blanco  y  blancos  sus  vestidos , 
Con  gravedad  mezclada  con  dulzuras 
Los  ojos  entre  vivos  y  caídos  , 
Divino  el  ademan  y  la  figura , 
Como  aquella  que  Zeuxis  traslada 
De  las  cinco  donzellas  de  Crotd. 

Después  que  estuvo  en  medio  de  sñ  gente  | 
A  todos  comenzó  de  rodea  líos, 

Y  con  ojos  de  luz  resplandezientei 
Estuvo  sobre  sí  puesta  en  mirallos , 

Y  á  su  hijo  que  allí  estaba  presente. 
Cargo  hs  did  que  hubiese  de  ordenallos; 

Y  así  fueron  por  él  luego  ordenados , 
Según  la   calidad  de  sus  cuidados. 


Francisco  de  la  Torre. 

La  Auroba, 

Rompe  deljseno  del  dorado  Atlante 
La  vestidura  negra 
De  la  noche  la  Aurora  rutilante , 
Que  el  cielo  y  mundo  alegra ; 

Y  atravesando  la  región  sabea 
De  aquel  dorado  toro  , 
De  néctar  y  ambrosía  le  rodea 
Los  bellos  cuernos  de  oro» 

De  las  piadosas  lágrimas  que  vierte 
Por  la  memoria  triste 

De  un  descuidado  amante  y  de  una  muerte  j 
£1  verde  prado  viste. 

A  las  plantas  y  flores,  del  rosíb 
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De  la  noche  inclioadas, 
Resfltuje  su  fuerza ,  j  al  sombría 
9o$que  sus  alboradas. 

Hácense  conocer  las  avezillas 
El  campo  ensordeáendo ; 
Festejan  su  venida ,  maravillat 
Con  su  garganta  haciendo. 

Las  casi  ja  marchitas  bellas  flores 
Del  plateado  hielo  ^ 
Heridas  de  sus  tivos  resplandores  , 
Miran  derecho  al  cielo. 

La  cárdena  violeta ,  reclinada 
La  corona  de  hojas , 
Levanta  la  cabesa  violada 
Con  las  blancas  j  rojas» 

£1  pobre  ganadero  que  velando 
Estuvo  al  raso  cielo, 
Las  estrellas  j  cielos  contemplando , 
Dice  humillado  al  suelo : 

Salve,  divina  j  soberana  Aurora ^ 
Gloría  del  ser  humano  i 
De  la  color  del  día,  á  quien  adora 
El  coro  soberano. 

Salve,  la  mensajera  del  bermeja 
Pastor  bello  de  Anfríso , 
Envuelta  j  adornada  del  pellejo 
Bojo  de  Heles  y  Friso. 

Levántase  el  pastor ,  j  de  la  extraña 
Copia  de  flor  preciosa 
Corona  j  enguirnalda  la  cabana 
De  su  pastora  hermosa. 


Allí  mira  una  planta ,  allí  una  bella 
Fuente  lijera  salta ; 
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Apolo  mira  su  belleza  en  etlay 
De  oro  su  plata  esmalta» 

Y  de  cuidados  enojosos  libre, 
Vo  solo  no  apeteze 
Cuanto  riega  Pactólo  j  baña  Tibre  v 
Mas  antes  lo  aborrete. 


Romancero. 

La  Mañana  d8  S.  Juan. 

A  cojer^l  trébol,  Danuu, 
La  monona  de  San  Juan, 
A  cojer  el  trébol.  Damas, 
Que  después  no  habrá  lugar* 

Salid  con  la  aurora 
Cuaado  el  campo  dora, 

Y  veréis  bordado 
De  aljófar  el  prado; 
Cojeréis  las  flores 
De  varios  colores , 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  (piimaldas , 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar ; 
A  cojer  el  trébol,  etc. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva, 

Y  cantan  laaaves 
Con  vozes  stíaves : 
Cristal  transparente 
Que  por  mil  soslayos 
liC  hieren  los  rayos, 
A  donde  del  fresco 
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Su  contrario  jq«e  lo  sienta « 

Con  no  menor  movimiento 

£ate  las  alas  j  vieae. 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  canpo  amemeteOf 

Y  de  su  esfuerzo  pa|;aáoB 
Mandaron  cesar  los  Iveaei •     . 

« 

La  Siesta. 

0>n  el  viento  murmuran , 
Madre ,  las  hojas , 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  UA  manso  viedté 
Alegre  y  suave 
Que  mueve  la  nave 
De  mi  pensamieato  i 
Dame  tal  contento 
Que  ya  me  parece  ^ 
Que  el  cielo  «as  ofi^ee 
El  bien  á  de&bora ,    • 

Y  al  sonido  me  dyerino 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo  , 
Me  hallo  entre  las  flores» 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  roe  acuerdo. 
De  vista  los  pierda 
Del  sueno  vencida, 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  las  bojas; 

Y  al  sonido  me  dueroftO 
Bajo  su  sombra. 
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frícente  Espinel 

iJlGBVblO   t  IIBBATÓ*BV   GtllfiDí; 

¿A  quien  bobizo  remover  la  planta 
El  gráó  terror  de  lá  ciudad  famosa , 
Que  de  Juan  honra  la  reliquia  santa? 

¿Quien  no  tembl¿  de  ver  una  rabiosa 
Ira  del  suelo,  j  aun  quizá  de  arriba 
Ainehaza  á  los  hombres  es|>á'ntosá? 

Rompe  ,7  asuela ,  y  ai  romper  derriba 
l)e  la  pdlvord  el  ronco  trueno  el  qiiuro 
£n  que  lá  miserable  casa  estril>a. 

Vttekn  knaderos  pbr  el  aire  escuro 
Sobre  el  humosb  i^mólinó ,  y  vueltos 
Del  grave  golpe,  Bk*rebatado  y  dúm^ 

A  cuales  dejan  en  su  sangre  envueltos 
Entré  los  brazos  de  la  esposa  amada, 
A  cuales  del  trontob  los  miembros  sueltoíi 

Ildndensé  casas  al  temblar  Granada'; 
fíelas,  sonaba  en  el  Alhambrá  ,  vela. 
Traickn,  taca  d  rebotó^  hay  xír denada. 

Disparan  todos :  huye  el  mozo  y  vuela , 
El  yiejo  corre  ^  la  parida  enfalda 
Al  niño  -,  y  lleva  eh  brazos  la  hijuela. 

Huye,  esparcido  el  oró  por  la  espalda ^ 
La  doncelluela^  en  \o  demás  desnuda» 


Un  confuso  alarido  ay*udu ,  ayuda 
Suena  de  gritos s nadie  á  nadie  llama, 
Que  nó  hay  quien,  poh  salvarse,  al  dtfo  acuda. 

Crece  la  Sorda  y  trágadbra  llama, 
Traspasa  á  Darró,  y  de  üñ  Horrible  estruendo 
Pa¿ó  al  molino,  y  diÓ  la  nueva  á  Alhama, 

Piedras  de  huevo  y  lénós  ésparziendo 
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Que  amenasabaa  la  soberbia  cumbre  | 
Y  á  trecbos  Tan  las  torres  combatiendo* 

Bajao  vigas  de  Inmensa  pesadumbre , 
Ladrillo  y  pbincbas  por  el  aire  vagOf 
T  espesos  lagos  de  violenta  lumbre; 

Cada  cual  de  la  dulce  cama  salta 
A  reparar  los  daños  generales, 
Aunque  á  esposa  j  á  hijos  haga  falta. 


Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas. 
Pasan  y  encuentran  sin  saber  por  donde. 

Tropelía  al  uno,  al  otro  desbarata, 

Da  en  el  primero  y  al  de  atrás  responde. 

Derriba ,  rompe  ,  hiende,  parte  y  mata ; 
Trastorna,  arroja,  oprime,  estrella,  asuela | 
Envuelve,  desparece  y  arrebata. 

Consume,  despedaza,  esparze  y  vuela, 
Traga,  deshace  y  sjn  piedad  sepulta 
A  quien  del  daño  manos  se  rezela. 

I  Qué  te  movió ,  que  no  dejaste  oculta. 
Homicida  sangriento,  la  endiablada 
Invención  de  que  tanto  mal  resulta? 

Esa.  ánima  cruel  descomulgada 
En  descubrir  la  pólvora  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada. 

Que  sin  ella  vencieron  los  romanos, 
T  engrandezieron  sus  excelsos  nombres 
Con  industria ,  valor ,  esfuerzo  y  manos. 

Si  Fálaris  )ii2^ici'<^  ^n  tí  la  prueba, 
De  tu  invención  ganara  mayor  fama 
Que  por  el  toro  maldiciones  lleva. 
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jírgUijo. 

Al  Gui^ALQviytk  zá  viik  AtRUibi* 

Tü  á  quien  ofrece  el  apartado  polo, 
Basta  donde  tu  nombre  se  dilata , 
Preciosos  dones  de  luziente  plata , 
Que  inviclia  el  rico  íájo  j  él  Pactólo } 

Para  cuja  corona  ,  corao  á  solo 
Rey  de  los  rios,  entreteje  y  ata 
Palas  Su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo  | 

Claro  Guadalquivir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  túayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros 

De  Id  meloí»  ciudad ,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  ál  mar  la  altiva  frente , 
^.espeta  humilde  los  antiguos  murosA 

-I        I  Jim 

Paniegas, 

jBl  irino  JEtÓBiDOi 

Vo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
Viendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo^ 
De  un  labrador  robado* 
Víle  tan  congojado  ^ 
Por  tal  atrevimiento  y 
Dar  mil  quejas  al  viento^ 
Paraque  al  cielo  sante , 
Lleve  su  tierno  llant9| 
Lleve  su  triste  aceot04 
Ya  con  triste  armonía 
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Esforzando  el  intento , 
Mil  quejas  repetiai 
Ya  cansado  callaba, 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  Tolvia  : 

Ya  circular  volaba, 

Ya  rastrero  coiria: 

Ya  pues  de  rama  en  ramm 

Al  niütico  segnia , 

Y  saltando  en  la«graroa, 
Parece  que  decia  : 
I^ame,  rustico  fiero , 
Mi  dulce  compaiiíai 

Y  que  le  respondía 
£1  rustico  :  no  quiero. 


Mioja. 

A  LA  Rosa. 

Para ,  encendida  rosa , 
Emula  de  la  llama , 
Que  salf  con  el  día, 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo  3 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo  7 
Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama, 
Ni  tu  purpura  hermosa, 
A  detener  un  punto 
La  ejecución  del  hado  presurosa» 
El  mismo  cerco  alado. 
Que  estoj  viendo  nVnte , 
Ya  temo  amortiguado, 
Presto  despojo  de  la  llama  ardiente» 
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Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  di<5  Amor  de  sus  alas  blandas  plumas ^ 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente: 
¡  O  fiel  imagen  suya  peregrina  ! 
Bañóle  en  su  color  sangre  divina 

De  la  deidad  que  dieron  las  espumas. 

¿Y  esto ,  purpüi*ea  flor ,  esto  no  pudo 

Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo  ? 

Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento. 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 
Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  Aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

Al  JiKMiir. 

;0  en  pura  nieve  y  purpura  bañado^ 
Jazmín,  gloria  y  honor  del  seco  estío  ! 
¿Cual  habrá  tan  ilustre  entre  las -flores^ 
Hermosa  flor,  que  competir  presuro» 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  ndmero  que  pinta 
Con  su  pincel  y  can  su  vaiia  tiat» 
£1  florido  verano, 
naciste  entre  fa  espuma 
De  las  ondas  sonantes , 
Que  blandas  rompe  y  tiende  el  Ponto  en  Quias 

Y  quizá  te  fermó  suprema  mano. 
Como  á  Venus ,  también  de  su  rozío ; 

Y  si  no  es  rumor  T¿no  y 


1 


4$^  POESTA 

La  misma  blanca  Diosa  de  Citera , 

Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera , 

Por  do  en  U  espqma  el  blando  ote  et 

Se  la  playa  arenosa , 

Albos  jazmines  daba ; 

T  de  la  tersa  nieve  y  de  la  ^«a , 

Que  el  tierno  pie  ocupaba , 

Fiel  copia  nparezjd.  en  tan  breves  ojat. 

La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 

Liberal  escondió  en  tu  cerco  alado; 

HízQ  inmortal  en  el  verdor  tu  plantel , 

El  soplo  la  respeta  mas  violentp, 

Que  impele  vuelto  en  nieve  el  zierzp  friO| 

Y  la  luz  mtis  flamante , 

Que  Apolo  esparze  altivo  j  arrogante. 

O  jazmiq  glorioso ! 

'ü  solo  eres  cuidado  deleítelo 
Pe  la  sin  par  bermosa  Giterea  f 

Y  tü  también  su  imagen  peregrina* 
Tu  Cándida  pureza 
Es  mas  de  mí  estimada , 
Por  nueva  emulación  de  l^  belleifi 
Pe  la  altiva  luz  mía , 
Que  por  obra  sagrada 
De  la  rosada  planta  de  Dione^ 
A  tu  excelsa  blancura 
Admiración  se  debe, 
l^or  imitar  de  su  color  I^  nieve, 

Y  á  tu^  perales  rojos , 
Por  emular  los  cercos  de  sus  o¡^ 
Cuando  renaze  el  día 
Fogoso  en  oriente , 

Y  con  color  medroso  en  ocjdeqie 
De  la  espantable  sombra  se  desviil » 

Y  d  dulce  olor  te  vuelve 
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Qae  apaga  el  frío,  7  que  el  calok*  resuelve  , 

Al  espíritu  tujo 

Ninguno  habrá  que  iguales 

Porque  entonces  imitas 

Al  puro  olor  que  de  sus  labios  sale* 

¡  O  !  corona  mis  sienes  y 

Flor,  que  al  olvido  de  mi  luz  preyienes. 

Al   Vbraito. 

Fonseca ,  ya  las  horas 
Del  invierno  aterido, 
Aunque  tarde  se  fueron, 

Y  su  vez  agradable  permitieron 
Al  záfiro  florido. 

Ta  el  verano  risueño 

Nos  descubre  su  frente, 

De  rosas  j  de  purpura  ceñido. 

Remite  el  aire  el  desabrido  ceño , 

Y  al  sol  libra  sus  rayos 
De  las  nubes  oscuras ; 

Y  con  luzes  mas  vivas  y  roas  puras. 
Regalando  las  nieves , 

Al  blando  pie  de  los  parados  riof 
Las  prisiones  de  hielo  alegre  quita , 

Y  su  antiguo  correr  les  solicita. 
Viste  de  yerba  el  suelo , 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  zíerzo  capo^ 
Filomena  con  vozes  apordadás , 
Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 
De  ramas  intrincadas , 

Y  en  los  prados  araen^. 
.¡O.  como  es  el  verano 

Tiempo  el  mas.génüil  y  mas  humaso,. 
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Que  otro  alguno  que  dá  el  voWer  del  cíelo! 
¡  O  cual  número  y  cuanto  trae  de  florecí 
¡  O  cual  admiración  en  6U9  colores ! 
,    ¡  O  florido  verano  ! 
Si  á  mi  afeto  se  debe. 
Camina  á  lento  paso 
Deja  el  volar,  deja  el  volar  lijero 
Para  tiempo  mas  tríate  j  roas  severow 
Tü  candido  y  suave  y  blando  espira , 

Y  tarde  te  retira* 

Pero  sordo  y  di^ficil  á  mi  ruego  ,^ 
Veloz  pasas  volando , 
Al  humano  linaje  amonestando , 
.  Viendo  las  rosas  que  tu  aliento  crú^ 
Como  nacen  y  mueren  ei^  un  dia » 
Que  las  humanas  cosas, 
Cuanto  con  osas  belleca  resplandezen  y 
Mas  pr^stqt  desvanezep. 
¡  Y  td  la  edad  no  miras  de  las  rosas ! 
Arde,  Fonseca,  en  el  divino  fuego, 
Que  4ul<^c°?i9Pt^  engaña  ^u  cuidado : 
Toma  ejemplo  del  tiempo  que  noi  huye^ 

Y  en  sus  flpres  de  tardos  nos  arguye  ^ 

Y  no  dejes  pasar  en  ocio  un  punto , 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  Uama. 
¿  Y  sabes  si  á  este  dia  claro  y  puro, 
Otro  podrás  conjtar  ledo  y  seguro , 
O  si  del  bello  incendio  que  te  apunii 
9.a  ^e  luzir  eterna  la  hermosura? 
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Principe  de  Esquilache^ 

Traécanse  los  tiempos , 
Müdanse  lashQras, 
Unas  de  placeres  , 
De  piares  otras;  * 

Y  en  la  primaTera    . 
De  las  mas  bermosas^ 
Noche  son  Iqs  anos  ^ 
La  niñez  aurora^ 

El  árbd  florido ,        * 

Que  el  aúerzo  despoja  > 

Si  Enero  le  agravia,^ 

Mayo  le  corona. 

La  callada  fuente ,  ^ 

Que  murmura  á  8olaa> 

En  verano  rie , 

Y  en  invierna  llora. 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras , 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan. 
Si  los  vientos  braman  ^ 

Y  la  mar  se  enoja, 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olasv 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 

El  pastor ,  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas; 
Cuando  vuelve  Majo 
Que  sus  pajas  dora  , 
Los  copos  de  meve 
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De  plata  son  copas. 
La  yíuda  montana 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  Ralas  trjyieca 
De  lirios  y  rosas. 

Y  el  sol  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras  ^ 
Mas  galap  despierta 
Por  campos  de  aljófar. 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas , 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas. 
Silvia ,  tus  cabellos , 

Y  mejillas  rojas , 

Sí  el  tiempo  las  pinta  ^ 
£1  mismo  las  borra. 


•^F"»"»»"» 


Z>.  Francisco  Manuel 

Los  irovios« 

¿Qué  me  pides,  zagal ,  que  te  cuente 
Del  verde  consorcio  que  ayer  tarde  vi  ^ 
Si  no  han  vuelto  hasta  agora  los  ojos^ 
Que  todos  llevaron  los  novio)  tras  sí  ? 

Una  tarde  ( que  el  bien  viene  tarde) 
De  un  mes  que  se  llama  el  roes  del  Abril  ^ 
Cata  aquí  que  se  rompen  los  ciel^i 
Y  mandan  al  sol  de  tarde  salir 

Dividido  en  dos  resplandores 
A  quien  amor  jura  que  presto  ha  de  ^nlr^ 
Por  formar  de  los  dos  una  estrella 
De  rayos  tan  bellos  ^  fu^  T9^S%  PP'  P^ 
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La  faertnosara  y  ]a  gala ,  que  Tanas 
Eotraron,  salieron  corridas  de  allí, 
De  mirar  que  las  ganan  por  mfino 
Bellezas  j  aseos  que  caeii  ppr  ahí. 

Cuenta  el  airp ,  que  cuando  florido 
Se  quiso  4  sui  pies  airoso  esparcir , 
Mejor  aire  ,  j  fnas  flores  |e  esparten 
Su  pasQ  gallardo,  su  planta  gentil, 

Hanme  dicho  que  el  Cura  discreto 
Tomando  á  los  novios  sus  ^lanqs  de  Us, 
Cuando  el  pueblo  penses  Ips  fital»! 
Hizo  un  ramillete  de  rosa  y  jazmín. 

Los  padrinos  dijeron  enfiífioesy 
Pues  dentro  de  iin  uño  habéis  de  pedir, 
Que  al  bateo  voliramQS  galanes , 
Par  Dios ,  pues  lo  estamps,  quedemos  aqui. 

Ya  con  risa  pregunta  4  lo  faino 
El  Cura  á  los  novios,  si  dicen  que  sí; 
Y  responden  baci^ndo«e  ro^f , 
Que  en  lengua  de  novio«  «/quiere  decir. 


Licenciado  Bravo. 
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Cielos,  que  miráis 
Desde  estos  zafiros 
Las  penas  que  paso , 
Las  ansias  que  miro  , 
¿  De  qué  sirve  damos 
Libre  el  albedrfo , 
Si  nos  dais  respetos 
En  que  esté  cautivo.  T 
Vuela  por  el  «iré 
Aquel  pejvrillo  > 
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De  sa  Tulgo  »mbient» 
r^atural  vezino. 
Ya  en  la  rama  suele 
A  Tozes  j  gritos 
Despertar  el  alba 
Que  darmió  entro  lirios  ^. 

Y  estanífo  cansada 
De  diversos  sitios , 
Repitiendo  el  vuelo  ^ 
Se  vuelve  á  su  nído^ 
Siendo  dt  su  gusto 
*E\  sol<^  el  padrino. 
Corre  las  zenefas 
Destos  verdes  ri&cos. 
Tímida  gazapo 

A  sakos  j  brincos  i 

Y  al  rayo  de)  sol  ^ 
Que  le  biere  tibio, 
Halagando  el  pelo^ 
Lo  deja-  pulido. 
Después  á  su  albergut 
Se  vuelve  encojidO| 
Si  áé\  apoteca 

La  quietud  y  abrigo  ^ 
Sin  que  nadie  dé 
Leyes  á  su  instinto* 
Troncando  las  jaras  y 
Fatigando  sitios,. 
Bdja  un  javaii 
Desde  el  monte  al  río,. 

Y  del  rio  al  monte 
Repite  el  camino , 
Si  de  los  monteros 
Siente  algún  rüída, 
Porque  de  «u  g,usta 


DESCRIPTIVA»  49J 

£9  el  dueño  mismo  y 
Col)  ser  una  fiera 
Falta  de  distinlo« 
Solo  á  mí  los  cíelos 
Me  dan  por  castigo 
El  irme  inórente 
Forzada  al  suplicio. 

MüOBR.inmABLB  POR  ITATURALEZA. 

Viste  un  almendro  florido 
Hojas  j  galas  que  tiene  , 
Y' el  primer  zierzo  que  viene 
Su  pompa  pone  en  olvido. 
El  arroyuelo  torzirlo, 
Que  plata  al  prado  diÓ  ayer , 
Corrido  de  no  correr , 
Hoj  se  mira  con  rigor  ; 
Pues  no  ie  espante  mi  amor 
Que  se  mude  una  muger. 

Viste  el  abril  de  esmeíaida  , 

Y  flores  al  orisoote,    - 
Desde  la  cima  del  monte, 
Hasta  del  monte  la  fald.i ; 

Y  su  diadema  ,  ó  guirnalda  | 
Vestidura,  ó  rosider, 
Marchita  la  llega  á  ver 
Del  Julio  con  el  calor; 
Pues  no  se  espante  mi  amor 
Que  se  mude  una  muger« 

E^  planeta  lozivnte, 
Que  rayos  se  toca  de  oro , 
O7  corona  el  pelo  al  Toro 
Mañana  al  Aries  la  frente , 
Y  naciendo  en  el  oriente 
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firilltfnte  al  ainaiieceri 
tina  nube  suele  ser 
La  parca  j[)e  su  esplendor  j 
Pues  no  se  espabte  mi  amor 
Que  sé  mude  una  inuger. 
El  arbolillo  que  planta 
Boy  és  de  un  huerto  temprana^ 
A  merced  del  hortelano 
Basta  el  eielo  se  levanta  i 
T  mañana  nos  espanta 
Cuando  le  vemos  perder^ 
G)rtado,  su  vida  y  ser, 
A  pesar  dé  six  verdok* : 
l^ues  no  se  espante  mi  amor 
Que  se  mbde  una  tuugen 


2).  Augustín  Mótelo. 

DlBAES  T  PLACERES  &VSTICOS  PREFK&IBLBfl  A  LOS  COBTESAE09. 

No  ignoraréis^  gran  Séfiori 
£i  debido  sentimiento , 
Córi  qué  por  Gai'lós  mi  hermano 
A  vuestra  preseiiciü  vengb  i 
Por  éi  et  perdón  o»  pido 
Destas  lágrióáas  qae  vierto « 
Qué  do  sé  ofende  él  décohy 
De  lae  lágrimas  del  meg^» 
preso  ^  Señor ,  le  tenéis , 
G>n  escándalo  del  pueblo , 
Y  con  rigor  :  no  lo  estraño ,  ' 

Ya  la  catiisa  considero ; 
Pbrque  si  deds  que  Garl<lB 
Quiere,  quitaros  el  cettx>^ 
^o  estraño  lo  rigoroso, 
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Lo  cngüñado  es  lo  que  siento* 
Carlos,  Señor,  se  ha  criado 
En  la  aldea ,  tan  contento 
De  aquel  corto  señorío, 
Que  para  envidiar  el  vuestro , 
£ra  menester ,  SeOor  , 
Que  entre  aquestos  dos  extremos 
Diera  menos  gusto  el  sujo  ^ 

Y  el  vuestro  menos  desvelo. 
£1  vive  allí  descuidado 

Sin  envidias  ni  deseos,  , 

Porque  sin  vuestros  cuidados 

Goza  allí  de  vuestro  imperio. 

Sus  palacios  son  los  campos, 

De  quien  es  alcaide  el  tiempo , 

A  cuya  cuenta  los  meses 

Uno  entrando ,  otro  salietido, 

Sus  anchas  piezos  adornan 

De  naturales  aseos. 

Allí,  Señor,  goza  Carlos 

El  mismo  decoro  vuestro, 

De  criados  asistido , 

Que  paga  á  su  cuenta  el  Cielo* 

Mirad  con  tal  mayordomo 

Si  podrií  vivir  contento. 

Pues  siendo  é\  quien  á  lar  tierm 

Llena  de  frutos  el  seno , 

Y  ella  quien  los  atesora 
Para  el  gusto  de  su  dueño, 
Siempre  está  rica  su  casa, 
Stu familia  sin  empeüo; 

Y  de  todos  sus  criados 
Puede  estar  tan  satisfecho ^ 
Que  no  inquietan  sus  oídos 
Xa  ambición  del  lisonjero, 


} 
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Ld  qiieja  del  mal  pagado^ 
Ni  la  porfía  del  necio. 
Su  mesa ,  Señor  |  compuesta 
Ko  de  manjares  compuestos  y 
Llenan  de  sabrosos  platos 
ttodos  los  cuatro  elementos, 
l'iérra ,  fuego  ,  viento  y  agua 
Se  la  regalan  ,  sirviendo 
Aquel  manjar  cada  uno^ 
Que  le  ba  sazonado  el  tiempo  \ 
Tan  fácilmente  y  que  á  vezes 
^  De  sazonada  cayendo 

l)esde  la  rama  á  la  lúesa  , 
t       Le  sirve  la  fruta  el  viento. 
Pues  si  esa  pompa ,  Seuor , 
Goza  con  este  sosiego , 
I  Porqué  imaginas  que  aspiré 
A  la  que  es  de  tanto  riesgo? 
O  sino,  para  pensarlo , 
¿Qué  indicios  tenéis,  qué  intentos 5 
*0  de  vos  reconocidos , 
O  escondidos  en  su  pecbo? 
¿Qué  armas  ba  juntadp  Carlos? 
¿Qué  escuadrones  ba  cotnpuesto? 
Qué  vasalos  los  conjura , 
¿O  qué  castillos  ha  becbo? 
¿Qué  casa  fuerte  apercibe? 
Porque  él  está  tan  ajeno, 
Gomo  de  ser  ofendido , 
I)e  imaginar  ofenderos  t 
Pues  de  la  casa  que  vive , 
Todas  las  puertas  adentro  ^ 
Porque  las  cierre  una  tranca  ^ 
Tienen  un  boyo  en  el  suelo* 
La  pieza  de  su  armería 
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Es  UQ  colgadiza  techo  y 
CubmrtQ  Ci»Q.  loteo  aliño 
De  las  oaiías  de  un  centeno. 
Sus  afinas  son  trillos ,  palas , 
Horeas ,  arados ,  y  entre  ellos 
Hazadas,  hozes  y  yugos , 
Y  otrps  varios  instrumentos. 
V\  \m  picos  de  la  hazada  ^ 
Vi  los  dentados  azeros 
Da  las  corbas  bozes ,  son 
Armas  para  daf  rételo. 
Solo  débiles  espigas 
Siegan  sus  filos  groseros  y 
Hiriéndolas,  por  las  plantas 
Yava  derribar  sus  cuellos. 
Lo  qpa  dfi  no. está. seguro, 
Contra  ifuieu  se  arma  su  esfuerzo, 
fyía  las  fieras  en  el  bosque , 

Y  las  aves  en  el  viento. 
TJnas  rinde  á  so  violencia , 

Y  otras  á  su  impulso  diestro. 
Ni  so  furor  guarda  al  bruto , 
Ni  al  ave  libra  su  vuelo, 
Pues  en  el  tiro  y  el  golpe 
Del  canon  y  del  azero, 

Es  con  la  espada  pesado  9 

Y  ooB  el' plomo  lijero. 

'  Pues.si  en  esto,  Señor,  gasta 
Carlos,  su  bizarro  aliento , 
¿Con  qué  indicios  presumís , 
Que  se  anima  á  tal  empeño  ? 

LucBA  DE  Fibras. 

Capaz  prevenido  el  circo 
Para  las  luchas  ferozes, 
Tom.  IlL  3a 
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£1  Rey,  la  Infanta  y  las  Damtt 
Le  coronaron  de  soles, 
Cuando  á  los  agudos  ecos 
Del  clarín  sonoro ,  donde 
Por  despertar  al  valor ,  ' 
Bebe  los  vientos  el  bronce , 
TJn  africano  león  , 
Por  rey  primero  en  el  drden^ 
Con  tardos  pasos  le  ocupa , 
De  su  ser  descuido  noble. 
Sereno  y  fiero  el  semblante, 
Crespo  el  pelo,  rizo  á  un  molde ^ 
Vaga  la  clin  y  la  cola , 
Penacbo  una  ,  y  otro  azote : 
Alto  el  cuello ,  fijo  el  bulto. 
Fuerte  huella ,  y  planta  dóciL 
La  arena  apenas  discurre , 
Cuando  al  paso  se  le  opone 
Inquieto  un  tigre  veloz, 
De  dibujos  y  colores 
Varia  la  piel ,  liso  el  pelo , 
La  vista  airada  y  disforme; 
Torziendo  en  ondas  la  cola. 
Menos  fuerza ,  y  mas  acciones  • 
Esperó  el  léon  su  intento 
Con  sosiego  :  acción  conforme 
A  la  propiedaVl  de  Rey , 
Que  aun  un  bruto  lo  conoce; 
Pues  viendo  lo  que  le  deben, 
Para  que  vayan  en  nombre 
De  castigo  sus  violencias , 
Siempre  aguarda  á  que  le  enojen« 
Las  cinco  corbas  navajas  ^ 
Osado  el  tigre  descoje, 
Juntando  el  pecho  á  la  tierra 
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^r  dar  mas  violencia  al  €liO(|U^ 
Ruje  el  léon  ,  y  al  rugido 
Se  estremese  el  orkonte. 
Cierran  los  dos  esgrítnieodo   *    ' 
t)e  cada  parte  diez  cortes^ 
Ya  este  bizarro  se  arroja , 
Ya  aquel  astuto  se  escofide , 
Ya  el  brinco  burla  el  impulso  » 
Combatiendo  tan  velozes , 
Que  la  palestra  es  el  aire  ^ 
Sin  que  la  tierra  los  toque^ 

Mas  el  ieon,  que  irritado 

Ya  el  horror  todo  propone^ 

Sin  prevenirle  el  amago 

Contra  la  tierra  le  coje , 

Y  por  roas  que  al  viento  ígtiald) 

En  vano  ya  le  socorre  j 

Cebando  al  pecbo  las  puntas ^ 

Que  penetrantes  le  rompen  ^ 

Le  desvanezió  el  aliento 

En  cinco  respiraciones» 


■  ■        lÉil» 


Iglesias^ 
£l    Día. 


]  Qué  apazible  beldad  el  huevo  din 
JSn  su  rosado  manto 
Muestra  j  triunfando  de  la  noche  friíl  ^ 

Y  su  adormido  espanto  ! 

Con  invisible  y  blando  movimientü 
De  su  tiniebla  negra 
Escombra  y  barre  el  ámbito  del  ik^íú^ 

Y  ál  cielo  j  mundo  alegra< 
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Por  el  aire  sereno  eo  sosegad» 
Vuelo  el  aljófar  baja : 

Y  la  concha  en  su  seno  nacarado , 
Ardientes  perlas. cuaja. 

Sale  el  sol  con  radiante  señorío, 
Toda  la  mar  se  altera  j 
Tiembla  la  luz  sobre  el  cristal  sombrío 
Que  bate  su  ribera. 

Crecen  los  rajos  de  la  hiz  febea 
Con  mas  pujante  aliento ; 
El  bajo  suelo  en  derredor  humea , 

Y  arder  se  mira  el  Tiento. 

Las  montaüas  heridas  de  su  lumbre 
Se  ven  de  oro  bañadas, 
Las  aves  en  confusa  muchedumbre 
Cantando  alborozadas. 

Las  flores  su  capuz  rompen  aprisa , 

Y  el  verde  prado  esmaltan  , 

Y  en  el  crista í  que  renovó  su  risa 
Los  pezezillos  saltan. 

Mas  toda  esta  beldad  que  al  mundo  piase 
No  llena  mi  deseo , 
Si  luego  que  la  luz  de  Apolo  naze, 
La  de  mi  sol  nQ.  veo* 


D.  Tamas  de  Iríarte. 

FiLiziDAD  na  LA  vmA  dsl  campo. 

Solo  decir  sabré ,  que. aunque  rodea 
En  cualquier  condición  á  los  mortales 
Tropel  de  ciertos  ó  aparentes  males, 
Muchos  de  ellos  ignora  ó  los  olvida 
El  que  amar  sabe  la  campestre  vida. 
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Amala  aquel  á  quien  ¡anias  pareze 

Común  ó  poco  yarío 

El  hermoso  espectáculo  que  ofre ze 

Un  verde  y  solitario 

Récioto »  que  la  pródiga  Amaltea 

Con  dones  sieiiq)re  nueros  eoríqueze ; 

Ames  bien  sus  sentidos  lisonjea 

Tanta  copia  de  objetos,  que  ya  duda 

Absorta  su  elección  á  cual  acuda. 

IJn  deleite  recibe  cuando  tiende 

La  vista  por.  las  fértiles  campiñas  , 

O  de  olivos  pobladas ,  ó  de  viñas  : 

Otiro,  cuando  suspende 

Su  atenóion  en  la  margen  festonada 

Bel  arroyuelo  manso, 

Que  desciende  á  regar  una  cañada, 

Formando  aquí  un  islote ,  allá  on  remanso , 

T  lavando  en  sus  aguas  cristalinas 

El  musgo  I  el  césped  y  menudas  chinas  ; 

Otro  placer  le  causa  bien  distinto 

Un  cultivado  huerto,  en  que  florecen 

La  delicada  rosa  y  eUjaciuto, 

Y  loz  jazmines  entre  murtas  crezen , 

Mezclándose  con  salvias  y  alelíes 

Blancos  lirios ,  claveles  carmesíes. 

Ni  con  igual  especie  de  recreo 

La  anchurosa  alameda 

Ve  retratada  on  el  cercano  rio : 

O  sale  de  aquel  término  sombrío 

Alai^ando  el  paseo 

A  la  angosta  vereda, 

Que  apenas  se  descubre  en  el  sembrado, 

Por  partes  matizado 

De  rojas  amapolas , 

Donde  el  paso  le  estorban  las  crecidas 


Sin  poesía 

MíesM ,  cuando  del  zafiro  impelidas  j, 
Ai  mar  imitan  en  movibles  olas. 

No  sea  yo  quien  te  hable  , 
Bable  ahora  por  mi  la  deleitable     '' 
Estación  ,  o  Si  leño ,  ea  que  pretendea 
Abandonar  este  confio.  Si  atiendes, 
^lla  misma  rísueiía  es  quien  le  llama. 
Mica  cómo  del  alto  Guadarrama 
Ya  por  toda  la  falda  y  asperezas , 
Entre  les  pinos  y  húmedas  maletas. 
Dividido  en  arroyos  se  derrama  , 
Sigui^mio  uo  desigual  despauadera, 
£1  cumulo  de  nieve* 
Que  f  ndurezi<!i  en  la  cumbre  el  firia  enero  ^ 

Y  el  suave  abril  liquida »  mientras  mueve 
£1  spl  los  ejes  de  oro, 

Sacia  la  celestial  mansión  del  Toro, 
Ya  el  pie  de  la  montaña , 

Y  los  profundos  valle»  inmediatos 
Que  deslizado  aquel  torrente  baña  , 
Mostrándose  ú  tal  riego  nada  ingratos , 
Tienden  aquí  de  verde  yerba  alfombra  e 
AlU  visten  sus  árboles  de  ramas , 

Que  mas  fresca  y  opaca  den  la  sombras 

Mas  allá  los  tomillos  y  retamas » 

Cantuesos,  y  romeros 

Por  llanuras  y  oteros 

£ialan  aromáticos  oiores« 

Los  dulces  ruiseñpres , 

Que  enmudezió  el  invierno  rigurosa  , 

Kepasan  los  gorjeo^  Qlvidados 

Del  c^nto  c<)prichoso  , 

Y  volando  encontrados 
peí  montea  la  ribera, 

$^,  dicen  y  respoi^deq  routuamCBte^ 
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Que  ha  vuelto  la  florida  prímavera. 

£1  corderíllo  suelto , 

Que  retozando  va  por  la  pradera  j 

También  alegre  siente 

Que  la  florida  primaTera  ha  vuelto : 

Y  cuando  las  familias  desamparan 

La  estrecha  habitación  de  las  ciudades , 

Cuando  buscan  las  verdes  soledades , 

En  que  el  cuerpo  y  el  ánimo  reparan , 

Olvidando  el  fastidio  y  áervidumbre  , 

Que  alU  sufribles  hizo  la  costumbre  : 

¿Tü  inadvertido  quieres 

Donde  otros  dejan  pena ,  hallar  placeres  2 


No,  Sileno ,  las  gratas  invenciones 
En  que ,  á  tu  parecer ,  la  poesía 
De  la  verdad  los  límites  excede, 
Son  débiles  esfuerzos ,  con  que  intenta 
Pintar  milagros  que  pintar  no  puede : 
Adorna  la  verdad ,  mas  no  la  aumenta. 
¿Finje,  ó  pondera  a¿aso 
Guando  del  claro  sol  nos  representa 
El  majestuoso  aspecto  en  el  ocaso  7 
¿Describirá  los  bellos  tornasoles 
Que  le  ocultan  la  faz,  y  que  su  ausencia 
Suplen  con  encendidos  arreboles  ? 
¿Ni  aquella  inimitable  diferencia 
De  figuras  que  forman  los  zelajes  , 
Guando  con  mil  extraños  maridajes 
De  colores  se  esmalta  el  orizonte, 

Y  de  pálidos  rayos  alumbrado^ 

Ya  no  parece  verde  el  verde  monte, 

Y  el  rio  que  era  plata ,  ya  es  dorado? 
¿Cabe  ficción  alguna , 

O  es  dable  que  exagere, 


Sai  POESÍA 

Si  retratar  eñ  sutlphilbnls  (|uiere 
De  una  noche  serena 
La  apazíble  quietird ,  cnaodd  la  lana 
Su  luz  esparze  en  la  eomarca  amena , 

Y  en  loedío  del  siíeiim,  salo  suétta 
O  de  las  aguas  el  sosürro  lento  ^ 

O  en  las  o|a5  silbando  el  manso  viento  ? 

Pero  ja  <}ae  mas  serios  y  eficazes 
Argumentos  desetts , 
Olvida  estas  ideas 
Que  abultadas  siipoués  6  íalates, 

Y  las  utilidades  reflelibna 

.    Qae  su  rustico  albeif  ue  |pro(>o»cfioiM. 
¿No  sientes  como  en  él  la  omnipoteneia 
Del  %i3l>eram>  aittt>r  del  universo 
Respeto  bien  diVersb , 

Y  gratitud  tn«s  tleiiiá  nos  inspira. 

Que  en  las  grandes  ciudades?  ¿Quien  no  admira 

La  ftabia  provideiicia 

Oh  que  e4ivia  alternadas  estácioties 

Que  al  curso  de  los  astros  obedientes, 

Vegéthles  tenüéváta  á  miltohes , 

Ocultos  kuinérales  j  y  vivientes? 

Elévate  á  las  6üttlbres  emínelites  y 

Y  d^sde  allí  cbfi  delicioso  arrbbo 

Un  cohápéridíó  ^étés  de  los  portentos  y 
Que  suitiinistra  el  espaciOsb  globo 
Al  infkifó  de'ocordes  elementos. 
Verá4"'aleg^e  el  cielo  y  de5pe{ádo, 
.  Y  el  teH*eno  qhéb^ado 
En  colinas ,  bttrrandbs  y  laderas , 
Como  cuBhdo  eb  las  etetSj 
Puestas  al  de^dbiiglo , 
A  trechos  se  recojen  las  porciones 
Del  abundante  trigo , 

Y  forman  desiguales  los  montones. 
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De  los  ríos  el  curso  tortuoso 
Considerar  podrás,  y  sos  oríllks 
Que  el  pasto  á  los  rebaños  dan  sabroso. 
Los  agitados  vuelos 
De  las  mfdtígab]ip&  arreaUas, 
Que  llevando  el  sustento  á  siüs  bijuelos. 
Vuelven  alborozadas  á  los  nidos 
Entre  las  ahas  ramas  «scondidos: 

No  examines  los  árboles  robostos , 
Ni  medianos  arbustos 
Que  en  el  espeso  matorral  divisas  ; 
Pero  tan  soio  t)bservá  • 
La  mas  ntenoda  yerba 
De  caantas«n  k  tierra  ibeaoto  pisas , 

Y  mira  si  es  capaz  de  reftpottderta 
El  fitiSsofo  vano  ¿  de  qué  suerte 

Naze  j  medra ,  retoña,  y  aunque  muera , 
Deja  ya  bi^n  crecida  su  heredera  ? 
Sobra  para  humillar  mientra  arrogancia 
La  ardmirable  estructura  de  la  estancia ,  * 
Que  la  sagaz  hormiga 
Profundizando  v%i  'desde  el  verano , 

Y  en  donde  el  rubio  grano 
Sabe  acopiar  con  próvida  fatiga. 
Nada  de  esto  contempla  el  ciudadano; 
El  quie  en  el  campo  mora , 

Sin  querer  lo  contempla  á  cada  hora. 
Mas  si  las  conveniencias  corporalcs- 
Ir  á  gozar  cumplidas  te  pareze  , 
Sabe  que  á  Menos  costa  y  mas  reales 
Nuestra  (é\h  campiña  las  ofreze. 
En  ella  ¡  cuantas  vézes  envidioso 
Advierte  el  opulento, 
Que  al  manjar  inocente  y  sustancioso, 
A  la  clara  y  benéfica  bebida 
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Debemos  alimento 

Que  DOS  alarga  la  tranquila  vida ! 

Deiemos  que  sus  "viandas  inficione 

Aquel  arte  eitquisíto  , 

Que  á  un  breve  gusto  la  salud  pospone , 

Y  las  nuestras  sazone 

£1  no  comprado  j  dócil  apetito. 
Pues  si  ahora  volvemos  á  la  aldea , 
¡O  qué  sencillo  almuerzo  nos  preparan! 
Allí  no  se  escasea 
La  nata  que  separan 
De  la  espumosa  leche  los  vaqueros , 
Ifi  blanca  miel  de  abejas ,  mantenidas 
Con  la  oloi*osa  flor  de  los  romeros , 
Ni  fresas  faltarán  recien  cojtdas, 
Que  una  labradorxilla  de  quince  anos , 
Agradable  j  modesta, 
Traiga  /cubiertas  de  hoja  en  una  cesta 
Con  dibujos  estraños , 
'Que  la  tejid  de  mimbres  su  querido 9 
Paraque  su  amistad  no  eche  en  olvido. 

« 

Y  así  como  trocara  el  poderoso 
Por  tan  dulces  regalos  el  banquete 
Que  quiere  aparentar  no  le  fastidia , 
Así  también  el  plácido  reposo 

De  nuestro  fácil  sueno  nos  envidia. 

£n  vano  se  promete 

Que  fresca  cerda^  6  esponjada  pluma , 

Y  en  el  catre  dorado 

Que  con  suaves  espíritus  perfuma  , 

Dobles  cortinas  y  dosel  bordado 

Alejen  de  su  inquieta  fantasía 

Los  afanes  inútiles  del  dia  : 

Del  dia,  que  en  su  casa  no  ha  empezado 

Cuando  «n  la  nuestra  ya  la  luí  temprana 
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Ha  entrado  por  las  anchas  ahfirturEis 
De  la  tosca  ventana , 
Convidando  á  gozar  las  auras  puras  , 
Con  que  alegra  los  campos  la  mañana* 

Esta  costumbre  sola  bastarla 
Paraque  nunca  la  vejez  tardía 
£n  los  membrudos  cuerpos  alterase 
A  la  rustica  gente 
Aquel  vigor  entero. 
Que  rapa  vez  el  ocio ,  compañero 
De  la  elevada  clase , 
£n  los  estrados  habitar  consiente. 
Nota  cótno  la  ilustre  ciudadana, 
Demostrando  en  el  pálido  semblante 
Su  complexión  malsana, 

Y  con  el  débil  brazo ,  ja  cansado 
De  sostener  al  delicado  infante, 
(Tanto  como  su  madre  delicado) 
De  la  humilde  serrana 

Ante  las  puertas  llega  , 

Y  con  firme  esperanza  se  le  entrega 
De  que  apartado  del  materno  seno , 
Hallará  robustez  en  el  ajeno^ 

^o  sin  razón  confia. 

Pues  si  en  un  campo  ameno 

Vieron  los  padres  del  linaje  humano 

Por  la  primera  vez  la  luz  del  dia , 

£1  que  ha  de  vivir  sano, 

Si  en  el  campo  no  naze ,  en  él  se  cría» 


Aquí  el  candor  amable  se  profesa : 
Aquí  «ín  las  nocivas  distracciones 
Con  que  la  corte  á  muchos  embelesa  y 
A  las  ocupaciones 
Te  puedes  aplicar  de  la  labranza , 
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En  que  tu  bien  y  el  de  otros  se  afíania* 
De  árboles  provechosos  el  plantío , 
La  •  poda ,  el  regadío  y 
La  cava ,  la  vendimia ,  la  matanza  ^ 
La  siembra ,  sie^  y  trilla ,  el  esquileo 
Son  cada  cual  un  agradable  empleo 
Para  quien  reconoce  el  beneficio 
Que  debemos  al  rusticó  ejercicio. 

Y  al  paso  que  la  dulce  complacencia 
De  recojer  el  fruto  deseado 

Muy  presto  hará  quei  entregues  al  olvido 
Todo  el  módeslo  afán  y  diligencia 
Que  á  profesión  tan  noble  has  consagrado , 
Ufano  quedarás  de  hai>er  cumplido 
La  obligación  forzosa  y  primitiva , 
Que  impuso  el  Criador  á  los  mortales, 

Y  en  que  de  una  nación  la  didia  estriba. 
Atendiendo  á  la  cría  de  animales , 

Del  hombre  compañeros  tan  léales. 

Breves  momentos  se  te  harán  las  horas , 

Ya  sea  que  visites  las  majadas 

De  zagales  que  guardan  tus  manadas 

De  cabras  trepadoras , 

O  de  mansas  ovejas, 

Defendidas  de  intrépidos  mastines  t 

Ya  que  de  las  solícitas  abejas 

La  ordenada  república  examines, 

O  desde  el  patio  en  que  con  arte  domas 

El  brioso  alazán ,  á  la  vivienda 

Subas  de  las  domesticas  palomas : 

O  que  tu  vigilancia ,  en  fin ,  se  estienda 

A  las  bestias  sufridas  miserables. 

Que  sin  razón  creemos  despreciables. 

19 i  estos  cuidados  tengas  por  vileza , 

Pues  00  blasona  él  mundo 
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De  otra  mayor  riqueza  y 

Que  la  que  nace  de  un  establo  inmundo. 

Y  si  como  continuas  precisiones 
Aquellas  económicas  tareas 
Te  cansan ,  j  deseas 
Con  ellas  alternar  las  diversiones ^ 
Sin  recurrir  al  pernicioso  ^uegQ , 
Con  que  aUá  en  la  eiudad  el  vicio  gusta 
De  esponer  los  caudales  j  el  sosiego 
A  los  caprichos  de  la  suei*te  ii^usta , 
"No  son  poco  frecuentes 
£n  los  cercanos  pueblos  y  cortifoa 
Los  varios  pasatiempos  de  inocentes 
Bailes  7  regocijos. 
Cuando  ja  con  los  dones  del  agosto 
Los  graneros  rebosan, 
O  en  las  hincbadas  cubas  bkrve  el  mosto  : 
Cuando  los  tiernos  hi|o3 
Nazen ,  6  cuando  adultos  se  desposan  ; 
Y  entretanto  que  al  lado 
De  la  liebre  veloz  que  han  alcalizado , 
Tus  lebreles  reposan, 
Con  el  anzuelo  al  pez  engañar  puedes 
En  esa  orilla  fresca , 
O  al  pájaro  con  redes 
En  aquella  montana , 
Como  que  solo  son  de  caza  6  pesca 
Los  artificios  con  qué  aquí  se  engaña. 


MeUndez  F'aldes. 

L>  MávjlVá, 

V 

Dejad  el  nido,  avezillas, 
Y  con  mil  cantos  alegres 
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Saludad  al  nuevo  día , 
Que  asoma  por  el  oriente. 
¡  O !  ¡  qué  arreboles  tan  bellos  I 
¡  O !  ¡  cuan  galán  que  amaoezei 
De  animada  luz  dorando 
Se  los  montes  la  alta  frente ! 
A  la  Aurora  el  manto  rico 
Los  zéfiros  desenvuelven  , 
Mezclando  en  el  orizonte 
La  purpura  con  la  nieve ; 

Y  luego  inquietos  vagando  ^ 
Entre  las  flores  se  pierden , 
£1  rozío  les  sacuden , 

Y  sus  frescas  hojas  mezen» 
Ellas  fragantes  perfumes 
Por  oblación  reverente 
Tributan  al  sol ,  que  á  darles 
La  vida  con  su  luz  vuelve. 

¡O !  [  qué  balsamo  !  ¡  qué  olores ! 

'    ¡  O  !  ¡  qué  gozo  el  alma  siente 
Al  respirarlos  !  del  pecho 
Salirse  absorta  parece. 
La  vista  vaga  perdida  s 
Aquí  una  flor  la  entretiene  ^ 

.    Que  de  luz  mil  visos  hace 
Con  sus  perlas  transparentes* 
Allí  el  placido  arrojpuelo , 
Cuyas  claras  linfas  mueve 
El  viento  en  fáciles  ondas , 
Apenas  correr  se  advierte. 
Mas  allá  el  undoso  rio 
Por  la  ancha  vega  se  tiende 
Con  majestad  sosegada , 
Y  cual  cristal  i*esplandeze« 
£1  bosque  umbroso  á  lo  lejos 
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La  vista  inquieta  detiene  ^ 

Y  6ntre  nieblas  delicadas 
Cual  humo  se  desvaneze. 
£1  vivo  matiz  del  campo  y 
Este  cielo  que  se  estiende  . 
Sereno  y  puro ,  estos  rajoS 
De  luz ,  el  tranquilo  ambiente , 
Este  tumulto ,  este  gozo 
Universal  y  con  que  quieren 
Entonar  el  himno  al  día 

La  turba  de  los  vivientes  ^ 

¡  O !  ¡  cómo  me  encanta  !  ¡  o  cómo 

Mi  pecho  late  j  se  enciende , 

Y  en  la  común  alegría 
Regocijado  enloqneze !  ' 
La  mensajera  del  alba, 
La  alondra  mil  parabienes 
Le  rinde  ,  j  tan  alto  vuela , 
Que  ya  los  ojos  la  pierden.     * 
Tras  sus  nevados  corderos 

£1  pastor  cantando  viene 
Su  tierno  amor  por  el  valle , 

Y  al  rayo  del  sol  se  vuelve. 
£1  labrador  cuidadoso 
Unze  en  el  yugo  sus  bueyes , 
Con  blanda  oficiosa  mano 
Limpiándoles  la  ancha  frente. 
£1  humo  en  las  caserías 

En  volubles  ondas  creze ; 

Y  á  par  que  en  el  aire  sube, 
Se  deshace  en  sombras  leves. 
¡Cuan  hermosa  es,  dulce  Silvia, 
La  mañana !  ¡  cuanto  tiene 

Que  admirar !  ¡  en  sus  primores 
Cdmo  el  alma  se  conmueve ! 
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Deja  el  lecho  j  sal  al  campo  j 
Que  humilüe  á  tu  seno  ofrexe 
Sus  nuevas  floras ,  y  [untos 
Gozemos  tantos  placeres. 

"Et  'MBDIpDIA* 

Velado  el  sol  ei^^i^lQQijor  íulgenfe. 
En  las  cmnbres  del  cielp 
Lanza  derecUq.ja  su  v9kjo  ar4walf^ 
Al  congojado  4ue]a; 

Y  ai  mediodia  rutilante  ordcinfi. 
Que  su  rostro  inQaivV'^ 
Muestre  a  la  típrra  y  qiK  á  «ofrir.  eondena . 
Su  dominio  cansado. 

£1  viento  e^  lilla  fatigada  enQo|e 

Y  calla  silencíoaOv 

Y  el  pueblo  d%  las  aves  se  veo^e 
Al  soto  verde  umbroso* 

Cantando  ufano  em  duloe  caramillo 
Su  zagaleja  amada ^ 
Retrae  su  ganado  el  pastoroülo 
A  la  fresca  enramada , 

Do  juntos  ya  zagales  j  pastoras , 
En  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  ociosas  horas 
De  la  abrasada  siesta ; 

Mientra  en  sudor  el  cazador  baSado  ^ 
Bajo  un  roble  fVondoso , 
Su  perro  fiel  por  centinela  al  lado  y 
Se  abandona  at  reposo.  ' 

Todo  es  calma  y  silencio.  ¡O!  ¡<pi¿  gozosa, 
Sobre  la  fresca  grama 
Tendido,  en  la  pradera  deliciosa 
Mi  vista  se  derrama  ! 

Las  próvidas  abejas  roe  ensordezen 
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Coo  un.  susurro  blando  ^^ 

T  las  tórtolas  fieles  roe  eaterneaen 

DoÜentes  arrtiUamJo. 

Lanza  tal  vez  sus  ayes  congojosos 
Sensible  Filonneiia , 

Y  con  su  amor  y,  trinos  armoniosos 
£1  ánimo  enajena. 

Serpea  entre  la  jetit^  el  acpoyaelo  ^ 
En  cuja  linfa  pura 
Mezclado  rasplandeze  el  claro  cielo 
Con  la  grata  verdura* 

Del  álamp  li^  lip¡fM.p]atea4a|^ 

Meze  adoripídp  ^1  viento » 

Y  en  las  tréouii^s  qucIas  rietrf^fa^At 
Siguen  su  movinyiento. 

Eskú^  largos  qoUados ,  estos  valles^ 
Pintados  de  ipii  flores  I 
Esta  hojosa,  aliHiseda  en  cuyas  calles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores : 

El  denso  enmarañado  bosquesillo, 
Do  casi  se  oscureze 

La  ciudad ,  que  del  dia  al  áureo  brillo 
Cuál  de  cristal  pareze : 

Estas  lóbregas  grutas ¡  o  sagrado 

Retiro  deleitoso! 

En  tí  soJo  mi  esp^itu  aquejado 

Halla. paz  j  reposo. 

Tü  me  das  libertad ,  tü  mil  suaves 
Placeres  me  presentas, 

Y  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes , 

Y  mi  cítara  alientas. 

MI  alma  tranquila  j  dulce  en  ver.se  goza 
TTna  flor,  una  planta, 
El  suelto  cabritillo  que  retoza , 
La  avezilla  que  canta. 

7bm.  III.  33 
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La  Ilayia ,  el  sol ,  el  marmuUaqte  Tienfof 
La  nieve ,  el  hielo ,  el  frío , 
Todo  embriaga  en  plácido  contento 
£1  tierno  pecho  mío. 
«        Y  con  voz  balbuzieote  tu  beUeza 
Feliz  cantar  procuro, 
¡ O  rica,  o  liberal  natoralesa! 
pe  cuidados  seguro. 

La   Tardi. 

Ta  el  Héspero  deliciosa 
Entre  nubes  agradables , 
Cbal  precursor  de  la  noche 
Por  el  occidente  sale. 
Las  sombras  que  le  acompañan. 
Se  apoderan  de  los  valles , 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rozío  esparzen. 
Su  corona  alzan  las  flores  y 

Y  de  un  aroma  suave , 
Despidiéndose  del  día , 
Embalsaman  todo  el  aire. 
£1  sol  afanoso  vuela  ^ 

Y  sus  rayos  oelesttaltis 
Contemplar  tibios  permiten  , 
Al  morir,  su  ardiente  imagen» 
Se  la  alta  cima  del  cielo 
Veloz  se  despena ,  y  cae 

Del  océano  en  las  aguas , 
Que  á  recibirlo  se  abren. 
¡  O  !  í  qué  visos  !  |  qué  colorosl 
¡  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
Mis  ojos  embebezidos 
Rejistran  de  todas  parles ! 
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MU  sutiles  nube2illas 
Cercan  su  trono ,  j  mudablci 
£1  ctfi*deao  cíelo  pintan 
Con  sus  graciosos  cambiantes. 
Los  reverberan  las  aguas  ¡ 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complaze,         < 
Luego  vuelve,  huye  j  se  esconde ^ 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero ,  que  en  los  cieloi  . . 
Alza  su  pardo  estandarte. 
Del  nido  al  caliente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  aves , 
Cual  al  seno  de  una  pena. 
Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauze» 
Suelta  el  labrador ,  sus  bueyes , 

Y  entre  sencillos  afanes 
Para  el  redil  los  gan^ados 
Volviendo  van  los  zagalc^s» 
Lejos  las  chozas  humean , 

Y  los  montes  mas  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden 
Que  sus  altas  cimas  ^azen. 

El  universo  parexe 

Que  de  su  acción  incesante 

Cansado  ,  el  reposo  anela  ,    . 

Y  al  sueño  va  á  abandonarse* 
Todo  es  paz ,  silencio  todo  : 
Todo  «yi  estas  soledades 

Me  «onmueve ,  y  haze  dulce 
La  memoria  de  mis  males* 
El  verde  oscuro  del  prado  ^ 
La  niebla  que  undosa  á  alzarte 
Empieza  del  hondo  río , 
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Los  árboles  de  sa  margen  ^ 
Su  deleitosa  frescura, 
Los  TientezHtos  que  batea 
Entre  tas  flores  las  alas 

Y  sus  esencias  me  traen  , 
Me  enajenan  y  me  olvidan 
De  -las  odiosas  ciudades 

I 

Y  de  sus  tristes  jardines, 
Kíjos  míseros  del  arte. 
Kica  la  naturaleza ,  ' 
Poiqué  mi  pecho'  se  sazie  ^ 
Me  brinda  don  mil  placeres 
En  su  copa -inagotable. 

Yo  me  abandono  á  sú  impulso: 
Dudosos  ios  pies  ná  saben 
Do  sé  vuelven ,  do  caminan . 
Do  se  apresuran ,  do  paren. 
Bajo  del  collado  al  rio'; 

Y  en  I  re  las  fótiregas  calles 
De  al  tos  ú  r bb  Yes ,  el  pecho 
Lleno  de  pavor  rae  late. 
Miro  las  tajadas  rocas , 
Qué  amenaisan  desplomarse 
Sobre  mí ,  tornar  oscuros 
Sus  cristalinos  raudales. 
Llénañme  de  horror  sus  sombras  • 

Y  empiezo  triste  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdichas 

Y  á  lanzar  dolientes  ajes  ; 
Mientras  de  la  luz  dudosa 
Espira  el  ultimo  instante,      * 

Y  la  noche  el  velo  tiende  , 
Que  el  crepüsculo  deshaze* 
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La  Noche. 

¿Do  está,  graciosa  Nothe^ 
Tu  trísle  faz,  y  el  miedo 
Que  á  los  mortales  causa 
Tu  lóbrego  silencio? 
¿Do  está  el  horror^  el  lUto 
Del  delicado  veló 
Con  que  del  sol  nos  cubres 
El  lánguido  reílejp? 
¡  Cuan  otra !  ¡  cuan  hermosH 
Te  miro  yo,  que  huyendo 
Del  populaf  ruido  ' 
La  dulce  paz  deseo  ! 
¡  Tus  sombras  qué  süavies  I  '   ' 

\  Cuan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquilas  hohis 
De  tu  dichoso  iro()eí*io! 
Ya  extático  los  ojos 
Alzo ,  y  el  almo  cielo 

Mi  espíritu  arrebata  , 

En  pos  de  sus  lüzeros. 
Ya  en  el  vecino  bosque 
Los  fíjo ,  y  con  un  tierna 
Pavor,  sus  altos  chopos  * 
En  formas  mil  contemplo* 
Ya  me  distraigo  al  silbo  ^ 
Con  que  entre  blando  juego 
Los  mas  flexibles  ramos 
Agita  manso  el  viento» 
Su  rueda  plateada 
La  luna  va  subiendo  <* 

Por  las  opuestas  cimas 
Con  plácido  sosiego. 
Ora  una  débil  nube 
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Que  le  talkS  al  encueotM, 

De  transparente  gasa 

Le  cubre  el  rottro  bello : 

Ora  eD  su  solio  augasto 

Baña  de  luz  el  suelo  ^ 

Tranquila  y  apazible 

Gomo  Lo  está  mi  pecho  : 

Ora  finje  en  las  ondas 

Del  líquido  arroyuelo 

Mil  luzes,  que  con  ellas 

Parezeu  ir  corriendo. 

£1  se  apresura  en  tanto, 

Y  á  regalado  sueno 

liOS  ojos  solicita 

Con  un  murmullo  lentow 

Las  flores  de  otra  parte 

Un  ámbar  lisonjero 

Derraman ,  y  al  sentido 

Dan  mil  placeres  nuevos. 

¿Do  estás  y  Viola  amable. 

Que  con  temor  modesto 

Solo  á  la  noche  fias 

Tu  embalsamado  seno? 

¡  Ay !  ¡  cómo  en  6i  se  duerme 

Con  plácido  meneo  , 

Ya  de  volar  cansado , 

El  zéfíro  travieso! 

¡Pero  qué  voz  suave 

En  amoroso  duelo 

Las  sombras  entemeze 

Con  ayes  halagüeños? 

4  O  ruiseñor  cuitado ! 

Tu  delicado  acento. 

Tus  trinos  melQdioiOft9 

Tu  revolar  inquieto 
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Me  dicen  Jos  dolores 
De  tu  sensible  afecto. 
¿Félize  tü)  que  sabes 
Tan  dalce  encarecerlo! 
¡  O !  ¡  goze  yo  contino , 
Goze  tu  voz,  y  al  eco 
fíe  due^fna  de  tus  qoejai' 
Sin  sustos  ni  rezelos  t 


La  Llvtia* 

Bien  venida ,  o  lluria ,  seas 
A  refrescar  nuestros  valles, 

Y  á  traemos  la  abundancia 
Con  tu  rozío  agradable. 
Bien  vengas,  o  fértil  lluvia, 
A  dar  vida  á  las  fragantes 
Flores ,  que  por  recibirte 
Rompen  ya  su  tierno  cáliz. 
Bien  vengáis,  alegres  aguas , 
Fausto  alivio  del  cobarde 
Labrador ,  que  ya  gemia 
Malogrados  sus  afanes. 
Bajad ,  bajad  que  la  tierra 
Su  agostado  seno  os  abre, 

Y  os  esperan  mil  semillas 
Para  al  punto  fecundarse. 
Bajad ,  bajad  en  las  alas 
Del  vago  viento  :  empapadle 
En  deliciosa  frescura  , 

Y  el  pecho  lo  aspire  fácil. 
Bajad;  ¡  o  cómo  al  oido 
Encanta  el  ruido  suave 
Que  entre  las  trémulas  hojas 
Cayendo  las  gotas  hacen ! 
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Las  que  al  rio  umlosaft  comA^ 
Agitando  sus  cristales  ^ 
En  vagos  circuios  turban 
De  los  árboles  ia  imagen. 
Saltando  de  rama  en  rama 
Regozijadas  las  aves  ^ 
Del  líquido  humor  se  burlaft 
Con  su  pomposo  plumaje. 
A  las  desmayadas  vegas 
En  buUiziosos  cantares 
áu  salud  fatisfas  áauticiaéy 

Y  alegfes  las  alas  baten* 
£1  pastor  el  vellón  mira 
Del  corderillo  escarcharse 
De  aljófares ,  que  al  moverse 
Invisibles  se  deshasen, 
Mientras  él  se  goza  y  salta, 

Y  con  balidos  amables 
Bendice  al  cielo ,  y  ansioso 
La  mojada  yerba  paze. 
El  viento  plácido  aspira  , 

Y  viendo  cuan  manso  cae 
En  sus  campos  el  rozío. 
El  labrador  se  complace. 
Todo  brilla  y  se  renueva : 
De  aromas  se  puebla  el  aire  y 
Las  tiernas  mieses  espigan , 

Y  florezen  los  frutales. 
Alzando  entre  hermosas  nubes 
£1  sol  su  trono  radiante , 

El  iris  de  grana  y  oro 
Pinta  en  riquísimo  esmalte» 
La  naturaleza  toda 
*-  De  galos  se  orna ,  y  renaze» 

¡  O  benigna  j  o  vital  lluvia. 
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Con  tus  ondas  saludables 
Ven  pues  !  ¡  oh !  ven  y  contigo 
La  rica  abundancia  trae , 
Que  de  frutos  coronada 
Regozije  los  mortales. 

El   Zefiro. 

¡  Cual  vaga  en  la  ñ&rtstot 
El  ZéGro  suave ! 
¡  Cual  con  lascivo  vuelo 
Sus  frescas  alas  batel 
Sus  alas  delicadas  ^ 
Que  forman  al  mik'árs^ 
Bel  sol  en  los  reflejos  y 
Mil  visos  y  cambiantes. 
{Cuan  licencioso  corre 
De  ílor  en  flor,  y  afable 
Con  soplo  delicioso 
Las  meze  y  se  compíáze! 
Ahora  á  un  lirio  llega , 
Ahora  el  jazmín  lame , 
La  madreselva  agita  , 

Y  á  los  tomillos  parte , 
Do  entre  mil  Amorcitos 

'  Vuela  y  revuela  fácil , 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire. 
La  tierna  yerbezuela 
Se  estremeze  delante 
De  sus  soplos  sutiles  i 

Y  en  «ndas  mil  se  abate. 
El  las  mira  y  se  rie, ' 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa  ^  y  atento 
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Se  suspende  á  gozarle* 
Luego  rápido  vuelve , 

Y  alegre  por  los  valles 

No  hay  planta  que  no  toque, 
Ñi  tallo  que  no  halague, 
Verásle  ya  en  la  ciom 
Del  olmo  entre  las  aves , 
Seguir  con  dulce  silbo 
Sus  trinos,  y  cantares , 

Y  en  un  ^nto  en  et  suelo 
Acá  y  allá  tornarse 

Con  giro  bullitioso  j 
Festivo  y  anclante. 
Verásle  entre  las  rosa» 
Metido,  salpicarse 
Las  plumas  del  rozíOf 
Que  inquieto  les-  esparza. 
Verásle  de  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz  9 

Y  empaparse  las  alas 

'     '      De  su  aroma  fragante» 
Batiendo  del  arroyo 
Con  ellas  los  cristales  , 
Verásle  formar  ledo 
Mil  ondas  y  zelajes. 
Pareze  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde  y 
Las  punías  ya  mojadas , 
No  acierta  á  retirarse. 
¿Pues  qué ,  si  al  prado  siente 
Que  las  zagalas  salen? 
Verás  á  las  mas  b^las  ^ 

Mil  vueltas  y  mil  darles*  . 
Ora  entre  sus  cabellos 
Se  enreda  y  se  retrae^ 
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El  seno  les  refresca  y 
T  ondéales  el  talle. 
Sube  alegre  á  los  ojos, 

Y  en  sus  rayos  briliaotes 
Se  mira  y  da  mil  vueltas, 
Sin  que  la  luz  le  abrase* 
Por  sus  labios  se  loeté , 

Y  al  punto  raudo  sale  : 
Baja  al  pie  y  se  lo  besa , 

Y  anda  á  un  tiempo  en  mil  partes. 
Asi  el  Zafiro  alegre 

Sin  nada  cautivarle, 

De  todo  lo  mas  brilo 

Felize  gozar  sabe. 

Sus  alas  vagarosas 

Con  giros  agi*adables 

No  hay  flor  que  no  sacudan  , 

N)  rosa  que  no  abrazen. 

¡  Ay  Lisi !  ejemi^lo  toma 

Del  Zéfiro  inconstante  ; 

No  con  Arainta  solp 

Tu  fino  amor  malgastes. 

El     IzfVlBEHO. 

Salud ,  lúgubres  días ,  horrorosos 
Aquilones,  salud.  El  triste  invierno 
En  sañudo  semblante , 
Y -entre  velos  nublosos 
Ya  el  mundo  rinde  á  su  áspero  gobierno 
Con  mano  asoladora  :  el  sol  radiante 
Del  hielo  penetrante 
Huye ,  cfne  embarga  cún  su  punta  aguda 
A  mis  nervios  la  acción ,  mientras  la  tierra 
Yerta  enmudeze  ,  y  déjala  desnuda 
Del  zierzo  helado  la  implacable  guerraw 
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Falsos  deseos ,  jdbLlos  menudos. 
Lejos ,  lejos  de  mi :  cansada  el  alma 
De  ansiosos  días  tantos 
Entre  dolor  perdidos , 
Halló  al  cabo  feliz  su  dulce  calma. 
A  la  penada  queja  y  largos  llantos 
Los  olvidados  cantos 
Suceden ;  j  la  mente  qtit  no  via 
Sino  sueños  fantásticos,  ahincada 
€orre  á  tí ,  o  celestial  filosofía , 
Y  en  el  retiro  y  soledad  se  agrada. 

El  tiempo  en  tanto  en  vuelo  arrebatado 
Sobre  nuestras  cabezas  precipita 
Los  años  9  y  de  nieve 

Su  cabello  dorado 

f 

Cubre  implacable,  y  el  vigor  marchita 

Con  que  á  brillar  un  día  la  flor  breve 

De  juventud  se  atreve.' 

La  muerte  en  pos ,  la  muerte  en  su  ominoso 

Fdnebre  manto  la  vejez  helada 

Envuelve,  y  al  sepulcro  pavoroso 

Se  despeña  con  ella  despiadada. 


¡  Mas  qué  mucho !  si  en  torno  de  esta  nada 
Todos  los  seres  giran.  Todos  nacen 
Para  morir  :  un  dia 
De  existencia  prestada 
Duran ,  y  á  otros  ya  lugar  les  hazen. 
Sigue  al  sol  rubio  la  tiniebla  fría  : 
En  pos  la  lozanía 

De  genial  primavera ,  el  inflamado 
Julio ,  asolando  sus  divinas  flores ; 
Y  al  rico  Octubre  de  ubas  coronado , 
Tus  vientos ,  o  Diziembre,  bramadores  , 
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Qae  despenados  con  rabiosa  sana , 
En  silbo  horrible  derrocar  intentan 
De  su  asiento  inmutable 
La  enriscada  montana , 
T  entre  sus  robles  su  furor  ostentan. 
Gime  el  desnudo  bosque  al  implacable 
Choque,  y  vuelve  espantable 
El  eco  triste  el  desigual  estruendo : 
Duikndo  el  alma  de  congojas  llena , 
7anto  desastre  j  confusión  sintiendo  , 
Si  el  Dios  del  mal  el  mundo  desordena. 

Porque  todo  falleze ,  y  desolado     > 
Sin  vida  ni  acción  yaze.  Aquel  hojoso 
Árbol)  que  antes  al  cielo , 
De  verdor  coronado , 
Se  elevaba  en  pirámide  pomposo  j 
Hoy  ve  aterido  en  lastimado  duelo 
Sus  galas  por  el  suelo : 
Las  fértiles  llamiras,  de  doradas 
Mieses  antes  cubiertas ,  desparezen 
En  abismos  de  lluvias  inundadas, 
Con  que  soberbios  los  torrentes  crezen. 

Los  animales  tímidos  huyendo 
Buscan  las  hondas  grutas  :  yaze  el  mundo 
En  silencio  medroso, 
O  con  chillido  horrendo 
Solo  alguna  ave  fünebre  el  profundo 
Duelo  interrumpe ,  y  eternal  reposo. 
£1  cielo  que  lumbroso 
Extática  la  mente  entretenía , 
Entre  importunas  nieblas  encerrado, 
I^^iega  su  albor  al  desmayado  dia , 
De  nubes  en  la  noche  empavesado.    . 

¿Que  es  esto,  santo  Dios?  ¿tu  protectora 
Diestra  apartas  del  orbe  ?  ¿o  su  ruioa 
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Anticipar  intentas? 

¿La  raza  pecadora 

Agotar  pudo  tu  bondad  ditina? 

Mas  no ,  padre  solicito ;  yo  admir» 
Tu  infinita  bondad  :  de  este  desorden 
De  la  naturaleza , 
Del  alternado  giro 
Del  tiempo  volador ,  nacer  el  <Men 
Haces  del  universo  y  la  bellesa. 


Tii ,  td  á  ordenar  bastaste  que  el  lijeto 
Viento  que  hiere,  horrísono  volando, 
Mi  tranquila  morada , 
Y  el  undoso  aguazero 
Que  baja  entre  él  las  tierras  anegando , 
Al  Julio  adornen  de  su  mies  dorada* 
Así  su  saña  airada 
Grato  el  oído  atiende ,  y  en  sublime 
Meditación  el  ánimo -embebido, 
A  par  que  el  huracán  fragoso  gime , 
Se  inunda  el  pecho  en  gozo  mas  cumplido* 


Cienfuegos. 

La    PaiMAVBEA, 

Kosas,  naced;  que  á  la  mansión  del  Tora 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronada, 
Cual  noble  vencedor,  la  frente  de  oro. 
Quebrantó  victorioso  la  cadena 
£n  que  gimió  la  tierra  avasallada 

Del  numen  invernal.  .  • 

•  .  .  .  ^  .  .  .  Las  altas  cumbres , 


•  • 
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Do  estéril  nieve  Capncornio  lanza , 
Se  estremecen  de  Pebo  k  la  pujanza , 
Qae  en  crujientes  heladas  pesadumbrei 
Los  montes  derrocando, 
Va  de  su  altiva  eternidad  tríanfando. 
Abtego silbador,  zterzo bramante, 
Ldbregos  partos  del  sañudo  invierno. 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcázar  de  yeto  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid ,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  zafiro  el  reposo 

El  padre  deja  luz 

• «  •  La  primavera 

Nació,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo ,  y  rie  la  pradera , 
Y  en  umbrosos  frescores 
Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores. 

¡  Cual ,  suspendida ,  por  el  vago  viento  . 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden , 
Clamando  ,  lluvia ,  en  incesable  acento ! 
¿Cae  ?  Mí  frente  mojd ,  y  el  rio  suena 
Formando  un  orbe ,  y  otros ,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados ,  que  rodean 
Oíros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
¡Cuan  regalados  los  oídos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sus  hojas ,  do  jugando 
£1  agua  de  una  en  otra  va  saltando. 

Desciende  c|l  gremio  de  la  madre  Flora , 
Que  á  sus  hijas ,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión ,  hinche  de  vida. 
¡O  cuantas  rosas  la  primer  aurora 
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En  yerde  cuna  mirará ,  asomando 
CoD  tímida  inooenoia  la  rnoojida 
Y  vergonaoM  fas !  Venid «  ajadas 
Bijas  del  vientQ,  atravesad  líjeras 
Las  llanuras  del  mar ,  que  placenteras 
Os  llaman  ya  las  «ombrás  sosegadas , 
Qi;e  Abril  embalsamado 
Tiende  risaeno  sobre  el  verde  prado» 

Venid ,  que  Flora  á  vuestro^  amor  ofme 
Su  hiblfKX  don ,  y  Céres  espigftsa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada, 
En  misteriosa  paz  -granando  creze. 
¡  O  salve ,  salve ,  fuentecilla  hermosa 
De  adormida  corriente !  Desmayada 
Tal  ves  Diciembre  al  Guadarrama  Crío 
Te  encadenó  «  benigna 'primavera 
Kon)pe  tus  grillos ;  corre ,  y  la  pradera 
Floresca  en  tu  correr ,  y  el  bosque  umbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
ha  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 


Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción  y  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva ,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto  ¡infeliz!  ¿cual  amai^gura 
Prueba  mi  cnrazon  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardezida 
Voz !  ¡  o  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que ,  amor ,  amor ,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque !  en  vano  se  resiste 
£1  alma  á  su  impresión;  mi  rostro  siente 
pe  los  hojos  saltando 

Mil  lágrimas  ardientes  ir  bajando» 

¡Amor,  amor!  la  tierra,  el  firmamento 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  quier  envío 
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Los  mustios  ojos,  fie  tti  antbrcba  ardieote 
Me  cerca  el  resplandor ;  do  quier  tu  acento 
Mb  hiere,  y  veo  que  tiasta  el  polo  fiio 
La  inspiración  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  yelo  por  tu  mando 
Sé  enternezé,  flaqaea  y  derretido 
Despenándose  cae  :  tiembla  oprimido 
^on  su  mole  el  océano,  y  bramando 
Tus  Cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos»  / 


En  tanto  el  Atlas  el  feíoz  rujido 
Hepite  del  león  que  centellante  , 
Desordenada  la  gentil  melena, 
Por  las  selvas  se  agita  al  encendido 
Volcan  que  le  devora.  El  que  arrogante 
£n  otros  dí.is  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fiera , 
Ora  esclavo,  sin  paz,  rinde  impotente 
Al  yugo  del  plazer  la  indócil  frente; 
Y  á  par  de  su  rujien  le  compañera 
Con  formidable  agrado 
Adora  á  su  pesar  al  Dios  alado. 

¡  ViviGcante  Amor !  ¡  hijo  dichoso 
Del  alma  primavera!  en  lus  altares 
HumeJEi  sin  cesar  de  noche  y  dia 
El  agradable  incienso  que  amoroso 
Te  ofreze  todo  ser.  Do  quier  mirares  y 
Las  caricias  verás  y  el  alegría  , 
Con  que  buscando  sempiterna  vida 
En  su  posteridad,  haze  que  estubie 
Subsista  loque  fué.  Yo,  no  culpable, 
Yo  solo,  en  juventud  ¡ay  me  !  perdida ^ 
Entre  tanto  contento 
Mi  soledad  y  desamor  lamento» 
Tom.  III.  34 
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El   Oto  ir  o. 


¡O,  salve ,  sal  ve  y  soledad  querida  ^ 
Do  en  los  halagos  del  abril  hermoso 
Vine  á  cantar  en  medip  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor  !  ¡Salve,  o  florida, 
O  calma  vega  !  A  tii  feliz  reposo 
Torno  otra  vez,  y  entre  tus  nuevas  floreSf 
Enjugando  el  sudor  que  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  lánguida  mi  frente , 
Veré  al  otoño  levantai*se  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  verano. 

Sí,  le  veré;  que  la  Balanza  justa  , 
Las  sombras  y  la  luz  igual  partiendo. 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol ,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  inflamada  desciñendo, 
De  rayos  mas  benignos  se  corona. 
Otoño ,  clama  de  su  carro  de  oro ; 

Y  otoño  al  punto ,  entre  el  favonio  coro 
Que  agosto  adormeció ,  la  faz  alzando. 
El  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  volar  ¡  cual  reverdece 
La  tierra ,  enríqueziendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor !  La  tuberosa 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  floreze , 
T  la  piramidal ,  y  tii ,  o  amaranto , 
De  mas  largo  vivir.  Tu  flor  pomposa. 
Que  adornaba  de  mayo  los  amores , 
Hoy  halla  frutos  donde  yió  las  flores ; 
Oyó  quejarse  al  ruiseñor  primero  , 

Y  ya  recibe  su  cantar  postrero. 

Td  le  viste  brillante  y  florecido 
A  este  rico  peral,  que  hora  agobiado 
Del  largo  enjambre  de  su  prole  hermosa 


La  frente  incÜDa.  Zafira  atrevido, 
De  una  poma  tal  v«  enamorado, 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa , 

Y  la  besa  ,  y  la  deja ,  j  torna  amante, 
T  mete  las  hojilas,  ¿inconstante 

'  Hnye ,  y  torna  á  ineier ,  j  cae  su  amada , 

Y  toca  el  polvo  con  la  fai  rosada. 

I  OtODO ,  otoik) !  ¿le  miráis  que  llega 
De  colioa  en  colina  vacilante 
Beialtfindo?  ¡  Evoh¿  !  salid ,  o  hermosas , 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega  , 
Suspendiendo  á.los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  j  en  pampanosas 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  yedras ,  que  ardo  en  violenta 
Sed  báquica.  ¡  Evohé !  cortad ,  que  opimas 
Entre  el  pámpano  caigan  los  razimos. 

¡  Mil  vezes  Evohé !  que  ya  resuena 
Rechinando  el  lagar.  ¡  Cual !  ¡  ay !  corriendo 
El  padre  Baco  en  rios  espumantes 
Se  precipita ,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad  que  tiembla  hirviendo! 
Copa ,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Lieo. 
Hijos  de  Céres,  vuestro  duro  empleo 
Cesa;  imitad  nlis  báijiiicos  furores, 
Que  ya  el  aiio  prfiiijó  viiestroí  sudores. 

Conmigo  enlorjuezed.  Ya  está  vacía, 
Mí  copa  rellenad  ,  y  en  torno  ruede, 
nibundo 
■•  veies  ;  Evohé  !  La  selva  umbr/a 
•  danta  hacia  mí;  ya  retrocede, 
iBen  derredor.  ¡Cual!  ay  |  sallando 
intps  de  su  asiento 
eros  por  el  vago  viento! 


r 
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Tierra  y  cíelo  se  mueven.  Laego,  lueg0 
Cien  copas  ¡  Evohé !  dad  á  mi  fuego.  • 
Oira.H  ciento  me  dad  ;  y  que  el  arado 
Koúapiendo  el  seno  á  la  fecunda  Céres  , 
La  esperanza  asegure  en  rubios  granos 
Ai  futuro  vivir,  y  desvelado 
Siembre  nuevo  plazer.  ¡-Ah !  los  plazeres 
Cual  humo  pasan ,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar.  ¿Veis  cual  falleze 
La  alegría  otoñal?  Ya  palideze 
£1  hojoso  verdor,  y  el  claro  cielo 
Llora  cubierto  en  nebuloio  velo. 

¡  Tristeza  universal !  ¡  Quien  ay !  me  diera 
Volar  á  otra  región,  do  mas  tardío 
Lanzase  Otoilo  el  postrimer  aliento! 
¡Que  del  Bctis  corriendo  la  ribera 
No  oyese  todavía  al  canto  mío 
M«*zclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento ! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante. 
La  diestra  armada  del  bastón  pujante  , 
£1  árbol  de  la  paz  despojaría^ 

Y  en  ríos  de  oro  el  suelo  regaría : 

TJ  oprimiendo  el  hijar  del  espumante 
Caballo,  las  selvosas  espesuras 
Penetrara ,  las  fieras  persiguiendo. 
¿Oís ,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  ladradores 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mira; 

Y  tornando  el  ladrar  ,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  montuoso, 
£n  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  vano,  en  vano  en  su  favor  implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 
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QuegaIao.de  las  selva;)  le  aclamaron^ 
¡  O  fortuna  cruel !  prenden  ahora 
De  su  frente  las  galas  ambiciosas, 
Que  en  silencio  mil  vezes  retrataron 
Las  ondaf  claras  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó;  que  su  enemigo 
Llega  ,  y  el  triste  por  huii  »e  agita  , 

Y  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  irrita. 

No  hay  ya  salud  ,  que  el  ladrador  ardiente 
Le  ve,  y  se  arroja  ,  y  á  su  cuerpo  airtso 
Se  abalanza  amagando ,  y  no  exorable 
La  majestad  humilla  de  su  frente. 
¡Cierno  infeliz!  tendido,  sanguinoso  y 
Rodeado  de  inuerte  inevitable , 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  postrera 
Alza  al  bosque  do  vid  la  luz  primera  ; 

Y  entre  el  azero  que  sus  gracias  hiere , 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  muere. 
Así  tai  vez  del  hombre  la  alegría 

£spira  en  el  dolor  ;  y  así  siícede 
A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  estación  brumal  árido  guia. 
Ya  nos  rodea  :  sustentar  no  puede 
La  selva  su  ambición  ;  pálido  el  suelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  rail  orbes,  circulando 
Lentas  van  ;  caen ,  y  yaze  lastimero 
El  selvoso  frescor  de  un  año  entero. 
¡  Cual  silban  en  las  ramas  combatiendo 
Hijos  de  oscuridad  los  roncos  vientos, 
Vedando  á  Céres  su  vigor  fecundo ! 
Brama  el  mar,  y  los  rios  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
Avezitas  de  abril ,  huid  ¡¡jeras 
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Quintana.  * 

LA    DAífZA. 

¿Ojes,  Cintic*!  9)0^  plázidos.acentcMi 
Del  sonoro  típIíq?  ^il^s  él  ^oDTÍda'  -. 
Tu  planta  gentilmr\i;i  j  lijera;  .    .    •': 
Ya  la  vista  te  llama .    .         .... 

Ya  en  la  diilzur/9  del  plf  peír  q^  .«^p?ra 
£1  corazón  de  ^uaotos  ^t&  se  inflafi)ai¡ 
¿  Quien  ¡  n y !  cuando  ps^ent^Qtdo  :  .    - 
£1  rosado  semblante    .  ... 

Que  en  pnref^y  c^iad^r  vcijze  1^  I^f  arora, 
.Y  el  cuello  desv.iapsdo 
•  Blandamente  há^ifi  airas,  das  gentilaea 
A  la  hermosa  cabeza   . 
lleposada  sobre  Jí\ f  ¿  quieo,  no  suspira , 
Quien  al  ardor  se^  niega 
Qiie  bello  enléoces,  tq  adeipan  r«spnci? 

¡  Con  qué  pudor  despliega  .     . 
De  su  cuerpo  fygñz  lq$  ricos  d^nef  ^.^ 
La  alegre  pompa  de  sus  fondas  l^lfa^ Z 
Vaga  1^  vi^t9  ei]0l]|el^${^da  e^  f  ^as  x 
Ya  del  con lorn/q  admira 
La  blanda  iQorb^de^.,  ya'se;d¡sti:«e. 
Al  delirado  talle  dp  abrauida»<  .      •: 
Las  Graoids,^  rieron^     > 
Y  su  divino  ceiVidor  virtieron :;. 
Ya  en  fin  se  vuelne  á  loa  beriDOiOf  farazoa 
Que  en  amabl^  abandono^  1 

Como  el  arco  deíAmor  dulces  tfe> tienden. 
¡  ^y  *  T^^  etfcos'soa  irrriistiá>l£SL  lasos. 
l)onde  el  repow:}r  liberlaif-se  prendéo. 
¡  O  imagen,  sio  ig nal!  nunca  Ja  rosa^ 
L.a  rosa  <}ue  primera 


I 
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Fe  pinta  en  primavera , 

De  Favonio  al  ardor  fué  tan  hermosa; 

IVi  así  eleva  su  frente  la  aziizena. 

Cuando  de  esencias  llena  • 

Con  gentileza  y  brio 

Se  meze  á  los  ambientes  del  e$tíí9» 

Suefia  empero  la  música ,  j  sonando 
Ella  salta,  ella  vuela  :  á  cada  acento  . 
Responde  un^  n^o  vi  miento  1  una  mudanza 
Vuelve  siempre  á  un  rompas;  su  Jijereza 
'  De  belleza  en  belleza 
Vaga  voluble,  el  suelo  no  la  siente. 
Bella  Cintia,  detente: 
¿Mi  vista,  que  te  sigue, 
No  te  podrá  al c^nz^i*?  ¿Nunca  podría 
a^eiiál^r  de  tiis^  pasos 

''    La  undulación  hermosa, 

«         j *' 

J*a  sutil  graduación?  Cuando  suspira 
Ai  fenezer  de  un  iwWo  movimiento, 
Otro  mas  bello  JdespUgarse  miro. 
..Así  del  iris  preñando  el  cielo 
Con  su  gayado  velo 
£n  su  plázida  unión  son  los  colores: 
Así  de  amable  juventud  las  ílores. 
Do  si  un  placer  e,spira ,   . 
Comienza  otro  plazer.  Ved  los  Ancores  9 
Sus  mudanzas  siguiendo. 
Y  las  alas  batiendo. 
Dulcemente  i;eir  t  vpd  cuan  festivo' 
El  Zafiro,  en  si|  tiípica  jugando 
Con  los  lijcros  pliegues^ 
Graciosa  fíente  opdea , 
y  ¿1  desnudo  mostrando 
Suena. y  canta  su  gloria,  y  se  recrea. 
'Y  ella  en  tanto ,  cruzando 
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CoQ  presto  movimiento, 

Se  arrebata  veloz  :  <»ra  risueña 

En  laberintos  mil  de  eterno  agrado 

Enreda  j  juega  la  elegante  planta  : 

Altiva  ora  levanta 

Su  culétpo  gentilísimo  del  suelo , 

Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo. 

Huje  ora,  y  ora  vuelve,  ora  reposa 

En  cada  instante  de  actitud  cambiando  , 

Y  en  cacta  instante  ¡  o  Dios!  es  mas  hennosa. 


¡Satnd,  danza  gentil!  Tü,  que  naziste 
De  la  amable  alegría, 

Y  pintaste  el  plazer;  tií,  que  supiste 
Conmover  dulcemente  el  alma  mía.. 

De  cuadro  en  cuadro  la  atención  llevando ^ 

Y  dando  el  movimiento  en  armonía. 


t  El  M  ab*  . 

Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas ^ 
Océano  inmortal ,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento 
Desde  tu  seno  líquido  respondas. 
Cálmate ,  y  sufre  que  la  vista  mía 

t^or  tu  inquieta  llanura 

<         ■     • 

Se  tienda  á  su  plazer.  Sond  en  mi  mente 
Tu  inmenso  poderío, 

Y  á  las  playas  renx)tas  de  Occidente 
Corrí  desde  el  humilde  Manzanares  ^ 
Por  contemplar  tu  gloria , 

Y  adorarte  también ,  Dios  de  los  mares» 
Que  ardió  mi  fantasía 

En  ansia  de  admirar ,  y  desdeñando 
£1  cerco  oscuro  y  vil  qae  la  cenia » 
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Tal  vez  allá  volaba , 
'Do  la  eterna  pirámide  se  eleva, 

Y  su  alta  cima  hastk  el  Olimpo  llevan 
Tal  ves  trepar  osaba 

A^  Etna  mujidor ,  y  allí  veia 
Bullir  dentro  el  gran  horno , 

Y  por  la  nieve  que  le  ciñe  en  torno , 
Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava, 
Los  peñascos  volar ,  y  en  hondo  espanto 
Temblar  Trínacria  al  pavoroso  trueno ; 
Mas  nada  ¡  o  sacro  mar !  nada  ansié  tanto 
Como  espaciarnte  en  tu  anchuroso  seno. 

Beme  en  fin  junto  á  tí  :  tu  hirviente  espaoM 
El  alto  escollo  sin  cesar  blanquea. 
Do  entre  temor  y  admiración  te  miro. 
Tnquietf  centellea 

En  tu  cristal  el  sol ,  que  al  Occidente 
De  majestad  vestido  huye  y  se  esconde. 
¿Donde  es  tu  fin?  ¿,en  donde 
Mis  ojos  le  hallarán  ?  Con  pie  ligero 
Tú  te  tiendes  y  corres ,  y  llevado 
Cual  en  las  alas  de  aquilón  sonante, 
Mi  espíritu  anclante 
Te  sigue  al  ecuador ,  te  halla  en  el  polo , 

Y  endeble  desfalleze 

A  tanta  inmensidad.  ¿Te  hizo  el  destino 
Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra, 
O  en  brazo  aterrador  hacerle  guerra  7 
¡Ay!  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  corazón.  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses , 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse , 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  polvo,  y  vi  en  las  selvas 
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Contrastados  también  los  altos  pióos 

Sacudirse  y  })rannar  ;  mas  no  este  ciego  y 

Este  hervir  vividor  y  estas  oleadas 

Que  llegan,  huyen  ,  vuelven  y 

Sin  cansarse  jamas  t  tiembla  la  ama 

Al  golpe  azotador,  y  tü  i'új^iieBCJio 

Revuelves  te  y  sa<;udes 

Una  vci^y  otra  vet ;  al  ronco  estruendo 

Los  ecos  ensor^czcín , 

Los  escollos  roas  altos  se  estremeseí»* 

.  Cesa  ¡  o  mar  i  cesa  ¡  o  maj^ !  ten  conpasivo 
Piedad  dvi  flaco  asiento 
Que  roe  SiOstLene  exánime  y  pasmada 
¿No  me  oyes,  no?  ¿y  violento 
Te  ensoberbezes  roas?  Ya  desatado 
£1  horrendo  huracán  silba  contigo. 
¿Qué  muralla  ,  qué  abrigo 
Bastarán  contra  tí?  Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras  se  levantan , 

Y  eq  hondo»  tunebos  y  rabiosa  espuma 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 
¿Llegó  tal  vez  el  dia 

l£o  que  tras  tanta  guerra 

£1  paso  vepzedor  des  en  la  tierra , 

Y  bramando  nllá  dentro  envuelvas  cieg« 
Playas ,  impenos  y  hombres  infelizes ,    . 

Y  al  hondo  a()ismo  los  sepultes  luego? 
(lomo  cuando  en  tu  vértigo  espantoso 

La  Atlántica  se  hundid^  Con  Tuerte  mano 
Las  zonas  todas  de  la  tierna  asidas 
Jhirlar  pensaban  tu  furor,  y  en  vano  ; 
Que  al  golpe  redoblado  impetuoso 
TA  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante  j  y  estallando 
Perdió  su  ^llo  nivel  t  luchando  entonces 
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Las  ondas  con  las  ondas  se  encontraron  ^ 

Y  horrísonas  cayeron, 

Y  el  orbe  estremezido  desgarraron'. 


Jlrriaza. 

LOS  PRIMORES  DE  LAS  ARTES. 

Tü,  pensamiento  mío,  enamorado 
De  la  Pintura  ,  absorto  en  sus  prestigios ) 
De  perspectiva  en  perspectiva  vuelas ; 
Pero  las  vozes  faltan ,  los  prodigios 
Crezen ,  y  circundado 
Del  gran  genio  de  Mengs ,  en  vano  anhelas 
Cautivar  en  tus  versos  sus  colores. 
Tü  bien  dira's  que  no  creó  las  flores  * 
Mas  bellas  que  el  pinzel  naturaleza , 
Cantarás  la  verdad  y  la  viveza 
Que  espresa  el  gesto  ,  y  hasta  el  genio  humano ; 
Pero  si  audaz  el  portentoso  arcano 
Prebendes  penetrar  del  claro-oscuro , 
Mira  :  ese  luminar  clai'O  y  fecundó, 
Que  en  medio  de  los  cielos  se  gloria , 
Arbitro  de  la  luz,  de  dar  el  día 
De  polo  á  polo  al  ámbito  del  mundo ,' 
Si  de  su  luz  el  mas  brillante  rayo 
iTulmina  hacia  ese  muro  , 
(  Que  en  luto  melancólico  y  umbrío, 
Entre  cipreses  el  sepulcro  frió 
Finta,  donde  los  manes  yaten  juntos 
De  dos  amantes  por  amor  difuntos) 
IjO  ve  desfallezer  en  el  desmayo 
Que  el  arte  obró ,  y  el  mismo  sol  se  asombra 
De  no  poder  dar  luz  al  rasgó  oscuro 
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Que  condenó  el  pinzel  á  eterna  sombra* 

La  Arquitectura ,  audaz  trastornado!» 
De  la  faz  de  la  tierra  ,  j  del  humano 
Poder  grandioso  esfuerzo ,  me  arrebata  , 
Al  par  de  la  Pintura  encantadora. 
¿Y  quien  sin  ella  distinguir  pudiera  , 
De  la  caverna  del  león  rujíente  y 
De  la  morada  del  castor  mañoso 
La  habitación  del  ser  inteligente? 

Ved  esos  dos  altísimos  collados, 
Que,  avaros  guardas  de  diversos  prado» , 
Se  amenazan  los  dos  confrente  torva, 
Sobervios  con  sus  mutuos  atributos, 
Mientras  su  corpulencia  el  paso  estorba 
De  amigas  aguas  á  anhelantes  frutos. 
Perpetua  desunión  y  eterna  guerra, 
Se  juran ;  cuando  el  hombre  en  su  codicia 
Los  frutos  ve  morir  que  el  uno  encierra  , 
T  las  aguas  que  el  otro  desperdicia , 
Nuevq  raudal  presume  de  opulencia^ 

Los  escala ,  los  mide ,  los  abruma 
Con  simétricas  rocas ;  las  alzadas 
Frentes ,  de  solo  el  rayo  antes  tratadas, 
De  un  acueducto  al  fin  sufren  el  yugo  ; 
Pasa  sonando  el  cristalino  jugo ,  * 

Y  las  opuestas  flores  le  saludan , 

Y  los  sedientos  campos  le  acarician* 
Ved  cual  lasjeyes  del  artista  mudan 
Las  de  natura ,  y  su  poder  desquician ; 

Y  cual  sobre  una  y  otra  altiva  Iqpia , 

Y  sobre  el  arco  hermoso  que  las  doma  , 
Sobre  el  agua  que ,  alegre  peregrina , 
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Por  la  regioD  del  zéfiro  caroiaa, 
Sobre  tal  mole  en  fín  ,  el  camioante 
Ve  la  imagen  del  Genio  descollaste , 
La  imagen  de  su  especie,  condenada 
Del  bajo  suelo  á  no  apartar  las  huellas  ^ 
Rayando  con  su  frente  en  las  estrellas* 

.•  Pero  ¿qué  pasmo 

Me  encadena  de  nuevo  ?  ¿  mi  entusiasmo 

Donde  hallará  palabras  ?  Dos  objetos  y 

De  ilusión  ,  sí,  que  de  materia  :  : :  el  hombre  ^ 

Si  nunca  en  vida  conocerlos  cupo  , 

De  cual  modelo  ¡o  Dios. !  ¡  sacarlos  supo ! 

Desnuda  ofreze  aquella  la  belleza 
De  cuanto  en  femenil  forma  adoramos  : 
£ste,  aquella  grandiosa  gentileza  , 
Que  solo  á  los  sublimes  héroe»  damos  : 
Ella ,  como  conoce  que  los  ojos 
Del  universo  entero  la  devoran 
Y  unos  la  envidian ,  j  otros  la  enamoran , 
Muestra  como  que  tímida  procura 
Cubrir  su  desnudez  con  su  hermosura. 
Bien  la  actitud  lo  indica 
De  sus  dos  manos  bellas , 
Pues  mientras  una  de  ellas 
Afectuosa  al  blanco  seno  aplica  , 
Que  algún  suspiro  de  deleite  abultii , 
Abandonando  el  brazo 
Con  la  otra  el  dulcísimo  regaza 
Modestamente  en  apariencia  oculta  ^ 
Prestando  así  con  tímido  recreo , 
Un  asilo  al  pudor  j  otro  al  deseo. 
£1  Ente  varonil  la  faz  sublime 
Imperturbaole ,  impávida  levanta; 
El  cerco  de  Fortuna  opreso  gime 
Bajo  su  altiva  planta  \ 
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Kevuélv^nse  á  sus  pies  bienes  y  male^^ 
Sin  que  se  imprima  en  su  sereno  gesto 
Flaca  tristeza ,  ó  alegría  insana. 
Complázido  en  vestir  formas  mortales 
Para  divinizar  la  especie  humana  ^ 
Y  el  choque  de  los  hados  turbulentos 
Contemplando  con  ojos  de  victoria, 
Mira  en  el  sol  el  carro  de  sil  triunfo, 
Mira  en  el  cielo  el  campo  de  su  gloría. 


Y  tii ,  portento  amabie  de  belleza , 
¿Es  sólo  tu  existencia  en  mi  deseo? 


•  ¥ 


Trémula  llega  al  blanco  pie  mi  mano. 
Trémula  toca  ¡o  Dios !  y  es  mármol  fno. 
Y  estatuas  y  obras  son  del  Genio  humano 
Las  que  animadas  vio  mi  desvarío ! 
Mármoles  que  adoré,  siempre  los  hombres 
Divinos  os  verán  en  los  cinceles 
Que  os  dieron  vida.  Gloría  á  vuestros  nombres 
i  Apolo  Fidias  ¡  í  Venus  Praxitéies  ! 


F/.V  DEL  TOMO  TE¿CERO. 
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su  Hacedor,  217.  —  De  la  Verdadera  paz,  aao.  — 
Prosperidad  aparente  de  los  malos,  22a.  —  En  un  coa" 
vite  de  amigos  desgraciados  (inédita),  224* 


LIBRO  SEGUNDO. 


poesía  elegiaca. 


Elegías  jfmatorias. 


Marqneg  de  Santíllani.  Qtterella  de  Amor,  227. 
Juan  Boscan.  La  Ausencia,  229,  —  El  Amante 
Fuerza  de  Amor,  233, 
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<^arc¡laso.  Dolencia  amorosa.  A  las  Ninfas ,  a34«  —  -fi^ 

cuerdos  tristes.  El  Amante  sano,  335. 
Mendoza*  Tristeza  y  soledad,  a36. 
Francisco  de  la  Torre.  A  una  Tórtola,  238.  —  La  Cierva 

herida^  !i4i.  —  Dolor  pertinaz,  a43.  —  Crueldad  de 

Filis,  244* 
Romancero.  Gazul  desdeñado,  ^47*   —  Adaltfa  zelosa^ 

a49'  —  El  Despecho,  aSa. 
Herrera.  La  Separación,  a 54.  —  En  la  muewte  de  EliO" 

dora,  257. 
Gaspar  Gil  Polo.  Diana  enamorada  ,  263. 
Argüí  jo.  Ariadna  abandonada,  265. 
Lope  de  Vega.  Cadena  de  Amor,  265.  —  Ldgrimas  dis^ 

tantes.  El  Amante  burlado,  266.  —  A  la  Barquilla,  267* 
Gdngora.  El  Amante  desterrado,  270.  -*  Libertad  per» 

dida,  278.  —  La  Pretensión,  276. 
Cadalso.  Lamentos  en  la  muerte  de  Filis ,  279. 
Iglesias.  Aja  burlada,  281. 
Melendez  Valdes.  En  la  muerte  de  Filis,  2&5í. 
Cienfuegos.  El  Rompimiento ,  292. 
Quintana.  A  Célida,  295. 
Arriaza.  La  Despedida,  3oo. 

Elegías  Heroicas  y  Morales. 

Don  Jorje  Manrique.  A  la  muerte  de  su  Padre,  3o3. 

Garcilaso.  Para  la  sepultura  de  su  Hermano,  3o6. 

Komancero.  Al  Tiempo,  307. 

Herrera.  A  la  pérdida  del  Rey  D.  Sebastian,  Sog. 

Lope  de  Vega.  A  lo  mismo,  3 12. 

Jaüregui.  En  la  muerte  de  la  Reyna  D\  Margarita,  3i3< 

Rioja.  A  las  Ruinas  de  Itdlica,  3i5. 

Quevedo.  El  Desengaño,  817. 
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Príncipe  de  Esquiladle.  BU  Melancólico,  3a i. 
yelendez  Va  I  des.  A  las  Musas,  Zii,  > 

Quintana.  Despedida  de  la  javentud,  3i6. 
Minerva  Francesa,  A  la  Memoria  de  D.  Juan  MeUadei 
VaUea,  33o.  *     ' 
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poesía  bucólica. 

Marques  de  Sanlillana.  La  Vaquera  de  la  Flmc^oM,  33f. 

Castillejo.  La  Aldeana  desdeñosa,  33i. 

<7arcila<o.  Sulioie  y  Nemoroso,  325.  —  Fragmento  de  la 

Égloga  III,  347. 
Hernando  de  Acuña.  Silvano,  35o. 
Francisco  de  la  Torre.  Tirsi,  355.  —  Los  Recuerdos,  363. 

—  La  Reconvención,  Los  Dones,  364. 

Romancero.  El  Pastor  zeloso ,  365.  —  Los  Zarzillos,  367. 

—  La^  Tórtolas,  369.  —  Albcuio ,  Z*]0.  —  El  Zagal  íiet- 
denado,  373. 

Jorje  líe  Monte  mayor.  Tardío  arrepentimiento,  Z'jS. 

El  Obispo  Balbuena.  Arcisio y  Melando, '3']']. 

Gil  Polo.  Licio  y  Galaica,  38 1 .  -^Alabanza  de  Elvinia,  386i» 

Cristóbal  Snarez  de  Figueroa.  La  Declaración,  388. 

Herrera.  Égloga  venatoria,  390. 

Fedro 'Espinosa.  Fábula  del  Jenil ,  3g4* 

Lope  de  Vega.  A  una  Pastora  ausente,  401.  —  El  nuum^ 

perdido ,  4o4.  —  Fabioy  Amarilis,  4o5. 
Francisco  de  Figueroa,  Tirsi,  407* 
Góngora.  Beldad  de  Cloriy  ^lo. 
•Príncipe  de  Esquilache.   Canto  de  lAsardo,  \\u  ^^  La 

Mudanza,  41  a.  —  Aviso  d  Luzínda,  4'4« 
Cadalso.  El  buen  deseo,  4^5. 
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Iglesias.  Al  Dios  Pan ^  4*7*  ""  ^^  *"  Pastor,  4*8.  ^  El 
Sueno  y  el  Deseo.  Simulación  amorosa ,  4 '9-  ""  Dones 
sencillos  y  íio.  —  Fu^go  amoroso.  El  Dess^lo,  ^^i,  — 
Al  Rebaño  4^^*  —  Llama  de  amor.  Gratitud  pasloril , 
423.  —  La  Zagala  que  viene  del  campo ,  ^'k^.  —  Amor 
y  desdenes  ,  4^5.  —  La  Rosa  de  Abril  ^  4^6*  —  J^^  Salida 
de  Amarilis  al  Zurguen,  4^®*  —  ^^  Reprensión,  4^9* 

Mro.  González.  Delio  y  Melisa,  432.  —  Cádiz  transfor^ 
modo ,  y  diclias  soñadas,  439.  —  La  Vigilia  y  el  Sueño, 

44^. 

Melendez  Valdes.  Batilo,  44^*  "^  ^l  Zagal  del  Tármes, 
4^7»  "~  Rosana  en  los  fuegos,  462.  --  Convite  d  una 
Zagala,  465. 

Cienfuegos.  Za)s  Amantes  enojados,  467. 


LIBRO  CUARTO. 


poesía  descriptiva. 

Boscan.  La  Mansión  de  Venus  ,  471. 

Francisco  de  la  Torre.  La  Aurora ,  4*^5. 

Romancero.  La  Mañana  deS,  Juan,  477.  —  El  Juego  de 

Cañas,  478.  —  La  Siesta ,  480. 
Vicente  Espinel.  Incendio  y  Rebato  en  Granada,  481.    ' 
Arguijo.  Al  Guadalquivir  en  una  avenida,  483. 
Villegas.  El  Nido  robado,  483. 
Rioja.  A  la  Rosa,  484.  —  Al  Jazmín,  485.  —  Al  Verano-, 

487- 
Príncipe  de  Esquilacbe.  Las  Mudanzas,  489. 

D.  Francisco  Manuel.  Los  Novios ,  490. 

Licenciado  Bravo.  La  libertad  natural  coartada* por'  loa 

respetos,  491.  —  Muger  mudable,  493.  * 
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D.  Agustín  Moreto.  Fida  rústica ,  494-  "*  Lucha  de  Fleraij 

497- 

Iglesias.  El  Día,   499* 

D.  Tomas  de  Iriarte.  JFeUzidad  de  la  vida  del  campo  j  5 jo. 

Helendez  Valdes.  La  Mañana,  5og.  —  £/  Mediodía,  Sia. 
—  La  Tarde,  5 14.  —  La  Noche,  517.  —  LaíJwna, 
519.  —  ElZefiro  Sai.  —  El  liwierno,  SaS. 

Cien  fuegos,  ¿a  Prioia^ra ,  5a6.  —  £"/  Otoño  j  53o.  —  £Z 
fin  del  Otoño,  534* 

Quintana.  La  Danza ,  536.  —  El  Mar,  538. 

Arriaz^.  Los  primores  denlas  Artes,  54i% 
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